Acerca de este libro 


Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 


Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 

Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Eomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página http : / /books . google . com| 
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CARTA DE D. JOSEF MANUEL PERAMAS, 
que fue quien se hito cargo, del manuscrito de es^ 
ta traducción , y de otros papeles del Traductor^ 
por disposición de éste» 

/ 

Seííor Don Pedro Bonbt, 


„Müi Señor mío: El Tradudor de la obra del 
»Padre Juan Bautista Scaramelli, intitulada: Direc- 
mtorio Ascético y pues desea Viii. saberlo, fue Don 
«Manuel Garda 5 el qual nació enReiteyns, Lugar 
«del Obispado de Tortosa, el dia 2^ de Marzo de 
«1715: admitido en la Compañía por Diciembre de 
«1732: en el siguiente año también por Diciembre, 
«pasó siendo aún Estudiante á la América , y 
«llegó a Buenosaires por Marzo de 1734. 
«cerdote anciano que navegó con él, me aseguró, 
«que entre el gran número de sugetos que entonces 
«fueron de Europa k la Provincia del Paraguay, 
«sobresalía, y se hacía admirar el jóven Garda 
«por su porte religioso, sirviendo de edificación 
«k todos. Concluyó sus estudios con crédito en la 
«Universidad de Córdoba de Tucuman, y de allí 
«se le envió k la Ciudad de Buenosaires , la mas 
populosa que había en aquella Provincia , y 
«de mayor trabajo en los ministerios ; la qual 
«ha llegado en estos últimos años k erigirse en 
«Virreinato por nuestro Católico Rei Carlos III. 

«Por lo que mira k la presente traducción , de- 
»bo decir k Vm. que era Don Manuel mui a pro- 

«pó- 
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«pósito para el asunto ; porque además de tener un 
«entendimiento claro y despejado, puede decirse, 
;>quesu particular estudio era de las materias as» 
«céticas : estas fueron sus delicias, y en ellas pro- 
«curaba conocer y penetrar los caminos quecondu- 
»»cen y guian las almas a la perfección. Con el de- 
«seo de enterarse mas y mas en este asunto, leyó la 
«citada Obra del Padre Scaramelli : y viendo el 
«método, claridad, solidez y universalidad con que 
«trata la materia , y el modo con que lleva paso á 
«paso al que quiere aprovechar, desde el principio 
«de la virtud hasta lo sumo de ella j y lo que con 
«tanto magisterio enseña de la vida contemplativa 
«y discreción de espíritus: quedó enamorado de es- 
«ta Obra, y se aplicó desde luego a traducirla, pa- 
«ra que nuestra Nación participáse también de es- 
«te gran tesoro útilísimo, no solo alosConfeso- 
«res, sino también a los que se exercitan en el mi- 
«nisterio de la predicación j quienes hallarán en él 
«mies abundantísima para combatir el vicio , y 
«persuadir el bien obrar con el apoyo , sobreque 
«estriba siempre el Autor , de la Sagrada Es» 
«critura , Santos Padres , y especialmente Santo 
«Tomás, Santa Teresa de Jesús, San Juan de la 
«Cruz, &c. 

«No pudo Don Manuel en vida dár k la pren- 
»sa este su trabajo literario , porque no se le pro- 
«porcionaron los medios , ni tenia caudal con que 
«hacerlo^ pero solícito de ello, al tiempo de su muer- 
«te me encargó tuviese cuidado del manuscrito: el 
«qual, finalmente, se espera saldrá a luz, median- 
«te los buenos oficios de personas piadosas y de ze- 
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MloXa grande comprehension que tuvo elTradudor, 
wde las cosas , y tratados místicos, fue el fruto de 
»muchos años de estudio, y meditación en esta ma« 
Hteria ^ pues además de la ^ria ledura que hizo de 
westa Obra del Padre Scaramelli, había leído otros 
»»muchos Autores espirituales, y compendiado la 
insigne Obra del Padre Diego Alvarez de Paz, 
»t que como todos saben, es el grande Maestro de la 
f>perfeccion y vida mística. 

»De esta su grande aplicación resultó aquel sin- 
»golar talento y pulso que tuvo para tratar los asum 
*>tos morales, y desempeñar el ministerio de Misio- 
wnero con espíritu , energía , instrucción, y uti- 
**l¡dad del numeroso auditorio que acudía a sus 
M Sermones , en los muchos años que lo exerció 
»en Buenosaires j tocando y probando con nervio, 
*>Y dulzura los asuntos, de modo , que llegaba a 
«arrebatar y embelesar el ánimo de sus oyentes, 
«principalmente quando predicaba en la devota 
«función , introducida en aquella Ciudad , de las 
«tres horas de agonía del Señor en el Viernes 
«Santo. 

«Fue también nuestro Tradudor sugeto de 
«particular y conocida prudencia ^ por lo que los 
«superiores (después que leyó Filosofía en dicha 
«Capital, h hizo su Profesión solemne en el año 
«de 1749') le aplicaron al gobierno de las dos 
«Casas que tenia alli la Compañía ; sin que por 
«esto dexase de atender al ministerio de la predi- 
«cacíon y Confesonario, tan trabajoso allí, que 
«apenas dexaba un rato de reposo á los muchos 
«individuos de la Compañía , que residían en aque- 

«llas 
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vllas dos Casas, que eran llamados h. todas horas, 
ntanto de noche como de día, k confesar enfermos, 
«que eran en gran nilmero. iDespues fue señalado- 
»Re<Sior del Colegio de la Ciudad de Santa Fé, 
adonde estaba quando se le intimó el Decreto de 
salir de los dominbs de España con los demás. 
vCasí todo lo dicho hasta aquí toca y se refíe- 
wre á las prendas intele^uales de Don Manuel: y 
ahora añado, que correspondió su volutad á su ta- 
lento^ pues si leía , y con tanto gusto, las mate- 
»>rias espirituales, lo hacía para su edificación y 
»aprovechamiento, ponienendolo en práética ; y 
»*como para conseguirlo era preciso é indispensable 
»• vencer sus pasiones; llegó a sujetarlas de tal mo¬ 
ndo, que adquirió una tranquilidad inalterable, que 
nse traslucía al mismo rostro. Hasta en los casos 
nmas árduos y dificultosos estaba mui sobre sí, que- 
dando su mente clara y despejada para vér lo que 
nconvenía y debía practicarse en aquellas cir- 
ncunstancias, y dár el consejo mas acertado á lo 
nque se le consultaba. Era , además de esto, mui 
»> mirado y grave en su porte, modestísimo, y teni- 
ndo generalmente por hombre santo , asi de los do* 
nmésticos, como de los de afuera. 

»Ni debo omitir, que nuestro Padre García fue 
nMisionero del pueblo de la Concepción de Indios 
nPampas,que se fundó en ijr4o,á dos leguas dedis- 
wtancia del mar Magallánico, pasado el Cabo de 
nSan Antonio ; cuya nueya Reducción mandó pro- 
nteger y fomentar el Señor Rei Felipe V. en ij^4i, 
»por su Real Cédula dirigida k Don Miguél Salce- 
»do, Gobernador de Bueuosaires, por redundar no 
^ vso- 
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nsoío en beneficio del bien espiritual de los Indios, 
»que principalmente se buscaba ; sino también por 
9 * ser de suma importancia para la pazy quietud de 
aquella Ciudad , y seguridad de las haciendas y 
V campos de sus moradores, como también para el 
«Comercio. Nuestro Don Manuel escribió en 1^46 
«una Relación de las costumbres y ritos de aque- 
«líos Indios; de la (^al se vale el célebre Escritor 
«Padre Pedro Francisco Xavier Charlevoix en el Li- 
«bro 21 de su Historia de la Provincia del Para- 
»>guay , que se ha impreso dos veces, por lo menos, 
«en Francés, y otra traducida en¡Latin. Fue asimís- 
«mo el Padre Manuel, Misionero del partido y 
«distrito de Buenosaires,exercicio penosísimo, pe- 
«ro de grandísimo fruto para las almas. De modo, 
«que podemos decir , sin que sea exágeracion, que 
«los Superiores podían echar mano del Padre Gar- 
«cia para todo empleo, con la seguridad de que lo 
«desempeñaría á toda satisfacción. 

«Después que se vió privado de exercer los mi- 
«nisteríos, se dedicó á promover el bien de las al- 
«mas siquiera por escrito; y deaqui provino el em- 
«plearse en la traducción de várias obras espiritua- 
wles. Ayudábale para esto aquella su paz y tran- 
«quilidad de ánimo, que era para envidiar ; sin 
«que se la alterasen las freqüentes enfermedades 
«que padeció; en una de las quales habiéndole man* 
»>dado sangrar el Medico, y considerándose por 
«otra parte mui arriesgada la sangría, á causa de 
«la suma debilidad de sus fuerzas : propuestos los 
«inconvenientes que podrían resultar le ella , res- 
«pondió el Padre Manuel sin inmutarse, estése ¿ lo 
Tom. L 
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ordenado por el Medico^ y dexemos obrar a Dios^ 
nque esto es lo que conviene, (^ando salló de Bue- 
Mnosaíres para el embarque, estaba tan débil, que 
»>era de presumir que no llegarla con vida a la mi- 
»tad de la navegación; la qual es de tres meses 
»>quando menos : con todo eso , animado su cuerpo 
wflaco y extenuado , con la fortaleza y vigor de su 
»>espíritu_) llevó con alegría estos trabajos, y otros 
•> muchos que después le sobrevinieron hasta sa 
»> muerte la qual fue en esta Ciudad con la mis» 
»ma paz y serenidad con que habia vivido, después 
»de haber recibido todos los Sacramentos, el dia 
' de Odubre del año.1^82. ^ 

nDiré dos palabras sobre el estilo de esta Obra: 
wEl del Traduélor, como también el del Autor, és 
sencillo y puro. £1 buscar en las Obras de esta 
>»naturaleza úna eloqüencia fina y delicada, es 
9> atenerse á las flores y dexar el fruto. Los Autar> 
wres incomparables de nuestra Nación, que escri* 
»>bieron en esta materia, como lo son un Alonso 
^9Rodríguez, un Luis de la Puente, y otros muchos, 
wlo hicieron en un estilo llano y sencillo; y sin ma» 
*»nifestar artificio, hallaron el modo de agradar á 
9»todos. Si el venerable Kempis hubiera usado de un 
*>latin mas ^quisito , ni se habría impreso tantas 
' ^»y tan inumerables veces como se ha impreso , ni 
wse leería con el provecho que se lee y leerá. Ade» 
»más de esto, la grande humildad de nuestro Don 
9» Manuel García, no le permitió fiar esta traduc» 
*»cion á sus propias luces, y conocimiento: hízola 
wrevér escrupulosamente por varios sugetos mui 
»capaces h inteligentes, para que le advirtiesen lo 

»que 
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fjque ju2gasen digno de corrección; como efeíliva- 
*> mente lo hicieron con la mayor ingenuidad: con lo' 
Mque mejoró la traducción nuestro Garcia, sometien- 
»dose con gusto al didamen de aquellos, y conser* 
ftvando los papeles originales en que expresaban sus 
treparos: los que yo mismo he cotejado después 
»>con la traducción, leyendo todos sus tratados cláu* 
»sula por cláusula. 

»En quanto á lo substancial y mérito de la Obra 
»del Padre Scaramellí, debo añadir á lo que yá 
llevo dicho , que habiéndose hecho yá en Italia 
»tantas impresiones (rio sé quántas ): hace poco 
lernas de quatro años, esto es, en el de 1^84, que 
tila reimprimió en Venecia Antonio Zatta, enquar- 
»»to mayor , que equivale á un buen folio, colocan- 
»>do al principio en lámina ñna el retrato del Au- 
»»tor, con la siguiente inscripción , por orla; P, 
*yJoANNss Bautista Scaramelli , Misionarius Soc, 
tyjesu , z^lo animarum , discretione spirituum , stu- 
*ydio orattonis insignis. Obiit Macérate die 11 Junii 
*y atatis 64. Y en la primera hoja antes de la 
Introducción, añade otra estampa fina simbóli* 
4>ca del Templo de la perfección, y del camino por 
»donde suben á él las almas. Esta es una edición 
«verdaderamente magnífica. 

«Todo esto no quita el que Vm., antes de pre- 
«sentarla al Real Consejo para la ,censura, consul- 
«te y vea el voto de personas inteligentes; y si és- 
«te fuere favorable, como espero, me alegraré que 
«Vm. la dé a luz , con ventaja suya , y bien det 
«Público. Si yo no estuviera tan lejos, concurriría 
;<on mucho gusto a que saliese mui correda la im* 

3 pre- 
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*» presión; pero no dejará Vm. de hallar quien le 
»ayude á esto, tomando la cosa con el empeño que 
^merece. 

M Quedo al servicio de Vm. y rogando al Señor, 
•le guarde muchos años. Faenza 20 de Odubre de 
• 1788. 

B. L. M. de Vm. 

Su seguro servidor y Capellán 
Josef Manuel Peramá^. 



PRO- 
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PROLOGO DEL TRADUCTOR 

AL LECTOR. 

. Ho hai dón mas estimable, ni tesoro mas 
digno de desearse y buscarse, que la santidad: pues 
ella es la que nos levanta k la mayor dignidad y al> 
tura que es posible, haciéndonos participantes de 
la misma naturaleza divina, como dice San Pedro: 
Maxima^ & pretiosa nobis promissa donavit, ut per 
Tjac efficiamitA Divina consortes natura , a. Petr, 
1. 4.: ella es el fín, para el qual Dios nos escogió 
ab eterno antes de criar él mundo, como dice San 
Pablo: Elegit nos in ipso ante mundi constitutionefn, 
ut essemus SanCti , & immaculati in conspeCtu ejus in 
cbaritate. Ad Ephes. i. 4.: y ella es finalmente la 
Nque nos ha de hacer eternamente felices y bienaven¬ 
turados , introduciéndonos k la vista clara de Dios, 
con la qual seremos semejantes á su Divina Ma- 
gestad, como dice San Juan: Similes ei erimus^qu(h 
niam videbintus eum sicuti est, i. Joan. 3. De aqui se 
vé claramente, que entre todas las artes y cien¬ 
cias, la que mas debíamos estimar, y la que con. 
mayor estudio, solicitud y cuidado debiamos apren-, 
der , es el arte de hacernos Santos y perfeños. 
Pues v 4 s aqui carísimo Ledor , que pongo en tus 
manos , y presento á tu vista un arte mui exquisito 
y cuinplido para aprender y conseguir la santidad. 
Llegó por fortuna y singular providencia de Dios k 
mis manos una obra nueva que compuso en Italia¬ 
no estos años pasados el Padre Juan Bautista Sca- 
rameli, de la-Compañia de Jesús, y la intituló: 

1>Í- 
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Dtre6íorio Ascético,en que se enseña el modo de 
conducir las almas por el camino ordinario de la 
gracia h la perfección christiana. Y habiéndolo leí¬ 
do con singular gusto y reflexión, reconocí que era 
un arte mui excelente y escogido de hacer santos- 
y perfedos: pues en ella enseña el Autor con gran¬ 
de destreza y solidéz, y con singular discreción y 
magisterio, todo qiianto debe hacer el alma que 
quiere ser santa y perfeda desde su conversión has* 
ta llegar á la cumbre de la santidad: los medios de 
que se ha de valer;los impedimentos y estorvos 
que ha de quitar y vencer; las virtudes que ha de 
exercitar; y los grados por donde ha de subir de 
virtud en virtud para llegar finalmente k lo sumo 
de la perfección christiana. 

2 Confieso ingenuamente, que habiendo leído 
várias obras de esta ihateria, ninguna, á mi corto 
entender, me ha parecido tan cumplida y metódi¬ 
ca , ni tan acomodada como ésta para instruir k to¬ 
do genero de personas que se dedican k la perfec¬ 
ción. Por otra parte, los documentos que en todas 
las materias subministra k los Directores de las al¬ 
mas , son tan prudentes y discretos, tan abundan¬ 
tes y cumplidos, que no me parece será fácil ha¬ 
llarlos , k lo menos juntos, y con tanta claridad y 
expresión en ninguna de las obras que hasta ahora 
han salido k la luz pública: de manera , que los 
Direftores con poco trabajo hallarán en este Di-" 
redorio tanta, 6 mayor luz,de la que con mucho 
estudio y trabajo pudieran hallar en otras muchas 
y mui voluminosas obras para dirigir acertada¬ 
mente las almas que tratan de perfección. 
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3 ^01^ causa he querido tomar gustoso el 
trabajo de traducir esta obra del Italiano al Espa¬ 
ñol , para comunicar á la Nación este tan precioso 
tesoro, y para que todos sus naturales puedan sa¬ 
car de él los grandes provechos y adelantamientos 
en el espíritu, que de su leyenda, con la gracia del 
Señor, se pueden esperar. En esta obra hallarán 
las almas devotas toda la instrucción y luz que ne¬ 
cesitan para seguir con seguridad el camino de la 
perfección, hasta llegar k lo encumbrado de la san< 
tidad.En ella encontrarán también los Direélores los 
documentos y reglas que necesitan para dirigir sólida¬ 
mente,ycon discreción y prudencia las almas que pre¬ 
tenden ser santas y perfedas. Porque en ella trata el 
Autor de todas las materias necesarias para la per¬ 
fección: trata de ellas con un arte, método y orden 
tan admirable, que parece que cada cosa está en su' 
lugar. Las trata con una solidéz tan grande,fundan- 
dolas sobre la autoridad de la Sagrada Escritura, 
de los Santos Padres , y Dolores Ascéticos y Mís¬ 
ticos , y buscando los principios y raíces de todas 
sus dodrinas 5 que no parece pudiera hacer mas, si 
las tratára y exáminára desde la Cátedra con todo 
el rigor de las Escuelas. Las trata finalmente con 
suma claridad , bien que con alguna difusión, y las 
ameniza con muchos y mui escogidos exemplos de 
las Vidas de los Santos, con los quales hace no me¬ 
nos gustosa que provechosa su leyenda 5 y con esto 
hace vér también puesita en prádica de los Santos 
la dodrina que él enseña. Todo esto hallará el Lec¬ 
tor, aiín mejor y mas cumplidamente de lo que yo 
he insinuado y puedo expresar, en la ledura de esta 
obla. Eo 
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4 En ella trata el Autor de la guia de las almas 
para la perfección , por el camino común y ordina¬ 
rio de la gracia ; y también con la misma solidez y 
magisterio trata del modo de dirigir las almas poc 
los caminos extraordinarios, y mui escabrosos, y en¬ 
cumbrados de la contemplación infusa; y añade at^ 
ñn un tratadito de la discreción de espíritus, para' 
complemento total de su Obra. Uno y otro he tra¬ 
ducido en Castellano, para que el Ledor nada ten¬ 
ga que desear en este asunto. La Obra ha sido tan 
aplaudida en Italia, que aun antes de salir k luz, 
muchas personas dodas la procuraban con empeño 
adquÍrir,haciendola copiar coii\l prolixo trabajo de 
la pluma,para lograr tan exquisita dodrina.Despue8 
de haber salido a la luz pública', muchos Señores 
Obispos, según tengo entendido, han mandado en 
sus respedivas Diócesis, que todos los Confesores 
de Monjas se gobiernen por ella en la dirección de 
las Religiosas que están k su cargo. Creo que no ha¬ 
llará metior aceptación en nuestra España, en don¬ 
de florece tanto la devoción, y piedad, y el deseo 
de la perfección. Espero, pues, que todos los que 
se aplicaren k leer seriamente, y con buen deseo 
esta obra , sacarán de ella muchos y mui copiosos 
frutos , y grandes adelantamientos en la perfección, 
que es el único fin que me ha movido k tomar este 
trabajo, que sea para mayor hoúra y gloria de Dios, 
^ y bien de las almas. Amen. 


DI- 
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DIRECTORIO ASCETICO. 

tRATADO PRIMERX?.,; 

DE WS MEDIOS DE tA PERFECCION 

Cbristiana, 

' ■ . . ■ - '’* 

INTRODÜCaON AL iTRATADO. 

^jlHtfílUién no tendría por neeio á aquel Pi- 
4 ír%'S’ loto , que sin remos 9 sin antenas, sin 
“% ^ velas, sin. dneoras, y sin los demds ape* 

%w# ros de: una Nave , > esperáse conducir 
por alta mar á sus Ikiarineros, y Pasa- 
geros al término de su navegación; quando to¬ 
dos saben, que semejantes instrumentos,y provisio¬ 
nes son los únicos medios j por.los qualns^á despe¬ 
cho de los vientos, y á pesar de las tempestades, se 
llega á reposar en el Pu^to? ¿Quién no juzgaría 
por mentecato, y privado totalmente de juicio á un 
Capitán .y que sin armas, sin artillería, sin .máquinas, 
y pertrechos de guerra pensase conquistar Reinos 7 
Provincias, y sujetarlas al dominio de sp ¿ío^rano; 
quando todos vén que este trén militar es^nedio. raul 
necesario para conseg^iir semejantes empresas? Asi 
me parece que seria nada cuerdo aquelvDiredor,que 
-....CroM.L A sin 
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sin saber ,’ó sin poner los medios oportunos, esperá 
se conducir ál fin la grande empresa de perficiona r 
las almas encomendadas á su cuidado 5 y que s;n 
ellos presumiese guiarlas por el borrascoso mar de 
esta vida, entre las tempestades de tantas pasiones, 
entre las turbulencias de tantas tentaciones, y entre 
los escollos de tantas ocasiónes,y peligros al puerto 
de la christiana perfección ^ de donde es después se¬ 
guro el paso al puerto felicísimo de la eterna Bien¬ 
aventuranza. Pór eso habiendo tomado por blanco 
de esta Obra el dár á los Diredórés urfa'justa idea 
de la perfección christiana j y sugerirles juntamente 
elmodo prádico conque pueden insinuarla en lás 
almas de sus penitentes : he juzgado necesario el 
proponitr qn pir^eri[lpgaf lo haré en 

todo el presente Tratado) los medios de que se de- 
feéii Valer ¡para'Conseguir felizmente su intentó: no 
siendo menos diilicil el llegar uno sin los tales medios 
á la deseada peffecpion , qué lo es á un viandante' 
el llbgftp al termino de* su' peregrinación , sin aladar 
f)or ibs>;caminos que condncen’áclk. : 

-■■a ' Pero; porque de toda la idea y urdimbre de; 
esta Obra.habrá de tratar mas difusamente , y con 
mayor fundamento é* el primer artículo de este? 
tratado-, que- IUé¿o 'sé •'segunráí^t tenga por; bien ¿1- 
Ledoc que ahórame cntreteÁgaiífí^ poco en manifes¬ 
tarle los rñotivos que me han inducido á empren¬ 
der un tan grande trabajo, y tan desigual á las dé¬ 
biles fudraas' de mi espíritu. Con ocasión de Ias?Mi- 
aiones, en qnc ihegá^ado gran parte de mi vidá j me 
ha sucedido froqílentemeíitej encontrar almas' bue*- 
aas, dóciles y dispuestas, asi por inclinación de la 
naturaleza, xoQ^l^ ^ d^úito de la'gracia para 
i, ; A .1 . 4 ia- 
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hacer grandes progresos en Ja perfección christia* 
na las quales no hallaban un Direé^or experto que 
las guiase en un camino no menos átduo, que peli¬ 
groso. De aquí se levantó en mi un pensamiento, de 
que sería cosa de grande gloria de Dios, y de mu-, 
cho provecho de las almas, si diese á lúe un Direc¬ 
torio Ascético, «1 que puestos á parte, algunos car- 
minos extraordinarios de sublimes contemplaciones, 
por los quales tal vez Dios conduce alguna alma es¬ 
cogida ; mostrase á los Direélores el modo de con¬ 
ducir á sus penitentes á la perfección por el cami¬ 
no llano, común, y trillado de la gracia ordinaria,' 
por el qoal suele caminar la mayor parte de las al¬ 
mas devotas: pero añadiendo siempre á las do<^i- 
nas especulativas, instrucciones prádicas, que pu¬ 
diesen servir para un seguro, y. ventajoso reglamen¬ 
to, de dichas almas. Porque me parecía, que tenien¬ 
do los Padres espirituales una . plena y prédicá no¬ 
ticia de todos aquellos caminos, por Ips quales se 
vá á la p^eccíon , podrían con mucha facilidad 
encaminar qualquier persona que Ucgé.se i sus pies; 
con tal empero, que.se hallase yá.sueUa, y libre de 
Us ataduras de toda C3ilpa motxah 
- g Mientras estaba con estos pensamientos., y 
yá andaba tácitamente ideando conmigo mismo .él 
diseño-jde esta nueya fábrica« é iba juatandh mate- 
r^es, y yá fstaba.para ppníer. la manoiCa: 
cio-v me sucedió improvisamente' un caso quer. me 
cpnñrmó mucho en la yá emprendida respljucionu Vi? 
^0 4 'aconsejarse de mi up Cura dc 
eá.catado de uná muchacha 
ípm pobre d^ bmnes de.f€^tupa ,.p^Q.ti 4 to rica de 

moccocia y yírginal P»re^; y . w^riagi^le deelará*? 

-cj Ai se 
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se el 'modo con que había de portarse para períicio-' 
nar un terreno , que le parecía muy bien dispuesto 
para el cultivo. De aquí pasó á decirme una cosa, 
que me hizo mucha impresión, y fue , que él había 
leído varios Libros Ascéticos que tratan de perfec¬ 
ción (y me nombró uno de los mas autorizados): 
que había admirado en ellos dodrinas nobles y muy: 
provechosas ^ pero que no hallaba el modo de redu* 
cirlas á la prédica: que no sabía dónde comenzar, 
cómo proseguirni cómo aplicarlas discretamente 
al sugeto. En suma, le parecía que en aquellos li¬ 
bros se le presentaban y ponían delante hilos de oroy 
joyas, y piedras preciosas de mucho valor ; pero 
que no le enseñaban el modo prádíco de formar aquel 
bordado de perfección que deseaba introducir en el 
'^alma de su penitenta. Al oir esto, le dixe , que me 
hacia una ;pfegunta á que no podía responder sino 
con dos libros que yá andaba premeditando ; por¬ 
que pedir el modo de guiar un alma á la perfección, 
era lo mismo que pedir el modo de formar un per- 
feéio Arquke^o, ó un excelente Pintor; cosas to^ 
das que piden una larga série de doélrinas, y prác-< 
ticos documentos. Finalmente ló despedí, dándole 
alguna breve instrucción acerca del modo de co¬ 
menzar su trabajo espiritual. ^ 

4 > En e^e suceso vi pravamente lo que en la 
especulativa había-yá comprehendido; que sería bo« 
sa muy útil, si declarase ordenadamente, y con mo* 
do los caminos de lachristiana perfección : si mos-* 
trase arregladamente les-principios, los progresos^ 
los adelantamientos , y el fin ; si á la dodrhia e^xíf 
culativa fuese áñadiébdo siempre documentosi prácP' 
ticos, los quales «yudan mas que qualquíera otra 

co* 
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cosa á la segura conduéla de este camino espiritual: 
con lo qual viese con una ojeada el Direélor el ca¬ 
mino que habrá de hacer su penitente, y le supriese 
oportunamente cautelar de los peligros que por él 
podrá encontrar. De todo esto , como dixe , estaba 
bien persuadido , y yá me habia propuesto el diri¬ 
gir toda la Obra conforme esta idea ^ pero me con¬ 
firmé mucho mas en mi determinación con el referi¬ 
do suceso. Y espero que dándome el Señor su divi¬ 
no favor (yá que de la fuente de todo mal, como 
yo soy, no puede salir verdadero bien) será de 
grande ayuda y socorro á losDireélores en su sagra¬ 
do ministerio, y de mucho provecho á las almas 
que dírigieren. 

5 Dividiré toda esta Obra en quatro tratados, 
en los quales comprehendo toda la perfección del 
Christiano 5 y cada tratado se dividirá en varios ar¬ 
ticules. Después en los capitules de cada articulo, 
iré digiriendo las materias doélrinales puestas en la 
frente de los artículos. Y porque hablo á Maestros 
de espíritu que deben saber con fundamento su Ar¬ 
te no solo demostraré las tales materias con razo¬ 
nes , sino también con la autoridad de los Santos 
Padres, y freqüentemente del AngélicoDoélor,que 
con rigor escolástico las examinó , especialmente en 
la Suma de que me he valido, según la edición que 
tenia conmigo mientras componia la Obra. 

6 Mas porque deseo que este mi trabajo sea 
provechoso también á las personas de pocas letras, 
y que no entienden el idioma latino, explicaré siem¬ 
pre en lengua vulgar los textos de la Sagrada Es¬ 
critura y de los Santos Padres. Por eso no se aflijan 
las personas sencillasjsi leyendo encontraren fre- 

• qfien- 
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qüentemente clausulas de diferente cará 61 er que no 
entienden f porque en lo que está en lengua vulgar, 
está todo comprehendido. En el ultimo capitulo de 
los artículos, daré siempre advertencias prádicas 
sobre la materia de los capítulos precedentes, para 
que no yerre el Diredor en la prádica de las doc¬ 
trinas y á declaradas. En los capítulos dodrinales ha¬ 
blaré con todos, aunque sean especialmente dirigi¬ 
dos á los Diredores. En los capítulos de las adver¬ 
tencias hablaré solo con los Diredores, aunque á to¬ 
dos podrán servir. 

. ^ Procuraré mezclar con las dodrinas hechos 
y sucesos morales, sacados de las Historias Ecle¬ 
siásticas , y de Autores acreditados y dignos de fé, 
y esto por dos motivos. El primero para hacer mas 
amena la materia ó ciertamente menos fastidiosa. El 
segundo, para hacerla roas provechosa. Me ha que¬ 
dado impreso siempre en el ánimo aquel dicho de 
San Gregorio, que la mayor parte de los hombres, 
mas sé mueve de los exemplos , que de las razones, 
al deseo de la virtud y de las cosas celestiales. Su»t 
notrnulli quos ad amorem patria calestis plus exem-*. 
pía , quam pradicamenta succendunt (i). Y la razón 
es manifiesta ^ porque por medio de la autoridad y 
délas razones, las verdades se conocen confusa-; 
mente en abstraéko ^ mas por medio de los hechos^ 
se véa claramente en la obra: con las autoridades yi 
razones , se muestra que la virtud se debe pra^i- 
car 5 pero con los sucesos se muestra, que de hecho 
se pra^ca ^ y por eso tienen estos mayor fuerza 
para inclinar nuestros .ánimos. A lo menos es cjerió 
que lo uno y lo otro juptos tienen mas eficacia que 

car 

. (0 S. Greg. DiaL lib. x# c. x« 
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cada irtía dá por sí para arrebataí tlüestra vólimiád» 
á la execücidn de la obra. 

8 Y aquí preveo que se levantará en la mente 
del pío Leélor una grande objeción contra mí, que 
quizá él tendrá dificultad de decirla por sü modes¬ 
tia ^ mas no debo yo tener repüghañcia de manifes¬ 
tarla con rubor mió. La dificultad , pues, mujrver¬ 
gonzosa para mí, es, que no debe hacerse Maestro 
de espíritu quien' en la escuela del espíritu no es 
aun discipiiío 5'ni-debe enseñar perfección á ótroS 
quien jamás la ha práiQíicádo-en sí rhismo. 'Con-» 
fiesoque esta objeción no solo me convence, sino 
que me traspasa el corazón 5 ni sé darle otra res¬ 
puesta que la que muchas veces íne dió mi concien¬ 
cia delinqüénte, quando rtie ía oporiái á mr mismó;* 
esto es, que me fio de Dios. Tengo pruebas' bien 
claras de que Dios quiere de rtií esta Obra áunque 
desproporcionada á la flaqueza dé mi éspíritu : lue¬ 
go debo confiar en él ¡ y creer que esta sea una de 
aquellas veces que Dios se sirve dé instrumentos 
ineptos para hacer obras grandes én que resplan¬ 
dezca mas su gloria. Y por eso me toca á mí esta 
vez el decir con verdad , lo que por humildad decía 
San Grégork), quando estando pára emprender lá 
exposición de los libros de Job , sentía acobardarse 
por la'arduidad de la empresa ; Desespero, viendo 
mi inhabilidad ; mas tomando robustéz de mi mis¬ 
ma debilidad , me levanto con la esperanza á aquel 
Dios que hacer hablar á los mudos , que hace elo- 
qüentes las lenguas délos niños, y que aun hace 
hablar á los mismos brutos. jY por qué no deberé 
yo esperar que él haya de dár inteligencia á mi ru¬ 
da mente, si quando lo pide su gloria, sabe meter 
la verdad aun en la boca de los jumentos? Anima¬ 
do 


Digitized by v^ooQie 



8 Intim)bücch0n." 

do de este pensamiento , no temo mas del buen éxito, 
de mis tratados, aunque de mí tema ; y resuelta¬ 
mente pongo manos á la obra: Fore quippe idoneum 
me dd ista desperavi 5 sed ipsa mea desperatione ro- 
tustior, ad illum spem prptinus erexi , per quem 
aperta est Hngua mutorum ^qui linguas infantum fe- 
cit disertas , qui immensos , bruposque asina rudi- 
tus per sensatos bumani eloquii distinxit modos. iQuid 
igitur mirum , si inteUeüum stulto bomini prabeaty 
qui veritdtem suam ^ cum voluer,ltetiam per ora ju- 
ptentorum narróte Hqjus erg&robere cogitationis ac- 
cin(dus<f ariditatem meam ad indagandum fontem tan¬ 
ta profunditatis excitavi (i). 

9 No pretendo yo sacar otra cosa de este mi 
trabajo, que la gloria de Dios y el espiritual pro¬ 
vecho de los próximos, encaminándoles por. la sen¬ 
da de la perfección chrístiana á su Patria eelestial: 
lo qual, si yo por ventura llegáre á conseguir en 
alguno , diré lo que decía Ladancio , consolándose 
en la fatiga de sus nobles producciones ^ es á saber, 
que tendré por bien empleada la vida, quando ésta 
no puede mas reda y santamente desearse que pará 
ayudar á otros. Quod si vita est optanda sapienti, 
proferto nullam aliam ob causam vivere optaverim, 
quam utaliquid effciam^ quod vita dignum sit^ & quod 
utilitatem legentibus , etsi non ad eloquentiam , quia 
tenuis in nobis facundia rivus est , ad vivendum tu¬ 
rnen conferat , quod est máxime necessarium. Quo 
perfecto , satis me vixisse arbitrabor , & officium ho- 
minis implesse y si labor meus aliquas bomines ab er- 
roribus liberanSy ad iter caleste direxerit {2). 

DI- 

^ (i) S. Greg. in Epist. ad Leand. Epist. in ezpes. Lib. Job. (i) Lac- 
tant. da, opif, D*i cap. aOf .... . . . . .... . 
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TRATADO PRIMERO* 

ARTICULO PRIMERO. 

SE MUESTRA QUAL SEA LA PERFECCION 
esencial^ y quál la instrumental del Cbristiano* 
. Se distinguen varios grados de esta perfección 
y se saca la división de la obra. 

‘ CAPITULO PRIMERO. 

- . , - i. ; * 

SE PRUEBA QUE LA ESENCIA 

- de la perfección cbristiana consiste enda caridad 

- ácia Dios ^ y Acia el próximo. 

- 10 iSs cierto que en la pnesente viila no pue¬ 
de haber perfección cumplida fporqueen qinguna 
alma, que sea aun moradora de ésta miseráhle tierra^ 
poede haber una tan.eiquisita limpieza',' qué sea 
exéñta de toda culpa ligera.. Fue error de < los Be-^ 
guardes, y Beguinos condenado en el Cónpilio de 
Viena, el decir, que puede el hombre mortal llé^ 
gar á tan grande perfección, que Jo haga inipe-i- 
cable ; y que pueda remontarse tan alto, qué no 
le sea posible volver la cara á' mas sublime gra¬ 
do de perfección. Quod bomo invita prasentitan-^ 
■tum , & talem perfeétioñis gradum potest adqiáre-^ 
rey quod reddetur penitus impeccabiUs\ fS ampliús 
in gratia proficere non valebit (i). Fue sueño de 
los alumbr^ados, ^batido idél. Santo Tribaaal de la 

- . Tom. i. B In- 

.d'.T íl; .r 

(i) Concil* Gen* Viem iii CiemeaL err« i* -V ■ 
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Inquisición de España,.el afirmar que hgy en esta 
vida perfección tan eminente, que no _se pqede pa¬ 
sar de sus límites^ y (lo que parece mas extraño) 
que no se puede volver atras. jQwterf homo 

ad eum perfeCtionis^ erjidum pervertire ut grMií^ 
anifníe facültates suhmergat^ nec possit tmnirio vél 
progredi vel Estos son desvarios dé 

entendimientos ciegos. La verdad és, que mien¬ 
tras vivimos eh éste V^alIé de miserias , y de llanto,, 
el incentivo de la concupiscencia no se puede ex- 
tinguir,' m concias ataduras. la divina gracia, 
aunque fuertes y suaves, se puede enfrenar de ma- 
Inefcáy qufe jnmás iVuélva á movfersé con sus parida 
:jn6s.,uy á sublevarse con sus afeSos. De aquí se 
sigue, que aunque .con gracial, y. nuestra dili¬ 
gencia podamos en cada cosa contradecir durante 
jiuestra vida, no podemos menos que condgscen- 
.der algunaen alguna pequeña adherencia á 
^uestraSdiesordenadas inclinaciones, y quedar man<- 
.cbados con alguna culpa leve. Es verdad estabio* 
cida en ral Concilio .de Txento , el qual. condenó 
d^qualquiéia que dixese, que un hombre justo psíí/í 
dff totat vita, peeoata omnia etiam venialia vitare^ 
ntsi ex speefali Dei privilegio (2) , pueda evitar to» 
«Jos los peúados,¡aun;veniales, ri.no fuese por especial 
privilegio de ;Dios ^ el qualí privilegio solo lo reco¬ 
noce el Concilio en la Réyna del Cielo. En suma, 
el no contraher jamás ninguna mancha de peca¬ 
do', no es íimbrerde quien vive en el lodo- de esta 
tierra: es solo.gloria, y .alabanza.de quien habita 
sobre las' estrellas del'Cielo.!.{Sipuéa, noi puedé 
- ■ . . . a/ide- 

(i) SaleUcs toiou dt de Trib« Inquis* reg* 31 (1) Concil* Trid* ses* 60 
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decirse perfedamente blanco aquel lienzo que tíe^ 
ne esparcidas algunas manchas, aunque ténues j ni 
perfedamente puro aquel cristal que contiene en 
si mísooo algunos lunares, 6 ampollas pequeñas^ 
que en algún modo lo ofuscan: ¿ Cómo podrá lla¬ 
marse cumplidamente perfedo el que vive en este 
mundo, aunque sobresalga entre todos con el lus¬ 
tre de su santidad, mientras está manchado de pe¬ 
cados veniales, y de imperfecciones morales que 
lo deslustran? 

II Añádase áesto, que la caridad , en que 
consiste la perfección de toda criatura racional, co¬ 
mo luego veremos, puede sin duda ser consumada, 
y sobrefina en el Cielo; pero no puede ser tal en 
la tierra: asi porque el Divino Sol visto de noso¬ 
tros debaxo de los velos, de ciertas especies inca¬ 
paces de representarlo con propiedad,no tiene fuer¬ 
za de encender nuestra voluntad con aquel fuego 
de amor con que inflama las mentes de los Bien¬ 
aventurados , que lo ven claramente sin velo algu¬ 
no : como también porque nuestras bazas ocupa-r 
ciones nos impiden él estarnos siempre mirando y 
amando, como lo hacen.las almas bienaventuradas 
en el Cielo, á aquel Sol de divina belleza: con que 
no puede nuestra caridad , ser plenamente perfeda, 
como lo es la de ellas.. Asi lo enseña Santo To¬ 
mas: Aiia est ferft^io y qua atteoditur secundum 
tc^aJitatem aksoüitam eat parte (UHgeatU , prout scít 
tíeet affe&us , secúndum totum suum posse , semper 
a^ualiter tendit in JDeum ;. & talis perftüio non 
tst. possibiUs in via , sed. erit. in Patria (i)<) y por 

Ba eso 

(t) ]>. Thoa. A.4.4. 
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eso di6 en el punto el Apóstol de las geiites^ quándb 
hablando de la perfección de esta vida, la llamó per. 
feccion de niños^y hablando de la perfección de ladtni 
yida, la llamó perfección adulta, y de hombres: 
•uenerit quod perfeCtum est , evacuabitur quod ex par-^ 
te est, Cum essem parvulus , loquebar ut parvuius^ 
sapiebam ut parvulus^ cogitabam ut parvulus : qua»í 
do auiem faClus sum vir , evasuavi qua erant par^ 
vuU (i). Las quales palabras explica tácitamente 
Santo Tomas, según el sentido que yo antes ex-^ 
presé :.Et est attendendim (dice el Santo Dodor) 
quod bic Apostolus comparat statum prsesentem pue^ 
ritia^ propter imperfeCíionem: statum autem futu» 
rae gloriie ^ propter perfe&ionem^ viriJi atati (2), 
Compara el Apóstol, dice el Angélico, la perfec¬ 
ción de nuestra vida á la edad pueril, que es débil, 
é imperfeta; y asemejada perfección de la vida 
bienaventurada á la edad viril, que ha llegado ya 
al estado perfecto de su sér ^ para significarnos quán 
imperfeta sea nuestra perfección, que como pue¬ 
ril está siempre en estado de crecer; y. quán cum¬ 
plida; la ipe^eccidn de los Bienaventurados ,' qúa 
cómo viril, ha llegado ya al término de su' gran¬ 
deza. Concluyamos, pues, para la inteligencia de 
Jo que se habrá de decir. La perfección de los moi^ 
tales, si se‘pone enfrente de la perfección de los 
espíritus inmortales que teynan en la Patria' Ce-^ 
léstial, és siempre por muchos títulos menguada, 
y. debe llamarse perfección imperfecta^ pero si se colh* 
para con el estado de nuestra presente vida, y con la 
posibilidad de diiesfras débiles fuerzas4 puede, y 
I i : de- 

(1) 1. Cor. 13, 10. (a) D. Thom. Icet. 3. ib" v«Hní - 
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debe d^irse perfección verdadera: si crece", y se 
refina mucho , puede decirse perfección grande, 
perfección heroica , perfección eminente. De ; esta 
perfección hablaremos en toda esta Obra f y al pre¬ 
sente iremos inquiriendo en qué cosa consista su 
esencia. 

12 Los Santos Padres, hablando de la perfec¬ 
ción christiana, no convienen en señalar su substai^ 

porque parece, que algunos ponen todo el 
ser de nuestra perfección en una virtud ; y otros 
parece, que la establecen en otra virtud diversa. 
Mas Santo Tomas , examinando este punto con 
su entendimiento Angélico, resueltamente decide, 
que Ja esencia de la perfección christiana consis¬ 
te en la caridad para con Dios , y para con el 
próximo ^ pero con esta diversidad, que tenga el 
primer lugar la caridad con Dios, y eLsegundo 
la caridad con el próximo. Per se quidem , •& ehen- 
tialiter consista perfedio christiana 'vita in cha- 
rítate ; principaliter quidem secundum dileCtioneñi 
JDei , secundario autetn secundum diledionem pro- 
étimi (r). Esta aceptadísima opinión se funda en 
las palabras del Apóstol, el qual nos exhorta á 
la consecución de la caridad , con el bello moti¬ 
vo de ser ella el xugo, y como el extrádo de 
nuestra perfección. Super omnia charitatem habe- 
íe, quOd est vinculum perfe&ionis (2): Se funda 
también en aquellas otras palabras de San Pablo (^V 
plenitudo legis est diletiio , que el pleno, y perfedo 
cumplimiento de la ley christiana es el aaoto ahior-i 

y 

T]Miai.«. •. q. 184 art. ia.corp. (•) CdlotK. 3. 14. 

13. 10. > 
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y por eso es la. esencial perfección de quien pro- 
la tal Ley. T^odos saben, que el fin de todas 
las leyes es el introducir alguna especial perfec¬ 
ción én aquellas Comunidades, á que se imponen. 
Asi las leyes civiles tienen la mira de formar 
una perfeda República: Las leyes de guerra ’tie-* 
nen por blanco el constituir una perfeda milicia: 
Las leyes, ó reglas Monacales se enderezan á es¬ 
tablecer algún Orden Religioso , que sea perfedo^ 
particularmente en alguna especie de virtud. Asi¬ 
mismo Dios , dándonos sus leyes, no ha tenido otro 
fin que formarnos perfedos christianos. De mane¬ 
ja , que en el perfedo cuniplimiento de estas le¬ 
yes debe consistir toda nuestra perfección ^ y por 
Consiguiente debe consistir en la caridad, que se¬ 
gún el’Apóstol, es el cumplimiento de todas las 
leyes divinas: Plenitudo legis est dile&io* Por don¬ 
de hubo de decir San Gregorio, á este propósito^ 
Quidquid pnecipitur , in sola charitate soHdatuñ 
que toda la observancia de los divinos preceptos 
se solida, y perfecciona en sola la caridad (i). 
Se apoya también esta sólida, y verdádérá doo 
trina en la autoridad de San Agustin , que antes 
del Angélico la publicó para instrucción de lo^ 
fieles; Inchoata cbaritas, dice el Santo: Incboata 
juatitia ¡est 5 proveCta cbaritas ^ proveCta justitia 
est : magna' ebaritas , magna justitia estperfecta 
cbaritas , perfe&a justitia est (2). Una caridad, 
que nace, dice el Santo Doátor , es una perfec¬ 
ción niña ^ una caridad , que crece , es una petr- 
\ fec- 

, (i);S( Grcg. ÍA (a) S. Aug. de rmtt & grat. 

cap. 70. 
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{«ccioii a'dúUk; una caridad grande^ escuna gran' 
perfección ^ y 'uria caridad perfeda, es una entera 
y cumplida perfección. Luego (replico yo), si tal 
és la perfección del christiano, quál es á propor> 
cidn sil ■ caridad, 6 mayor, ó menor, ó mas alia, 
é menos sublime f seííal esiq^e la perfeccipn no se 
distingue de la caridad 9 sino que son una misma 
cosa en la substancia. 

13 Se une con la autoridad la razón^ y con¬ 
curre también esta á persuadirnos'está grari lardad. 
Es cierto que la pedecclon de alguna cosa criada 
consiste en la consecución de su propio ñntási se 
llama perfedo aquel ojo que mira con claridad 
los objetos; porque el ñn de los ojos es el mirar: lla¬ 
mase perfedo ■ aquel oido que pye Con distinción 
Hs yoces y palabras; porque fin del oido-eá 
el oirc sie dice perfeda aquella luz que aclara me¬ 
jor las cosas; porque el fin de la luz es alumbrar: 
perfedo :s'e dice aquel fuego que tiene'mas adi vl- 
dad para abrasar ; porque elr fin del fuego es'en¬ 
cender, y consumir. Asi eh las artes se reputa 
perfedo aquel pincél que es bien acomodado para 
pintar: se tiene por perfeda- aquella pluma que 
está bien -dispuesta para escribir; porpue el fin de 
aquel és„ lá, pintura , y <de esta la escritura. Para 
establecer, pues, en qué consistá la perfección del 
hombre, basta solo entender, quál sea aquella cosa 
que nos une con nuestro dltimo fin; quiero decir, 
con Dios, que para sí solo nos ha criado, y para 
60I0 nOs Ostenta, y mantíene la< vida. ¿Mas, quiáá 
pódrá dudar, que esta sea la caridad, quando lo 
dice cjarapiente el amado Discípulo ? jQwz manet itr 
chántate , Deo manet , 'S Deusin ee. Quien tiene 

la 
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la caridad está en Dios , y Dios en él (i); y ñue-^ 
vamente en el Evangelio vuelve á decir; Si quis 
diligit me , sermonem meum servavit , & Pater meus 
diligeteum^ & ad eum veniemus^ & mansionem apud 
^um facierhus (a). Qualquiera que me ama á mí, dice 
Christo, será aqiado .de mi Eterno Padre f y ven-, 
drémos á morar en su alma j y en ella harémos man-< 
sion estable. De aquí infiere San Pablo, que la 
caridad une el espíritu humano y el divino; con 
el vinculo del amor i santo, y de los doS espíritus 
forma, «no solo: Quid adharet Deó , unus spiritus 
est (3): Por donde nO es maravilla que el mismo 
Apóstol, llamase después á la caridad vínculo de 
perfección: Cbaritatem babete , quod est vinculum 
peirfeCtionis pues juntándonos con nuestro último 
(in, ella sola puede hacernos perfeiílos , y sola puer 
de ser toda la esencia de nuestra perfección. 

14 En todo este bien fundado discurso he se¬ 
guido siempre la traza que nos dá San Agustin en 
la exposición de dOs; Psalmos: Fiáis. est Cbristus» 
^Quare diSus est ifinis^. Non: quia consumit, sed 
quia consummatx consumere enim per dere est^ con- 
summare , pefficere-,. Finís ergo propositi nostri 
CbriStüs est'. quia quántumübet conemur^in iUo per-i 
ficimury^ ab illa perfitimur :■& b^c estptrfeüio nosr 
tra pervenire. Sed- cum ad illam pervenis , ultra non 
quaris: tuus finís est (4). Nuestro fin, dice Sart 
Agustin, es Jesu-Christo: de él, y en él somos per-f 
ücionados ; porque toida nuestra perfección está 
jen llegar á él, ;no,.yá con Ips, pasos del cuerpo» 

- , ' ■ .? J.: )■: : ... J . . tlr 

• • * • * 

' Joan. Epist. I. 4. iS. (i) Joao. 14. 33. (3) x. Cor tf. i?. 

{4)S.Aug.j4aíia.s«,: ... . . , i 

S.L 
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sifao con tos fkféfios/del corazón yy:en< úniráosi es¬ 
trechamente con él con el dulce vínculo de la cart- 
daúl. Me ha servido también de guia Sahto To¬ 
más^ dónde explica en pocas palabras lo que yo he* 
declarado .coa muchas. Dicondum ^ ^uc 4 mum qtad-' 
fpté. dicüux es^e perfeStídíjyi».quantum attingif pr<H 
príumfiaem , qui .est. ultima rei perfaOiú: cbaritas 
autem est., qua urdí nos Deo , qui est ultimas fims 
hfmanas:.mentís (i), . ' f i. . ’. . ! 

15 Penetró al vivo .esta-importantísima, doflri*^: 
na .aquel dichoso joven , que habiendo ’venido ée^ 
países lejanos, k la Ciudad de París para aprender 
las ciencias sagradas, entró en una escuela de Teo« 
logia , en que presidia para enseñarla. uñ;eaK:elente 
Do^or.< Sentóse en un banco- juntamente con los de¬ 
más. Estudiantes-, y Se puso a e^euchár la primera 
lección, que aquel dia por su ventura fue sobre 
aquellas palabras de San Mateo : DUiges Dominam 
Deum tuum ex toto corde tuo : ama k Dios con 
todas las fuerzas de tu corazón y de tu.espíritu.- 
Acabada la lección se levantó en pie el joven, y 
vueltas las espaldas al Maestro se acercó k la puer¬ 
ta resuelto de abandonar la escuela. A este hecho 
quedaron atónitos los Discípulos; pero mas amaN 
gado el Maestro, juzgándose afrentado de aquel 
nuevo Estudiante. ¿Y qué afrenta, le dixo, has re¬ 
cibido de mi, por la qual apenas has entrado en mi 
escuela quando la quieres dexar? ¿Tan presto te han 
qnfadadomis dodrinast ¿Tan baxos y viles tehaiir 
parecido mis documentos! Antes no, respondió e£ 
jpven: la sublimidad de vuestra dodrina me obü- 
Tpm. i. C ga 

(x) Thoniv a. a. q, 184* art. a* ia corp. 
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ga k abandonar/vuestra escuela. Tá he entendido, 
yo bastantemente lo que se requiere para ser per^ 
feíto y Santo. ¿De qué sirve el escuchar roas ? Ló 
que aqui conviene, es obrar y executar. Dicho es* 
to se fué k encerrarse en un Convento de Religio* 
sos <, para conseguir aquella perf^cion que babl^ 
comprehendido se encerraba toda en el amor de 
Dios (i). 

ló Establecida esta primera'parte., no me se» 
rd difícil, el demostrar la segunda ^ esto es , ^ue ides- 
pues de-la. caridad con Dios, la caridad ¡Coh el prdn* 
ximo entra k formar la esencia de la christiana per* 
feccion. La razón se ha de tomar del Angélico Doc¬ 
tor antes citado. Dice el Santo, que el hábito dé. la' 
caridad con que< amamos k nuestro Dios, no.es dis* 
tínto del hábito de la caridad con que amamos.al 
próximo. Habitus cbaritatis non solam se extendit 
ad diledionem X)ei , sed etiam ad diledionem proxi-‘ 
mi. Antes dice de mas, que el ado de caridad con 
que amamos k Dios, no es de distinta especie del 
ado de caridad con que amamos al 'próximo por¬ 
amor de Dios. Manifestum est^ quod idem specie ac~ 
tus est , qu0 diligitur Deus , & quo diligitur pro-' 
ximus (a). Antes bien, en el ado de caridad con 
que amamos al próximo por amqr de Dios, se in¬ 
cluye formalmente el ado de caridad ácia Dios. 
Ni esto parece extraño, quando vemos que suce¬ 
de cada dia lo mismo en las cosas naturales y hu¬ 
manas. Ama la madre k la Ama que cria con la 
leche k su hijo niño, y por eso la favorece, la hon*. 

• ra: 

w- * 

j 

(j) Joan, júnior Dominlc. in scala CoelK (a) D. Thom* a» a. q. 
art. I. in corp. 
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TR y re^la ; mas porque ama k la Ama por amor 
de su hijo, con aquel amor ama mas á su tierno ni>^ 
fio, que á la misma Ama. Ama un Literato el es¬ 
tudio , y por eso encerrado solo en un aposento se 
seca el celebro sobre los Libros, se pone pálido y 
descolorido en escribir, y consume la vista y y la 
vida con la continua y pertinaz ledura: pero co¬ 
mo ama el.estadio por amor de la sabiduría de quien 
esta prendado, mas es amor de la sabiduría,que 
el del estudio. Ama, jin Cazador las fatigas, las in¬ 
comodidades y los cansancios, de lá caza ; y por 
eso se expone intrépido á los rayos del Sol ardien«* 
te, k los vientos, k las lluvias, a las heladas: ven¬ 
ce con pies intrépidos los montes, loscollados, las 
selvas, y los despeñaderos: priva engañosamente 
k los ojos del sueño ^ a la hambre de la comida, 
y k la sed del alivio. Pero , porque ama las inco^ 
modidades, y fatigas pór amor de la présa, k que 
ansiosamente aspira; está convencido de amar mu^ 
pho mas la pre^, que los trabajos y fatigas k que 
seeipbne» AÍiániaodo nosotros al próximo por amor 
ileDÍ(» y con aquel ad<> de' chridad amamos mas 
ítiB&éSf que al próximo. Luego si el amor del pró¬ 
ximo por respeto de Dios , es amor del mismo Dios; 
quién no. vé, qué consistiendo nuestra perfección en 
lá caridad para coa el .uno, como arriba demos¬ 
tramos, deba consistir tamlhien. eii la caridad, fiara 
con el 'otro. ' . 

ly Refiere San Ambrosio una caritativa con-^ 
tienda entre un Soldado ^ y una generosa muchacha 
Antáóquena, llamada Teddbra.Eita, desqubieírta por 
Christiana , fue llevada de los Idólatras, no yá á la 
cárcel, ó al patíbulo para. quitaile la vida, sino al 
. "C 2 bur- 
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bufdél para tiespojarla antes de la virginidad; ,..y 
•después de la fé. Un Soldado, viendo el peligro.tan 
grande á qué estaba expuesta aquella inocente pa-í 
loma entre las garras de los buitres deshonestos^ 
que luego habian de venir á darle asalto ^ antes que 
otro alguno entráse en su qparto, se fue á visitarlas 
■y hecho industrioso de la caridad que ardia^ en su 
corazón, la persuadió á que trocase con el sus vesi^ 
tidos: de esta manera y le dixo, vos con este hábito^ 
y divisa militar pasareis segura entre las guardias^- 
sin ser conocida^ y yo con vuestro vestido mugerií 
•quedaré seguro de todo insulto en este lugar infa¬ 
me. Todo sucedió felizmente. Pero apenas estuvd 
puesta en salvo la inocente virgen, quando llegó la 
funesta sentencia del tribunal, de que fuese llevada 
patíbulo, y en pena de ser christíana , ile fuése 
cortada, la. cabeza; Vienen'ios-Mirástros de Justicia^ 
y hallando al Soldado: en hábkp de muger , creen 
que fuese la doncella contra la qual se habia ful¬ 
minado la sentencia de muerte. Lo prenden, le atan) 
y por las calles públicas lo llevan'al lügar .dql'su-4 
plkioi Yá 'habia'subido al'tablado , yá estaba nel 
Verdugo con la espada desembáinada para dár’ el 
golpe que había de sacarla cabeza del cuerpo, y él 
alma afortunada del pecho: quando Ja doncella heri¬ 
da en su corazón del estímulo de ■xinaiardienle car ¡4 
dad; para con su libertador., si^ió genero^ sobre, el 
tablado, comenzó á decir en alta voz: Parad un po^ 
co Verdugos: yo soÍ Teodora,)yo soi la que debo 
morir. A mí , á mi me conviene morir, replicaba él 
Soldado y pues .sobre, mi ha caído'lá sentenciáindé 
muerte.* No, Verdugos, replicaba Teodora.) tcúoió¿ 
engañen estos mentirosos vestidos que traigo ipues- 

_ L. tos, 
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tos,que yo soi Teodora condenada del Juez; vol¬ 
ved contra rrif |a VejdSaqurjel cuello des¬ 

nudo , heridme. Prosiguió largamente la amorosa 
’cbntíeridaí ^ y al fin ,^diée el Sántó Doélor, comba- 
atiendo ambos , los dos consiguieron la victoria, y\á 
anoJbos dombatieutes les^^fueton multiplicadas laa pal¬ 
mas , y las coronas ^ porque ta una dio el principio, 
y el otro el cumplimiento al martyrio. Dao conten- 
4eriinty& ambo ikerunt ‘^mc divisa e-st corona4, sed 
•addita. Ita sanüi Martyres invicem sibi beneficia 
eónferentes yakeva martyrio piñincifium \dedit aitér 
'dedit effeSum {s). Un mc^rno Autor ceflexioóando 
sobre este hecho referido de San Ambrosio, dice; 
Ambo simul capitis bbtrmcatióne gloriosum mdrty- 
Tiúm peregerunt ; ne fos Tyrannl giadius 'separaret^ 
quos junxerat amor Cbrifti. :A-ambos- fuc cprtada la 
cabeza cón glorióse osartyrio, pa<ra: qú^ la • espa.dó 
•dffí Tyeaob no sepára:se á: ios quethabía unidor y juti- 
tado el amor de.Christo. Pero parece que ■ antes ha^- 
Ha de babee dicho que :no separó' lae^pada á lps 
que'diabia itimdp el amorifratefno:,qr;el : a£e(^b (dé 
iBKt'sin^éraeasidad áqia'el pvÓKtmó c^nque biiuiial- 
mente se amában. Mas no: dice mui bien ^ qüe él 
amor de Christo :.&e eL.yíncuio .dc^^u^í^ bella 


mdqnt^ porque^eLamot donjqtpsaie^ ania el ^pt^ximo^ 
respeto de Dios es amor irerdadeco<deiZ)IOjB 


poreso ámandose^aqueilos jdosjcon amor ¿de firater-t 
na caridad , se amaban con él mismo amor de Dios: 
fMir lo qual el amen: de J^Ur-ChristD Áteirispd sef el 
t^4adbñnvíncdlorde ;iiQa'taiii3iani^ wícúif' i i ni 

IjV '.0 fío.i Ojtiq¿ j q ocC. '/i TiOO ?on7í^^JÍ^O 

V . - V.-'-r; 1.1 :!,n'n 7 ¡.n 

j V cí,’;2t>J V í. .. •, ;j .1 ' Oj'-.tiT: ' i'Aú 

* J. ta . 
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CAPITULO IL 


SE MUESTRA QUE LAS VIRTUDES 
morales , y ios consejos son la perfección instrumen-^ 
tal del. Cinfispiano, y se saca la divisim de toda 


la Obra, 


' V 


(í 


l8 OI Jil esencia, pues, de la perfección ehris- 
. . „ tiana consiste toda en la caridad para con 
Dios 4 para con élíprói^mo ^ - ¿x^uéise deberá de» 
(Cir, de: iaí xúrtndBá iiiatEáleai, y .ei:()^imer logar de 
■jlas virtudes, cardinales', que son el or^en, y casi 
la fuente de que salen todas las otras virtudes mo> 
rales, y hacen tan hermosa y adornada al alma 
que laa posee? ^Quá .se.habrá de deck de los con» 
sejos evangélicos, tan reeprnendadós en el Evan^» 
lio de nuestro amabitisinio Redentor? Como', por 
exemplo, renunciar los bienes propios \ hacer vida 
continente; sujetarse voluntariamente á la obedleh* 
cia de otros ; beneficiar al enemigo, atm qüánda ia 
lei de la caridad no no^ obliga á favorecerle orar 
freqüentemente , aun quando la necesidad presente 
no nos aprieta para > rogar ; repartir limosnas aun 
de.lo que no es. superRpo al decoro del estado ¡pror 
pip; áyiinar á menudo,. aunquandé la santa; Jgler 
sia .nó. nás obliga con sus preqepto$i;,mofftificar lof 
propios sentidos aun ia cerca dé los objetos licitas; 
álligir de. varios modos el propio cuerpo ^ y otvaf 
mil cosas ,'it las quales:,.aunqueínoihar4uer¡dO;:DM»s 
obligarnos con rigoroso precepto ; ¿ pero son de su 
naturaleza mejores, y á su Magestad.ntpi agrada¬ 
bles? ¿Tantos y tan santos consejos, y tantas y tan 

ao» 
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nobles'vlritsAes'no deberán entrar también á fonnaá 
la bella labor de nuestra perfección? 

19 No hai duda , que también é|tas deben con> 
currír grandemente a la perfección del Christiano) 
pero no'cóma esencia^:sino solo jcomo instrumen» 
tos; de tina tal labor. Asi lo deñne el. Angélico Doc¬ 
tor (i). Secundario, autem ^ & 'Ucstrumentalitér per» 
feCtio consistit ia consiüls, Y vuelve á afirmar lo mis¬ 
mo (2): Et ideh ex ipso modoloquendi apparet, quod 
eonetÜq síost’HUíeeUimmstrumentapBrveniendi ad per» 
fé&iottetn.^ dum didtur {Mattb. 19 . qi,),Si vis per» 
feSus iesse vendé ontnia fpuíe habes ^ & da paupe- 
ribus f & veni sequero me. Dice el Santo, que en 
aquellas palabras de Christo: anda, y vende to- 
4o lo que ^sees, repártelo á los pobres, y sigué- 
me,: la perfección substancial del hombre se ex¬ 
presa solamente en el seguimiento de Christo, por 
el qual nos juntamos á él con afedo de-caridad: y 
aleó la antoridad de San> Gerónimo, y de San 
Ambrosio,'.que puntualmente en este sentido ex¬ 
plican aquellas palabras sequere me. En la renun* 
cia de los bienes se declara solamente la perfec¬ 
ción instrumental, por la qual se llega á la per¬ 
fección esencial del seguimiento del Redentor, y de 
su santo amor. Lo mismo ensena con términos cla- 
'Jros y manifiestos Casiano en la Colación del Abad 
Moysés. Naditas ^ prívatio omnium facultatum non 
perfe&io^ sed perfe&ionis instrumentá sunt^ quia non 
in illis consistir disciplina Ulius finis , sed per illa 
ferveniPur adfinmi^^. La privación, dice,de los 

. • • • . bie- 

!• * 

(1) D. Thotn. a. i. q. 184* art 3. in corp. (l) Ib. in resp. ad i« 

(3} Cassian. CoL x. cap. 7* 
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hieoQsl prropíóa>y y'iiieBaprapia)cion,!y üesnudéx^ iUt 
todos los biene^'f terrenas po son el xagót^iy'<:oanol 
el meoilb delsL^christiana perfección; sinó los ins¬ 
trumentos <ie la tal perfección. Si un Pintor faace> 


pinceles ¿dóneos jpara. pintar^ ^cangea colorcsifínos^' 
Iqs' mezcla con ^aniiema>¿strfa,'y ton grande arte 
los pega; no se pncdé decir por eso, qué sea nn 
perfeólo: Pintor'; -porque todas estas cosas no son. 


el fin de su arte, sino puros instrumentos..^ fin 
de este arte .liberal .son las imágenes, qtte er^esei» 
al vivo los objetos, 'pará'cuya Gemación se :vtilié;^ 
el Pintor de los dichbs medios. Asi to nuestro caso: 


e¡l. fin de la .vida ehristiaoa, y por.consiguiente su 
fbr/nal perfección ; es la. caridad, como yá hemos 
d^OStr^do..£l<>pr¿váEse deilos bienes .4e fortuna;* 
el hacer_v.ida cbñtbeáté ; el sújetarséoón plená ohe-: 
diencia á los mándalos de otras, son perfección del^ 
Christiano, y aun grande; pero solo á modo de 
instrumenito^ , que - lo* conducen á Ja consecucioa 
deja divina caridad ; comb. lo i^conpcerá daiaA 
n^te qüalqulera que quiera-con^iderár cada co^ 
sa de éstas de por si Porque la pobreza voluntaria- 
perficiona aPhombre christiano; pero no precisa- 
loente porque lo despoja de los bienes frágiles y ca- 
d.ucos de la tierra:.( de otra manera hubiera sido- 
también perfedo Cratés,.filósofo, y otros muchos, 
que despreciaron semejantes cosas, como dice Salí 
Gerónimo: Ho(; enim & Orates fuxt Fbilosopbus , é? 
multiaHi divitias contempserunt): (i) sino porque des¬ 
nudándole de. Us riquezas , le arranca del corazón 
el asimiento, que es un grande impedimento pa¬ 
ra 


(i) & Hieron. ia Matth. lib. c« xp* 
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ra conseguir el santo amor. La castidad es perfec¬ 
ción^ pero no precisamente porque'enagena al hom¬ 
bre de los placeres aun lícitos del sentido, ( de otra 
suerte se deberían l|amar perfedos algunos Idóla¬ 
tras , de quienes refíeren las Historias que vivieron 
totalmente agenos de tales deleites,) sino porque 
privándole de los placeres viles del cuerpo, le dis¬ 
pone al afeólo purísimo de la sobrenatural caridad. 
La obediencia es gran perfección de los fíeles j pero 
no yá precisamente, porque los desnuda de la pro¬ 
pia voluntad, (de otra suerte serian perfeólos los 
soldados, perfedos los esclavos, y criados que su^ 
jetan su voluntad k los Capitanes, y k los Amos, 
y tal vez en cosas árduas, y dificultosas), sino por¬ 
que abatiendo la inclinación natural que tiene el 
hombre k seguir su propio querer, le hace pronto 
k sujetarse al querer de Dios, que es lo sobrefino 
de la divin^ caridad. 

20 Lo mismo afirman también los Santos Padres 
de las virtudes morales,de las quales hablando San¬ 
to Tomás,(i), dice asi: Diceníiumj quod dupHciter, 
;potesi dici aliquis perfeCtus, Uno modo simpUcitery 
qua quidem perfefdio attenditur secundum id , quod 
perHnet ad ipsam rei naturam : puta , si dicatur ani¬ 
mal perfe&um , cum nibil ei déficit de dispositione 
membrorum , & afíis bujusmodi , qu<e requiruntur ad 
vitam animalis. Alio modo dicitur aliquid perfeCtum 
secundum quid j qu<e quidem perfeCtio attenditur se¬ 
cundum aliquid exterius adjacens , puta in alhedine^ 
vel nigredine ^vel in qliquo bujusmodi. Vña autem 
cbristiana specialiter in cbarítate consistit,per quam 
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anima Deo conjtíngitur. Unde dicitur i. Joan. cap. 3. 
jQttf non diligit , manet in morte : í? ideo secundum 
charitatem attenditur simpliciter perfeClio christia- 
nce vita ^ sed secundum alias virtutes secundum quid. 
Dice el Santo Dodtor, que una cosa se puede decir 
perfedla de dos maneras. La primera en su ser subs¬ 
tancial, y sucede, quando ninguna le falta de aquellas 
partes, sin las quales no podria subsistir: tal es la 
perfección de un hombre que tenga cuerpo,alma, y 
unión , y que tenga ambas partes unidas. La segun¬ 
da en su ser accidental, el qual consiste en alguna 
cosa extraña á su substancia 5 pero que le sirve, ó de 
disposición, ó de adorno : tal es la perfección de un 
hombre que tenga tales facciones en los miembros, 
un tal color en el rostro, un tal temperamento de 
humores. De aqui infiere sabiamente, que la perfec¬ 
ción substancial de la vida christiana consiste en la 
caridad, que nos une con Dios nuestro ultimo, y fe¬ 
licísimo fin ^ porque faltando ésta, toda perfección 
desfallece y muere: pero en las virtudes morales re¬ 
side solamente la perfección accidental idé la tal vi¬ 
da , en quanto éstas disponen al hombre á la conse¬ 
cución y acrecentamiento de la caridad, y la sirven 
de lustre. Lo mismo ?nseña San Gerónimo én mu¬ 
chos lugares, hablando de la macefacion del cuer¬ 
po por medio..del ayuno, que és Verdadera virtud, 
pero solamente moral: pues escribiendo á Celanza 
le dice asi: Cave ,ne si je junare , aut abstinere ca- 
Peris , ptites , te ésse sandam. Hac enim virtus ad- 
jumehtum est.^ non perfeCtio s^anCtitatis (i). Advie.r^ 
te, le dice , que en corpenzando á mortmcar el cuer^- 
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po'con abstinencias.y ayunos, no te tengas por san- 
ía y perfeda ; porque no consiste la perfección en 
esta virtud (lo mismo se debe decir de todas las 
otras morales,siendo una misma la razón de todas), 
sino solamente es ella una ayuda , una disposición y 
un medio apto para adquirir la verdadera perfec¬ 
ción. Elste documento dá también á Demetriade: Je^ 
junium non perfeCta virtus^ sed caterarum virtutum 
fundamentum est.... Gradus prabei ad summa scanr- 
dentibus , nen tamen si solum fuerit , virginem pote~ 
rit coronare (i). £1 ayuno, dice el Santo, no es vir¬ 
tud perfeéia, esto es, no es virtud que nos haga per- 
fedos ^ pero es el fundamento de las virtudes, y es 
la escala, por la qual se sube á la cumbre de la 
christiana perfección, que solo reside en la caridad: 
y si el ayuno fuere solo, no podrá coronar á una 
Virgen como perfeda y santa. San Gerónimo tam¬ 
poco reconoce én las virtudes morales otra perfec¬ 
ción que la accidental á modo de ayuda, y de ins¬ 
trumento para la consecución de la perfección esen¬ 
cial de la caridad. 

21 Quiero confírmar esta verdad con un hecho 
mui célebre én las Historias Eclesiásticas. En An- 
tioquía un Sacerdote exemplar, por nombre Sapri- 
cio, habia contrahido desde sus mas tiernos años 
una tan, estrecha amistad con ún cierto secular lla¬ 
mado Niceforo, que parecia inalterable. Sin embar¬ 
go , por no sé qué ofensa que recibió de él, no solo 
rompió el vinculo de tan larga amistad; sino que 
trocó el amor én un odio tan implacable, que no 
queria verlo, y huía de encontrarse con él. Muchas 
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veces se humilló con él Niceforo, pidiéndole perdón 
de su desatención^ asi por medio de otros, como por 
su propia boca; pero nada aprovechó para ablandar 
el corazón de Sapricio, ni para hacer que diese la 
menor señal de paz y reconciliación. Con todo eso 
él Sacerdote no haciendo escrúpulo de un rompi¬ 
miento tan grave de caridad, proseguía con sus pa¬ 
labras y exemplo á animar al Pueblo á la constan¬ 
cia en la santa Fé entre las persecuciones que en¬ 
tonces se embravecían contra los fíeles de la Ciudad 
de Antioquia. Por lo qual llamado del Juez á su tri¬ 
bunal para dár cuenta de su fé, y preguntado quién 
era, respondió con santo atrevimiento : Yo soi se- 
quáz , y Sacerdote de Christo; observo su leí, y pi¬ 
do al Pueblo su observancia; le honro y promuevo 
eo todo su culto. £1 Tirano al oír este razonamien¬ 
to para sus oídos muí atrevido, se encendió en irá, 
y mandó luego, que fuese metido en qüestion de los 
mas atroces tormentos. Mas Sá^ricio entre las heri¬ 
das , y sangre no desmayó un punto, antes intrépido 
en medio de las penas, insultaba al Tirano, que exer- 
citando con tanta fíereza so bárbara potestad so¬ 
bré su cuerpo, ningún poder tenia sobre su espíri¬ 
tu , que entre tantos tormentos se mantenía mas fíel 
que nunca á su Dios. Asi que el Juez vencido de SQ 
constancia abandonó la empresa de atormentaría 
mas, y le condenó á ser descabezado en públicó 
cadalso para terror de los Chrístianos. Yá Saprició 
salía de la prisión alegre y festivo , mas á manera 
de triunfante que de delinqüente, y yá entraba ebi 
aquella plaza que habla de ser la gloriosa estacadá 
de sus combates y vidórias : quando sabida de Ni¬ 
ceforo su condenación, corrió precipitadamente, 
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rompió entre la apretura del Pueblo unido al funes¬ 
to espedáoulo : se arrojó repetidas veces á sus píes, 
y repetidas veces con lágrimas a los ojos le pidió 
perdón de su falta , por amor de aquel Dios k 
quien él ofrecía en sacrificio su vida. ¿Pero quién 
lo creería? Tantas humillaciones, tantos ruegos, y 
tantas lágrimas no fueron bastantes para enternecer 
aquel corazón de piedra ^ porque el infeliz, vol¬ 
viendo el rostro k otra parte con enfado, no solo ño 
se dignó de responderle una palabra, pero ni aun 
de una vista amorosa. Yá habia desembainado la 
espada el Verdugo para coronarlo Martyr de Jesn- 
Christo; pero diré con San Gerónimo, que no me¬ 
recía la corona de Martyr, ni aun era capaz de ella 
quien estaba privado de la caridad y de todas las 
otras virtudes: Non poterant Martyrem coronare* Y 
aun quando hubiese caído desangrado debajo de 
aquella espada, ni aun entonces con toda su sangre, 
diré con San Cypríano , hubiera lavado la mancha 
contraída contra la caridad. Quam sibi pacem pro- 
'mttunt inimici fratrum^.... Tales etsi accisi in cm- 
fessione nominis fuerint ^ macula ista uec sanguine 
abluitur. Inexpiabilis, S gravis culpa discordia yUec 
passione purgatur (i). Al resplandor pues,de aque¬ 
lla espada que relumbró sobre sus ojos , tembló, y 
'se puso pálido Saprício , y alzando la voz, dixo: 
Paraos Verdugos, y decidme , ¿por qué causa me 
queréis quitar la vida? Porque tii , respondieron 
ellos , adoras á Jesu-Christo , desprecias los Idolos 
y los mandatos del Cesar. Pues si no hai otra causa 
por la qual haya de morir, replicó Sapricío, yo re- 
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niego de Jesu-Christo, y estoi pronto a ofrecer ín-» 
cienso al simulacro del Dios Júpiter. E^tas impías 
palabras sacaron lágrimas de dolor de los ojos de 
todos los Fieles , y encendido en el corazón de Ni- 
ceforo un ardentísimo zelo de la santa fé, que veía 
publicamente ultrajada de aquel pérfídp: subiendo 
sobre el cadalso: Yo, dixo , adoro aquel Christo, 
de quien este reniega: yo piso aquel vuestro Dios 
Júpiter, k quien este impiamente adora : Déseme a 
mí aquella muerte, que este cobarde teme: a mí 
aquella palma, que este vil. reusa. Al oír esto ej. 
Verdugo enderezó a él aquel golpe que habia tenido 
suspenso sobre el cuello de Sapricip, y a Níceforp 
le dio aquella corona que el miserable Sapricio ha¬ 
bia perdido por su obstinado rencor. Hagase reñe^ 
xión, que a Sapricio no le faltaban virtudes morar 
les, porque era Sacerdote exemplar. ¿ Qué. genero¬ 
sidad no mostró en manifestar su fé al Juez? ¿Qué 
fortaleza en sufrir penas tan atroces? - ¿ Qué cons¬ 
tancia en insultar entre los tormentos al Tirano ? Y 
sin embargo, todo esto de nada le sirvió , porque no 
tenia caridad. Luego en las. virtudes morales no 
puede consistir la esencia de la perfección christia- 
na , mientras ellas solas, sin la caridad , no bastan 
para perfícionar, antes ni aun para salvar a quien 
las posee. Luego en ellas no podrá hallarse otra, per¬ 
fección que la instrumental de que hablarnos. Reñe- 
xioqemos también sobre este hecho con Baronio, qqe 
en vano se cansa el Christiano en obrar grandes 
cosas, si está falto'de caridad fraterna: pues sin 
esta bella virtud de nada sirvieron a Sapricio las he¬ 
ridas , de nada la sangre derramada , de nada las 
penas crueles que con tanta fortaleza habia tolera- 
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do : Perspicuum tune plañe , sed pavendum editum 
est exemplum , quofideles omnes admonerentur ^frus'- 
tra quceque magna conari bominem ehristianum ^, nisi 
fraterna cbaritatis compage fuerit solidatus : cum 
Sapricius Presbyter, vita jam oppignorata marty~ 
rio , quod odio flagraret in Nicepborum , ipsum pro¬ 
pe iCtum vibrante carnifice , Cbristum negans , Ido- 
lis sacrificavit{i). 

22 No quisiera que el Le£lor sacase de esta só¬ 
lida dodrina una necia conseqüencia que le sería dé 
grande obstáculo a los progresos que desea hacer en 
el camino espiritual. No quisiera, digo, que por ser 
los consejos y virtudes morales una perfección ins¬ 
trumental , que no entra k formar la esencia de la 
perfección christiana , hiciese poco aprecio de los 
tales consejos y virtudes) y apagase el deseo de 
exercitarse en ellas; porque mostraría que no ha 
comprehendido aún el significado de las tales pala¬ 
bras. El ser los consejos y las virtudes perfección 
instrumental del Christiano, quiere decir , que son 
aquellas tan necesarias para adquirir la perfección 
. substancial, a que se debe aspirar, que sin ellas es 
imposible se pueda jamás conseguir. ¿Qué dirías tú 
de un Literato grandemente deseoso de adquirir, ó 
la Filosofa, 6 la Matemática, ó alguna otra cien¬ 
cia j pero que sin embargo rompiese todos los li¬ 
bros , echase al fuego las plumas y los papeles, y 
'descuidase totalmente del ekudio sobre el vano su¬ 
puesto de que no consiste en estas cosas la ciencia, 
a que con sus deseos anhelad Necio, le dirías : és 
verdad que en los libros, en las plumas , en el estu¬ 
dio 
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dio no consiste la Matemática, y la Filosofía , sino 
en los conocimientos científicos propios de las tales 
facultades altamente penetrados y bien comprehen- 
didos ^ pero las cosas dichas son los instrumentos y 
los medios necesarios para adquirir los ules cono¬ 
cimientos: y por eso no es posible conseguir sin ellos 
la ciencia que tú deseas. Lo mismo se ha de decir 
en nuestro caso. Los consejos evangélicos, las obras 
buenas de •supererogación, las virtudes morales son 
los instrumentos, sin los quales no es posible que de 
ley ordinaria pueda conseguirse la perfeda cari¬ 
dad : porque aunque puede Dios de poder absoluto 
infundir una caridad perfeda sin estas previas dis¬ 
posiciones , pero no suele hacer estos milagros. Por 
lo qual debemos procurar tanto mas el exercicio de 
las tales obras y virtudes, quanto mas deseamos d^ 
corazón nuestros adelantamientos. Y porque este 
es un punto de tanta importancia , y que de él de¬ 
pende la división de la presente Obra: conviene 
que yo declare el modo con. que el hombre por me^ 
dio de las virtudes y de los consejos llega á la con¬ 
secución de una perfe^a caridad, en la qual como 
yá hemos dicho tantas veces, está la substancia de 
su perfección. 

23 Todas las Artes de dos maneras llegan á per- 
íicionar sos obras , ó con añadir , 6 quitar alguna 
cosa á la materia sobre que trabajan. Asi el Borda¬ 
dor con añadir á la tela hilo de.oro ó de seda, for¬ 
ma su bordado: el Pintor con añadir colores á su 
lienzo, forma su pintura. Al contrario , el Escultor 
con quitar de un rudo tronco algunas astillas de le¬ 
ña, ó de una dura piedrai algunos pedazos, perfí- 
ciona sus estatuas. Mas el Christiano no debe con- 
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tentase cpa el uno ó el 0^0 de estos dos modos i&i- 
no que debe pra^car^los ambos ,• para períícionar el 
alma propia y formar una hermosa estatua, que 
merezca lograr un alto puesto eo,la Corte del Pa¬ 
raíso; Í>ebe en primer lugar quitar de sí los ímper 
dimentos que tiene para 1^ tin perfe^ 

amor; quiero decir, quitar los apegqs y aficiones, 
abatir las pasiones desregladas, arrancar las incli¬ 
naciones perversas que siryep de estorvo h. la per- 
teda caridad y le impid^p, Ja entrada, y después 
pha . plena y arraigada posean . :ea el alma. Esto 
se consigue por medio de las virtudes y de los con¬ 
sejos ^ porque con la pobreza voluntaria se aleja del 
corazón todo el apego y afición ^ Iqs bienes cadu¬ 
cos : con la castidad se abate el apetito de ios pla¬ 
ceres : con la obediencia se desarraiga la adheren-, 
cia al proprio querer. Por eso hablando San Pablo 
de la vida célibe , dice ,que no la manda, sino que 
solamente la aconseja por el motiyq de que ella rCr 
mueve los impedimentos de servir á Dios: Qued 
facultatem prabeat , sine impedimento Dominum ob^ 
secrandi (i). Después con las virtudes morales se 
refrenan las pasiones desordenadas, que son todas 
enemigas juradas del santo amor ^ ahora moderan¬ 
do la ira , ahora la sobervia, ahora la pereza , aho¬ 
ra la gula , ahora algún otro apetito desreglado que 
nos domina. Quando vea después la persona espiri¬ 
tual que ha quitado , sí no del todo, á lo menos en 
gran parte estos impedimentos déla caridad, debe 
procurar de introducir positivamente en el alma las 
disposiciones que abran el camino k un mas perfec- 
Tom.I. E to 
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to amor , y le faciliten la etítrádat ló qual sé hace? 
con los mismos'c<Miscjos,y cóñlas mismas virtudes; 
por quantb éstas; vencidos yá sus contrarios , obran 
con mayor faeilidad ; se radican mas profundamen¬ 
te en el aIma ytomah!pícna'pósesiott de éllá',mtró- 
dúceii úná'fcíertd-'córieódÉfia entré lá parte inferiob 
y la súperióf de áu nátUfálé^a discordes, y engen¬ 
dran una cíértá paz-, una cierta quietud , una cier¬ 
ta tranquilidad, y unk cierta Iputeza , que son las 
ultimas dtspósiéíones ^pafá-tetilbir^é Dios á(^éllas 
luces, y'aquéUa^ iiíléfnálá'hibciofnés qué éheiendén 
la llama del diviho átnOif, y la h'ácén crecer hasta 
producir tal vez incendios de caridad. 

• 34 Se ha de ob^vair qué la místna nátdrafeza 
se sirve de éstas aírtés pdéa* éh^h^ráf ’sós substan¬ 
cias. Queriendo , jior eiempló, un'-ftiego producir 
en algún leño, otro ftiégo semejante a si, destieira 
en primer lugar todas lás qüalidades enémigas que 
le son deestorvo : si en álgunleño hai'fnatdad,' coñ 
su llama y ardor la'mitiga 1 -ií' hai dureza ^ con ‘ si|i 
actividad la ablanda : si hai humedad, con su calor 
la hace poco á poco evaporar én un tenuísimo hu-^ 
xno. Después quando están yá apartados 'en gráh 
parte los impediméh^ introduce úna eitfema se¬ 
quedad , y un ferviente balor, qUe soti' lás j)ósit^vks 
y ultimas disposiciones, después de las qualés sé v¿ 
súbitamente levantar de aquel leño la llama, y res^ 
plandecer el fuego: Por donde parece qué'la niísmá 
naturaleza se nos -quiere hacer maestra cié lo qué 
debemos hacer, para éncéiidef en nuestros cofazo-^ 
nes el fuego del celestial amor,- alejando primero 
del alma, con el exercício de las virtudes, los inipe- 
dimentos de las aficiones imperfedaay de las pa- 
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re,b^ld(^s ^ jntfoduciei^do después por medio 
de ias viruideAi(>i'á ínas’purgadas,, aquella quietud) 
a^uella . serjenldad .y y aquella limpieza ) que son las 
ultimas disposiciones para dispertar en el espíritu 
la mas ferviente llama déla caridad. Toda esta doc¬ 
trina es.de Casiano en la^ colación arriba citada. Om- 
féa igitur.hujus gratia gerenda;, appetendaque sunt 
nolfis* Pro hac so/ficitudo seCtmda est ; pro bac je- 
junia y vigilias , labores , corporis nuditatem , lec~ 
tíonem y caterasque' o^irtutes debere ños súscipe-^ 
re fHnxerinius> f lit scificed.'per illas universis .pas-^ 
sionibus.nostris ilkesam parere cor ^ostrum y '& con- 
Servare possimus y í? ad perfe&ionem cbaritatis bis 
gradibus innitendo conscendere. Todo lo que hace¬ 
mos de bueno,y virtuoso,dice, ha de dirigirse k 
purgar el corazón de las pasiones nocivas y conser¬ 
varlo en paz y para que por estos grados subamos a 
la perfección, que en quanto k la substancia solo re¬ 
side en la caridad perfeda. 

25 Pero para que se forme un mas adequado y 
cumplido concepto de Ja perfección christiana, es 
menester hacer, con el Angélico Dodtor, otra distin¬ 
ción muy oportuna para la inteligencia de la presen¬ 
te materia. Dice el Santo, que la perfección esen¬ 
cial de la caridad, no es cosa indivisible que no ten¬ 
ga partes. Puede, y debe dividirse en tres grados, 
uno ínfimo , otro superno, y el otro medio. El gra-* 
dó ínfimo de. la caridad consiste en esto , que no se 
ame á alguno mas que k Dios, ó contra Dios , 6 
igualmente queáDios ; pqrque igualándose Dios, 6 
posponiéndose k alguna coSa csriadase le hace una 
grande injuria, y se comete una culpa grave que 
destruye la caridad, y la hace perecer del todo. Pe- 
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ro este grado in$mo de perfección ^ aunque sea suba- 
Uncial, como quiere e| Santo Doékpr, no es la ma¬ 
teria de la presente obra ; parquease halla en qual- 
quier ramera infame , y en qualquier salteador de 
caminos, que se convierta de veras y se ponga en 
gráeia de Dios. £1 supremo‘grado de caridad con¬ 
siste en un continuo y a^uat exeroicio de amor , por 
el qual está siempre ardiendo lá personá en llamas’ 
de caridad. Esta perfección no puede tenerse en 
esta miserable vida ^ pero la' poseerémos en la ve¬ 
nidera : no pudieodb ahpra , por causa de nuestras 
quotidianas ocupaciones ^ estamos siempre h mane¬ 
ra de girasoles celestiales contémplando la cara del 
Sol Divino. El grado medio de calidad consiste en 
esto., que removidos los impediiñentos , y adquiri¬ 
das las debidas disposicioqes, ptmda la persona exer-, 
citar con facilidad* y con anlpr los años dé la di-< 
vina caridad , que es la perfección propia de está 
nuestra vida á que debemos aspbar, y que será la 
materia dé estos dos libros. Est autem infinms diiHnae 
éik&ionis gradus^utnibU’suprá eutn, autcontra fiunti 
aut aquaiíter tí iúUgatúrih 4 uograduperfi£lUint 8 ii!i^ 
déficit , mullo modo implet prceceptunt, Est alües grá^ 
dus perfecta dñedionts , qul non potest impleri iñ 
Via , ut dictan est , a quo qui déficit mátdfestum est^ 
qnod non ast< trunsgressár praceptt* Et ‘tímiUter no», 
est transgressor pr^eefü y qui non. attingit meceos 
perfaCüonis gradus , dummodá. attin^ai ad iffi^ 
mum (i). Para entender biénrdxeatido de este texto^ 
es, necesario leer todo ipnssente y iaqbien el: -pre^ 
cedenter ártícolo ^ f;eúyaj,doáh:ina; aquLse presupcuie*: 
j . i.’.'.': 'ií. f í;í'!M aq 
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Mas para entender que e} Santo Dodor en la per¬ 
fección substancial de la caridad distingue los tres 
referidos grados (que es ahora todo nuestro intento) 
bastan las citadas palabras. 

36 De aquí saco, con eí Padre Suarez, que ab¬ 
solutamente hablando la per fección de la vida chris- 
tiana , en quanto abraza lo que le es esencial, j lo 
que le es instrumental) y en quanto expresa el mo¬ 
do prádico con que se debe exercttar ; consiste eii 
el hábito de la caridad fácil, pronto, y expedito 
para pradicar con la debida ^enieud y fervor los 
aétos caritativos ácia Dios y ácia el próximo. En la 
facilidad y expedición para tales ados, se expresa 
la perfección instrumental; porque semejante pron«> 
titud , únicamente se alcanza con la remoción de 
los impedimentos, y con las próximas disposiciones 
que se introducem por medio de las virtudes mora¬ 
les, y de los consejos. Y en el hábito de la caridad, 
inclinado yá y dispuesto á sus ados, se expresa la 
fórmal esencia de la perfección christiana. Perfe^io 
spirituaJis vites ebristianee requirit puritatem , & 
habilitatem quamdam inipsamet cbariiate ad promp*^ 
te operandum in tota sua materia , sive alHciendo»^ 
sive imperando ^ & ad cavendum non tantum omnia 
contraria , sed etiam defef^us , qui fervorem ejus im¬ 
pediré possunt. Hic autem eharitatis graduó Une oÁ- 
winkuto ^ & consortio aliaritm perfeSionum^ qualsis 
sant moderatio passionum \ abmgatío rerum ^témpii^ 
roHam , í? stmiles^ baberi ñon potesU Ergó btec om¬ 
nia necessaria sunt ad perfeClionem simpHciter vita 
ttbrUtiana L6 qual,isi bien.se considera ,(todo 
■•f '• ... . . r 

^(i) Sasi'.deKélíg. tóm.-j.c.^ ' ’ • 

*0 • 
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se reduce al grado medio de caridad, expresado det 
Angélico Doílor en.él ciíado texto. 

27 Mas ni.aun todo esto basta para aquella Ut 
bor de perfección que vamos ideando. Se requiere 
además el uso de todos aquellos medios que son ne¬ 
cesarios para llevarla al ñn, £1 remover de noso¬ 
tros xaotos estorvjos que tenemos para conseguir el 
aanto y iHico .amor el introducir en nosotros aque¬ 
llas disposiciones positivas con que se le previene la 
entrada : la prádica de tantas virtudes morales , y 
de tantos consejos con que se consigue lo uno y lo 
otro: el mismo exercicie de la perfeda caridad , son 
todas cosas, árduas y dificultosas; ni es posible con¬ 
seguirlas sin poner muchos medios de meditacio¬ 
nes, oraciones, sacramentos, exámenes-, devocio¬ 
nes , y de cosas semejantes. Tan imposible es con¬ 
seguir algún ñn, sin poner los medios idóneos, quan 
imposible eS'llegar al termino , sin pasar por el ca¬ 
mino conducente , como dixe desde el principio. Y 
si esto es verdadero , hablando aun de ciertos fines 
baxos y poco dificultosos ; ¿quánto mas verdadero 
-será , hablando de un fin tan alto y de tanta, monta, 
como es la perfección cfaristianá, y que lleva con¬ 
sigo cosas tan árduas y dificultosas? Luego para 
•adquirir aquel hábito de caridad pronto, .fácil, y 
•expedito , para pca£ticar con fervor, y plenitud los 
a^s earkativos ác¿a Dios,^ y ácia el próximo, (eq 
-que decíamos consiste, todo lo esencial de. la perfec¬ 
ción christiana) se requiere también el uso de medios 
oportunos. ■ 

28 Presupuestas éstas solidísimas doófrioas, la 
división de esta obra se viene por si misma con mu¬ 
cha naturalidad. Ella se dividirá en quantro Tra¬ 
ta- 
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tados. En el primero hablaremos de los medios que 
deben pradicarse para conseguir la perfección chris- - 
liana : en el segundo de los impedimentos que se 
han de remover : en el tercero de las positivas y 
congruas disposiciones que conviene-introducir :iy. 
en el quarto finalmente de la caridad, en la qual co¬ 
mo en su propio ser especialmente resplandece el 
lustre de la perfección christiana. Los medios de 
que hablaré en el primer tratado, servirán asi para 
quitar los estorvos, y para introducir las "debidas 
disposiciones 5 como también para exercitar con to¬ 
do fervor , y hacer crecer el divino amor. Los im¬ 
pedimentos de que razonaré en el segundo tratado, 
serán todas aquellás cosas que se oponen á"la cari-^ 
dad y le hacen guerra. Las disposiciones de que 
discurriré en el tercer tratado , serán los consejos y 
las virtudes morales ^ pero yá mui refinadas con la 
vifidria , si no cumplida, a lo menos mui aventaja¬ 
da de sus contrarios. La caridad de que hablaré en 
el quarto tratado , será la que mira a Dios y al pró¬ 
ximo , según sus grados de perfección. Y porque con 
la caridad vá unida la fé y la esperanza, las qua- 
les, siendo virtudes teologales, miran también in¬ 
mediatamente á Dios ^ deberán en el mismo tratado 
ser materia de huestros razonamientos. De esta suer¬ 
te verá arregladamente el Direétor todo el orden 
de la perfección christiana ^ verá los caminos por 
dohde ha de guiar á shs Discipulos, y en las adver¬ 
tencias que le iré siempre sugeriendo, verá los pe¬ 
ligros y los yerros de que se deberá cautelar en su 
conduíáa. Con 16 qual espero que le saldrá felizmen¬ 
te el conducir muchas almas a Dios y ál puerto feli- 
'císinto de su eterna hienavCrituranzaV ^ ; 

CA- 
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CAPITULO Iir. 

LA PERFECCION DE LA VIDA CHEISTIANA 
yá: declarada , se divida en tres grados que consti- 
■ tuyen tres estados de perfección ; y con esto se 
dá mayor lux d la doCtrina y división pues^ 
tas en los capítulos antecedentes» 

j . ' í 

99 A; Ntes de dár principio al presente capitu- 
lo , es necesario que haga una reflexión 
importantísima, la qual debe tener siempre delante 
de los ojos el Diredor en todo el progreso de la 
presente, obra : y es, que aunque nosotros hablaré-^ 
mos separadaaoente eo 1 <% siguientes tratados, prí>- 
meramente de los medios de la perfección, después 
de los impedimentos, luego de las disposiciones 
próximas, y últimamente de la caridad en qpe la 
perfección principalmente, resplandece : pero no.poc 
eso se predican estas cosas sucesivamente una trás 
de la otra, en el modo con que aqui se tratan, sino 
todas juntamente, y al mismo tiempo se exercitan 
del hombre espiritual. £n el mismo tiempo que la 
persona devota pone los medios para subir k la per* 
feccion ayudándose de las meditaciones, de las ora* 
ciones, del uso de los sacramentos, y de otras co* 
sas semejantes ^ anda también extirpando las pasio¬ 
nes desordenadas que, son los impedimentos; vá ad¬ 
quiriendo las virtudes que son las disposiciones ^ y 
vá exercitandose en los afedos, y en las obras de 
caridad, que es el fin de sus industrias, y de sus tra- 
iiajos con que ^ se perficiona su espíritu. Y quanto 
mas pone de estos.medios, quanto mas quita de los 
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obstáculos, y quanto mas introduce de las referidas 
disposiciones, tanto mas se vá calentando con el 
fuego del divino amor. No sucede en la labor de 
la perfección lo que pasa en la fábrica de los Pa¬ 
lacios terrenos, en los quales mientras se hechan 
los cimientos, no se trabaja el techo; y mientras 
se edifica el primer lienzo de viviendas, no se le¬ 
vanta el segundo. Aquí mientras se. cavan los ci¬ 
mientos , qüitando del fondo del alma los impe¬ 
dimentos , yá se vá fabricando el techo de la di¬ 
vina caridad: y- mientras ae ponen las primeras 
piedras de las santas disposicipnes, ya se comien¬ 
za á ver alguna perfección en todo el edificio es« 
piritual. Pero no obstante esto, el buen órden de 
la materia requiere que se hable separadamente de 
las cosas dichas para que se entiendan mejor, y me¬ 
jor se reconozca la labor que se debe hacer en la fá¬ 
brica. de la perfección christiana. 

30 En la perfección, pues, tanto esencial como 
instrumental de los Fieles que hemos declarado, dis¬ 
tinguen tres grados los Santos Padres, los quales 
constituyen en las personas que los prufesan, tres 
estados en alguna manera entre sí diversos. S. To» 
más pone en la caridad christiana tres grados de. 
aumento , al primero de los quales llama caridad 
que comienza, al segundo caridad que aprovecha, 
y al tercero caridad perfe 61 a(i): De donde resul¬ 
tan después en quien los posee los tres estados de 
incipiente, de proficiente, y de perfe^o. Funda el 
Santo esta doctrina en las palabras de S. Agustín, 
donde hablando de la caridad, dice: Ut perjícia- 
xoM. L F tur* 

(r) D. Thom. «. s. «4. árt 9. ia corfi.. . , 
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tur , nascitur , cum fuerit nata nutritur , cum fue* 
rit nutrita roboratur', cum fuerit robar ata perfici- 
tur (i). La caridald, dice Agustino, nace para ser per- 
ficionada ^ después de ser perficionada se nutre y 
aumenta; después tle ser alimentada se corrobora^ 
y después de ser corroborada se perfíciona. Caridad 
que nacidc^ se alimenfa, forma el estado de los que 
eomienizan: caridad que alimentada se fortiflca ^ for^ 
ma el estado de los que van aprovechando:'cari- 
ridad que fortificada llega a ser perfeda, forma el 
justado de las piersoilas que yá son perfectas. Lo que 
hemos dicho de la caridad <se debe decir también 
de quaíquiera otra virtud, ^porque cada una tiene 
sus principios, sus'adelantamientos, y su propia per¬ 
fección; por lo qual cada una es capa? de formar 
estas tres clases. Lo afirma S. Gregorio: Unaquaeque 
virtus qutbusdam gradibus augetur.:, Aliud namquef,. 
sunt virtutis exordia , aliud profeCtus , aliud perfeo* 
tio (a). Cada virtud, dice el Santo , contiene algu¬ 
nos grados; porque una cosa es en la virtud (qual- 
quiera que rsea) su principio , otra su progreso, y 
otra sü perfección. Lo mismo buelvé k decir én los 
Morales: Tres modi sunt conversorum ^ inchoatio ', me- 
dietas , <S* perfedtio (3). El Angélico Doélor, después 
de haber hecho la referida distinción de grados 
y de estados en' sola la virtqd teologal de la*ca-' 
ridad, como hemos insinuado ;'^n otra^ question la 
extiende á toda la vida espiritual, y aun á toda fá-'‘ 
cuitad propia de la vida humana. In omú humano 
studio est invenire principium médium , & fnem: & 

í • ■; iííeb 

- . . í 

(i) S. Aüg. trtft. 5. in I, Epist.Joaa* (a) S.Grcg.hoiiL x$. inEizecht 
(3) ld« Mor. 11 b. 44. c. 7. ' . 
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tík'b status spiritualis servtíutis^ &' übertatis in tria 
distinguitur : principium^ ad quod pertinet status in- 
cipientiummédium^ ad quod pertinet status profi^ 
cientium 5 Q finem , ad quem status perfe&orum spec- 
tat (i). En qualquiera facultad humana, dice el San¬ 
to, se encuentra principio, medio y ñn. Y por eso 
toda buena razón pide que estas tres cosas se ha¬ 
yan de hallar también en la vida espiritual; y que 
en ella haya también principio, k que pertenece el 
justado de los principiantes;^ haya medio que toca ¿d 
estado de los que aprovechan, y haya hn, que con¬ 
viene al estado de los perfedos. Lo mismo enseñan 
San Bernardo,Hugo de San Vi^or,Ricardo de San 
Vidor (2), y comunmente todos los sagrados Doc¬ 
tores. 

31 Mas antes de explicar la diversidad que hai 
entre uno y otro de estos tres estados, es necesario 
presuponer, que en el camino de. la perfección hai 
tres vias ó sendas, ^r las quales se vá al término 
de nüestra Patria Celestial: la primera se llama pur¬ 
gativa , la segunda iluminativa, y la tercera uniti¬ 
va : distinción mui justa y conveniente, admitida de 
todps los Escritores Ascéticos, y Doctores mysti- 
cos, y que sin grave, temeridad no se puede repro¬ 
bar ; porque de Inocencio XL fue reprimida la au¬ 
dacia de Molinos, que tubo el atrevimiento de re¬ 
probarla con aquella Su- proposición 36. Tres illa 
via purgativa, UluminatHa , S unitiva est absur- 
dum máximum , quod di 6 tum fuU in mystica (3). Pro¬ 
posición temeraria debidamente herida del dicho 

F a Pon- 

(i) D. ‘nooi. A. A. iS3.art.4. in eorp. (i) S. Bern. de Vite Soiit. ad 
fratr. de moa. Del. Hug. Htw. i. Bicar. de grad. cfatr, (3) Prop. atf. Mol. 
duni.abIiuoc.XI. ' ' 
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Pontífice con el rayo de trna justa condenación. 
Ahora, estas tres vías corresponden á los referidos 
tres estados; ni hai persona espiritual, que animán¬ 
dose a caminar k la perfección, no ande por uno 
4 e estos tres caminos. Si es principiante, por la vía 
purgativa: si proficiente , por la via iluminativa ^ y 
si es perfe^a, por la via unitiva, como mas clara¬ 
mente verémos ahora. 

32 £1 estado , pues , de los principiantes , e$ 

propio de aquellos que están sí en gracia de Dios^ 
pero tienen adn las pasiones vivas, y se vén obliga¬ 
dos á combatir incesantemente para mantener en pie 
la caridadl vacilante por los asaltos y golpes fre- 
qüentes de sus apetitos inmortifícados. En el exerci- 
cio de las virtudes no sienten estos facilidad algu¬ 
na ^ sino que las praiíilican con mucha repugnancia. 
A este estado corresponde la via purgativa, que 
tiene por mira el purgar el alma de los pecados 00- 
metidos^ el destruir y combatir los hábitos vicio* 
sos contrahidos en la vida pasada j y el moderar 
las pasiones aun rebeldes y tumultuantes. El' esta¬ 
do dé los proficientes compete k aquellos que han 
reprimido y sosegado en parte el orgullo de sus pa¬ 
siones ^ y por eso con facilidad se abstienen de- to-' 
da culpa mortal ^ y se ván exercitando varonilmen¬ 
te en las virtudes morales y teologales ; pero no 
tan fácilmente se abstienen de pecados ligeros, por 
causa de los afeaos y apetitos, que no están aiín 
en ellos bien domados, ni bastantemente abatidos.- 
A este estado corresponde la via iluminativa, que 
rica de mayor luz, tira con todo el esfuerzo al ex¬ 
terminio de las pasiones, y está toda embebida en 
él exercicio dé las sólidas virtudes. estáiio de 

los 
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'<lo 5 peffeiSos conviene a aquellos que han vencido 
yá sus pasiones, y con facilidad se abstienen de 
todo pecado grave y ligero, y exercitan facilmea- 
te los adiós de las virtudes, especialmente de la di¬ 
vina caridad. A este estado corresponde Ja via uni¬ 
tiva, en la qual el alma reducida k una agrada¬ 
ble calma, y tranquila serenidad, fácilmente se une 
con Dios con el vínculo del santo amor. Esta ex¬ 
plicación es tomada del.Angélico Dodor, el qual 
k nuestro proposito habla asir;Primo quidem in¬ 
cumba bomini studium principale ad recedendum h 
peccato ^&ad resistendum concupiscentiis ejus qua in 
contrarium cbaritatis movent ^ & boc pertinet ad 
incipientes , in quibus cbaritas est nutrienda.\¡ vel 
fovenda^ ne corrumpatwr. Secundum autem studium 
succedit^ ut borne principaliter intendat ad boc , quod 
in bono prqficiat : & boc studium pertinet ad pro- 
Jjcientes , qui ad boc principaliter intendunt , ut in 
eis cbaritas per augmentum roboretur^ Tertium au¬ 
tem studium est , ut bomo boc ad principaliter inien- 
dat , ut Deo inheereat , & eo fruaturx & boc perti¬ 
net ad perfectos , qui cupiunt dissolvi , & esse cum 
Christo{i), > 

33 Declara el santoDodor estos adelantamleatoa' 
de espíritu con la paridad del aumencd*, ^e todo: 
hombre hace en su propio cuerpo. Nace' el hom¬ 
bre niño, y en aquella edad imperfeda no tiene uso' 

dé raaoh^ ni>ayii el usé^ due los .raiembrosv^^ que> 

ño sabe, valerse^ pos: «ki quabcoiivienelteheóio aprei 
tadp entre las fdjásrjCiecibndó después ^vibné poco^ 
k poco k ser muchacho hábil para valerse la 

ra-* 

(i) D. ThoiiL a« a. q. art* p. uiaQi|pb¿ «loidv 1 ^ V (:) 
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tazón, y aun para usar bien de los miembros ^ y 
sentidos^ pero en aquella edad se halla aun im¬ 
perfecto á cerca del buen uso de los miembros, de 
los sentidos, y de la razón. Llega finalmente á ser 
hombre bien formado en todos los miembros del 
cuerpo, bien dispuesto en todas las potencias del 
alma j y en este estado puede obrar con plena per¬ 
fección todos los aCtos humanos. Ahora, aquellos 
progresos, dice el Santo , que lentamente se hacen 
en el cuerpo, se hacen también insiblemente en el 
espíritu, en el modo que antes hemos explicado. 
Spirituale augmentum cbaritatis considerari potest^ 
quantum ad aliquid simile corporali hominis aug^ 
mentó. 

34 Veamos todo esto puesto en práctica. Re¬ 
cibió San Ignacio en la Compañía para el grado 
de Coadjutor á un joven, que entrando en el No¬ 
viciado , llevó consigo un Crucifixo con nuestra Se¬ 
ñora al pie, obra de mucho precio, y que ól la 
estimaba muchísimo. Vela el Santo, que aquella al¬ 
haja no decia bien a un Religioso y especialmen*» 
te Novicio, que no debe discordar de los demás 
en el uso de las cosas domésticas. Sin embargo ca¬ 
lló , y no sé la quitó. Después quándo con el pro¬ 
greso del tiempo le vió yá radicado en las virtu-í* 
des religiosas, dixo estas memorables palabras: 
ra que este Hermano tiene el Crucifixo en el corazón, 
es ya tiempo de quitárselo de lás m^aos (i)i Así lá 
hizo ^ ni' el. Novicio vsé turbó uta puntó , .’como 'si 
jamás lo hubiera tenido. Aquí se debe observar qüál' 
sea la variedad de; lés estados, y quál la diver- 

si- 

(i) Virg. Nohrd viu i -- i ^ ^ 
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sldad de las fuerzas espirituales en quien se dedi¬ 
ca a la consecución de la perfección. Al principio 
que el joven estaba aun. pegado al munido , y de-*- 
,bil en la virtud no se arriesgó el Santo á’ quitar¬ 
le aquel Crucifixo que tanto estimaba: porque veía 
que en aquel estado de principiante , no tenia fuer¬ 
zas bastantes para desasirse. Quatido Je vio después 
enagenado yá délmundo, eixercitado en las virtudes, 
y que ardia ya en su corazón alguna centella del 
divino amor ^ entonces se lo quitó sin miramiento 
alguno, y con feliz éxitof porque en este estado 
de proficiente las virtudes están mas robustas , y 
aguantan mas los peligros y,ks pruebas. 

35 No quiero dexari ¡de notar á este próposi- 
to, quán diferentemente se portó este gran Santo 
con el Padre Pedro de Ribadeneyra, quando sien¬ 
do joven estaba para emprender la carrera, y ca¬ 
si se hallaba sobne la raya de la perfección reliT 
giosajy quando después ya provedo en edad y 
consumado en la perfección, se hallaba sobre la 
cumbre de la misma perfección. Este buen Padre¿ 
al principio de su Noviciado casi én náda se aco¬ 
modaba á la disciplina regular; y lo que es aun 
peor, servia de inquietud y enfado k los otros con 
sus ligerezas juveniles. Todos los Padres se que- 
xaban de él; todos le juzgaban- digno de'un Seve-: 
ro castigo, y aun merededor de ser i arrojado de 
la Religión como molesto.' Pero San Ignacio no' só¬ 
lo no quiso jamás despedirlo , peto ni aun casti-*-: 
gario con aquella severidad ^ que párecia mereciah 
sus pueriles dbfedos. Pero despuestqoe'cl didió Pa-** 
dre ábanzadoén édad, era-yá maduro^'nohiéiiós ¿n 
los 'añosy que -ea la perfección ; procedía el San-^; 

. to 
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to mui diversamente con él, hasta llegar k impo< 
nerle ásperas penitencias por defe^os mui tenues, 
xie los quales quizá delante.de Dios aun no era cut 
pable. Pues habiendo vuelto un dia tarde k casa, 
por haber acompañado hasta fuera de Roma a dos 
.Obispos de la Compañía que iban k Etiopía, le im> 
puso el Santo, que en pena de esta.transgresión, bien 
que hecha en obsequio de.la caridad fraterna, ayiH 
nase k pan y agua. ¿Mas por qué digo yo, usaria 
con un mismo sugeto ahora tanta condescendencia 
y ahora tanto rigor ? Pojüque conocía mui. bien el 
Santo quán diferentes:^ eran las fuerzas del espi-^ 
ritu en los principios,'en que se comienza; k prac<* 
ticar la perfección; que al fin ,'quaado yá se ha al¬ 
canzado ésta, y la persona ha llegado á ser per-* 

: y por eso queriendo el Santo corregir a sus 
súbditos, tenia puestos los ojos, mas al estado de 
perfección en que sefiallaban^ que á las faltas que 
cometian. Aprenda, pues, el Diredor del exem- 
pío de este Santo, k saber discernir bien en sua 
Discípulos los diversos estados de perfección que 
hemos declarado, si no quiere errar en su con-'> 
duda. 

gó Antes de acabar este capítulo, és necesa¬ 
rio que de lo que hasta aqui se ha dicho, saque 
yo algaaas reflexiones, que ayudarán mucho.al Di-: 
redor parahusar bien de la presente obra en pro- , 
vecho de sus penitentes. El primer tratado m que i 
hablaré de los medios pára .la perfección, es co-: 
mun k todas las Almas eá .qualquier estado que'; 
se. hallen porque de la. .oración vocal', :de. la mea-?. 
tal, de. los Sacf anotes, de la presenta . de Di«s¿; 
y de otra» cosos ^Biejántes,.todos tíeneá necesidad. 
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los principiantes, los proficientes, y los perfedos 
para aprovechar en .su propio Qstado, El segundo 
tratado particularmente pertenece a los principian¬ 
tes; porque á estos especihlménte conviene remóver 
con incesante mortificación los impedimentos de la 
caridad, que son los pecados, los malos hábitos, 
y las pasiones desordenadas, como dice S. Tomás; 
lilis ^ in qulbiis charitas incipit , quamvis prc(/ici'anty 
principaliter cura imminet^ut resistant peccatls ^ quo^ 
rum impugnatione inquietantur (i). El tercer trata¬ 
do particularmente conviene a los proficientes, los 
quales habiendo enflaquecido ya mucho sus pasio¬ 
nes , atienden mas de propósito, con el exercicio de 
las virtudes morales, á adquirir las disposiciones que 
positivamente disponen el alma para el acrecenta- 
miento de la divina caridad : por loqual dice de es¬ 
tos el citado Dodor, bañe impugnationem minus sen- 
tientes ^jam quasi securius intendunt ad profeCtum (2). 
El quarto tratado compete á los perfeéios, que ven¬ 
cidos los impedimentos de los principiantes, y ad¬ 
quiridas las virtudes de los proficientes, tienen por 
propio el estarse unidos con Dios por medio del 
santo amor. Por lo que dice de ellos el mismo San¬ 
to: Perfedti etiam in charitate proficiante sed non 
est ad hoc principaliter eorum cura ; sed jam eorum 
studium circa hoc máxime versatur , ut Deo inha- 
reant (3). Vea , pues, el Director, que toda esta obra 
mira á conducir un alma ordenadamente por la via 
de la gracia ordinaria a la cumbre mas alta de 
la perfección. 

Tom. i. G CA- 

(i) D. Tbom. s. s. q. «4. «rt. 9, ad s. (a) Id. cod. loe. (3) Id. eod. 
loe. ad 3. 
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CAPITULO IV. 

ADVERTENCIAS PRACTICAS 
al Dire&or sobre la materia de los Capítulos 

precedentes, 

A Dvertencia primera. En este articulo ten- 
go soloque advertir alguna cosa acer¬ 
ca de los tres diversos estados de perfección que 
hemos mostrado, que hai de principiantes, profi¬ 
cientes , y perfedos. Hemos dicho de los principian¬ 
tes ^ que todo su cuidado debe estar puesto en .do¬ 
mar las pasiones, que en ellos están aún mui vi¬ 
gorosas y rebeldes k la razón, y que no se halla 
aiín en ellos facilidad y prontitud en el exercicio 
de las virtudes. Hallará sin embargo el DiréSor al¬ 
gunos principiantes tan fervorosos en sus oraciones^ 
tan ansiosos de penitencias corporales, tan prontos 
k la obediencia, y k la mortificación, que parece 
que están en ellos yá muertos todos los vicios, y 
apagadas todas las concupiscencias. Mas no se fie; 
ci Director , ni forme de ellos gran conceptopor¬ 
que no es oro todo lo que reluce. Toda aquella &- 
cilidad que muestran estos k las buenas obras , es 
una bella apariencia de virtud, peto no es virtud 
verdadera.^ porque nace únicamente de uña, cier>- 
ta gracia sensiblé, y de ciertas consolacionés: es-' 
pirituales que adormecen todas sus pasiones, y los 
impelen a lo bueno. Pero esto no es virtud , sino- 
solamente efeélo de una gracia suave y deleitable, 
que interiormente los mueve. La virtud es un^ fa¬ 
cilidad ^ara producir a£tós buenos, pero adqui?^. 

ri- 
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rida con el continuo exetcicio de tales ados, y 
radicada tan altamente en el alma que haya aba¬ 
tido y quitado las fuerzas á las inclinaciones con¬ 
trarias ^ de manera, que no tengan estas yá bastan-^ 
te fuerza, 6 tengan poca, para remover a la vo¬ 
luntad de su <^rar redo, y virtuoso; y esto en 
qualquier estado en que ella se halle, d de seque¬ 
dad, ó de consolación. Mas todo esto no se adquie¬ 
re , sino CTtre contrastes , entre tentaciones, entre 
trabajos, y con muchas y grandes vidorias de sf 
mismo. Y por eso la verdadera virtud no puede 
hallarse en los principiantes, los quales aun no han 
sido puestos en las pruebas de muchos, y graves 
combates. Todos los dias vemos en los Noviciados 
de las Religiones mas ezemplares, jovenes fervo<^ 
rosos en las oraciones, prontos á toda observan-* 
cia regular, fáciles k todo ado de humildad, de 
mortificación y de caridad. ¿Pero qué? Muchos 
de estos salidos del Noviciado, los vemos en bre^ 
yC tiempo tibios en las oraciones, remisos en la 
observancia, y lentos en todo ado de religiosa vir¬ 
tud. Señal clara, que aquella facilidad a lo buc^ 
no. que mostraban en los principios de su conver-^ 
sion, no era efedo de verdadera virtud, sino dé 
la gracia sensible que interiormente los estimula¬ 
ba. Por tanto no se engañe el Diredor en formar 
concepto de los principiantes^ ni se fie mucho de ver- 
dos comenzar con fervor. 

gfi Ad verténcia segunda. Acerca de los proficien- 
teshemos dicho, que estos han mortificado yá mucho 
sos pasiones , y están todos empleados en el exer- 
eicio <ie las virtudes^. ;Sm embargo , haillárá el Di- 
•ledor algunos de estos con las pasúmes rhncfaq tuf 
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alborotadas’, que en qualqtiíera principiante, y aun 
de lo que lo estaban los mismos al principio de su 
vida espiritual. Los hallará también con suma difí~ 
cuitad , y extrema repugnancia en la prádica de 
qualquiera virtud. Mas ,de esto nada se maraville^ 
porque todo este desconcierto no proviene de ordi^ 
nario de la natural constitución de su interior, sino 
solo de la impugnación externa de los demonios, 
embidiosos de su aprovechamiento, y por especial 
pertnisión de Dios, deseoso de su mayor perfección; 
Debe , pues, saber el Director, que hai almas vir¬ 
tuosas y mui fieles a Dios, a las quales pone el Se¬ 
ñor en un penosísimo estado, que llaman purgación 
pasiva del sentido para refinarlas mejor en las vir¬ 
tudes. Afloja Dios al demonio la cadena, y ;dexa 
que las envista con tentaciones horrendas de várias 
especies, que el común de los fieles no suele expe¬ 
rimentar. Les permite también un desconcierto, y 
■soltura extraña dé las pasiones; y todo esto á fin de 
que peíeahdo vigorosamente en tan fiera batalla^ 
adquieran grandes virtudes, por medio de las qua¬ 
les lleguen después aúna ^Ita perfección, y muchas 
de ellas á algún! grado de contemplación infusa. 
Leasé en la Vida de Santa Maria Magdalena de 
Pazzis lo que padeció en el lago de los Leones, en 
que Dios la puso (pues aquella era puntualmente la 
purgación de que ahora hablamos), y se verá en 
un alma, antes tan bien compuesta, y tan aitamenr 
te ifavorecidá de Dios con tantos éxtasis, y subli¬ 
mes visiones, una tempestad tan fiera de pasiones, 
y un insulto tan horrendo de tentaciones, que mue- 
•ve á. piedad'don solo leerlo en aquel libro. Ahora, 

dste grande tumulto de pasiones que sucede á algu^ 

„ . no 
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BO' de los proficientes, juntamente con aquella gran 
dificultad , y tal vez horror a las obras santas, no 
es cosa connatural a ellos, sino meramente acci-, 
dental ^ como que proviene de causa extraña. En 
efedo, en cesando la guerra atroz de los demonios, 
vuelven á su estado natural con las pasiones mode¬ 
radas y compuestas, y gozan de una tranquila paz. 
Y por eso no forme de ellos siniestro concepto el 
Diredar ^ sino que reputándolos - por lo que eran 
antes que sucediese semejante^ soltura de pasiones, 
los debe tener por mejores; porque es grande el 
provecho que suele resultar de este interior des¬ 
concierto. 


39 Advertencia tercera. Acerca de los perfec¬ 
tos hemos dicho, que estos han vencido todas sus 
pasiones,que no caen en culpas ligeras; y que exer^ 
citan con facilidad los ados de caridad, y viven 
unidos a Dios. Pero todo esto se debe entender en 


sano y redo sentido. En los números antecedentes 
he establecido yá estas dós verdades: la priniera, 
que en este mundo infeliz no hai hombre tan per- 
fedo , que no experimente jamás algún movimiento 
de pasión , 6 rebelión del apetito, sensitivo: la se-c 
gunda, que no hai'persona espiritual de conciencia 
tan pura y limpia , que no cometa' jamás alguna 
culpa venial. Y por eso la perfección mas fina de 
Jos hombres santos se debe reducir áque las pasio¬ 


nes en estos , estando yá mortificadas , se mueven 
mui ligeramente, y ellos con fiaéUidad y presteza 
las vencen; y que los pecados ligeros que comeieá 
iio son plenamente deliberados,y después mui pron¬ 


tamente dos borran con obras santas y meritorias. 

' I ! ‘ 1 í‘i* W '• ' * 'I ^ ^ 

en q'ué suelen exerQ^táffie^sA^ Jo .eatiead.e£l Padre 


Sua> 
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Suarez (i) , y lo enseña San Agustín : Ingredi sine 
macula non absurde Ule dicitur , qui ad ipsam per- 
feCtionem irreprebensibiliter currit , carens crimini- 
bus damnabilibus ^ atque ipsa peccata venialia no» 
negligens mundare eleemosynis. Aquel es perfedo, 
dice el Santo Dodor, que está libre de los pecados 
mas reprehensibles, que son puntualmente aquellos 
que se cometen con plena voluntad ; y que después 
se esfuerza de limpiar el alma dé las culpas come¬ 
tidas con limosnas y otras buenas obras (2). 

40 Ni tampoco requiere, dice el Angélico , el 
estado de nuestra presente perfección, que estemos 
siempre unidos k Dios con un continuo, y jamás in¬ 
terrumpido exercicio de amor ; esta es perfección 
propia de la Patria bienaventuraday no yá de 
esta deleznable vida. AHa autem est perfeCtio , qua 
qttenditur secundum totalitatem absolutam ex parte 
diligentis , prout scilicet affeCtus secundum totum 
suum pqsse^semper aüualiter. tendit in Deum:& ta^ 
lis perfeCtio non est possibilis in. via , sed erit in Pa^ 
tria (3). A nosotros nos basta, para ser perfedos, 
que nos unamos con facilidad con Dios quanto nos 
permiten las ocupaciones en que quiere Dios que 
nos empleemos en la presente vida. 

41 Mucho menos puede consistir el estado de 
nuestra perfección en algún término, aunque muí 
subido de ella,)que nosotros no podamos traspasar, 
ni pasar mas adelante; porque es evidente, que to¬ 
do hombre mortal puede, y debe siempre crecer en 
perfección j y si él fuere perfedo, debe con mayor 

ar- 

(i) Suar. de Relig. tom. ¿ c. 13^ n. aa. (a) Aug. lib. de pérf. Jfustii 

. (3) D* Thom» 3. «pc« arla ceip» ^' 
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erddr que nunca aspirar á la perfección qué le 
ta, porque esto mismo , dice San Bernardo, perte¬ 
nece á la .perfección de su estado. Indefessum pro- 
ficiendi studium , £? jugis conatus ad perfeCtionem^ 
perfe&io reputatur (i). El incansable deseo de ir 
adelante en la perfección, y el continuo esfuerzo de 
conseguirla, es la misma perfección. Queriendo en¬ 
cerrar en pocas palabras todo lo que ^ ha dicho 
en este número, diré así: que el estado de perfec¬ 
ción en esta vida es aquel, en que los movimien¬ 
tos del apetito son lentos, remisos, y raros, y se 
vencen con prontitud y facilidad no se cometen 
con plena voluntad pecados ligeros, y uniendo^ 
se el alma con Dios con mucha facilidad, y con 
la mayor continuación que le es posible , aspira 
con mas ardor y esfuerzo que jamás á la altura de 
la perfección. ■ . .i r. i. 

42 Advertencia quarta. Si desea el Direñor que 
sus documentos sean útiles á las almas que ha to¬ 
mado debaxo de su dirección, procure siempre que 
se perfícionen en aquel estado en que actualmente 
se hallan, ni pida de ellos la perfección del es¬ 
tado mayor. Sepa com^decerse de ellas, y tole¬ 
rarlas en lo que las falta, acordándose, que nin¬ 
guno puede obrar mas de aquello que llevan sus 
fuerzas. El documento es de San Bernardo. Ab óm¬ 
nibus perfeClio exigitur ^ licet non uniformissed si 
incipis , incipe perfeSte , si jam in profeCtu es , & 
boc ipsum perfedte age : si dutem perfeCtionis aliquid 
attigisti , te ipsum in te ipso metire ^ é? dic cum Apos¬ 
to/o : Non jam , quod apprebenderim , aut jam per- 

fec- 

S. Bern. Epist. 
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feCtus sim: sequor autem , si forte comprehendan^ 
in quo comprehensus sum Be. (i) Palabras todas dig* 
ñas de ser escritas con tetras de oro. De todos dice 
el Melifluo, se pide la perfección christiana , pero 
no de todos igualmente. Si eres principiante, co¬ 
mienza perfedamente. Si eres proficiente, obra con¬ 
forme k la perfección d^ este estado. Si después 
te parece haber conseguido algún grado de per¬ 
fección , midéte k tí mismo, y según lo que te falta, 
procura ir adelante. A este fin he declarado los 
tres referidos estados de perfección, y he mostrado la 
diversidad que; paisa entre uno. y otro , para que sa* 
biendolos discernir di Direóbar en sús Discípulos, 
sdgun la exigencia y fuerzas del propio estado, guie 
con discreción y destreza k cada uno k la per- 
fécQioo.. 

a l * 

(i) S. Bernard. de vita Solic. 
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ARTICULO II. 

"EL PRIMER MEDIO PARA ALCANZAR 
la perfección cbristiana debe ser el desearla y nó 
(¡fioxar jamás en los tales deseos , antes extenderlos 
siempre ¡t mayor perfección. Se proponen los mo¬ 
tivos para despertar y avivar mas los 

tales deseos. 

CAPITULO PRlMElCO. 

SE MUESTRA QUE EL DESEO 
de la perfección cbristiana es medio necesarísi- 

mo para conseguirla, 

43 T^Ice San Agustín , que el camino de un 
.1 M buen Christiano es un continuo deseo de 
su perfección. Tota vita Christiani boni sanCtum de- 
siderium est (i), porque si él no criára en su cora¬ 
zón estos santos deseos, seria sí Christiano, pero no 
buen Christiano ^ porque los deseos, como enseña el 
Angélico, son los que disponen nuestros ánimos , y 
los hacen hábiles y aparejados para recibir el bien 
que les es proporcionado: Desiderium quodammodo 
facit desiderantem aptum , & paratum ad susceptio- 
nem desiderati (2). Y por eso asi como no hubo ja¬ 
más hombre en el mundo que consiguiese: la perfec¬ 
ción de algún arte , mecánica 6 liberal, sin que 
primero desease eficazmente conseguirla : asi tam- 
Tom. i . H po- 

(i) S. Aag. tr.4. in i.Epist. Joaniu (i) D.Thom. i. p. q. la. art.d, 
in corp. . . T 
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poco hubo ni habrá jamás en la Iglesia de Dios Fiel 
alguno que llegue á poseer la perfección christiana, 
sin que desee con grande ardor alcanzarla. 

44 . Para penetrar vivamente una verdad tan im¬ 
portante, es preciso inquirir la razón que nos la per¬ 
suada. Los deseos de los bienes espirituales, dice 
el citado Doéior Angélico , en dos lugares tienen su 
asiento, y hacen en ellos como su residencia ; ó en 
la parte racional y superior del hombre donde na¬ 
ce , ó en la parte animal h inferior del mismo , en 
que tal vez por una cierta redundancia se baxan y 
la encienden ácia aquellos santos objetos , para que 
cambien el cuerpo se coligue con el espíritu, para 
promover sus espirituales adelantamientos. Appeti” 
tus sapientia el Angélico aliorum spi- 

ritualium bonorum interdum concupiscentia nomina-' 
tur , vel prqptsr similitudinem quamdam , vel prop^ 
ter intensionem appetitus superioris partís ; exquofit 
rsdundantia in injxriorem appetitum , ut simul etiam 
inferior appetitus suo modo tendat in spirituale bo-' 
num^ conseqtiens appetitum superiorem , <S? etiam ip^ 
sum cprpus spiritualibus deservíate Los deseos san¬ 
tos , quando se despiertan en la parte superior y ra¬ 
cional , no son otra cosa que un movimiento afec¬ 
tuoso de la voluntad ácia aquellos bienes espiritua¬ 
les 5 que aun no se poseen ^ pero se conocen asequi¬ 
bles* Observe bien el Leétor estas palabras si quie¬ 
re hacer una exáéla anatomía de los tales deseos. 
Dixe que los deseos miran siempre, aquellos bienes 
que no se: poseen ^ porque los bienes yá adquiridos 
no causan deseos en nuestra voluntad , sino alegria, 

I • - . 

(1) D. Thoin. I. q. 30. art« i. ad u 
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gozo, y contento ^ y asi, nn ambicioso quando lle~ 
ga k tomar posesión de la dignidad y honores , no 
los desea yá mas, sino que se goza y complace de 
tenerlos. Dixe que el deseo tiene siempre por obje¬ 
to los bienes posibles de alcanzarse; porque los bie¬ 
nes imposibles de conseguirse no mueven á deseo^ 
sino a desesperación. Asi un viandante que está de¬ 
seoso de llegar presto k su Patria, desea tener agi¬ 
lidad en los pies , pero no alas en las espaldas ^ por¬ 
que aquella es posible, mas estas son imposibles de 
conseguirse. 

. 45. Detengámonos ahora un poco sobre esta 
do^rina, yá que es eficacísima , para demostrar la 
verdad de nuestro asunto. Hemos dicho que el de¬ 
seo es un movimiento de la voluntad ácia un bien 
posible, y conveniente para poderlo conseguir. Si el 
Christiano, pues, no desea la perfección , es ciertt^ 
que su voluntad no se mueve con algún ado afec¬ 
tuoso ácia ella para abrazarla y poseerla , sino que 
está parada, está perezosa, está lenta , está inmo¬ 
ble : ¿Cómo, pueses posible que pueda conseguir¬ 
la? ¿Puede llegar al término uno que no se mueve 
de la raya? ¿Cómopodrá, pues, llegar k la perfec¬ 
ción una voluntad que no se mueve ácia ella con sus 
ados, mayormente quando la perfección christiana 
es un bien tan árduo, que no se alcanza sino por 
medios difidles, todos libres, eledivos , y depen¬ 
dientes del arbitrio de la voluntad ? Asi que no mo* 
viéndose nada una voluntad desnuda de deseos , ni 
inclinándose á cosa alguna para la consecución de 
la perfección, ¿cómo podrá.vencer aquella ardui- 
dad ? ¿ Cómo podrá elegir con fortaleza y perseve¬ 
rancia aquellos medios tan dificultosos? 

Ha Es- 
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- 46 Estos deseos , pues, quando de la parte su¬ 
perior pasan k la inferior, son ciertos afedos sensi¬ 
bles , son ciertas pasiones santas que tiran a la pose¬ 
sión de aquellos mismos bienes espirituales , a que 
yá la voluntad aspira con sus ados. Y es increíble 
quanto ayudan para los adelantamientos en la per¬ 
fección estos deseos sensibles ^ porque dilatan el 
apetito sensitivo, animan la voluntad, la confor¬ 
tan , la corroboran , y casi ensanchan los senos del 
alma , y la hacen capáz de grandes bienes. Explica 
esto San Agustín con un exemplo mui acomodado. 
jyezider 'ando ycapax efficeris ^ut cunt venerit ^quod 
andeas ^ imple aria., Sicut enim si veiis implere Mi- 
quem sinum , & nosti , quhm magnum est , quod dabir- 
tur , extendens sinum vel sacci , vel utris , vel alte-- 
riús rei , nosti , quantum missurus es : & si videos, 
quia angustus est sinus , extendendo facis capado- 
rem : sic Deas differendo extendit desiderium , dest^ 
desando extendit animum , extendendo facit capacem» 
■Desíderemus ergo , fratres , quia implendi sumus. 
Videte ’Baulum oxtendentem sinum , ut possit coepe- 
re , quod ^venturum est. Att : non -quia jam accepe- 
rith , aut jam perfe&us sim , fratres , ego me non 
arbitror apprebendisse. Quid ergo agis in tac vita, 
rsi nondum apprebendisti ? Unum autem , qua, retrh 
'obiitus , in ea , qua ante sunt , extensas , secundum 
intensionem sequor adpalmam superna vocatiónis{i). 
Dice el Santo , que asi como debiendo uno recibir 
alguna gran cantidad de hacienda, ensancha los se- 
'Hos del saco ó del odre, para hacerlo mas capáe 
para recibir las tales cosas ^ asi los deseos dilatan y 
.' • . . ■ -.en- 

(1) S. Aug. tr. 4. in Epift. i. ^oan. 

^ I V* . 
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ensanchan los senos del espíritu , y le hacen capáz 
para recoger en sí grandes bienes espirituales. Y 
trae el exemplo de San Pablo, el qual dice, que ol¬ 
vidándose de lo pasado se extendia a sí mismo con 
sus deseos para hacerse capáz de recibir aquella ma* 
yor perfección que le faltaba que conseguir. De aquí 
deduce el Santo Doñor , que toda la vida del Chris- 
tíano ha de ser un continuo exercicio de virtud por 
medio de los deseos santos: H¿ec est vita mstra^ ut 
desiderando exsrceamur. Si todo esto es verdaderoj 
¿qué progresos.en la perfección se podrán esperar, 
de quien no la desea, mientras con la parte superior 
del alma nada se mueve ácia ella, y con la parte 
inferior nada se enciende? en la voluntad es lento y 
remiso , -y en el apetito sensitivo está cerrado y es¬ 
trecho: en suma, ¿no cuida de ella, no la aprecia, 
y vive mui olvidado? Ciertamente, es tan ii;nposible 
que dé un paso en el camino de la perfección, como 
es imposible qne camine ácia algún'término e) que 
no sé mueve. Vea, pues, el Diredor que estos de¬ 
beos han ^de ser la primera piedra que ha de echar 
en el alma dé los penitentes , en quienes quiere le¬ 
vantar el bello edificio de la perfección christiana. 
Esta ha de ser la semilla de aquel árbol que ha de 
producir fruto de toda virtud, y sobre todo la man¬ 
zana de oro de la divina caridad. Sin esta piedra 
fundainental,'y sin esta semilla fecunda, es necedad 
pensar que pueda conseguir su intenten 

4 ^ Sirvame de testimonio para esto aquel joven 
:Sequaz del mundo y de la vanidad, que herido al- 
itamente de Dios en el corazón con el dardo de una 
-vehemente inspiración , se encendió tanto en deseos 
-de su eterna salud y dé su pcrfecciop , que luego ál 
' pun- 
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punto se resolvió de consagrarse todo k Dios en uno 
de aquellos Monasterios , que entonces en lugares 
yermos y solitarios ñorecian en santidad. £1 impe¬ 
dimento mayor que se atravesaba para la execucion 
de sus santos deseos, no eran las riquezas, las hon* 
ras , los placeres y vanidad mundana ; pues hecho 
yá robusto con la fuerza de sus fervorosos deseos, 
al punto pisó con gran corage todas estas cosas. El 
mayor obstáculo fue la madre con sus alagos y rue¬ 
gos. Los primeros asaltos que ésta le dió, fueron sus 
lágrimas, y después de las lágrimas, fueron algunas 
palabras interrumpidas con llanto. Decíale , pues, 
¿ahora en la edad abanzada en que estol, tú me 
quieres abandonar? ¿Quieres que yo me muera ape¬ 
sadumbrada y descontenta? No, replicaba el jo¬ 
ven, yo no quiero vuestro descontento , ni vuestra 
muerte , sino solamente quiero salvar mi alma: Voto 
salvare afñmam meam. ¿Y qué? proseguía la ma¬ 
dre j ¿no puedes por ventura salvarla en el siglo? 
¿No puedes acaso salvarla, viviendo christiana- 
mente en tu casa? Si, respondía el hijo ^ pero yo 
quiero salvarla con seguridad ; y por eso me quiero 
ir a los desiertos y soledades para hacer vida per- 
fe^a y santa. Luego, replicaba la añigida madre, 
¿luego serán perdidos para mí tantos gastos como 
he hecho para conducirte a esta edad y k este esta¬ 
do ^ perdidos tantos cuidados, tanta solicitud, y 
tantos trabajos , y me quedaré aqui sola k llorar mi 
desventura? No tengo mas que decir, respondía el 
hijo : Vola salvare animam meam. Dadme vuestra 
grata licencia, madre mia , porque me ha entrado 
en el corazón un deseo tan vivo de mi salud y per¬ 
fección que no puedo resistirlo, y me es preciso exo* 

cu- 
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catarlo. Con esta máxima sostenida constantemente 
conquistó el corazón de la madre, y lleno de gran- 
des deseos de la perfección, se fue volando al Mo¬ 
nasterio. Llegado á él, se entregó con gran fervor 
de espíritu a la penitencia, á la mortificación , k la 
oración , y al exercicio de todas las virtudes reli¬ 
giosas. ¿Pero qué sucedió? No sé cómo comenzó 
poco a poco a añoxar en estos sus grandes deseos, 
después a entibiarse , hasta llegar a una verdadera 
frialdad. De manera, que aquel que antes daba con 
las alas de sus deseos suDlimes vuelos hasta las puer¬ 
tas del Paraíso , poco después, abatido de su gran¬ 
de frialdad, estuvo yá caído hasta las puertas del in¬ 
fierno , a donde hubiera sido seguramente precipita¬ 
do , si su madre no hubiera venido del Cielo a en¬ 
cenderle en el corazón sus antiguos deseos. Porque 
hallándose el infeliz Monge oprimido de una grave 
enfermedad , fue llevado en espíritu al Tribunal de 
Dios , donde juntamente con otros que debian ser 
juzgados, encontró a su madre. Luego que ésta le 
vio, quid hoc est fili ? le dixo: & tu in bunc locum 
condemnationis venistil Ubi sunt sermones illi , quos 
loquebaris , dicendo : salvare volo animám meam (i)? 
¿Qué es esto hijo? ¿Tu también has venido a este 
lugar como reo de condenación? ¿Y dónde están 
aquellos santos deseos de salvar tu alma , y de sal¬ 
varla con seguridad entre los rigores del Claustro? 
Esta reprehensión de la madre Ifizo en él tan gran¬ 
de impresión, que vuelto en sí, y convalecido de su. 
enfermedad, se encerró en una pequeña celda, y sin 
salir jamás de ella no hizo otra cosa en lo restante 

.de 

* í 

(i) Iq lib. doít PP. lib. de comp* n. \ » 
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de su vida, que llorar sus pasados yerros. Adviér¬ 
tase en este suceso la grande fuerza que tienen los 
deseos santos de despegarnos de todo quanto agra¬ 
dable nos puede d^r el mundo, y de llevarnos á la 
cumbre de la mas alta perfección: y al contrario, 
quán poco podemos, si nos hallamos faltos de los ' 
tales deseos. La misma madre de aquel Monge des¬ 
viado , no halló otro modo para reducirle al camino 
de la perfección, y aun de la salvación, que avivar¬ 
le en el corazón sus antiguo^eseos, con traérselos 
nuevamente k la memoria. 9 e aqui, pues , ha de 
comenzar el Direétor su trabajo espiritual en las al-> 
mas que quiere perficionar, acordándose siempre de 
las palabras de San Agustín: ¿sír vita nostra, 

lit desiderando exerceamur , que la. vida de un per¬ 
fecto Christiano no es otra cosa que andar adelan¬ 
te en el exercicio de las virtudes con el impulso de 
los bueoóa deseos. c .- i 

CAPITULO IL 

I * < 

Ei PRIMER MOTILO PARA DESPERTAR 

Jos deseos de la perfección , es la obligación que 
todos tenemos de procurarla. 

48 TT'L motivo mas poderoso de que se debe va- 
X—/ Director para sacudir la tibieza de 
algutMS Fi^es , qué contentos de no cometer culpas 
graves, no cuidan de mejorar su vida; es ciertamente' 
representarles la obligación que Dios impone a ca¬ 
da uno. de atender á la perfección de su propio es¬ 
tado. Jesu-Christo habla claro en este particular, y 
habla k todos: Estote ergp,pos perfe&iy Skut & Pa- 

ter 
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tet vester calestis perfeCttts est {1). Nos impone el 
Redentor que seamos perfe^os , y nos propone por 
idea de lá perfeccicñ á que debemos aspirar, la mis¬ 
ma perfección de su Eterno Padre. Santiago Apos¬ 
to! quiere que seamos enteramente perfedos y en 
ninguna cosa defeduosos: Patientia opus perfe&um 
líabet , ut sitis perfe&i , í? integrl , in nullo deficien-‘ 
tes (2). San Pablo nos ordena que estemos siempre 
armados contra los asaltos de nuestros enemigos , y 
que seamos perfeélos en todas las cosas : Accipite 
armaturam l)ei , ut possitis resistero in die malo , ^ 
in ómnibus perfeCti stare (3). El mismo Aposto! no 
contento de que seamos perfedos en nuestra volun¬ 
tad , quiere que también lo seamos en el entendi¬ 
miento, conformándolo con los sentimientos de otros, 
y huyendo de la diversidad de pareceres : Obsecro . 
autem vos ^ per nomen Domininostri JestfVbristi , ut 
idipsum dicatis omnes , í? non sint in vobis scbisma-^ 
ta j sitis autem perfeCli in eodem sensu in eadem 
sententia (4). Asi que no se puede dudar que todos 
estamos obligados á procurar aquella perfección que 
es mas conveniente á nuestra condición. 

49 Mas porque según el diverso estado de las 
personas , es diversa la perfección que deben ellas 
pradicar 5 el Diredor para proceder discretamente 
y con la debida reditud, es -menester que distinga- 
entre los penitentes que son Religiosos consagrados 
á Dios con los santos votos, y los penitentes que son 
Seculares libres y dueños de si mismos j para que 
no agrave a uno mas de lo debido , ni exima á otro 
de las obligaciones que le son propias. Si su peniten- 

Tom. i. i te 

(1} (a) Jacob.i<4. EphM. 0 .t.J 3 . (4) I.Cor.1.10. 
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té fuere Religioso ^ 6 Religiosa, debe acordarle fre- 
qüentemente aquella dodrina del Angélico Do^or, 
recibida del común de lós Teólogos, que si bien-no 
está obligado á ser perfedo ; pero tiene obligación 
baxo de pecado grave de caminar y aspirar á la 
perfección. Ha de significarle que habiéndose dedi¬ 
cado k la Religión con la solemne profesión, es a 
manera de un mozo que ha entrado en ^la tienda de 
un herrero, 6 carpintero para aprender elarte; por¬ 
que asi como éste, aunque no está obligado k hacer 
perfedamente las obras de hierro, ó de madera, 
tiene obligación de perficionarse en su arte, y aun<- 
que no sea digno de reprehensioa por al^n yerro 
que cometa en su labor, seria digno de reprehen¬ 
sión y de castigo, si no se fuese enmendando, y me¬ 
jorando cada dia : asi aquel no será delante de Dios 
digno de reprehensión., si no fuere perfedo; por¬ 
que la Religión en que ha.entrado, no es una (^n- 
gregacion de personas perfedas, sino una escuela 
de perfección : pero será gravemente culpable y me¬ 
recedor de castigo, si no atendiere k la perfección, 
a que se ha obligado con la profesión religiosa, y 
no anduviere corrigiendo y perficionando su vida 
por aquellos medios que su Religión, le prescribe. Vé 
aquí las palabras del Santo Do^or (i) 1 Status att^ 
tem Refigiosi est quadam disciplina j vel exercitium 
ad perfeüionem perveniendix a^quam quidem aliqui 
pervenirenituntur exereitiis diversis^sicut etiamMe^ 
dicus ad sanandum uti potest diversis medicamentis. 
Manifestum est autem^ quod Ule ^qui operatur ad 
finem , non necesie convenit , qu$d consecutus sit fin 

i) D.Thoiii.4.1. q. i8(t.irt.a.iiicorp, '' 
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Ítem , Std tequiritur ^quod per aliquatn viam tendat 
adfinem \ & i<ko qui stdtum Religionis assumit , noit 
tenetur bab^e perfe&qm ebaritatem , sed tenetur ad 
boc tendere , & operam daré ^ ut bábeat ebaritatem 
perfe^am. A esto vienen a dár aquellas gravísimás 
palabras , que San Gerónimo escribe á Eliodoro, 
el qual abandonada la milicia, se habia hecho Mon- 
ge, y dedicado á Dios con los santos votos. Ta au-^ 
tem perfeCtum te fore poliicitus es , nam cum derelic^ 
ta militia y te sastrasti .prepter Regna ceelorum, quid 
aíiud , qtiam peffeííam secutas es nAtam% Perfedus 
autem servas Cbristi , nibil preeter Cbristum babet: 
aut si quid prater Cbristum babet ^ perfe&us non est, 
Et si perfectas non est ycam se perfedansfore-y Den 
poliicitus est y ante mentitus esti os aütem y quod 
tnentitury occidit atdmam (i). Eliodoro,le dice el San- 
to Dodor , acuérdate que has prometido a Diios el 
ser perfedo. Quando tü abandonada la nólioia ter-r 
jrena juraste en el Monastetio castidad ■, monjido/idel 
deseo de la Patria Celestial, ¿qué otra eosanhioisté^ 
sino profesar delante de Dios una vida pes&daS Mas 
advierte que un perfedo siervo de Jesui>Ghristo no 
llene ó^a cosa en el corazón que á Je^Chriatú; 6 
si otrUr'Cosa tiene, no es perfedo Siervo (^e jeai^ 
ChrhttQi. .Y: si no é&.t>e£fedo habiendopprometido jsei> 
lo, es delante de Dios un mentiroso,.y estáyá máerto 
á sus ojos. Pero se ha de adverti&,;que San Geróni¬ 
mo (como nota Sut^ez sobre estas palabra^);no pre 4 
leude decir, que ,Ehodoroiihubiete ya- de> cstár -en la 
plepa posean aquella fina ];lerfeccl(m 'que; ex^ 
presa el Santo en su cartas, sino solaquq estt^obli- 

I q ga. 

(i) S. Hier* Epist ad í ; l i . . 
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gado h. afit>lrar k ella coa los deseos, y k esforzar* 
se k conseguirla con las obras. Con todo eso son 
palabras mui expresivas para poner en grande apre¬ 
hensión y cuidado k qualquiera Religioso lento, ti¬ 
bio , y negligente del divino servicio. 

50 De aqui se saca en primer lugar que todo 
Religioso está gravemente obligado k la observan¬ 
cia de los tres votos, pobreza, castidad , y obedien¬ 
cia , que son puntualmente aquellos consejos que 
nós ha dado Jesu-Ghristo en di Evangelio, y que 
el Religioso ha yá abrazado con solemne voto para 
llegar k Ja perfección. Si vis perfeClus esse^ vade^ 6? 
v^e emnia , qua habes ^ & da pauperibus , & re- 
fSKer^wdvBn.segjLiado lugar , que está obligado gra- 
iteoieuteit la observancia de sos Reglas, que son los. 
inedios., cón los quales en la profesión que ha he¬ 
cho eñlsu Religión , se ha obligado k caminar k la 
perfecoiOD. Asi lo enseña Santo Tomás. Similiter 
{tiamM^‘teAettt 3 r ad omnia exercitia y quibus adper~ 
feüioahm^ penoenitur, 'y sed ad iUd , qua determlnaté 
stáA eiftsusata secmdum regulam , quam professas 
est (i). ElxRelígioso , dice el Santo, no está obliga¬ 
do k todas s^oellas prádicas y exercicios espiritua¬ 
les'que-pued^bncaminarse k la perféccton, sino só¬ 
lo jkcafqttellos'que le e^án-séñaiadcMS por la Réglá 
que ha pi^esada 

- . 51 i. Aqoi experimentará el Dire^ot- qué luego 
le dán^quella respuesta ^ de la qual tantos Religío- 
sósilomiEa ocaaqn de vivir^Teiaxadamente; éstoes^ 
que SU'Regla nó obliga debaNpide pecado alguAd. A 
esto debe'£eplipar,conr Santo iTomás, que si biin-en 

- : la 

(i) D. Thom. 1. a. q, i8tf. art a. f ; :: .tí 
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fa transgresión de ésta,6 de aquella Regla que no es 
de precepto , sino de solo consejo, no se halla peca¬ 
do mortal, si esto se hace por condescender á al¬ 
guna pasioncilla, b por dár algún pasto al amor pro¬ 
pio ansioso de libertad , y ageno de toda estrechéz 
y mortificación , (aunque en tales casos el Religio¬ 
so inobservante no vá exénto de pecado venial, por 
causa de los motivos no reétos ni racionales de que 
se mueve k la transgresión de la Regla): con todo 
eso, si las tales transgresiones se hacen con despre¬ 
cio de las Reglas, se comete pecado grave : Regula 
quantum ad ea , qua excedunt communiter necessi-~ 
tótem pracepti , non obligat ad moríale , nisi prop~ 
ter contemptum (i). Porque, como dice Cayetano so¬ 
bre este lugar, en el desprecio de las Reglas hai 
un desprecio interpretativo de Dios , que con modo 
especial las inspiró a los santos Legisladores , de 
quienes fueron promulgadas k sus religiosas fami¬ 
lias. Este desprecio, dice el mismo Santo Doélor, 
consiste en que el Religioso no quiera sujetarse k al¬ 
guna Regla , y de aqui pase adelante a traspasarla 
con desenfreno y atrevimiento. Oigamos sus pala¬ 
bras : Dicendum , quod tune committít aliquis ., & 
transgreditur ex contemptu , quando voluntas ejus 
subjici renuit ordinationi Legis , vel regula y & ex 
toe procedit adfaciendum contra legem , velregulam. 
Quando autem é converso , propter aliquam partid 
cularem causam {puta concupisCentiam, vel iram) 
inducitur ad aliquid faciendum contra statuta legis, 
vel regula , non peccat ex contemptu , sed ex aliqua 
alia causa : etsi frequenter ex eadem causa , vel ex 

alia . 


(1) D. Thom.a, a. q. i 85 . art.p. in corp. 
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alia simili peccatum iteretur (i). Lo mismo dice Sai! 
Buenaventura , especialmente en sus constitucio¬ 
nes (2). Y aqui se ha de observar, que el Angélico 
<iespues de haber dicho que las particulares trans¬ 
gresiones de las reglas que no.obligan , hechas sin 
formal desprecio, no encierran en sí pecado grave: 
añade al punto , que semejantes inobservancias si se 
cometen freqüentemente, llevan poco a poco al Re* 
ligioso á un verdadero desprecio de sus Reglas y a 
la culpa mortal, y por consiguiente también a la 
eterna ruina ; porque prosigue diciendo : Sicut Au~ 
gustinus dicit In libro de natura , S gratia , quod no» 
omnia peccata committuntur ex contemptu superbite, 
Frequentia autem peccati dispositive inducit ad con-^ 
temptum , secundar» illud Proverb. 18. Impius cum 
in profundum venerit peccatorum , contemnit. Se ha 
de observar aún , que si bien violando la persona 
Religiosa ahora esta regla , y después la otra, por 
condescender con sus imperfetas inclinaciones , se 
escusa de pecado mortal mientras la inobservancia 
no pase á positivo desprecio : con todo esto, está 
obligado gravemente a tener á lo menos en general, 
voluntad , y ánimo resuelto de observar sus Reglas^ 
porque habiéndose obligado en su profesión á pror 
curar aquella perfección que es propia de su Institu¬ 
to , se ha obligado también k praticar aquellos mcr 
dios que son necesarios para conseguirla, los qualea 
ciertamente no son otros para él que sus Reglas. Es¬ 
ta obligación, pues, de caminar k la perfección con 
la observancia de sus Votos y Reglas, entone fre- 

qüenr 

(i) Idem ibidem in resp. td 3. (a) S. Boaav. lib. de pnecep. & ditp. 6c 
in Constítut. 
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qüentemente el Diredor a los oídos de su penitente 
o penitenta Religiosa; porque esto solo (si en la 
realidad ha quedado en ellos algún vestigio de san¬ 
to temor) bastará para despertar en sus corazones 
deseos de la perfección y ansias de conseguirla: lo 
que entonces debe hacer con mas voluntad y ahin¬ 
co , quando los vé tibios ^ remisos, y floxos en el di¬ 
vino servicio. 

• g2 Si el penitente fuere Secular , ¿quál obliga¬ 
ción deberá imponerle? Esté cierto el Diredor, que 
con estos tendrá mas trabajo que con las personas 
Religiosas, para apartarlas de su frialdad; porque 
los Seculares están en una necia persuasión de que 
la perfección es cosa propia de Religiosos y de Mon¬ 
jas , y que á ellos en nada les pertenece: que les 
basta guardar los Mandamientos de Dios y de la San¬ 
ta Iglesia con poca atención, y en quanto á la substan¬ 
cia; y con esto solo creen que han cumplido con to-r 
das sus obligaciones. Algunos se adelantan hasta 
burlarse de aquellos Seculares devotos que freqüen- 
tan los Sacramentos, las oraciones , y las Iglesias: 
que se exercitan en obras de caridad con el próximo: 
que proceden con el debido retiro y modestia , lla¬ 
mándolos con el apodo de cuello torcidos, hipócri¬ 
tas , beatos , santurrones, y con otras semejantes pa¬ 
labras de escarnio, indignas de proferirse de una len¬ 
gua christiana que profesa y venera la doélrina de 
Christo. Estos necesitan ser instruidos, y desimpre¬ 
sionados de un engaño tan pernicioso. Y á este fin 
se Ies ha de preguntar, qué cosa entienden por esta 
palabra perfección christiana. Si respondieren que 
entienden aquella perfección mas alta y mas árdua 
que se encierra en los tres consejos evangélicos de 

po^ 
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pobreza, castidad, y obediencia, tienen razón de 
eximirse de una tal perfección:^ porque no habiendo; 
sido llamados a la Religión, no están obligados k 
despojarse de sus bienes , á renunciar el matrimo¬ 
nio , a profesar vida célibe y continente , y á suje¬ 
tarse espontáneamente á la obediencia de algún su¬ 
perior que les gobierne en todas sus acciones. Pero 
si por este vocablo perfección cbristiana entienden 
los otros consejos , y especialmente algunos precep¬ 
tos k cerca de materias fáciles que Dios ha impues¬ 
to k toda la universalidad de los Fieles ^ como, por 
exemplo, vivir desasidos de la hacienda y del dine¬ 
ro, aunque se posea, y hacer de'él buen uso,em¬ 
pleando parte en limosnas, y en cosas que miran al 
culto divino : huir no solo de los deleites ilicitos, si¬ 
no aun de las ocasiones y de los incentivos, no solo 
próximos, mas aun de los que no son mui remotos^, 
que alhagan, y atraen á los incautos a los tales pla¬ 
ceres ^ procediendo con el debido retiro, modestia, y 
circunspección en conversar : sujetarse a un Padre 
espiritual a cerca del gobierno interior de la propia 
conciencia : despreciar las pompas, el fausto, y so- 
bervia mundana ; y si el propio estado pidiere un 
porte decoroso, mantener entre el explendor del tra¬ 
tamiento exterior, el abatimiento interior del corazón, 
y la humildad tan propia de un sequaz de Jesu-Chris* 
to: sufrir con paciencia las injurias, las adversidades, 
y los trabajos: amar k los enemigos, absteniéndose 
no solo de todo adío interior de sentimiento, sino 
también de tóda señal exterior de enemistad : mor¬ 
tificar las propias pasiones, y no darles desahogo ir¬ 
racional : guardarse de pecados veniales , especial¬ 
mente deliberados; freqüentar los santos Sacramen¬ 
tos: 
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los : orar freqüentemente: considerar y hacer fre- 
qüentes reñexiones sobre las tnáximas de nuestra San* 
taFé, que tienen tanta fujerza para refrenarlos, y 
para hacer que procedan con cautela entre tantos 
peligros en que viven, y hacer otras mil cosas que 
son encomendadas de Dios, aunque su transgresión, 
por ser de materia ligera, no engendre en las almas 
culpa grave ^ ó son aconsejadas de Dios^ porque son 
cosas, sin las quales es moralmente imposible vivir 
virtuosamente: Si ellos, digo, por esta palabra per¬ 
fección Christiana , entiendan Us tales cosas, y con 
todo eso dicen, que no están qhHgados ^ executarlas^ 
porque son seculares, que yivefl-?n Btedio del .mun-r 
doj se engañan enormemente, porquería dicha per¬ 
fección están obligados todos aquellos, que.se .glorían 
del nombre Christiano. Oiganjoji qqinp habla sobre esj- 
te punto Santo Tomás, despheís jk haberlo esánaijiar 
do con todo el rigor de la OytfnesAam 

giosi^quam Saculares tenentífr<aliqualiterfacere^qnidr 
quid boni possunt : ómnibus epim commumtcr dicitur 
^ccl. 9. jQuodeumque potest m0rmsfff4í:f'insta^(ertoper 
rarefEst turnen aliquis modas boc.j^aceptuynímplenr 
di^ quopeccatum vitatur , scUicep^ si bqmofaciat^ quod 
potest , secundum quod requirit conditio sui status^ 
dummodo contemptus non adsip qgendi tneUora , per 
quem animas firmetur conpria \spirjltualem . profec^ 
tum (i). Todos, dice el Ang^lico^;, tanto Religiosos 
como Seculares, están obligados á hacer en alguna 
manera según las leyes de la.discrecion, todo el bieii 
: que pueden ^porque esto á.tpdqs^ les impone, y n\á.n“ 
da en el í^clesiástico: pero hay modo de.cumplir estp 
Tom.L iivK , ' \.pf:er 

(t) D, Tkom. a. a. q. iSií. áre. ti «a 3. 
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precepto, y de evitar el peeado, y es hacer cadá ofio 
discretamente el bien que puede, según la condicioft 
de su estado, y guardándose de no despreciar el ma¬ 
yor bien que se podría hacer, paraque el álilia no poil- 
ga estorvo h. los adelantamientos del espíritu. Noten 
los Seculares en este texto, aquellos términos de que 
usa el Santo Dodor, hablando de su perfección, obli¬ 
gación , precepto , pecado : y digan después , si tie^ 
nen valor para ello, que la perfección es para solos 
los Religiosos. 

53. ' Mas, para decir- verdad, ho era aquí ne*- 
cesaria la autoridad de tan grande Doéior, quan^ 
do las sagradas letras hablan tan clarainente soi* 
bre este punto. Pregunto: QuandoSantiago, y el 
Aposto! de las Gentes, inculcaban tanto la‘ perfec¬ 
ción en sus Epísttdás', ¿á quiénes hablában?¿ A 
solos los Religiosos^ ^ k todo- el nuiudo ebristiáno? 
Quaiido Jesu-Cbristo éxclámáhá cón tantá energía, 
diciendo: Sed perfectos, como es perfe^o mi Etettih 
Padre: quando encomendaba la abnegación de si 
mismos , el llevar con vóluntad Cada unO.su cruz, 
el ser humildes y mansos de córazon coihb ni- Ma^ 
gestad lo era, ¿con quién hablaba entonces el Re¬ 
dentor ? ¿Con solos los Monges? ¿Con solos los Re¬ 
ligiosos? ¿Con solas las Virgenes encerradas en los 
Claustros? ¿ 0 ,én la realidad, con toda ^ Congre¬ 
gación de los Fieles qüe querían-ser sus verdade¬ 
ros discípUlós y sequaCeS?' A todos, responde San 
Agustín, k todos hablaba Christo entonces: Nonenim 
hoc Virgines fkbeñt audh^ & maritata non debent: 
autVidtía déberA ^ ^'mUpíeé.ntín debent í áut MoHá-~ 
- cbi debent , <S? conjugati non debent : aut ClerÍH de¬ 
bent & Laici non debent. Sed universa Ecc/esUiy mi- 

ver- 
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Corpus f cuv^a membra per officia propria 
distitUia , & distributa sequuntur Cbristum {i). Esta 
enseñanza de Christo, dice el Santo, no la han de es¬ 
cuchar solas las virg^es, y no las casadas: solas las 
viudas, y no las desposadas: solos los Monges y 
no los que viven en matrimonio: solos los Clérigos, 
y no los Legos; porque toda la Iglesia universal, 
todo el cuerpo de los Fieles distribuido en sus gra¬ 
dos y oficios, ha de seguir 41I Redentor con la cruz 
acuestas, y debe executar sus santísimos documen¬ 
tos. San Juan Chrisdstomo, después de haber referi¬ 
do muchas de .aquellas admirables dodrinas, con 
que el Redentor nos exhmrta á vivir perfedamen- 
tu , hace una oportuna reflexión de que Christo no 
hizo discincioa entre. Religiosos , y Legos, dicien¬ 
do, este documento sea. para los Monges, y este 
otro para los Seculares; sino que habló indistinta¬ 
mente k codos. 'Nec Monacbi , noc Sacularis ¡tontea 
adjecit. Y esta,prosigue el Santo, es puntualmente 
la ruina de todo el mundo, el creer que los Re¬ 
ligiosos están obligados a poner toda diligencia para 
vivir perfedamente, y que los Seculares pueden 
vivir descuidadamente. Sed boc plañe wf, quod ever- 
tit orbem universum , quod summa vita bene agen¬ 
da diligentla Monacbis opas esse arbitramur^ ca- 
teris negligenter vivere licere, Pero no es asi, no 
es así, añade al punto el Santo. £1 mismo tenor de 
vida se pide a todos, lo digo con toda asevera¬ 
ción ; bien que no soy yo quien lo digo, sino el mis¬ 
mo Christo, Juez de todos, es quien lo dice por su 
propia boca: Non ita sané , non ita est : sed eadem 

Ka ab 

(i) & Aig. Mtak 47 , 4 «' 4 irer 8 .c. 7 * 
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ab ómnibus Vbilosopbia ratio requiritur : afque id 
equidem vebementer affirmaverim : immo vero non 
ego ^ sed ipse Judex omnium Christus. Finalmente, 
después de haber mostrado largamente esta impor¬ 
tantísima verdad, acaba asi su discurso: Itaque 
quod adeandem vita diligentiam multis in rebus ^ su- 
premumque perfeCtionis fastigium , per Divinas le- 
ges pariter & Sacularis^ & Monacbus cogantur , ne~ 
minem jam quantumlibet Ule sit contentiosus , S ini- 
pudens ^contradiüurum existimo (i). Creo, concluye 
el Santo, que no habrá- hombre tan porfiado y des¬ 
carado que quiera negarme, que en muchas cosas 
tanto el Secular, como elMonge, están obligados 
á caminar á la mas alta cumbre de la perfección. 
Este es un modo de hablar mui formal y decisi¬ 
vo, al qual no se puede ciertamente contradecir, 
sin incurrir la nota de una grande temeridad. De 
aqui ha de tomar el Diredor estimulos agudos, pa¬ 
ra despertar deseos de la perfección en los cora¬ 
zones de los Seculares adormecidos, mostrándoles 
la obligación precisa que tienen, según la dodri- 
na de los Santos Padres, y de la Sagrada Escri¬ 
tura. Bórreles de la mente aquel error tan dañoso, 
que la perfección áea solo mandada á los que re¬ 
siden en loscláustros; que solo a esos pertenezca ha¬ 
cer vida devota, vidaexáda, y vida exemplar: y 
que á los Seculares sea lícito mientras se guarden 
del pecado mortal, pasar una vida delicada, una 
vida libre, y una vida relaxada. Es falso, es fal- 
áo , lés ha de repetir freqüeniemente á los oi¬ 
dos. A la perfección todos los Christianos están obli- 

ga- 

ti) S. Chrysost. adven, vitipéi’.'vit. mónak.tib. 3. ' ' 
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gados; porque á todos se prescribe é inculca en las 
sagradas letras. Cierto es, que a personas que no 
sean de conciencia perdida, sino que tengan algún te¬ 
mor de Dios, y alguna ansia de su salud eterna, será 
este un motivo mui grande y fuerte pará desear y em¬ 
prender un temor de vida mas regular y exáéfa. 

54 Pero estoi yá viendo, que el Diredor, pre¬ 
supuesta la obligación de la perfección que tienen 
todos los Christianos, deseará saber en qué espe¬ 
cie de pecado incurrirá un secular, que contento 
de no caer en culpa grave , no haga caso de pe¬ 
cados ligeros, no tenga voluntad alguna de hacer 
obras de supererogación, y en suma, ponga en ol¬ 
vido todo pensamiento de su perfección. Respondo, 
que si él hace esto con desprecio de su perfección, yá 
cae en el pecado grave, en que no queria caer: mas 
si esto sucede sin semejante desprecio, digo, que 
Cayetano es de parecer, que un Christiano tan des¬ 
cuidado , comete pecado venial. De intentione 
qua quis intendit non proficere in cbaritate , aut bo^ 
nis operibus , sed solum pracepta divina servare 
communi modo^ dicendum quod hujusmodi intentio pee- 
eatum est : quia firmando quis animum contra spi^- 
ritualem profeStum , ponit , in quantum in se est, obi- 
cem direUé Spiritui SanCto: non est autem peccatum 
mortale (i). Digo á mas de esto, que el P. de la Re¬ 
guera en su mística teología es de sentir , que no 
está exento de pecado grave un Christiano que no 
quiere atender a su propia perfección : aunque des¬ 
pués limita de varias maneras su dicho, y con di¬ 
versos modos lo restringe. Con todo eso, porque 

otros 

(i) Cayft. íúteát. sufr.dt. D^ Thom, ‘ 
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otros graves Autores no hablan con tanto rigor,"di¬ 
ré yo (y lo mostraré en el capítulo siguiiente), qué 
aun quando un secular, que no quiere procurar la 
perfección de su estado, no peque por esta perver¬ 
sa voluntad, y pésima disposición en que vive ^ in¬ 
currirá sin embargo en otros muchos peca4os mor¬ 
tales de otra especie ; vivirá relaxadamente, y es¬ 
tará en gran peligro de su eterna perdicioin. 

CAPITULO III. 

4. ' , í 

EL SEGUNDO MOTIFO PARA DESPERTAR 
Jos deseos de la perfección , es la necesidad que bay 
de procurarla^ no solo para ser perfe&o^ sino 

aun para salvarse» 

55 T A razón porque algunos Fieles (6 sean Re* 
i j ligiosos 6 Seculares) no tienen ansia algu* 
na de conseguir la perfección conveniente k su esta-^ 
do y condición, es sin duda el persuadirse, que guar¬ 
dándose del pecado mortal, vivirán en gracia de 
Dios, y asi sin tanta mortificación y molestia conse¬ 
guirán su eterna salvación. Pero á la verdad viven 
mui engañados con esta persuasión; porque aun 
quando la obligación, que, según la dodrina de la 
Sagrada Escritura y de los Santos Padres, tenemos 
todos de procurar conseguir la perfección coave* 
niente á nuestro estado, no fuese grave, ni hicie-, 
se reos de culpa mortal k. los transgresores: sin 
embargo , no queriendo estos aplicarse seriamen* 
te á la dicha perfección, es cierto que caerán en 
otras muchas culpas graves , que vivirán con la 
conciencia manchada ^ y que estarán en gran pe- 
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ligro de perderse eternamente. Todos saben que es 
menester que el Ballestero haga la puntería mas al¬ 
ta si quiere dar en el blanco. Asi debe cada uno 
persuadirse, que no se puede acertar con la obser¬ 
vancia de los divinos preceptos, en quanto a la subs¬ 
tancia de no traspasarlos gravemente, si no sepo* 
ne la mira mas alta a la perfeda observancia de 
los mismos preceptos^ guardándose de las trans¬ 
gresiones ligeras y culpas veniales, en quanto pue¬ 
den soportarlo nuestras débiles fuerzas ; ní aun si 
no se levanta la mira aun mas alta k las obras de su¬ 
pererogación, que si bien no son mandadas de Dios, 
pero son encargadas de consejo, y son de mucha 
ventaja para nosotros, y k Dios mui agradables. 
Veamos quánciertoes esto ,comenzando por los coi^ 
aejos , pero con brevedad. 

56 Gerson francamente afirma, que es cosa mui 
rara, que un Christiano' observe los preceptos del 
Decálogo, y no haga obras de supererogación , ni 
execute los divinos consejos, yá haciendo oración, 
yá freqiíentando los Sacramentos,yá mortificando el 
cuerpo> con ayunos otras semejantes asperezas, yá 
repartiendo limosnas, yá praélícando> ados de ca¬ 
ridad espiritual, ó corporal con el próximo , yá exer- 
citando ados de devoción y obsequio con los San¬ 
tos y con la Reyna de todos, 6 haciendo otras co¬ 
sas semejantes , que no se nos mandan con riguroso 
precepto; pero se nos encomiendan con suave con¬ 
sejo. Raro fiet , ut bomines príecepta strenué com~ 
pleant , quin quodantfttodo supererogent , & misceantur 
'consiliis (1). Y el P. Suarez, exáminando escolásti¬ 
ca- 

(1) Gersoa part. a. alphab. .<^8. lit h* 
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camente esta verdad decide , que moralmeote, 
-blando, es imposible queunChristianoaunque se^i 
secular, tenga voluntad firme ^ estable y permane^ 
te de no pecar mortalmente, y que juntamente pe 
haga muchas obras virtuosas de supererogación, y 
no tenga propósito estable de perseverar en ellaij, 
Véfs aqui sus palabras. Vix petest moraliter cmtin^ 
■gere^ vt homo etíam Síscularis bab^at firmum pro^ 
positum , numquam peccandi mertaliter , quin conscF- 
■ quenter nmtnulla opera supererogationis faciat’^ ^ 
■babeatfórmale^vel virtuale propositmn illa fc^eqr 
■di (i). Y lo demuestra con la paridad de las subs* 
tandas naturales, que sin el acompaoamieato,, y 
•como cortejó de sus propios accidentes, no puqdep 
■ccKiservarse en su .sér, sino que deben, necesariaipep- 
to perecer. Asi el fuego sin el icalor se apaga ,^ 
inieve sin su frialdad se destruye ^ql aíre^^m el,iho< 
¡vímiento se corrompe, el agua sin la agitacipn-se 

• pudre, las yervas, las ñ'utas, y todas las otras cosas 
sin las qualidades connaturales se marchitan, y ql 
fi 1 se corrompen. Asi dice el Eximio Dodor, la gra¬ 
cia de Dios, y la caridad sin la^ buenas! obr^, 

• que son las qualidades sobrenaturales que la confor¬ 
tan , la nutren, la corroboran, la defienden, y au^ 
mentan ^ al fin viene a morir y perecer. De manerq, 

- que la infeliz alma, perdida la gracia divina por sp 
‘ pereza, en no querer obrar bien, se .halla en grande 
peligro de su eterna perdición. 

5^ Esta verdad enseñó el mismo Dios por su 
propia boca al Beato Enrique Suson en aquella cér 
lebre visión de los nueve peñascos que le represen¬ 
tó 


(i) Soares tom. 4. de Relig. lib. x. c. 4. a. i*. 
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tó ai entendimiento para que la publicase á todo el 
mundo. Arrebatado en éxtasis el siervo de Dios, vio 
un monte sublimé, que llegaba con su cumbre a to¬ 
car las estrellas. Estaban pendientes en las espaldas 
del monte nueve peñas, estrivando la una sobre la 
cumbre de la otra, y en cada una de dichas peñas 
habia moradores-, en unas en mayor, y en otras 
en menor número. Significaban estos nueve peñascos 
los nueve grados de perfección a que puede subir el 
hombre en el discurso de toda su vida mortal. Mien¬ 
tras estaba el Santo mirando atónito la - altura del 
monte, y la disposición de aquellas peñas ásperas 
y peligrosas, de repente se vió puesto sobre la cumi- 
bre del primer peñasco, desde donde vió con una 
ojeada simple toda la tierra, y toda la vió cubierta 
de una larguísima red. Asombrado el Santo á aquella , 
vista , se volvió al Señor, rogándole que 'se dignase 
de descubrirle lo que significaba aquella red tan 
grande, que envolvía toda la tierra, pero no lle¬ 
gaba á cubrir las peñas del monte. Le respondió Je- 
su-Christo, que aquella era la red dél diablo , que 
significaba tantos lazos de vicios y: pecados con que 
el maligno tenia atado casi a todo el mundo, y que 
la red no llegaba á cubrir las peñas del- místico 
monte, porque áellas solamente subían los Ghris- 
tianos, que estaban libres y sueltos de das atadu¬ 
ras de la culpa mortal.’iVolvió'el hombre'extático á 
preguntar, ¿quiénes eran aquellas personas que veía 
á su contorno en la primera peña ? Y le respondió 
Jesu-Christo estas palabras : Estos son hombres ti¬ 
bios, lentos ,fHos , y perezosos,, que\ no son inclina¬ 
dos'', ni dados a exercicios grandes 5 sino que les bas¬ 
ta vivir con proposito de no consentir jamás en al- 
Tom. I. L gun 
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58 Por otra razón también no Ies es posible^ 
moralmente hablando, observar los preceptos de 
Dios en quanto á la substancia, y no cuidar de su 
perfección 5 porque obrando de esta manera, come-» 
terán infínitos pecados veniales, los quales abrirán 
seguramente la puerta á los mortales., y a la trans¬ 
gresión substancial de los mismos preceptos que no 
querian admitir; porque, como afirma el Eclesiás* 
tico i Qui spernit módica , paulatim decidet (1). 
Quien no hace caso de las cosas pequeñas,.caerá 
en las grandes. De donde infiere.Santo Tomás: 
qui peccat venialiter, videtur mínima spernere, Er^* 
go paulatim disponitur ad boc , ut totaiiter defiuat 
per peccatum mortale (a). Que qualquiera que peca 
venialmente no hace caso de las cosas mínimas. Duego 
se dispone á volver del todo;'las espaldas-a JMos con 
la culpa grave. Y dá de esto la ra¿on; porque no 
sujetándose el alma incaqta á los mandamientos de 
Dios en cosas pequeñas, la voluntad se vá acos* 
tumbrando alas transgresiones, y vá tomando una 
libertad dañosa , hasta que llega finalmente á sacu¬ 
dir del todo el yugo de la Divina Lei: Qui peccat 
venialiter ex genere , pratermittit aliqaem ordinemi 
& ex boc , quod consuescit voluntatem suam in núno^ 
ribus debito ordini non sübjicere , dispenitur ad. boCj 
quod etiam voluntatem nen aubjiciat ordini uttimifi- 
nis , eligendo id , quod est peccatum mortale £x ge¬ 
nere. Esto se puede exémplifícar en mil casos que 
todos los dias suceden ^ pero de mil escojamos algu¬ 
nos. Comienza una doncella á adornarse sobradamen* 
te, ó por no parecer fea, ó por parecer mui hermosa: 

L 2 de 

( 1 ) Eccles. ip. I. ( 9 } J>. Thoin. i. •. q. 88.>rt. 
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de la libertad desvestir pasad la ttsrtad'del ftúrar 
qualquler objeto: la licencia de las miradas le deíspieffo 
ta enel corazón algún afedo, al principio quizá no ví>> 
cioso, pero muí tierno y peligroso: degenera poco á 
poco el;afcdo^ y para en fuego, deiui^rno: i]i finalr^ 
naento se llega; a'plisar ¡a flor, de la 'yirgiaids^ iV^ 
aquí como de lospecados ligeros, cómo por otros tan? 
tos escalones, se va baxando alos pecados mas graves^ 
hasta llegar a caer en el precipicio^ A. esto parece que 
quiece,ahidir S^n. Ambrosio y.donde hablando de las 
pangerés:, jÍ'ú:^iiHincUla msemVur.kwentma^wahinti^ 
ut qu«sitis£oloribus ora depingant, dum viris dispHce- 
re formidant \ut de adulterio vultus mecUtentur adul- 
terium castitatis (i). Comienza uno á hablar libre- 
mqitd de lois defedos de otros: pasa a interpretar si^ 
niestnairiente' las acdohes' agehas:^ y k ceosurárlas 
abiertamente. Al fin, llevado de aquel prurito de cen¬ 
surar , descubre algún gran pecado del próximo, 
que antes estaba ocolto , y con grave murmura:^ 
cioo' mancha la reputación de otros. Veis aquí co-j- 
mo por la via de. los pecados veniales se poco 
á poco k caer .en los mortales. 

59 Esta verdad se nos expresa en el Eicddo con 
un memorable suceso. Sube Moisés sobre la cumbre 
del monte Sínai : entra dentro de aquella sagrada 
obtoúridád y nieblá, que cubría lo mas alto del 
monte, y aqui se entretiene en largos y suaves colo¬ 
quios con su Dios, y recibe los oráculos de su divina 
boca. Y entre tanto, i qué hace el Pueblo a la raíz 
del monte? Dice el sagrado Texto (2): Sedit matp- 
ducare^& bibere^ S surrexeruntluderei Sectít, Veis- 

los 


( 1 ) S. Ambr. lib» de virg« (%) Exod. 30 * 6 . 
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lo 9 aquí sentados todos ociosos, veislos áqúi extendi¬ 
dos sobre la tierra , esperando perezosos la vuelta 
del gran Profeta. Hasta aquí no hay otro mal que un 
poco de ociosidad y perdimiento de tiempo. Entre 
tanto, hallándose desocupados, comienzan a com- 
bidarse el uno al otro á comer: Secíit manducare , & 
bibere. Parientes con parientes, amigos con amigos 
celebran alegres y festivos sus banquetes en medio 
del prado : no se conserva la debida moderación en 
el comer, ni la conveniente medida en el beber ; sé 
excede algún tanto. ¿Y aquí qué mal hai? Un poco 
de embriaguez , y un poco de destemplanza. Trans¬ 
portados entre tanto de una demasiada alegria , se 
entregan al juego : Sedit manducare , & bibere , & 
surrexerunt ludere. Hombres y'mugeres, jóvenes y 
doncellas, todos bailan en un círculo , todos cantan 
a un coro. Quien juega , quien rie , quien salta, 
quien retoza ^ pero sin ningún mal afeitó. ^ Y en 
esto , qué mal hai? Un poco de descompostura, 
un poco de inmodestia , un pecado venial un paco 
mas gordo. Adelante, pues , adelante, yá que no 
hai grave mal. Ciegos, pues, los Hebreos con la 
embriaguez y hechos atrevidos con la licencia :4é 
aquellos juegos, comenzaron á trataif entre si de es^ 
ta manera : Dios sabe quándo volverá Moysés de.lk 
cumbre del monte. Dios sabe quánto tiempo habre¬ 
mos de estár en la profundidad de este valle. ¿ De 
qué sirve tanta tardanza y tanto esperar '? Haga*- 
mos también nosotros un Dios visible , como se 
acostumbra en Egypto. Aaron vé aqui todos, nues¬ 
tros aderezos y arracadas: aqui están todos nues¬ 
tros anillos de oro : forma tú de todo esto una no¬ 
ble estatua digna de colocarse en los Altares. Con¬ 
des- 
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descendió Aaron. Se fundó un becerro de oro: se 
expone á la pública veneración del pueblo, y se 
le ofrecen inciensos sacrilegos, y sacrificios infa* 
mes. ¿Habéis visto qué mal hai en un poco de 
ociosidad, en un poco de embriaguez y destem¬ 
planza , y en un poco de libertad en el conver¬ 
sar ? Estos fueron los pasos , por los quales po¬ 
co a poco llegaron los Israelitas á idolatrar en un 
becerro. La reflexión no es mia, sino toda de San 
Gregorio: Sedit populus manducare , & bibere , & 
surrexerunt lúdete. Esus quippe , potusque ad lusum 
impulit ^ lusus ad idololatriam traxit ; quia si vani- 
tatis culpa nequáquam caute compescitur , protinus 
ab iniquitate mens incauta devoratur , attestante 
Salomone^ qui ait' Qui spernit módica ^ paulatim de- 
cidit. Si enim curare paraca negligimus , insensibili^ 
ter seduñi , etiam majora perpetramus (i). El co¬ 
mer y el beber, dice el Santo, incitó al Pueblo it 
Juegos vanos ^ los juegos lo traxeron á la idolatría^ 
porque si la persona no se refrena en las culpas li¬ 
geras , presto vá a caer en grandes maldades, como 
lo atestigua Salomón en aquellas palabras , que 
quien desprecia lo poco, caerá en lo mucho. Por 
•eso descuidándonos nosotros en las cosas pequeñas, 
Jlevados insensiblemente del habito y de la pasión, 
-cometerémos infaliblemente culpas mayores: asi ei 
Santo Doélor. Lisongeese, pues, quien quiere salvar¬ 
se sin la perfecta observancia de ios divinos precep¬ 
tos , que al fin conocerá a su costa y con la prueba 
de sus graves caídas, quán falsa sea esta su idéa: y 
quiera Dios que no lo vaya al fin á conocer quando 
yá se vea condenado. CA- 

(i) S, Gregor. Uoral. /ib. lo. c.p, ' 
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CAPITULO IV. 

PARA QUE'LOS DESEOS DE LA 
perfección conduzcan efectivamente al Cbristiano h 
la deseada perfección , es menester que jamás afloxe 
en ellos,y que los vaya adelantando h la 
consecución de mayor perfección^ 

6 o ~\ 7 ~ A hemos visto, que la piedra fundamen> 
1 tal sobre que se ha de levantar el edifí> 
cío de la christiana perfección, son los deseos de 
conseguirla , y hemos dado también a los Diredo^ 
res el modo de mover esta primera piedra, y de 
echarla en el alma de sus discípulos: quiero decir, 
que le hemos subministrado algunos motivos aptos 
para despertar estos deseos en los corazones de 
otros. Ahora nos resta vér, que esta piedra no for¬ 
ma buen fundamento capáz de sostener la fábrica 
de la perfección, si no está siempre estable, siem¬ 
pre firme, y siempre íixa en el corazón del hom¬ 
bre. Y para hablar con toda claridad, diré que nos 
queda que mostrar, que los dichos deseos ipara al¬ 
canzar el fin de la perfección, á que se enderezan 
con sus ardores , ea menester que jamás cesen , que 
jamás se entibien, ni añoxen; sino que adquirido un 
grado de perfección , se extiendan k conseguir otro 
mayor. No haciéndose asi, se arruina presto todo 
el trabaja yá hecho para adquirir la perfección , y 
presto ise vuelve k caer en la antigua frialdad. 

6i Pero ames de mostrar esto con la autoridad, 
quiero probarlo con la razón, para que los dichos de 
los Santos Padres , y de la Sagrada Escritura no 

pa- 
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parezcan al Leélor exágeraciones. La perfección del 
Christiano no,tiene un término fixo, que no se pue¬ 
da pasar mas allá de él ^ de manera, que solo aquel 
sé pueda decir perfeélo, que llegue al dicho térmi‘- 
no, ni pueda llamarse tal quien no llegáre. Tienen 
si estos límites y confínes las artes mecánicas y li¬ 
berales ; porque el Herrero, el Arquitedo, y el Pin¬ 
tor , si llegan á formar exáétamente sus obras, se¬ 
gún las reglas que prescriben sus ofícios, se pueden 
llamar perfedos en su Arte, y apenas les queda 
que conseguir otra mayor perfección. Pero no tiene 
estos límites la perfección christiana: pues consis¬ 
tiendo ésta, como yá hemos mostrado, en la cari¬ 
dad , puede crecer tanto, quanto es el mérito de 
aquel gran Dios k quien tiene por objeto. Y como 
el mérito que tiene Dios para ser nmado de noso¬ 
tros es. infínito ^ asi puede siempre dilatarse en infi¬ 
nito la candad con sos llamas y con sus santos ar¬ 
dores. De esta manera se explica el Angélico (i): 
Semper cbaritas in via potest magis , & magis au^ 
geri. De donde saca el Santo lo que vamos dicien¬ 
do, que en ésta vida no puede la caridad tener al¬ 
gún término, üwde relinquüur^ quod charitatis aug¬ 
mento nullus terminus prcefigitur in hac vita : y 
por consiguiente, tampoco puede tener término la 
perfección de nuestra vida. Lo mismo dice de nues¬ 
tra perfección, instrumental ^ porque si ésta se consi-, 
dera en quanto remueve los impedimentos de la ca¬ 
ridad con la mortificación de las pasiones, y de los 
sentidos, no puede tener término ^ porque asi como 
Uo pueden jamás extinguirse plenamente nuestras 


.. ■ . .¡( ■ .i'I.; d 
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(x) D. Thom. a. a. q. 14. trt, 7. in corf* 
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pasiones, asi no se debe cesar jamás de nrrortificar- 
las y reprimirlas: si se considera en quanto la di¬ 
cha perfección instrumental es positiva disposición 
al aumento de la caridad con el perfeflo exercicio 
de las virtudesjtampoco asi puede tener fin,pudién¬ 
dose siempre refinar masías virtudes:luego si nues¬ 
tra perfección no puede tener algún límite, ni pue¬ 
de consumarse en algún término, es necesario que 
esté siempre en un continuo progreso de virtudes 
morales, y en un incesante acrecentamiento de ca¬ 
ridad. Por lo qual no deberá reputarse porperfedo 
aquél que llegado á un cierto grado de caridad, se 
pára en él; sino aquel que después de vencidos bas¬ 
tantemente los obstáculos, que hacen guerra a la 
caridad, se refina siempre mas en las virtudes, y 
se inflama siempre mas en el divino amor. De esto 
infiero yo, que para que los deseos de perfección 
efeéfivamenie nos lleven á la perfección, no deben 
jamás debilitarse, ni afloxar , sino dilatarse siempre, 
y levantarse á mayor perfección ^ porque asi como 
no tiene término alguno la perfección a que anhela- 
mos^asi no deben tener límites algunos los deseos 
de conseguirla. 

6a Y á esto quiso puntualmente aludir Salo¬ 
món en aquellas palabras: justorum autem semita 
quasi lux splendens procedit , é? crescit usque ad 
perfeCtum diem (i). El camino de la perfección, que 
es propiamente la senda, por la qual caminan los 
justos, crece siempre en esplendor y lustre de ma¬ 
yor virtud, hasta que llegue a aquel dia de per- 
feéüa claridad ,que solo en el Paraíso se goza. Lo 
Tom. i. M tnis- 

(i) Fror. c. 4. 
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mismo dice el Real Profeta : Beatus vir , cujus est 
auxilium abs te : ascensiones in corde suo disposuit in 
valle lacrymarum^ in loco ^ quem posuit'. etenim be- 
nediCtionem dabit Legislator , ibunt de virtute in vir- 
tutem ^videbitur Deus Deorum in Sion (i). Aquel, 
dice , es bienaventurado , que ha resuelto yá en su 
corazón de ir siempre subiendo en perfección, mien¬ 
tras que viva en este valle de lágrimas, y á que con 
la bendición y ayuda del Divino Legislador irá su¬ 
biendo de una virtud en otra mayor, hasta que lle¬ 
gue a ver claramente el rostro de Dios en la bien¬ 
aventurada Sion del Paraíso. Se ha de observar en 
este texto , que el llamarse bienaventurado aquel 
que con los deseos del corazón aspira siempre á ma¬ 
yor perfección, es lo mismo que llamarle perfeélo; 
porque en la perfección consiste la felicidad terre¬ 
na , y de ella depende la eterna bienaventuranza. 
JQui justas est , justificetur adhuc , í? sanCtus sane- 
tificetur adhuc (2). El que es justo, dice Dios en el 
Apocalypsi, se haga mas justo 5 y el que es santo, 
bagase cada dia mas santo. Tanta verdad es, que 
no tiene término la perfección christiana , y que 
aquel es mas perfedo, que aspira á mayor perfec¬ 
ción. 

63 Veamos quán verdadero es esto en el Após¬ 
tol de las Gentes San Pablo. No se puede cierta¬ 
mente poner en duda, que él haya sido uno de los 
mas grandes Santos, y como una estrella de primera 
magnitud en el Cielo de la Iglesia. ¡Quintas persectF 
ciones, quintas penas, y quintos trabajos sufrió por 
Jesu-Christo! ¡Qué caridad encendida, qué llama 

de 

(i) PsaL S3. 6 . (a) Apoc it» 
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de amor, qué zelo ardiente de su gloria! ¡Quintas 
tevelaciones, quintas visiones, quintos éxtasis y rap¬ 
tos hasta el tercero Cielo 1 Y con todo esto el Santo 
Apóstol, rico de tan grandes virtudes, y de tan su¬ 
blimes dones, no se reputa aun perfefto, y asi lo pro¬ 
testa : Non quod jam acceperim , aut jam perfeCtus 
sim. (i). Confiesa el Santo haber sido apedreado, mu¬ 
chas veces azotado , haber padecido muchas veces 
naufragio en medio del mar, arrojado dia y noche 
entre las ondas: Ter Firgis ccesus sum , semel lapida- 
tus sum , ter naufragium feci , noCte , & die in profun¬ 
do maris /«f (2). Confiesa sus muchas vigilias, sus mu¬ 
chos ayunos, la hambre, la sed, la desnudez, y el ri¬ 
gor del frió sufridos por el amor de Jesu-Christo: In 
vigilas multis, infame^ S in siti,injejuniis multis , in 
frigore S nuditate. Descubre el haber sido arrebatado 
al Paraíso, viviendo aún en carne mortal: Raptus 
est in Paradysum , & audivit arcana verba , quce non 
íicet bomini loqui. Llega a decir, que él no vive en sí 
mismo, sino que vive solamente en Jesús, transfor¬ 
mado en él por amor; Vivo ego , jam non ego 5 vivit 
vero in me Christus. No obstante todo esto, declara 
después que no le parece que sea aún perfeéio : Non 
quodjam acceperim^ aut jam perfeCtus sim. Si todas 
estas cosas tan grandes, Doélor de las Gentes, no os 
bastan para ser perfecto, j en quil cosa ponéis vos 
la consecución de vuestra perfección ? j En qué cosa 
establecéis el colmo de vuestra santidad ? Veislo aqui 
Sequor autem^ si comprehendam. El andar adelante, 
quanto mas posible me es, en el camino de la mis¬ 
ma perfección : el extenderme y alargarme siempre 

M 2 con 

*(1) Philip, c* 3. II. (1) Ad Corint. Epíst. s. c. ii. 
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con los deseos y con las obras á mas adelantada pef-r 
feccion. En efedo la Glosa sobre estas palabras reño* 
xiona asi a nuestro proposito: Nemofidelittm^etsi mui- 
tupprpfecerit.ydicat^sufficiti qulenim bec dicit 
^útexit atipe finem. Ningún Christiano, k ejemplo 
,0ste gran Santo, aunque le parezca haber aprovecha* 
do mucho en el espíritu, diga jamás hasta aquí bas¬ 
ta ; porque hablando de esta manera, sale del ca¬ 
mino de la perfección aqtes de llegar al fia de st| 
eterna bienaventuranza. ^ 

64 Ni San Agustín habla de diferente manera 
sobre este punto. Tune quippe optimus est homo , cum 
teta vita sua pergit in incommutabiiem vitam to- 
to affeCtu inharet illi (i). No es optimo aquel, esto 
es,perfe¿lo, dice Augustino,que llegado á algún 
grado de perfección se pára en él; pero sí es per> 
Fedo aquel que siempre camina á Dios , nuestra vi¬ 
da inalterable con los mas fervientes deseos de su 
corazón,y siempre se une mas estrechan^ente con 
él. Mas claramente San Bernardo: Indefessum pro- 
ficiendi studium , & jugis cmatus ad perfe&ionem^ 
perfeCtio reputatur. Quod si studere perfeStioni , es~- 
se perfeCtum est\ profeso nolle proficere ^ d^cere 
est. Ubi sunt ergo , qui dicere solent : suffi^ nobis^ 
nolumus esse meliores, quhm Patres nostri% (2) Una 
aplicación incansable al propio aprovechamiento, di¬ 
ce el Meliñuo, y un esfuerzo continuo para con¬ 
seguir la perfección, se reputa .ser la mtsiha per¬ 
fección. Si el atender pues con todas las fuerzas 
del espíritu a la perfección, es lo mismo que ser 
perfedo: ciertamente el no querer explicar seria-r 

men- 

(1) S. Aug. liL de doür. Ghrbt. (a) & ep« 1^3. ab Garirt 
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ttettte) será ialtar-k la petffeccion. ^ Dónde están aho* 
ra aquellos que dicen, nos basta , el provecho qiK 
hasta ahora hemos .hc|¿ho , no! queremos ser me¬ 
jores que nuestros padres • r'< 

■ 6$; Quiaá el Ladoo oae tachará, deincoherenda; 
porque habiendo dicho co «el -precttdenlle articulo 
que la perfección christiana consiste en la cari- 
.dad^parece que.ahora me retrato, poniendo con 
fbua Piibla j ios citados Santos Dodores, toda su 
auhstanoia .en un progreso .y adelantamiento cohti- 
anoaeniias virtudes,y en un deseo' ineansable del 
propio apnovechaniiento. Pero se engaña dertamen- 
te si piensa esto ^ porque lo que dixe antes no dis- 
•cnerda un punto de io. que ahora voi diciendo. Es 
Verdad qne la esesteía cb la. perf^don es la cari¬ 
dad, y los instrúmentos para conseguirla son las 
virtudes morales y los consejos: pero requiere aque¬ 
lla c(Hiio condición necesaria, sin la qnal no puede 
largamente «ubsistir^ que la caridad y todas las 
otras!virtudes vayan siempre creciendo, y se va¬ 
yan'cada día aumentando; porque en perdiendo es¬ 
te estado.de consistencia , toda la perfección se vá 
k tierra, se destruye y. muere. Aqui quiero añadir k 
la razón qué arriba expuse, otra; con la qual se 
ponga: en claro toda esta dodrina. Mostré antes, 
que para ser . uno perfedo, es menester que extien¬ 
da siempre los deseos á mayor perfecdon; porque 
la perfección christiana no tiene tármino. Ahora quie¬ 
ro persuadir lo niismo con otra razón, y es, que 
no solo , la {Krfecdon no tiene-límite que la estre¬ 
che, sino qne ni aun puede tener estado de per- 
maaenciá que la retarde. Para que perezca del to* 
do >, ba^ que se pare y jb> vaya «delante. 

¿Quién 
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66 ¿ Quién ño sabe y no Á expierimenta ]Í3 goefr* 
ra atroz que todos tenemos dentro de nosotros mis¬ 
mos? Tantos son los enemigos internos que se reo¬ 
belan contra nosotros, quantas son lasipasioaesque 
se levantan en nuestros ánimos, y con-sus moví- 
jtiientos desconcertados nos impelen ál pecado v y 
-ños llevan k:tia'eterna ruina. Ni sabré decidir quá- 
les sean mas vehementes, y quales mas peligrosos; 
si la luxuria, ¿la avaricia; si el aihof, o.d:odió; 
si la presunción, 5 la desesperación;; si iaáoifaicion; 
ó la embidia. Lo ciento es., que una sola éntre ta» 
tas pasiones que nos señorean, basta para llevarnos 
fuera del camino de la perfección, y para traernos 
;por la via de la' perdición al precipicio. Ni son me¬ 
nos fuertes los enemigo^ que tenemos por defuera 
eh tantos demonios ^ que por todas partes ^qs! ro¬ 
dean, en todo lugar nos embisten con sus tentacio¬ 
nes , y á cada paso nos arman lazos k los pies pafa 
bacernos caed De manera quu estamos en una. su^ 
ma necesidad dé esta^ siempre piando con las ar¬ 
mas de las mortiñcacmne^, de las.virtudes, y 
pecialmente de una ferviente caridad para repri¬ 
mir ios asaltos de los enemigos qne triemos den<^ 
tro, y para rechazar los ataques de los que:teñe* 
mos al contorno. Ahora, si sucede que: alguno; pa- 
reciendole que yá ha aprovechado macho; quisie* 
ra pararse en aquel grado de perfección en que se 
halle, y por eso añoxa en el exercicio de las san¬ 
tas virtudes, y en el fervor de la caridad^ iqpién 
no vé que quedará en muchas partes herido detan¬ 
tos contrarios, y arrojado fuera de la senda déla 
perfección? (Jnexercíto que vágeneroso al sitio de 
una Plaza, resuelto de enseñorearse de ella; sien- 

cuen- 
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cuentra por el camino a.los enemigos, ¿puede aca¬ 
so pararse ,\,sin ir .adelante ó volver atrás? No por 
cierto, porque tiene k la frente quien lo . rebate y 
hace retroceder. Es menester, ó que fuerce al ene¬ 
migo y vaya adelante con grande esfuerzo a la em¬ 
presa , ó que vuelva -atrás, ,y se entregue á una 
vergonzosa fuga. Asi .quien ha; comenzado a sur 
bir al monte de la perfección, no puede pararse en 
medio del camino ^ porque tiene muchos enemigos 
al rededor que le asaltan y embisten de mil maneras: 
Es necesario, que ó vaya siempre adelante animoso 
•con la fuerza de sus deseos, ó que desmayado en sus 
deseos, ceda á los enemigos y vuelva atrás. 

6 ;^ Y por eso dice bien San Bernardo: Non pro~ 
ficere , sine diibio deficere est. Nemo proinde dicnt: 
satis est: sic volo rnanére : sufficit mihi es se sicut 
heri , S midius tertius (i)que el no ir adelante en 
la perfección, es sin falta volver atrás. Por.lo mis¬ 
mo ninguno diga, me bastan los progresos que he 
hecho, quiero quedarme aquí: estoi contento con 
ser hoi lo que fui ayer y los. dias pasados. Trae 
el Santo para confirmación de, esta verdad la esca¬ 
la de Jacob, símbolo verdadero de la perfección 
christiana^ pues ninguno había en ella que estuvie¬ 
se parado, y hxo en un mismo escalón ^ sino que 
quien no subia a lo alto, baxaba a lo baxo. De aquí 
infiere , que queriendo alguno pararse en algún 
grado de perfección , intenta lo que no es posi¬ 
ble conseguir en esta mística escala ^ por lo qual 
necesariamente habrá de caer abaxo. In via resi- 
det , qui hujusmodi est, In seala subsistit , ubi nemi'. 

mm 

(i) & BeriL Epist* 341. 
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nem Patriarcba nÁdit non ascendentem , aat non 
cendentem. Dico ergo : Qui se astimat store, mideat 
ne cadat. Pero mas foerte y efica2 ts el discurso cóa 
que el mismo Mellifluo en otra carta soya embiste k 
un Monge entibiado en los deseos de mayor perfec- 
■cion; porque viniendo conéb'a las inmediatas, co¬ 
mo suele decirse,’le había de ésta-manera: 
cbe, non vis prqjícere^ Non. Físergo d^or9% Ne¬ 
quáquam. Quid ergo% Sic , mibi inquis , vivero 
volo , Q manere^ quo perveniytieo pejor fieri pa- 
tior, necmelior cupio. Hoc ergo vis ^ quod essenon po- 
test. Quid enim stat inboc sactiló^ Et certéde bo^ 
mine specialiter diSum est: Fagit velut umbroy 4? 
numquam in eodem statu permanet{i). Pues, é Mon¬ 
ge, ¿ td no quieres ir adelante, ni deseas mayor perfeci 
cion? (Así le pregunta el Santo) Luego tú quieres 
volver atrás, y perder lo que has ganado. O, esto 
no, no suceda jamás. ¿Pues qué pretendes? Preten¬ 
do vivir así, y quedarme en aquel estado de perfec¬ 
ción á que yá he llegado: no quiero ser peor, ni 
deseo hacerme mejor. Luego quieres lo que no pue¬ 
de ser, ni ha sido jamás. Porque, ¿qué cosa hai en 
este mundo que esté siempre en un mismo sér? ¿Y 
del mismo hombre, no dice el Espíritu Santo, que 
es fugaz, é instable, como la sombra, y que jamás 
permanece en un mismo estado? Y en otra parte asab 
ta el Santo Do&dr á estas personas tibias, y remisas 
en los deseos^ de sú perfección con la paridad de 
los hombres mundanos, que jamás se hartan de los 
bienes caducos , á fin de hacer que se confundan de 
este modQ,y se de^ierten conelezemplo de áquellosi 

Qum 

(i) Id. EpUt «$3. ad Abb. Garir* 
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, 'lea dice ^ viáitnus düqmndo cotfi- 
Éien$tm , adeptts ^gtM;atí¡ms, 'a 4 aüai «00 ahbeíareX 
^Qeál ambicioso ballasteia jamás que conseguida 
«oa dignidad , no aspirase ii otra mayor (1)? ^uem 
eorím,' 4 ^-awaifité serviunt' ^ aut- amaUrts smt 
moluptétum séw vanas homüuum iseüantur ímé?sX 
iionnó^ ipsarum insatiabiiUr ietídgrik arguaní noi 
fágligenti»^ & tepU^áíisX Púdeat certé spiritua-^ 
fám nciS bmammsninus cupidosínvenM» ¿Qué dird 
de ‘los avaros, <{ae ssempte estáo'desacwm de ma^ 
yores riqcreaas? lo9adn8oalb8,'rqüe jaiiuí| 

están hartos de sas^|>kKCttre^9 iQuéde los vanagkvt 
riosos, que andan siempre^ea busca >dé mayores 
honras y alabanzas ? Ahora, si los deseos de estos» 
por ios bienes frágiles de la tierra son insaciables^ 
^qué vergüenza es la nuestra , que seamos menos 
deseosos de los bienes espirituales y menos ansiosos 
de nuestra perfección ? De estas fuertes razones , y 
de estas justas reprehensiones se ha de servir el Di¬ 
redor para despertar en sí mismo y en los otros los 
deseos de mayor perfección, y para conservarlos 
siempre vivos; pues que resfriándose estos, cesa la 
persona de obrar virtuosamente , no vá adelante, se 
pira en el camino de la perfección ; y parándose 
vuelve atrás, hasta caer tal vez en precipicios, co¬ 
mo hemos claramente mostrado. 

68 Confieso la verdad, que siempre me han he¬ 
cho grande impresión en el ánimo las admirables in¬ 
dustrias que Dios pradicó para mantener siempre 
encendiidos en; el corazón del célebre Pafnucio I09 
ibMos^;fflayorny<fnaycffHÍpec>feocion, por la; quut 

i.nToM.1. N te- 

(l) Id. EpÍ6t.34I» 1 .(I . I . ' . {ij 
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temac>det£r^ilúlatkl^^ cqodtíeifiM) 
bredfií la «aotídiad (ji).^«Vm.ttii: 4 oscdcfjlBit 9 stdfe^^ 
Tebaida ^-4-.ninguno .‘deiaqueUois isañtoá .Soiitatjic^ 
ioFeriot,; 9 Íao\ajiíeaiquizá surpéi^iorcá. todoa en la aii»> 
teridad‘.de.;kL vida y ea k^.'coatmuá^úvtdei.orar y;en 
la btuddad\de'Uxonciieneja ^y^en e];-.cx^Bcicio‘.4c'ui^ 
das laa vittudet4 Más viendO^DkiíS' quena había éii 
aquelloa désiertos quiSn püdiere estiiniUarle eficaz^ 
mente stiáexciApláá ^ mayesr perfección, se va- 
liór.deiOtnia^Biedios desacoatúmbeados y extrañcM^ 
fMara inílaiwib^ de jBMtyfr'apnwechanúen^ 

teu Le pusol ptads 4 tB el coradon un oferto de^ed de 
saber, quién .hubiese en el mundo que Je, igualase 
en. pecfecototn:; y,i<^atuio eátabat.yá.para pedir, al 
IEfeñór''este.coaQcti»íeiitQt, le désdfi;el Cielo uq 
Angel eun esta encajada :)q«ieluesei^la Ciudad 
ciña V idonde haUariajá.’ lin mdsico quede Je jalaba 
envíos méritos y .sántidad. Quedd atónito, el Santo; 
y macavillade ide.la5 palabras de^ At^l, cogienda 
«I ibéoufo éoioíd ^ - fe' Ciudad .dn .< buaca^el 

]iidsico; .ychabiendo|e.halfedá euuna.'pfezb pdbh^ 
oá en medio deun corrillo dC'gente ociosa. , lellaind 
aparte fy.Ie: pregnntó .sobre el teiiocdesu tida. Yo^ 
fe>oéapoiÍ4ió^^ mdeicó'^'seí un-.granipecader t £uí uq 
ladrón efe «profesión ^'yahoraconla diüsfea ■yxénliQr 
voí entreteniendo al P-ueblor: de .eata.inaJ>e£a-‘gaaHi 
lo necesario para -sustentár honestamehte ’Ja Vida. 
Con todo esó, habiéndole! €xáminádo;exá¿}ameDte el 
Saptov bailo que emel discurso de.su* vida;habia ho* 
eho Varios aídos dé .vlrlud<iiei)ofed'; porqué, habiem 
do cogido una vea los<'^ailr 9 iKS^^.>q«mp«íñeros Jb 

/I •"• tílMI 

( 1 ) YiccPP. Tttt i6. S. Papha» . 1 ; . . 
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unR doncella' consagrada Dios ,i.estaban yá> los 
malvados para quitarle, juatarnente-'con lo que-lle¬ 
vaba consigo^ el i precioso, tesoro de la virginidad: 
pero, él poniéndose de por medio la quitó-de sus.ma-. 


nos á viva fuerza y la conduxo intacta y sin man-. 


cilla ^ su ihabitacioá. En otra ocasión encontrando 


secón una muger de.hermqso aspedq que-llenaba 
de llantos y gemidos toda, aquella soledad , le pre^t. 
guntó la causa de isu dolor.' Ella le respondió que 
estaba desesperada , porque habian puesto en pri- 
síbnes pori deudas a.sus hijos-y marido, y ño tenia 
forma de sacarlos de la cárcel.4 ni de mantener su 
propia vida. Al bír ésto él, no solo no. hizo el me¬ 
nor ultrageá su honestidad , sino que la conduxo a 
su cueva , le dió comida con que restaurarse ’,.y tre-. 
cientos escudos para sacar de la cárcel - á‘ sus hijos, 
y marido,y librarse así misma de tanta miseria.No 
es fácil de explicarse quán grandes deseos de la per¬ 
fección encendió-éste hecho en el corazón de Paf- 


nucio. Se avergonzó de sí mismo, viendo que en 
tan lósanos >de vida solitaria no habiallegado á igu'a-< 
lar en santidad á un público músico : -se prescribió 
un exercicio de víttud mas alto y mas arduo : mul-^^ 
tiplicó los ayunos-, prolongó las vigilias, se entregó 
a un estudio incansable de la oración ,'a una morti-. 
fícacion. mas exáda^ a una limpieza-d.e conciencia^ 
mas fina , y. k procurar'con mayor ardor que antea 
su •. espiritual adelantamiento. -Después de algunos 
años i de ^mejante vida y volvió. Dios á. despertar en 
áuf.corazon los antiguos i deseos de saber .quién-le. 
fuese semejante en la’vjrtud 5,y él volvió ^ présfen-: 
tar a Dios repetidas súplicas sobre'estQi Y.en estst) 
Ocasión , hablándole,el Señor por sí mismo en lo ín- 
. -X N 2 ti- 
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timo del corazón , le dixoque ,en la Ciudad Veclna>’ 
hallaría a un casado seui&janite k él en la vírtudu 
Fílese luego k la Ciudad^ paTai certificarse de la ver-^ 
dad , y encontró a un secular que haBia treinta años 
que guardaba castidad conyugal ..con su consorte^que 
estaba todo dedicado k obras de caridad con 'lo$> 
pobres y peregrinos '^ y praéikaba otras muchas be^ 
lias virtudes. Este exempló de rara bondad , como 
dice la Historialo inflamó en mayores deseos , k 
hizo que se consagrase todo a exercicios de mayor 
perfección de los que hasta entonces habia pradi- 
cado, teniendo en nada todas sus pasadas obras de 
virtud , quando veía que se le igualaban las de un 
hombre que vivía embarazado en los negocios de! 
siglo. Se ipsum denuo majoribus exercitiis dedit , exi¬ 
guos priores reputans labores^ quibus conferri po~ 
terat ei , qui saculi videbatur aCtibus implicatusi 
Finalmente , después de algunos años volvió a ha¬ 
cer a Dios la misma súplica , y tobo semejante res¬ 
puesta , es k saber, que se le igualaba en mereci¬ 
mientos un cierto mercader que venia yá k visitar¬ 
le a su celda : y dé aqui se siguieron deseos mas en¬ 
cendidos , y obras nías excelentes dé perfección: has¬ 
ta que consumado en todas las .virtudes , volvió k 
aparecersele denuevo>el Angel del Señor, acompa* 
fiado de los Profetas, y de otros espíritus bienaven-i> 
turados, de quienes fue recibido su espíritu ; lleva-^ 
do k la Patria Celestial, y colocado en mui alto 
puesto, proporcionado k su-gran santidad. En su¬ 
ma,- queriendo Dios levantar k Pafnuoio k un mui 
subiíspe; grado de perfección.,.no hizaotrá eosa que 
despertar en él con modos tanto' niás eficaces, qu an*^ 
to mas desacostumbrados, nuevos deseos-, y mayo- 
- j i. res 
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tes ansias de aquella plerfeccioa , de qite quería en-^ 
riqwecerle. Dé pues, siempre el Diredor á los pe-» 
nitentes que vé dispueste» aquel recuerdo que San 
Antonio andaba siempre repitiendo ^ los oídos de 
stis Discípulos , como refiere San Atimasio (i). Heo 
sit primum cmCtis in commttne mandatum , nuilum in 
arrepti propositi vigoreMacescere ^ sed quasi in^ 
eipientem aligere sempér debere^ quod coeperit. Re¬ 
putarse siempre principiante, y sin entibiarse jamás^ 
ir siempre aspirando á mayores' adelantamientos en 
el espíritu; Pero porque los. medios de que Dios usó 
con San Pafnucio , para acrecentar en él los deseoa 
de la perfección, son extraordinarios y no debemos 
pradicarlos nosotros (no siendo licito sin una espe- 
ciaJísima inspiración j hacer k Dios aquellas súpli-»^ 
cas que él repetidas veces le hizo): por eso (kré 
ahora medios ordinarios, propios, y connaturales 
para mantener siempre vivos, y dilatar siempre es¬ 
tos santos deseos. 

V - CAPITULO V. 

• - t í ; « , . • . 

SE PROPONEN LOS MEDIOS PARA 
mantener vivos y ampliar los deseos de la pro- 
i pia perfección» < • ' " 

;'1 ' ■1!,I -y ... I t ■ ; ' ü' , 

■ Ó9 |Q*EA ¿I primer medio el freqíiehle oso de las 
1^ santas meditaciones^ Jn meditatione mea 
oxardescet ignis : en mis meditaciones, decía ^ Psal»^ 
miera 4 se me enciende en el corazón un «anta» ardor 
^e me> estimula a: las^irtudes y ine idcka áda per<» 
feccioñ. En la meditación se^ha de encender tam- 
' • bien 


(1) S. Athan. th^Su^ AAt* 
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l;íea£án ii^estrps ánimos aquelisanto fuegóde'deseosy 
que nos despierteii , y aguijoneen á adelantarnos en 
nuestro e^jíritu ad kprovechamiento 5 porque en la 
meditación se coiioce el gran mérito que tiene Dios 
de ser* aoiado.de. nosotros ^ la >grandeza de' sus be¬ 
neficios y de au'ainar que tiene tanta fuerza para 
excitar nuestro cosazon á la correspondencia con un 
reciproco amor; la obligación de imitar á Jesu-» 
Christo y de hacernos cada dia mas perfedos de su 
semejanza. En la meditación se echa de yér la be-i 
lleza de la yirtod^’y el alma se enamora de ella ^ se 
descubre el horror;de los pecados, la deformidad 
de los deferios, y el alma concibe aborrecimiento. En 
la meditación se entiende la grandeza de los bienes 
que; nos están aparejados en la patria celestial,/ 
la grandeza de los males que están prevenidos allá 
abaxo en los abismqs con lo qual el alma con el 
horror de estos y con lel amor de aquellos, se encien¬ 
de en deseos de jas santas virtudes. En suma, la 
meditación es la fragua en que el corazón humano 
depone toda sty du(^aT, se ablanda , se calienta , y 
.se inñama en santos deseos. Yo no quiero detener¬ 
me eti este punto , porque tendré que tratar larga¬ 
mente,en .bíeye dé Ja meditación en un articulo en¬ 
tero. Solo quiero hacer presente un hecho en con¬ 
firmación de esta verdad, y será uno entre mil que 
pudjéra refewr¡.á este proposito. Hallábase etieerra- 
do en una cárcel de Castilla un Sacerdote ápostata 
de dós^ Eciigióne»,, profanador de los Sacramentos, 

ultrajador de, las.csísas. sagradas ,mij mál^ 

dades , ■ y digno de- mil muertes (i). No se desdeiió 
Ja divina miserícortlia de tocar con sus inspiracio-t 
; .,. nes 

(i) P. Greg. RosígQoli memor. de . . /> . t 
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nes a: Sa p>uei^:dei ua coraron .tan impío, y con gol-r 
pescan a despertar él inCelíz .defsu 

profundo, letargo vy a vér su perdición. «Llamó lue¬ 
go, á-um Padrerde la Compañía j y manifestándole 
el estado iinfeticísimo de su almai^ le pidió consejo, 
sosorro y(y reniediosc^l Padre viendQ, las iñuchás y 
granHesenorm’idadesren que se habia! precipitado^ 
juzgó dtis par^ reducirle ’al camino de la saluti y 
también de la perfección , de que poco,á poco se ha¬ 
bía extraviado ^ no .había -otro remedio que poner¬ 
le en :1a"'meditación} de las máximas principales dei 
nuestra santa fé.Ypafaqueiéstas tuviesen náásfuer- 
za para: abrir]brecha,en> su corazón ^ quiso propo¬ 
nérselas para meditarlas.con aquel bello orden con 
quelas'propone, San ¡Ignacio en los exerciciós. No 
salió vano su designio ^ porque en la primera medi- 
tacionlqué hizo , dió al punto en un espíritu de:fi-* 
gurosa peñíteñcía. Comenzó á ayunar freqüentemén- 
le., y tres veces á Ja semana a pan y agua; Se .vistió 
las carnés de, umásperísimo cilicio , y se.ciñó al 're¬ 
dedor tdelduello.una áspera soga. Todas las noches 
por espació de. media* hora hacia' una cruel cárne- 
ceria de su - carne con una disciplina de sangre.' En 
la confesión general qué hizo después con una'inun-» 
dación'de'Jágrimasiy protestó qué qualquiera muerte 
acerba(é'infamé queja justicial humana le hubiesó 
señalado i, le'fa muí i inferior ásus maldades, y que 
por eso ningún medio, hubiera puesto para librarse 
de ellav M,as pórqpe. elífervof« con el estudio de la 
meditación ¡séi encendía/siempre mas en su corazón^ 
no contento.>con.su iarrepentimiehlo, se/dió á pre— 
dicar k i los' prisioneros, t y si' bien tubo, al principio 
muchas irrisiones y escarnios qué padecer ; mas sih 
i.:í. em- 
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embargo con )a fuerza-de sus palabnur;^ijF! c^it lat 
limosnas qae les distribóút detddo. tooquelé srnbia^ 
bani para su üso jr ^suscemo-f' oousiguúS córntertlr- \ 
muchos, mejorar ^ varios ántrodacir en otros^ 
con filuso de la fneddtacmDvdeJosjacarkaiieatos y 
penitencia j alguna fonah-jdh i perfiéóctoin nuneoa 
qüt la carchi :qiie:pa4reeig:aiiieailnal. jaula jde ^eca^ 
ipdumitas , sé viá>l3:acáda'enm^iatoeío de peni*, 
feotesen el qual pn lugar, de íblaa&n^ias ,;jurámen-« 
tas. y palabras tocpes*ynosejpiaít .Tesoaai «ÍBtxean>i 
tos espirituales, rosarios ^léta^as^yidraKnodesided 
Tutas. Esparcida éntSe- tantaiaTak Jé unaaorastera 
siootan admirable', y Uegadak Ibsxsidos de los Jue^ 
oes, pensaron en perdonarle la muérce que tenia- can' 
merecida. -Mas> él :presentó tántoá nMnñpriailos para 
ser arrastrado al patibpk» y oóndeaiKlO' k. muerte,: 
quancos otro hubiera dado pasa librarse i de ella. Áí 
vísta, de esto los Jueces templando la. justicia con la 
misericordia, le condenaron; k. Galeras y quizá p^rai 
que despertase en aquellas naves la. , piedad que 
lizmente. había introducido en las ; careeles. La sén^ 
Cencía no tuvo efecto, porque sorprendido d^ uiia[ 
ardencísioia calentura en breve se reduxo al extre-^' 
mo de su vida; y entre sentimieiitiM tierníshiu» dd 
uaa grande contrición , y de una'viva ,'confianza .eiñ 
Dios ., exhaló ¡dulcemente el almaiir. Aboraiyo síá>re 
ette hecho disenrro de ceta máiieca. bi la (midUta>« 
clon de las verdades chriscianas. tuvo biecza.para; 
mudar un corazoaquizá eliifias)pérfido que bable** 
an<£Qt(Mice 5 ^ en el. nraqda,^y:'pasa'reduairta 'dé mt' 
estado, dé verdadera'Condjenaeianp,':aLeBtadiKdc im 
pérfeectqn: ¿ no teradoáñ srnnejantBSiOieditaéiaines ^Ib 
virtud dp tener, despierto, desvelado, y eñeeodidot 

. un 
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un*corazon bien dispuesto que desea yá su perfec¬ 
ción , y se exercita en ella, puesto que quiera ince¬ 
santemente pradicarla ? Parece que no se puede dit- 
dar. Tenga , pues, el Direftor por el medio princi¬ 
pal para mantener siempre vivos’, y para acrecentar 
ios deseos de la perfección en sus Discípulos, el exer^ 
cicio estable y freqüente de meditar. 

jro Segundo medio. Renovar siempre el propo¬ 
sito de caminar de continuo á la perfección, como 
si entonces comenzase. Estas resoluciones y reno>- 
vaciones de voluntad tienen despierta el alma , pa¬ 
ra que no se duerma ni se canse de correr por la 
carrera de la perfección. Este era el consejo que 
daba el Aposto! a aquellos nuevos Christianos de la 
primitiva Iglesia que habian pasado del sacrilego 
culto de los simulacros al verdadero culto de Jesu- 
Christo por medio del santo Bautismo: Renovamird 
spiritu mentís vestra (i). Renovaos en el espíritu de 
vuestra mente. ¿Y cómo se hace, diréis vosotros, 
con la mente la renovación del espíritu? Vedlo aquí: 
repetid siempre con la mente y con la voluntad la 
resolución de caminar k la perfección ,como » ja¬ 
más hubieseis comenzado , ni puesto la mano en ta(i 
bello trabajo ^ y descended especialmente á aquellas 
virtudes y mortificaciones particulares de que cono¬ 
céis tener necesidad para vuestro aprovechamiento; 
resolviéndoos freqüentemente á querer exercitaros va¬ 
ronilmente en ellas. Asi lo hacia el Santo David, co^ 
mo confiesa de sí mismo: Eí dixl^ nunc capí (2). 
Por mas que el Santo Profeta caminase yá por la 
mas alta cumbre de la perfección; con todo eso, co- 
Tom. i. o mo 

(i) Epbet.4.43. (3) Pnlin. 7^.11. ■ ’ . . 
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mo si fuese un principiante imperfeto i, se decía fre+ 
qüentemente á sr mismo: hoi quiero comenzar á ser^ 
vir a Dios : hoi quiero dedicarme enteramente al 
divino servicio : Dixi mine capí. Este fue el últi¬ 
mo recuerdo que San. Antonio dio á sus Monges, 
quando.estaban al rededor de su cama aguardando 
su muerte , como refiere San Atanasio : Filioli , se~ 
cundúm eloquia scripturarum , Patruni ingredior 
•mam. .Jam enim Dominus me imiitat ^ jam cupio vi- 
dere ccelestia. Sed vos ^ o viscera mea , admoneo ^ ne 
tanti tempóris laborem repente perdatis. Hodie vos 
Religiesum studium arripuisse arbitremini, ut cape¬ 
ta voluntatis fortitudo succrescat (i). Hijos mios, 
decía el Santo moribundo : yo me encamino yá por 
el camino que haa trillado mis predecesores : Yá 
Dios me llama para sí , y yo mismo deseo también 
hallarme yá entre los coros celestiales. Pero voso¬ 
tros ^entrañas mias (asi llamaba á sus hijos espiri- 
tuales), no queráis perder en un punto las fatigas 
que en tantos años habéis tolerado. Y por eso ima¬ 
gínaos siempre que hoi es el primer dia de vuestra 
vida Religiosa, en que emprendéis la carrera de 
vuestra perfección, para que con estas nuevas re¬ 
soluciones crezca la fortaleza de vuestra voluntad 
para caminar adelante , y aprovechar en las santas 
virtudes. Estos recuerdos aplique a sí el Director, 
y délos á sus Discípulos si los quiere vér adelanta¬ 
dos en la perfección 5 y sobre todo, si no quiere vér, 
como decía aquel Santo á sus Moñges, perdidos 
mui presto Codos sus pasados trabajos. 

Tercer medio. No pensar jamás en el bien 

que 

(1) S. Aüiaji. in rita S. Ant. 
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que se ha hecho 5 sino antes en el bien que falta que 
hacer , 'y en las virtudes que quedan que conseguir. 
Este medio nos lo enseña el Aposto! de las Gentes, 
y nos provoca a praélicarlo con su exemplo ; Fra- 
tres , ego non me arbitrar comprehendisse. Unum au^ 
tem , qua retro sunt , obliviscens ^ ad ea , qu<s sunt 
priora , extendéns me ipsum , ad destinatum perse^- 
quor , ad brabium supern<ie vocationis Dei in Christo 
Jesu. Quicumque ergo perfeíti sumus , hoc sentia- 
tnus {1). Hermanos mios, dice San Pablo, yo no 
pienso haber llegado yá al término de mi perfec¬ 
ción , y de haberla yá conseguido. Mas olvidándo¬ 
me de todo el bien que he hecho en lo pasado , me 
alargo con todas las fuerzas de mi espíritu a la con¬ 
secución de aquel bien que me resta que hacer, y 
prosigo en correr con esforzada alegría la carrera 
de la perfección, para llegar á la posesión de aquel 
premio que Dios., llamándome para sí, me tiene yá 
destinado. Y después añade estas palabras: Qual- 
quiera que fuere perfeélo, tenga estos mismos sen¬ 
timientos mios. San Juan Chrysóstomo explica divi-, 
namente este texto , y mui á proposito á nuestro in¬ 
tento. Dice el Santo , que el pensar en el bien que 
se ha hecho , engendra dos males; lo primero pro¬ 
duce vana complacencia., y nos hace poco á poco 
sobervios y arrogantes : lo segundo nos hace pere¬ 
zosos para el bien 5 porque mirando con ojos de 
complacencia el bien que se ha obrado en el tiem¬ 
po pasado , quedamos contentos y pagados de no¬ 
sotros mismos, y no aspiramosá mayores bienes, 
Nam dúo mala parit y & segniores facit ^ S .in ar-^ 

• * O 2 ro'* 

tiúüp. 3.13.14. 
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rogantiam extollit (i). De aquí saca,que si el Apos» 
tol después de mil peligros de perder la vida k que 
se expuso, después de tantos trabajos <y penas ca* 
paces de darle mil veces la nnierte ^ se olvidó; de 
todo sin pensar mas en ello; quánto mas lo debe¬ 
mos hacer también nosotros, que no estamos tan ri¬ 
cos como ól de virtudes y merecimtémos. Si Pduv- 
kís p&st milk mcrtes , post tanta pericula Utud er- 
bitratus est de se f multo magis sos».. Obüvtscenda 
eKgo & nobis rede fadta, & k tergo relinquenda, 

7*2 Después de .habernos (^v idado de lo .pasa¬ 
do, prosigue diciendo el Santo Do¿k>r, debemos, h 
exemplo de San Pablo, poner los ojos en lo futuro^ 
como lo hacen los que corren y no miran lo que han 
andado, sino lo que les queda que caminar, y de es¬ 
ta manera toman mayor alieoto. Asi el pensar m el 
bien yá hecho de nada sirve, si no llega k ser cum¬ 
plido y per£edo con la añadidura dé lo que faltar 
que hacer : Etenim & qui currit , ttomreputat quan¬ 
tum spatii confecerit , sed quantum adhuc desit. Et 
nos non quantum virtutis impdeveriinus reputetaus^ 
sed quantum adbue supersiti Quid emm nos juve-<^ 
rit quod confe&um est, si quod deest y adje&um non 
fuerit^ r 

' contento aún el Chrysóstomo de haben 

dado una éx^plicacioo tan propia k las referidas pa¬ 
labras de San Pablo , nos vuelve a hácer sobre ellas 
nuevas .y mas exádasíleflexiones, para que se nos 
imprima- mas profundamente en el alma esta máxi¬ 
ma de espíritu que tanto ayuda k los progresos de 
nuestra perfección. Repara.qpeel Aposto! nh diaot 
- \ f. Yo 

(i) S. Cbrys. lioiii. inEpíHr ad 
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•Yo no tengo por dignas de estima , yo no hago ca¬ 
so alguno,yo no hagoxmemoria de las buenas obras 
de mi'vida pasada , sino'que dixo : Yo me he olvi¬ 
dado totalmente de ellas ^ .porque este olvido es 
puntualmente el que nos hace diligentes y solícitos 
para el bien j y añade á nuestros ánimos un cierto 
esfuerzo y prontitud* para lá execucipn de quanto 
nos falta qué obrar^para alcanzarla perfección: Et 
non dixit : non reputans ^ ñeque mentorans , sed obli- 
vtscens ^ nam ita demttm diligentes , S seduli reddi~ 
mur ., quando qtnnetn animi promptitudinem , á? a/a- 
critatem ad id , 'quod adbuc superesp , asseqUendum 
recolligerimus ^ & reparaverimus ^ quando pvíeteri- 
t'a obHviotti mandaverimus. Además de esto reflexior 
na sobre aquellas palabras : Extendens me ipsum , y 
dice \ que en éllas se exprésa jun esfuerzo mui espe-r 
cial que hacia San Pablo , para llegar á‘Ios grados 
dé la mas alta y' mas eminente perfección , porque 
asi como un'hombre que corre por el deseo que tie¬ 
ne de llegar, presto al término , se alarga y extiende 
por la parte anterior cón* todo conato , echando 
adelante los pies , la frente, y los brazos para apre¬ 
surar su carrera 5 asi el Santo con un- continuo es¬ 
fuerzo de los deseos dilataba su espíritu , y lo ex¬ 
tendía á obras de mayor* perfección : de ¡esta mane-r 
ra corria con grande corage, alegría., y fervor en 
el camino.,del‘Señor.'Asi hemos descorrer también 
nosotros , si de veras aspiramos.a la perfección,. 
ea vero , qu¿e sunt -prióra , extendens me ipsumiEni-^ 
■tens enim^ is est., qai pedes , quamquam. turrenteí^ 
reHquo corpore antevertere st'udens.^'se ipsum..ad 
qua a fronte sunt , extendit , é? manus queque pro- 
tendit , ut etiam amplias quidjquam ultra cursim ef- 
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ficiat. Hoc vero fit ex multa anlml alacritate , ex 
multo fervore, Ita oportet ewreátem (eurrere , cum 
tanto studio , cum tanta>ala€^ 0 te non, ptgré,. Ha-^ 
gase finalmente reflexiona, qoe» esto de olvidarse del 
bien que se ha obrado , esto de extehderse con todo 
el vigor.del espíritu -al bien que nqs resta que ha-^ 
cer , no solo, según el Apost;oL,es medio para.con** 
Seguir la perfección ^ sino que es iai misma perfee*)* 
don ^ (como yá notamos en el precedente capitulo ) 
porque concluye diciendo : Qualquiera que fuere 
perfe3o y'itfóceda'de esfa manera : Quktmq^e ergo 
perfém samus\ Mac sentídmaté Y -énl este sentido 
pmitoaiiptíite'explica San>Beipardo ^stas palabras; 
íñ qúo manifesté , Apostóla docente i, deciar atur ^ quia 
perfe&a eorum , qute retro sunt , oblivio^ & pevfec* 
ta in> anteriora éktewsio <, ipsa est-. bondnis justi in bac 
mita Qualquiera.,.pues, que. desea ser 

pcvfeiflo Cbristiano:, ponga totalícente en. oblido 
quanto ha hecho de bien en lo pásadb, y tcnga‘fi*> 
zos siempre;la vista de la mente, y el afedo.del 
cbratoQ en el bien que le falta que obrar en l(^ 

venidero.’. , . . . . . 

- 74' Quarto medio. Pensar It menudo en los de*^ 
ledos presentes., y en ios pecados pasados. He di*- 
eho en el número antecedente, que para mantener 
iHvosdos la perfeccicói, no tconviene.an* 

dar pehsandO'en’ el bien Iki&ho: aqui digo.,.que es 
lÁenestd 'pensaii en el mal que. sc/há> hechor y 
-el que cada dia se vi haciendo, y juntamente en 
iaé virtudes que nos.faltah ^ .porque' semejantes pen> 
eaifiientosDosUenan de un santo<£abor interior, nos 

K| 'i'. ,v ' 1 V.... .. '. . des^ 

“ (i) S. Befn. lib. de ?lti lolit. - * . 
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despiertan,en el corazón deseos de las virtudes qae 
no tenemos, y ansias de mortificación en todo lo 
que conocemos defeduoso ^ y por eso nos sirven 
de incentivo y.estímulo a la perfección. Oigamos 
lo que dice San Agustin sobre este‘particular 
ficite , fratres mei^ discutite -vos 'semper sitie dolo»^ 
sitie aduiatione , sitie palpatione. Non enim est aliquis 
intus tectim , cui erubescas , & jades te. Est ibiySed 
£ui placel hiimilitas ..-; Semper tibi displiceat , quod 
es ^ si vis perúétrire ad id^ quod, ndndutn eí (i). Hefi- 
•manos míos , dice él Santo, si queréis aprovechar 
,mucho, examinaos a menudo sin adulación y sin 
engaño v yá que‘ no teneis dentro de vosotros algu¬ 
no de que podáis avergónzaros. En . realidad está 
■Pxos f pero a él. le agrada .la humildad , y eLbáxo 
conocimiento de vosotros mismos. Haz que te des*- 
agrade siempre lo que eres, si quieres llegar a ser 
Jo que no eres : quiere'decir j.que si tú quieres con¬ 
seguir la perfección , que no tienes , es menester que 
jamás te contentes de tí mUmo ^ sino que conozcas 
tus defeños, tus pecados, tus yerros, la falta de 
las virtudes , la rebelión de tus pasiones , y que te 
'mantengas siempre en .‘un cierto desagrado", y des¬ 
contento de tí mismo ^ pero descontento qpieto ^ hu¬ 
milde , pacífico , y lleno de confianza en Dios 5 por¬ 
que esta es la que te dá estímulos al corazón , te 
enciende’en deseos de mejorarte, y de ser aquef^que 
todavia no eres. Semper Ubi: displiceat qúod es , si 
tuis pervenire ad id , quod non es. Y luego añade: 
Natn ubi tibi placuisti- ,* ibi remansisti. Si en alguna 
cosa por falta de propio conocimiento estuvieres 
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satisfecho de ti mismo y es .cierto que alli te qtie<»' 
darás parado, sin cuidarte de subir á mayor per<- 
feccion. Si autem (prosigue el Santo) dixeris suf- 
fidf , periistL Si alguna vez llegares á decir, bás¬ 
tame la perfección que he adquirido ; yá estás per¬ 
dido. ¿Y por qué? Porque ño podrás (como yá dí-. 
ice arriba) quedar en ese grado de perfección: te 
aerá preciso, quieras que no quieras, volver atrás, 
iy caminar paso á paso , y sin sentir k la perdición» 
Concluye pues el Santo; Sémper adde , s^mper. am*‘ 
¿mía , semper pr^ftcei Noliin via remanere^ mii re^ 
trh redire ^ mil dm'ore. Camina siempre adelante, 
a^de siempre alguna cosa de mas, adelántate k 
jmayor aproveehárnsemo» Notepaies jam^ pn el ca¬ 
mino de. la perfección',. no quieras desviarte , ni 
volver atrás. Y para conseguir esto , ho hai otro mo>- 
do que mantener siempre vivos , y dilatar, siempre 
los deseos á mayor perfección, .por los medios que 
Jip insinoado ea el presente capítulo. 

GAPITULO VL 

-A'DíFERT E AT C ÍAS RKACTIC AS 
-ü W Dln&or sobre >s/ primero , segundo , y tercero '> 
“1 ; : 'ii i ! capsulo de este artículo. 

- A Dvertencia primera. Acerca de introducir 
i' ./%' las alnjas al camino déla perfección, pro- 
•ceda el Diredor con prudencia, con buen orden , y 
^n destreza ^ porque de otra suerte, no conseguirá el 
dntento- deseado. Hemos dicho ,. que la primera cosa 
-que debe hacer un Diredor que quiere conducir un 
alma a la perfección, es. despertar eo ella ^la .yo- 
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(untad y deseo de atender seriamente k la perfec> 
cion; y hemos subministrado también ios motivos 
aptos para despertar semejantes deseos 5 porque en 
la realidad este es el fundamento, del qual debe 
comenzar a levantarse este espiritual edificio. Pero 
debe reflexionar, que no todas las almas están dis^ 
puestas a recibir este cultivo del espíritu. Si la per¬ 
sona se halla aún envuelta en culpas graves, 6 apri¬ 
sionada con los lazos de afedos y ocasiones malasj 
no está ciertamente en disposición de que se le de¬ 
ba hablar de perfección. En tal estado, es menes¬ 
ter curar primero el alma de las heridas mortales 
de sus pecados, y volverla k la vida de la gracia. 
Hecho esto, se deberá pensar en establecerla en una 
perfeda sanidad, como hacen puntualmente los Mé¬ 
dicos, que primero piensan en curar los enfermos 
de sus graves enfermedades, y después en quitar 
las reliquias de los males, y solidar las fuerzas. Imi¬ 
te a Jesu-Christo, de quien dice San Ambrosio, 
que como Medico no menos piadoso que pruden¬ 
te , cura primero las llagas podridas de nuestras 
almas , alejándolas de la torpeza, y apartando de 
ellas la ceguedad-de otras culpas graves: y des¬ 
pués las hace subir poco a poco al monte- de la 
■perfección: Prius enim unusquisqtte sanandus est, ut 
paulatim , virtutibus- procedentibus , ascenderé possit 
ad montem. Et ideo quemque in inferioribus sanat\ 
hoc est , a libídine revocat , injuriam cacitatis aver- 
tit : ad vulnera nostra descendit , ut usu quodam j <S? 
copia stt(s natura comparticipes nos faciat es se Reg^ 
.ni Coelestis (i). Pero si la persona hubiere vivido 
Tom. i. P lar- 

(i) St Ainbr. hom. iü c# 6 * Luc# lib* 
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largo tiempo con inocencia, ó habiendo sido poi^ 
su desgracia delinqüente de pecados graves, se ha» 
lia y.á enmendada de sus yerros, y mui arrepen-» 
tida de ellos: deberá entonces el Diredor procu* 
rar llevarla adelante k mayor perfección, y con» 
vendrá usar de algún medio proporcionado j se** 
gun la calidad del sugeto, para introducir suave¬ 
mente en él el deseo de la perfección. 

^6 Advertencia segunda. En el caso dicho, que 
se halle el alma suelta de los lazos de culpas gra*» 
ves, en disposición de andar adelante, y de hacer 
progresos en las virtudes christianas ^ observe di¬ 
ligentemente -el Diredor, si está movida de Dios 
k mayor perfección; 6 solo se contenta con estar 
en su gracia, sin pensar en mas adelantamientos. 
Si reconoce en ella la mocion del Espíritu Santo, 
que con sus inspiraciones la despierta k las buenas 
obras, no ha de hacer otra cosa, que soplar con 
sus consejos y advertencias aquellas primeras cen* 
tellas , para encender vivos deseos de perfección^ 
los quales puedan después k su tiempo producir lla¬ 
mas ardientes de caridad, como ha sucedido en 
otros. Si después de todo esto, se estuviere el al¬ 
ma lánguida y fria, sin pensar en mas que en no 
caer en culpas graves^ entonces toca al Diredor 
tomar algún medio, y alguna industria para exci¬ 
tarla k mayor bien ; porque Dios nuestro Señor 
querrá quizá servirse de él para despertar en el 
.corazón de la tal alma santísimos deseos. Una con» 
. fesion general hecha con mucha contrición, y con 
grande resolución de mudar de vida, ha sido para 
muchos el principio de una grande perfección. De 
hecho la Beata Angela de Fuligno refiere de sí mis¬ 
ma 
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ma en su vida, que después de una confesión ge¬ 
neral se consagró enteramente á Dios: asi que no 
se puede dudar, que de ella tuviese principio aque¬ 
lla sublime santidad a que subió en el progresó 
de su vida. Yo mismo he conocido a muchas per¬ 
sonas que hablan vivido largo tiempo disolutamen¬ 
te , y después de una confesión general se troca¬ 
ron de manera, que no solo subieron á estado de 
gran perfección, sino también a grados de una mui 
elevada contemplación. A otros han sido principio 
de su santidad los i exercícios espirituales ; como 
en un San Carlos Borroméo, en un San Francisco de 
Borja, y en otros muchos. En otros ha tenido su 
origen la perfección de la lección de libros espiri¬ 
tuales y como en San Ignacio de Loyola 9 y en San 
Juan Colombino: 6 de,oir devotamente los,ser¬ 
mones, como en un San Nicolás de Tolentino. En 
otros se ha servido Dios de una reprehensión del 
Confesor, hecha por puro zelo de la divina gloria, 
para llevarlos a una vida muí perfeda. Así la Bea¬ 
ta Jacinta Marescotti, por una corrección hecha 
oportunamente por un zeloso Confesor, se trocó 
al punto de Monja vana é imperfeda, en una fer¬ 
vorosa Religiosa. Asi Doña Sancha Carrillo, Dama 
de Honor de la Emperatriz Isabel, que andaba to¬ 
da llena de galas ,y - perfumada de olores; al oir 
decir al Venerable Padre Juan de Avila, varón Após- 
tolico, que aquellos perfumes olian a infierno, y 
aquellas galas eran lazos para llevar allá las al¬ 
mas ; se entregó á una asperísima penitencia, y Ile-r 
gó á ser un vivó exemplar de toda perfección. Mas 
el medio mas ordinario, y ,que a mi vér deben 
pradicar comunmente los Diredores,.es aquel de 
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que hablé en el capítulo precedente, y del qual habla* 
ré en breve mas difusamente^ es á saber, el exerciclo 
de las santas meditaciones. La razón es manifiesta. 
Los deseos de la perfección son dón de Dios: 
y aunque los Diredores deben usar varias artes 
para excitarlos en sus penitentes; pero es cierto, 
que k Dios pertenece el infundirlos en nuestros cora¬ 
zones por medio de sus luces, y de sus internas 
inspiraciones. ¿Quál es el medio mas connatural, y 
mas seguro para recibir esta luz celestial, y estas 
mociones internas que incitan al alma k obrar vir-' 
tuosamente? ¿Quién no lo sabe? Son las medita^' 
clones sobre las máximas de nuestra santa Fé ^ por¬ 
que el alma retirada k solas con Dios, y íixa todaí 
en la consideración de las dichas verdades, cono-* 
ee la vanidad de los bienes terrenos, la grandeza 
de los bienes eternos, aprende la importancia dd 
la salud eterna, penetra la gravedad del pecado^ 
y entiende quanto merece ser Dios amado y servi¬ 
do. Después de semejantes conocimientos con unaf. 
cierta connaturalidad«se mueve el alma al deseo dd 
obrar conforme k 4 o que conoce, que es lo misa 
mo que decir, que se mueven en ella deseos de Id 
verdadera perfección. No dexe, pues, el Dircétoi? 
esta industria, entre las demás que pradicare, para 
llevar sus penitentes k mejorar sus vidas; porque abra¬ 
zando ellos este medio, y perseverando constantes 
en el exercicio de meditar, los verá seguramente cre¬ 
cer cada dia mas, no solo en deseos, sino también es 
obras de mayor perfección. > 

yy Advertencia tercera. Queriendo el Direftot 
que algún hombre, 6 muger secular, que le pare¬ 
ce bastantemente dispuesto, comience a caminar poc 

la 
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lá vía del espíritu ^ no le aconsejo, que desde eí 
jprincipio lé háble de perfección,'porque á esta pa¬ 
labra' se suelen aterrar las 'personas del siglo ^ ar-i 
porque creen que la perfección chHstiana no les per¬ 
tenece a ellas, sino que es exercicio propio de Mon¬ 
jas y Religiosos, como dixe arriba; como* también 
porque se'ía figiirán como una cosa ardua, mélancoll* 
ca., enfadosa, é insoportable; por esto obrando coh 
ellas descubiertamente, no conseguiria el Director 
otra cosa que cobrar concepto de indiscreto, y enage*- 
narlos de sí. Antes les aconsejaría, que. procedie¬ 
sen praflicamente; y sin hablarlos de perfección, 
introducirlas diestramente en ella, haciéndolas prac¬ 
ticar algunas de aquellas santas industrias de que 
hemos hablado en el número precedente. Quando 
viere después, que“‘Coniienza Dios á 'despertarlo^ 
con santos pensamientos , y encenderlos con san¬ 
tos afeftos á deseós de mayor bien; entonces po¬ 
drá obrar abiertamente, • y representarles la obli¬ 
gación que tienen también ellos de caminar á una 
perfección acomodada á su estado, y podrá servir¬ 
se de algún arte, para avivar semejantes deseos 
en sus corazones. Y para que quede el Direólor bien 
persuadido de esto, considere aquella doftrina, que 
trae San Gregorio en la homilía 36 in Evang., esto 
csjquelo's deleites terrenos tienen la propiedad, que 
mirados de lejos parecen agradables, y mueven á 
ser deseados; pero vistos de cerca y experimenta¬ 
dos, se encuentran insípidos, y causan fastidio. Por 
el contrario, las cosas espirituales vistas de lejos, 
parecen enfadosas; pero miradas: de cerca y pro¬ 
badas , se experimentan dulces, y despiertan de¬ 
seos de su consecución. Hoc distar^, Fratres Cba- 
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rissimi , Ínter delitias cerperís , & cerdit seíet y fuod 
corporales detíti^ ^ cut» non bahentury grave in se 
desiderium aceendunt y cam ^ro babit^e eduntur, 
comedentem protims in fastidium per satietatem 
vertunt, At contra spirituales delitUe y cum non 
babentary in fastidio smt\ctm vero babentnr yin 
desiderio.: tantoque amplió^ .b. pomedente jsuriuih’ 
tur y quantó^ab esbriente. amplias comeduntur (i). 
Y la fazdn qiié trae el Santo, para probar que las 
cosas del espíritu no pueden des^rse, ni amarse 
de quien jamás las ha pradicado, es., porque es¬ 
tando remotas de los sentidos, no puede saber qué 
sabor tienen el que jamás las ha experimentado: 
Et ideb non babitue amari non possunt , quia earum 
oapor ignoratur. Procure pues el Diredor , que sus 
penitentes comiencen por los .medios yá propuestos 
á gustar de Dios, y á probar el sabor de la virtud» 
y sentir el deseo de conseguirla ^ y después estimú¬ 
lelos k cara descubierta k la consecución de aque¬ 
lla perfección que les conviene. 

Advertencia quarta. Advierta el Diredor, 
que la perfección no es. una misma en todos y y 
por eso no debe encaminar a todos por el mism^ 
camino. La perfección en que debe exercitarse un 
secular es una, y otra es la que debe pradicar un Re¬ 
ligioso. Una perfección es . la que se pide k una dour 
celia que debe atender solamente ksí misma; y otra 
es la que se requiere en una casada, que debe te¬ 
ner cuidado de la familia, y corresponder k su con¬ 
sorte. Aun en las mismas Religiones no son los mis¬ 
mos los medios por los quales se caniina^;k 'la per- 

fec- 

(t) S. Gna hea. 3S. b Evaag. 
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feccion. Asi, sí un Cartuxo quisiese convertir almas 
por medio de la predicación, no obraría según la 
perfección de su instituto que le prescribe una vi¬ 
da puramente contemplativa. Y si «un Jesuíta qui¬ 
siese estarse siempre retirado ea su aposento, sin 
Tér jamás hombre alguno, no olnrária conforme la' 
perfección de sy regla ,que le prescribe una vida 
mixta de contemplación, y acción. Sea, pues, cau¬ 
to el Direflor, y procure que sus Disc 4 >ulos, em¬ 
prendiendo vida devota, pongan los ojos en aque¬ 
lla perfección que es propia de su estado, y á esa' 
enderecen solamente sus deseos ^ para que no co- 
mienzen h extraviarse desde el principio , y se ve¬ 
rifique de ellos, que bene cufrunt , sed extra viam^ 
que caminan con fervor y alegria, pero fuera del ca¬ 
mino: además que los yerros en que desde el princi¬ 
pio se cae, se radican altamente en el animo, y se 
hacen casi incorregibles. A esté punto pertenece 
también el cortar los deseos inútiles é infrnéluosos, 
aunque sean de cosas santas \ como por exempk), el 
afanarse un principiante en deseos sobre la conversión u 
de los Pueblos, la reducción de los Idólatras k la san* 
ta Fé, y otras cosas semejantes,que sonincompatibles 
con su estado presente; porque estos deseos ocupan 
el corazón, y quitan el lugar k los deseos de aque¬ 
llas cosas, que de presente son necesarias para su 
aprovechamiento. Oiga el Diredor cómo habla San 
Francisco de Sales sobre este particular iTono aprue¬ 
bo de manera alguna , que una persona atada h al* 
guna Obligación ó vocación , se pare h desear otra 
tuerte de vida afuera de aquella que es convenien* 
Se h su cficio , ni exercicios incompatibles con su es¬ 
tado presente ; porque esto disipa el corazón ^ y lo 

de- 


Digitized by t^ooQie 


/ 


1-20 .tDíRBCTOWO. AiCJTICO* 

para ' las ewrcifias ttefiésai^iosX^% ^odo es-'^ 
tose entiende de los deseos estables y ñxos que ocu> 
pan el corazón, y no de ciertos deseos pasageros, 
que no pueden jcausar algún daño. 

^9'. Advertencia- quinta. En^comenzando k des-: 
pertarse en el ánimo del.penitente deseos de per-- 
feCCion, esté advertido el Diredor de. no pedirle 
demasiado, como, si quisiese hacerlo Santo en ün 
dia; porque .de otra suerte, por pedir mucho, se 
pondría en peligro, de perderlo todo. Considere h 
este fin, que para conseguir la propia perfección en 
qualquier estado, no es necesario usar todos los me¬ 
dios , sino que basta poner algunos. Asi lo enseña 
el Padre Suarez', apoyado de la autoridad de San¬ 
to Tomás. Ad perfeSíiomn animi obtinendam^ non est 
necessarium otnnia consilia integro servare ^ sed ali- 
qua interdum suffident (a). Lo prueba con el exem- 
plo de los Apostóles, los.quales no abrazaron to¬ 
dos el consejo de: no tomar de la Iglesia el susten¬ 
to , sino, solo San Pablo ’, y también lo muestra con 
la razón; porque no todos los consejos se acomo¬ 
dan k todos los estados: asi la pobreza voluntaria, 
que es propia de los Religiosos, no es propia de 
los seglares; sino solamente el buen uso de las rique¬ 
zas: la castidad que compete al estado de la clausura 
no conviene al estado de loscasados. Ademas de esto 
es manifiesto, que las obras de supererogación de¬ 
ben ser diversas en los principiantes, que en los pro¬ 
ficientes y en los perfédos: porque el obrar se de¬ 
be medir con.las .fueczas.^del sugeto; yquando es¬ 
te 

(i) S. Franc. de Sales vit, dsv. part. 3. c> 33. (1) Suares totn* 3* ^ 
Rclíg. Ub. c. ti¿ a. Tiioiiia íq opuse, ip. c. a* 
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te tiene mayores fuerzas, debe tamibién dar a luz 
mejores obras. Considere el DireftoE en segundo lu¬ 
gar , que aquellos mismos consejos que son acomo¬ 
dados al estado del penitente , y ^ue debe execu* 
tarlos. ^ no se pueden exercitar con la. misma exác- 
titud y amplitud eil los principios, qué en los pro¬ 
gresos ) porque la perfección se introduce en el al¬ 
ma poco a poco. Crece el hombre en la virtud, como 
crece en el cuerpo insensiblemente^ y :poooua.pocO) 
y como crece el árbol invásiblenientsben; ¡medio del 
campo: de manera, qué no;se>rvé di aümnytoitodos 
los dias, aunque se haga cada diarismo después 
de largo tiempo quando yá está iiecho;‘Y por éso 
conviene, que el J)ire¿lor use de. discreción', ma¬ 
yormente en los principÍQ$ con su$> Discípulos, pa^ 
raque en lugar, de avivar, no apague ¡aquella pri¬ 
mera centella de deseos que Dios ha encendido en 
sus corazones. 

8o Refiere Santa Teresa dé sí misma , que^ co¬ 
menzando Dios a hacerle grandes favores sobrenatu¬ 
rales , deseó y coos(^guió el descubrir' ^da su alma 
a un gran Maestro de Espíritu, que la guiase rec¬ 
ta y seguramente. Y aunque el Padre espiritual que 
encontró, era hombre santo, y niui experiméotado, 
sin embargo, no procedió con.ella con la debida dis¬ 
creción , por no haber medido los consejos que le 
daba con las fuerzas de $thespíritu: y dice la Sáh- 
ta, que si ella hubiese habido (jf vivir baxo la sola 
conduéla de dicho Padre, jamás hubiera hecho alr 
.gun adelantamiento: pues aquella dirección indiscre¬ 
ta no le servia de otra, cosa , que de desanimarla. 
Veis aqui sus palabras: Aífin conocí^ que los me¬ 
dios que él me daba, no eran los que necesitaba pa- 
Tom.1 . Q 
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ra mi remedio , sino que antes eran para otra álma 
mas perfectaT cierto , que si yo no hubiese 
nido otros con quien tratar y conferir , que h él so¬ 
lo^ creo jque jamás hubiera hecho algún provecho mi 
alma ^ porque la aflicción que me causaba el vér que 
no hacia , ni me parecia poder hacer aquello , que él 
me decia , era bastante para hacerme perder la es¬ 
peranza y abandonarlo todo (i). Si no quiere errar 
el Diredor ,en la dirección de sus penitentes, no 
pida jamás de elioa mas de aquello que pueden 
sobrellevar las fuerzas del espíritu que Dios les vá 
comunicando: porque en la realidad no pueden mo¬ 
ralmente hacer mas. El poner sobre las espaldas de 
un jumento un peso superior á sus fuerzas, no sir¬ 
ve de otra cosa que de hacerlo caer debajo dé 
la desmedida-carga. Asi el imponer á los peniten¬ 
tes obras y mortificaciones superiores al vigor qué 
les subministra la gracia, no sirve de otra cosa, que 
de ahogar el espíritu de los mismos. . 

CAPITULO VIL 

ADVERTENCIAS P RACTIC AS 
sobre los capítulos quarto y quinto de este 

artículo, 

8 i A Dvertencia primera. De lo que se dixo 
en el capítulo quarto, habrá compren- 
hendido el Diredor, que el mayor cuidado de su 
zelo ha de consistir en procurar que no se enti¬ 
bie en sus Discípulos la voluntad y deseo dé la 

pro- 

(i) S. Thcr, Ylt. c* 4 
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propia perfección 5 sino que se conserve siempre 
vivo, y se extiendasienvpre á mayor perfección, por¬ 
que faltando semejante deseo , recaería poco á po 
co en el estado primero de su antigua frialdad. Y 
para que pueda poner reparo á tan grande mal quan- 
do le suceda, quiero darle ahora algunas señales, 
para conocer si su Discípulo, habiendo sido fervo- 
so y deséoso de sus adelantamientos, comienza á 
entibiarse en sus fervores. Dixe, que daré algunas 
señas; porque para darlas todas, seria menester un 
-mas largo discurso. 

, 6a La primera señal clara y manifiesta,la co¬ 
legirá el Diredor de las cosas espirituales; porque 
en comenzando á debilitarse la voluntad de su pe¬ 
nitente , comenzará también a dexar los exercicios 
de espíritu, las meditaciones, las oraciones, la lee- 
clon de libros santos &c.; 6 a lo menos, á dismi¬ 
nuirlos por motivos ligeros: ó se entretendrá en ellos 
con desgana, sin aplicación, y mas por costumbre, 
^ por algún respeto humano, que por deseo de sa¬ 
car el debido provecho. Los exámenes de conciett- 
cia, que antes hacía con mucha compunción, 6 los 
dexará pasar, ó los hará mui superficialmente y 
sin alguna enmienda. A los Sacramentos se acerca¬ 
rá de mala gana, con menor freqüencia, y sin fru¬ 
to. A las inspiraciones de Dios, y k los remordi¬ 
mientos de su conciencia, se mostrará irresoluto, 
-dilatando siempre para otro tiempo la enmienda 
del mal, 6la execucion del bien. 

83 Sepa distinguir el Diredor entre la tibieza 
trulpable, que la persona por sí misma se forma, 
y la sequedad provechosa que Dios muchas veces 
embia k las personas espirituales6 por prueba, k 

* Q a pa- 
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para purificarlas. Es verdad, que asi en la sequedad, 
como eri la tibieza, se pierde todo afeéto sensible, 
iodo seniiraiento, y sabor de las cosas éspirítuaks; 
■pero ésto sucede con esta diversidad, que en la 
sequedad, cesando la sensibilidad de los afeólos, 
no falta la voluntad; antes es mas.diligente que 
nunca > én‘Cumplir su deber: quando en la tibiez^ 
juntarrienie con el afeólo falta también la voíun-- 
tad, que es negligente y descuidada en los exerci-* 
cioa del espíritu , y de las virtudes ; la seque*«> 
dad procede sin culpa ; pero, la tibieza vá en¬ 
vuelca en una infinita naultitud de imperfecciones, 
y de culpas ligeras. Veamos todo esto claramente 
en el exercício de orar y meditar. Es cierto, que 
tanto en la sequedad, como en la tibieza, cesa una 
cierta luz clara, y una cierta mocion sensible de 
la divina gracia; y en uno y otro caso, queda la 
persona seca, dura, y enxuta. No obstante esto, 
la persona que se halla en estado de precisa se¬ 
quedad, no abandona, ni disminuye sus acostum- 
Jbrádas meditaciones: no se dexa vencer de las dis¬ 
tracciones, sino que vela sobre sus pensamientos, 
para enderezarlos a Dios; y si no puede praóiicac 
sensiblemente sus afeólos con el corazón, los exer- 
clta secamente con la voluntad.. Ai qontrario; la 
-persona: que está en estado de tibiera,i no hallan¬ 
do pasto ea sus oraciones, b las dexa, ó las acor- 
ta: condesciende con las distracciones, b las des^ 
echa lánguidamente, y se está delante de Dios dura, 
no menos de corazón, que de voluntad. 

. . 84 La segunda señal la: tendiiá el Direólor en 
las acciones externas ; porque, quandb antes su Díjh 
cípulo amaba el retiro, le verá después mui ágeno 
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úé él Le verá derramarse en las cosas exteriores, 
y buscar por defuera entre los divertimientos, par* 
ierias, novedades, y vanas curiosidades aquel con¬ 
suelo que el miserable no hall^ dentro en los exer- 
cicios de espirito. Quando antes atendía á la mor- 
tiñcacion del cuerpo y de los sentidos, le recono¬ 
cerá > después fácil a echar los ojos sobre todo 
objeto, á parlar ociosamente, k murmurar de las 
operaciones de otros. Reconocerá, que comienza k 
condescender sobradamente con su cuerpo en la co¬ 
mida , en el sueño y blanduras, y á dexar las acos¬ 
tumbradas penitencias con vanos pretextos 5 pare- 
ciendole yá, que un ayuno le haya de conducir k 
la ética, y una disciplina a la muerte. En suma, co¬ 
nocerá claramente, que de espiritual, que antes era, 
comienza yá a ser un.hombre carnal. 

85 La tercera señal la tendrá el Diredor qual- 
quiera vez que se le ofreciere hablar con su peni¬ 
tente ^ porque yá no hallará en él aquella abertura 
y sinceridad con que antes le descubría qualquier 
movimiento bueno 6 malo de su corazón, ni aquella 
humildad con que recibía sus correcciones, ni aque¬ 
lla obediencia con que executaba sus consejos. Des¬ 
cubrirá en su interior un desconcierto de pasiones, 
no yá violento , sino voluntario ^ porque es. nacido 
de una culpable adherencia de su voluntad. Descu¬ 
brirá en él una cierta estima de sí mismo, y una 
cierta vanidad , que suele ser origen de esta frial¬ 
dad y tibieza. Y quizá, quizá, reconocerá , que yá 
comienza á mirar con ojos de complacencia, y coa 
deseo aquellos deleites, y bienes terrenos que con 
tanta generosidad había dexado. 

- Ad- 
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86 Advertencia segunda. Si el Direñor hallire 
en su penitente todas , ó a lo menos algunas de las 
dichas señales, puede asegurarse que yá se ha res¬ 
friado en él todo deseo de perfección. Procure por 
tanto apartarle prontamente de aquella su frialdad, 
•poniéndole delante de los ojos aquellos motivos que 
¡tienen fuerza para volver á encender en su cora¬ 
ron los antiguos deseos. £1 primer motivo, a mí 
ver, debe ser aquel que insinué arriba ^ es á saber, 
que persistiendo en su tibieza, tanto en las cosas 
espirituales, como en los exercicios de la virtud, 
habrá de volver atrás, aunque no quiera, y perder 
en breve tiempo lo que en mucho habia adquirido. 
.Y aqui fortiíiqueie con aquella bella semejanza que 
á ese propositó trae San Gregorio, comparando á 
nuestra alma con una navecilla puesta en medio de 
un impetuoso rio, que si no hace todo esfuerzo pa» 
ra ir adelante contra el ímpetu de las aguas, no 
puede pararse en medio de aquel; sino que se vé 
forzada a volver atrás violentamente llevada de la 
corriente. Asi, dice el Santo, si un alma no procu¬ 
ra adelantarse en el bien, resistiendo fuertemente 
al ímpetu de sus siniestras inclinaciones, y k los 
impulsos de las diabólicas tentaciones, no podrá 
pararse en medio del camino de la perfección ^ sino 
que necesariamente habrá de volver atrás, y per¬ 
der rodo el camino que había andado en el discur¬ 
so de su vida espiritual. Si enim quod videtur ge-~ 
rendum sollicita intentione non crescit , etiam quod 
fuerxit bené gestum decrescit. In hoc quippe mundo 
humana anima, quasi more navis est contra i&um 
fiuminis conscindentis ; uno in loco nequáquam stare 
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permlttitur ; quia ad ima relabitur , nisi ad summa 
conetur{i). 

8 ^ £1 segundo motivo sea el que hemos insi¬ 

nuado ^ es á saber, que si él no se levanta de aque¬ 
lla su tibieza, y no vuelve k encenderse en el de¬ 
seo de su aprovechamiento, no solo perderá lo que 
con tantas fatigas ha ganado, sino que llegará po¬ 
co a poco á caídas horribles $ y á precipitarse en el 
abismo de pecados mortales ; porque , dice Casia¬ 
no , quando en los siervos de Dios se vén ciertas 
caídas lamentables, no se debe echar la culpa k las 
ocasiones presentes que les han- dado el ultimo em¬ 
pellón , sino a la pasada tibieza , por la qual debi¬ 
litándose la virtud interior del alma , y tomando 
fuerzas las pasiones y vicios, no podian los infelices 
mantenerse mas tiempo en pie. Lapsus quis jam 
nequáquam subitánea ruina corruisse credendus est^ 
sed prava institutionis deceptus exordio,aut per íon^ 
gam mentís incuriam ,paulatim ,virtute animi deci¬ 
diente , & per boc sensim vitiis increscentibus , casu 
miserabili concidisse. Ante contritionem enim pracedit 
incuria, é? ante ruinam mala cogitatio{2\Sk)Dt quan-^ 
ta verdad sea ésta el miserable Euprepíano., cuya 
ruina llora San Teodoro Estudita (3). Vivió muchos 
años en el Monasterio , y en aquel sagrado Claustro 
fue un espejo de todas las virtudes religiosas. Era en 
la oración fervoroso, en la mortificación infatigable, 
en la obediencia pronto, en la observancia regular 
exa(^ísimo. Dos veces fue aprisionado por la fé, y 
se mantuvo constante en los cepos y cadenas. Dos 

ve- 


(x) S. Gregor. Pastor, p. 3 . c. 3 $. (a) Cassiao. col. 6 . c • 17 . 
( 3 ) S. Theod. Stud« aerin. catL 
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veces fue ásperamente azotado de los Idolatras. To-, 
leró fuertes golpes, sufrió acerbos dolores, y derra-. 
mó gran copia de sangre por el amor de Jesu*Christo. 
Aora, pues, ¿quién a una vida tan fervorosa, y á 
una virtud tan constante, no hubiera pronosticado 
una eterna duración 1 ¿Quién no le hubiera pronos¬ 
ticado la laureola de una mui ilustre santidad? Et 
turnen dormitans , cecidit : sin embargo , cayó fea¬ 
mente Euprepiano. ¿Pero quién pudo echar por 
tierra aquella columna de la Santa Iglesia, que h*- 
bia estado inmoble a los golpes violentos de las 
mas fieras persecuciones? Puntualmente la tibieza, 
dormitans cecidit. Comenzó á adormecerse en él el 
deseo de la perfección: comenzó a añoxar en el 
estudio de la oración, y én el exercicio de las vir¬ 
tudes : comenzó por fin a volver atrás, y retroce¬ 
diendo paso á paso, fue a-caer en el precipicio de 
culpas mortales ^ y lo que es peor , de una desvem 
turada muerte. Ni esto cause maravilla porque asi 
como de una leve debilitación de los fundamentos, 
como dice el yá citado Casiano , 6 'de una larga, 
aunque tenue gotera, toma origen tal vez la ruina 
de grandes edificios \ asi una debilidad de espíritu, 
y una continua destilación de culpas y faltas vo¬ 
luntarias, echa por tierra los mas grandes colosos 
de la christiana perfección. Pues qui stat , videdty 
ne cadat. Si el penitente entibiado aún no ha caí¬ 
do , procure estremecerle,el Direélor con la vista 
de tan grande peligro, para que se restituya al ca¬ 
mino de la perfección con volver á avivar los de¬ 
seos yá casi apagados. 

88 El tercer motivo,y mas eficáz que los otros, 
será traerle k la consideración, que un alma que 
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del estado dé la perfección en que se había puesto, 
fosa'á la tilñexias y llega después á desHzarse en 
culpas graves, dhicilinente se -vuelve a poner en 
pie. San Pablo dice, que.el restablecimieot.o de es> 
tos es moralmente imposible. Impossíbile enim est^ 
eos. y qiá semel swit gustaverunt eticm do- 

vum coeltste , d? participes fá&i. suat Spiritus Scmc’. 
f*... é? prálapsi smt , rursus renovari: ad peeniten- 
tiam (i). Casiano es de .parecer , .que mas fácilmente 
puede reconocerse, y volver en sí, y subir después 
a la mas alta cumbre de la perfección un hombre 
carnal; que no un Monge^, .6 qualquier otroque 
después de haber sido, fervoroso, llega h enfriarse* 
Faeilius ad salutarem conversionetn , ac perfeñiettis 
fastigium carnaHs qvis , hoc est sacularis , vel gen- 
tiHs accedit ., quítm is , qui professus Monacjbum^ nec 
turnen vttcm perfeSienU arripiens, secundum^regu- 
lam disciplina ab iUo semel spiritualis igne fervoHs 
discessit (3). Y dá la razón ; porque un pecador ^ á 
la vista de sus maldades, mas fácilmente se cam> 
punge, se humilla y sujeta k la dirección de otros; 
por.donde no es tan difícil, que del reconocimiento 
•pase k mejorarse, y haga después progresos en el 
.camino del espíritu : pero el que de la perfección 
-cae en tibieza, jamás llega k persuadirse que está 
xúego, miserable y necesitado de la dirección de 
otros, tenieodose por mui sabio h instruido ; y por 
jeso es mui difícultoso que vuelva a su primer esta¬ 
do. In eo fa&us saeulari deterior , quod nec mise^ 
rum se y nec cacum y nec indtgere monitis alicujuSy 
aut institutionfi cognescit* Finalmente, confirma con 
> XoM. í. R la 

(1) Ad Hebr. c. d. r. 4. Sp d. (») Omiso. coL c. j». 
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la experiencia esta su verdaderísima do^rina , di¬ 
ciendo , que cada dia se vén hombres frios y cia¬ 
dos , que conciben poco k poco fervor de espíritu) 
pero que jamás se vé un tibio que vuelva a ser fer-f 
voroso; Postremo quid dvutius immoramur in bis^ 
qua nobis experimento satis comporta sunt, ac pro^ 
bata% Frequenter enim vidimus de frigidis, atquá 
carnalibus , id est ^ de saeularibus , átque paganis^ 
ad s^ritualem pervenisse fervorem ) de tepidis , at^ 
que animalibus omnino non vidimus, A esto vienen k 
dár aquellas palabras de Dios en el Apocalypsi: 
Utinam ftigidus esses , aut calidus- Sed quia tepl^ 
dus es neo frigidus , nec calidus , incipiam te 
evomere ex ore meo (1). Bueno sería para tí (envió 
Dios a decir por boca del Aposto! San Juan al Obis¬ 
po de Laodkea), bueno sería para tí, que fueses 
frió, b caliente en el divino servicio) mas porque 
eres tibio, comenzaré k vomitarte de mi boca. Estas 
palabras,como notan los Santos, expresan el aban¬ 
dono que hace Dios de las almas entibiadas en la 
voluntad y deseo de su perfección: porque asi como 
no se vuelve á tomar un manjar que se ha vomitado 
de la boca, asi no vuelve Dios k tomar k una per¬ 
sona tibia, que ha yá CMrrojado de su divina boca. 
Apareciéndose San Ignacio k un devoto suyo, tubo 
razón de decirle, que si los bienaventurados ñiesen 
capaces de dolor, se mostrarían vestidos de loto y 
anublado el rostro con sombras de palidéz y tristeza, 
para significar el desagrado que tienen siempre que 
vén k alguno, que de fervoroso pasa k ser tibio en 
el servicio de Dios (2), sin duda por él peligro a 

i^ue 
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que mas que ningún otro se expone de ser abando¬ 
nado de Dios, y de precipitarse en su perdición. 
Entre tanto, si viere el Diredor que su discípulo 
con motivos tan fuertes y poderosos entra dentro 
de sí mismo, comienza k arrepentirse de su tibieza, 
y se resuelve a volver k su primer estado, procure 
volver k encender en él los deseos de la perfección, 
y de volverle al antiguo fervor por los medios que 
ahora añadiré. 

89 Advertencia tercera. Un carbón apagado se 
vuelve k encender con aquel mismo fuego con que 
la primera vez se incendió: asi los deseos de conse¬ 
guir la perfección, y el fervor de procurar su con¬ 
secución , sé vuelven a. inñamar con aquellos mis¬ 
mos medios con que la primera vez se encendieron. 
Vuelva el penitente entibiado k la oración: vuelva 
al uso de los Sacramentos, de los exámenes , y sa¬ 
grada lección: vuelva k la guarda de los sentidos, 
y a la mortificación de sus pasiones: vuelva con es¬ 
pecialidad a la meditación de las máximas eternas: 
pero haga todo esto, no superficialmente, y por 
costumbre , sino con espíritu interno, y con verda¬ 
dero deseo de su aprovechamiento. Sobre todo, se 
encomiende mucho , y mui de corazón a Dios,para 
que le vuelva a fortalecer con su gracia, y k en¬ 
cenderle con sus celestiales luces. Entre tanto va- 
yale animando el Diredor, con decirle que todos 
los motivos de terror , que arriba expresamos , se 
verificarán solamente en aquellos tibios , que quie¬ 
ren perezosos estár echados en su tibieza ; pero no 
en aquellos que después de alguna relaxacion quie¬ 
ren volver de nuevo k servir a Dios con fidelidad 
y fervor. Antes digale, estos son acogidos del Se- 

K 2 ñor 
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ñor con especial amor, como -sus amigos antiguos y 
familiares de su Corte. Vayale repitiendo á menudo 
aquellas bellas palabras de San Bernardo: Exurga- 
mus , obsecro , quicutnque hujusmodl simus, {boc est 
tepidi ) resarciamtis animam , spiritum recolligamus^ 
abjicientes pernitiosam tepiditatem (i). Levantémo¬ 
nos , hijos j os ruego, de este miserable estado: vol¬ 
vamos a aderezar el alma descompuesta en sus ac¬ 
tos , y disipada en sus potencias: volvamos á reco¬ 
ger el espíritu , apartando de nosotros esta tan per¬ 
niciosa tibieza. Dígale con el mismo Santo, que si 
no quiere hacer esto por los muchos daños y gra¬ 
ves peligros que arriba expusimos, lo haga á lo me¬ 
nos por librarse de tantos escrúpulos, de tantos re¬ 
mordimientos , de tantas inquietudes , y de tantas 
angustias interiores que en aquel estado de tibieza 
le será preciso siempre sufrir. Etsi non quia pericu- 
losa est, & Deo solet vomitumprovocarecerté quia 
molestissima , plena miseria , & doloris , & inferno 
plané próxima umbra mortis jure censetur. Mas si 
todo esto no bastare para despertar en él los anti¬ 
guos deseos de su aprovechamiento , no le quedará 
al Direélor otra cosa que hacer sino encomendarle 
h. Dios. 

90 Advertencia quarta. Encontrará el Direc¬ 
tor algunas almas, que no se descuidan un punto en 
su aprovechamiento, sino que se esfuerzan á ir siem¬ 
pre adelante en el camino de la perfección ^ y con 
rodo eso jamás están contentas de sí: les parece que 
nada adelantan, que vuelven atrás, y que de pies á 
cabeza están llenas de culpas y defedos. En estos 

ca- 
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casos (que en Ir realidad suelen ser.freqüentics) és- 
té advertido el Direéior de proceder con redo dis¬ 
cernimiento para no errar. Si las dichas personas 
sacan sincera humildad de aquella su persuasión; 
quiero decir, un cierto abatimiento interior, quie¬ 
to y pacífico, con poca estima, y quizá con un 
positivo desprecio de sí mismas; ni pierden la con¬ 
fianza en Dios, antes la aumentan á, vista de sus ipí- 
serias: están ellas en un estado mui bueno ; porque 
asi como el estár uno contento de sí mismo , es cau-» 
sa de vanidad, de sobervia y de lentitud en obrar 
virtuosamente, asi el estár mal satisfecho de sí (en 
el modo dicho ) , hace que la persona se extienda 
con sus deseos k aquella perfección de que se re¬ 
puta estár privada. Por lo qual dixo San Bernardo 
k este proposito : Divina solet pietas ordiñare , ut 
quanto quis plus profecerit, minus se reputet pro- 
fecisse (i). Es disposición de la divina bondad, que 
quanto uno mayor adelantamiento hace, le parez¬ 
ca , y juzgue que hace menos. 

91 Mas si la persona de la poca satisfacción 
que tiene de sí misma, saca desconfianza, pusila¬ 
nimidad , y caimiento de anikio, se halla la infe¬ 
liz en mal estado; esto es, en estado de no poder 
ir adelante, porque su desmayo es un lazo que le 
ata el espíritu , lo detiene y retarda, y es impedi¬ 
mento , y remora k sus progresos. Procure en este 
caso el Diredlor, que el Discípulo del conocimien- 
.ta de sus faltas y miserias, no saque cobardía y aba¬ 
timiento de animo; sino antes una sincera humil¬ 
dad , llena de confianza en Dios. Conozca delante de 

Dios 

(s) S. Beriu de 4. mod» orandU 
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Dios lo qae es: confiese sus faltas, y confúndase- 
con paz ^ pero espere otro tanto en él, quantó se 
vé en si miserable; antes de su misma insuficiencia 
y flaqueza tome motivo para abandonarse toda en 
Dios cson una plena confianza. Haga el bien que pue-* 
de con la divina gracia, y de aquella ayuda que 
recibe, tome animo para esperar de Dios mayo-> 
res socorros, como enseña San Gregorio: Ex mag^ 
na. conMtoris nostri dispensatione agitur , ut per 
minlrria , percipimus^ sper are majora debea^ 

mus (i). 

ARTICULO Iir. 

t 

* * 

EL SEGUNDO MEDIO PARA ADQUIRIR 
¡a perfeccioñ cbristiana , es la elección de una 
buena guia que conduzca h ella. 

CAPITULO PRIMERO. 

» t 

MUESTRA CON LA AUTORIDAD 
de la Sagrada Escritura^ y de los Santos Padres 
la necesidad que bai de una guia para caminar 
con seguridad h la perfección., 

92 T^Espues que , vencidos los contrastes, y 
I w oposiciones del demonio tu enemigo ju¬ 
rado , te hubieres resuelto de servir á Dios con la 
debida perfección , te has de aplicar con todo el 
ánimo , dice San Basilio, y con sumo cuidado, á 
escoger un Padre espiritual que te sirva de guia fielj 
-y segura en todas tus operaciones: Simal ac in prU- 

mo 

(1) S. Greg. Dial. líb. i. c. p. ¡a f n*. 
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Uto bt^ationis istius congressu adversarium supera- 
veris..., Summa vigilantia , acerrimaque in omnes 
partes animi circunspeCtione operam dato , ut aliquem 
tibi virum inveniat , quem in ómnibus deinceps delec¬ 
ta Ubi vita studiis certissimum ducem sequaris (i). 
Y por eso, según la enseñanza de este Santo Doc¬ 
tor , después de los primeros deseos de perfección, 
y de las primeras resoluciones de conseguirla, el 
medio mas necesario para hacer grandes progresos 
en este camino espiritual, es sin duda la elección de 
una buena guia. Veamos , pues, quán grande sea, 
y hasta qué grado se extienda esta necesidad, se¬ 
gún la dodrina que nosdán los Santos Padres, y 
las sagradas letras. 

93 S. Gregorio, hablando del Abad Honorato, 
hombre de baxo nacimiento , pero eminente en san¬ 
tidad , que erigió y fundó un Monasterio de doscien¬ 
tos Monges, y con su santa vida y santos documen¬ 
tos lo conduxo á gran perfección , dice , que él 
no tuvo otra guia para la perfección, que al mismo 
D ios. Nequáquam bunc fulsse alicujus discipulum 
audivi : sed le ge non constrlngltur splritus sandi do- 
numict). De aqui añade, que hai también otros que 
no teniendo Maestro alguno de espíritu que exter¬ 
namente los dirija , el mismo Dios se hace su Con¬ 
ductor , y con interno magisterio los guia k la per¬ 
fección. Sed tamen sunt nonnulli , qui ita per magis- 
terium spiritus intrinsecus docentur , ut etsi eis ex- 
terius humani magisterii disciplina desit , magistri 
intimi censura non desit, Y trae luego el exemplo de 
San Juan Bautista, y de Moysés que no tuvieron 

Maes- 

(i) S.Bas¡Lile reo.sive abdicat* (a) S.6reg. Dial*lib. i* ci« 
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Maestro terreno que los instruyese ; sino que con la 
conducta que tuvo Dios dé ellos,-yá por sí niismo, 
yá por medio de algún Angel, subieron a la altura 
de la perfección. Sic quippe joannes Baptiita mar 
gistrum habuisse non legitur.... Sic Moyses in eremo 
edoCtus mandatum ab Angelo didicit , quod per ho^ 
pmem non cognovit. Lo mismo parece que admite 
San Agustin, donde, explicando el Salmo centesi¬ 
mo décimo tercio, dice , que se encuentran algunos 
Santos, cuya conduda no depende de algún hom¬ 
bre mortal , sino de solo Dios. Coelum coeli Domino^ 
qui erexit , & sublimavit quorumdam San&orum 
mentes in tantum , ut nulli bominum , sed ipsi Deo suo 
dóciles fierent. Asi que no se debe poner en duda 
que puede , absolutamente hablando , darse el caso 
en que de alguna alma escogida quiera Dios por sí 
«olo ser Maestro y guia. 

94. Después de haber dado San Gregorio la 
referida dodrina, al punto añade, que estos son 
casos extraordinarios que no se deben tomar por 
regla y exemplo; para que no suceda que parecien¬ 
do a alguno que es guiado interiormente del Espíritu 
Santo y juzgándose por su discipulo, venga a ser maes' 
tro de grandes errores. Quorum tomen libertas vi- 
tte ab infimis in exemplum non est trabenda : ne dum 
•se quisque similiter San&o Spiritu impletum prasu^ 
mit , discipulus bominis esse despiciat , S magister 
errorisfiat (i). Finalmente concluye , que esto de 
no ser uno dirigido de los hombres, sino de solo 
Dios, es cosa digna de admirarse y de venerarse 
en algún Santo ; pero no de que nosotros débiles, é 

im- 
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^pecfeélQS la. iáutemos. Sed hac , ui pradiximusy 
infimis veneranda smt ^ non imitanda ; porque el or¬ 
den de la ordinaria providencia pide que no se ha¬ 
ga ipaestro ^ ni de si, ni de otros quien jamás ha 
sido discípulo ; ni pida obediencia ^ quien no la ha 
pre-étícado;: alisas: quid^m re&a conversatioms esty 
ut praeesse non audeat ^qui subesse non didicit ^ nee 
,obedientiam subjeSis imperet^ quam 'Preelatis non 
povit exbibere» . . 

- 95 Y porque este es un punta mqi delicado, 
que si no es bien entendido pudiera ser origen de 
grandes yerros; es necesario que yo me detenga un 
poco en demostrar, en quáles casos pueda el hom¬ 
bre justamente espá'ar de; Dios una particvlar di¬ 
rección , y en qué casos nó puede, sin incurrir la 
nota de temeridad', prometerse de Dios este espe¬ 
cial socorro ; por lo qual está obligado k buscar de 
las criaturas U dirección de. sus operaciones. Para 
esto es menester considerar várias circunstancias, 
en que puede hallnse;la persona espiritual deseosa 
de su aprovechamiento. Si esta Viviere én lugares 
donde no se halla alguno hábil para enseñarle el 
camino de la perfección^ y darle consejoa cerca 
del gobierno de sus operaciones i yo nó tengo duda 
alguna que Dios se hará sp Massiroy guia, y con 
sus luces y mociones interiores ,.le mostrará el ca¬ 
mino por donde ha de andar, para llegar á la per¬ 
fección : con tal> qtte no ' dexe. ella, de pedir a Dios 
semejantes socorros ^ porque: Dios' estáíobligado a 
suplir la falta, de sus Ministros. Estos puntualmen¬ 
te son los jcasos que. trae San Gregorio de San Juan 
bautista , que habitando en la soledad lejos del co¬ 
mercio humano , ni aun tuvo la suerte de oír la pre- 
Tom.1 , S di- 
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dicacíon del Redentor, lü de ser;alumbrado'cott'rá 
celestial dodrina: y de Moysés que habitaba soli¬ 
tario en los desiertos, empleado todo en la guarda 
de sus ganados i y del Santo Abad Honorato, que 
nacido en las Aldeas, y criado con geqte rústica^ 
no tenia maestro >de. quien ix>der recibir los docu^ 
mentos de Ja perfección. Pero si la persona deseo<^ 
sa de la perfección se halla en Ciudad ó en otros 
Lugares en que no faltan Sacerdotes , Confesores^ 
^tradols, y Padres: espirituales que pueden darle 
consejo: y reglas para todas.sus operaciones internas 
y externas: digo ^ que en estos casos., el pretender 
que Dios se. constituya su guia, rehusando entretan^ 
to la de. sus Ministros^! y que ie hable ah corazón^ 
no queriendo hablar ella k los oídos de quien está 
en su lugar: sería un ai&> de grande temeridad fpor 
el qual merecerla no solo que se desdeñase Dios de 
hacerse su Conduétor. ^ sino también qiue en .pena de 
^u. atrevimiento la desase caer en grandes errores^ 
como lo .ha'hecho ccm Otros, y lo vérémps ea -el 
discurso de este Articuló» ' 

96 Explico esto con varios hechos sacados de 
la Sagrada Escritura.) Habla Dios á Moysés desde 
en medio de las llamas de la famosa zarza, llaman^ 
dolé por su nombre Moysés ^Moysés ; y poco des^ 
pues se le descubre, por áquel gran Dios , que es de 
Abrahán , de Isaac, y de Jacob : Ego sam. Deus 
Eatris tai , Deus Abrabam ^ Deas Isaac ^ Deus Jaí 
cob (i). Habla Dios en k> mas hondo de la noche^ 
y en lo mas profundo del sueño al jovencillo Sa^ 
^ muél, llamándole por su nombre tres veces , Sa^ 

muéli 


(i) Exod. 3.4. -'" 
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tnuél^ Samuel^ Samuél 5 pero no se le manifiesta, ni se 
le dá a conocer. ¿Y por qué, digo yo, procede Dios 
tan diversamente con estosdos grandes Profetas? ¿Por 
qué hablando al uno, se le manifiesta por el Dios de 
Israél 5 y hablando al otro no se le descubre , de ma¬ 
nera que oyendo su voz, no sabe quién sea aquel 
que le despierta del sueño , y le llama? La razón 
qualquiera la vé : Moysés se hallaba en el desier¬ 
to , donde no tenia con quien aconsejarse en aque¬ 
lla divina locución; y por eso tocaba a Dios su¬ 
plir aquella falta, con manifestársele k sí niismo* 
Samuel vivía en el Templo, donde estaba el Sumo 
Sacerdote Eli, de quien podia tomar pronto y opor¬ 
tuno consejo ; por lo qual convenia que recurriese 
k él para saber quién era aquel que venia k inter¬ 
rumpirle con aquellas voces su sueño. En efeSo, 
de Eli tuvo Samuél la luz para conocer que Dios 
era quien le hablaba , y recibió el consejo, que vol¬ 
viéndole k hablar la quarta vez, le respondiese: Lo- 
quere Domine , quia audit servus tms (i). Hablad, 
Señor, y cumplid vuestra palabra, porque vuestro 
siervo os escucha. De aqui es fácil sacar lo que 
decía antes, k saber , que quando hai falta de Sa¬ 
cerdotes , Dios tal vez por sí solo obra en nuestras 
almas, por sí solo las alumbra y gobierna; pero 
quando hai Ministros suyos , k ellos quiere que re¬ 
curramos , y por medio de ellos quiere alumbrarnos 
y dirigirnos. Asi puntualmente discurre Casiano 
sobre este hecho de Samuél: Pnerum Samuelem ju^ 
dicio Domini prceeleCtum sua nollet per semetipsum 
divini eloquii disciplina Dominas erudire , sed recur^ 

S 2 re^ 
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rere , semel , €? iterum patereiur ad senem.^. Ut sci^ 
Ucet , & ilBus , qtíi ad^’üinum mifiiíterifm - •mcabá- 
tur , probartíur bumüiUu , & jurA<fíribu& formn sub- 
jeéfionis bujus proponerstúr exempía (i). Dios, dice 
■Casiano, no quiere instruir por si mismo al javen 
Samuél; sina que quisa que uaa, dos, y tres veces 
fuese al vieja Eli l lo primera para hacer pruefaia 
con aquella sujeción y dependencia del Sumo Sa> 
cerdote , si era apto para el ministerio de Profeta^ 
á que yá estaba destinado : y lo segando para dar 
íi los jovenes exemplo de lajsujeciou que deben 
ner a sus Superiores éspiriCuales '.en todas sus ope^ 
raciones^ . . . ' 

■ Otro exemplo no menos convincente tene-^ 
mos ea los A£los de los Apostóles, en persona del 
Dodor de las Gentes (3), Se le aparece a éste el 
mismo Jesu-Christo^d^ai^ furioso sé acerca a lab 
puertas de Damasco , meditando contra los Chrís^ 
líanos cárceles, cepos, cadenas , heridas j y muer^ 
tes : le embiste, y cerca con su luz , y con el trüenO> 
de su. voz le derriba ,'- le aterra <; le congoja , y lle«^ 
na de terror , y espanto. San Pablo keste golpe dét 
Cielo se rinde luego, se dá por vencido., y mudado» 
de fiero león en un manso cordero, se entrega ep 
las manos de aquel k quien basta ahora con tanta 
ferocidad había perseguido, resuelto á eaecutár to^ 
do quanto quisiese : Ddtnine, quid tne pis faceré^ 
Y sin embargo que Dios le vé tan bien dispuesto,' 
con todo eso no lé descubre su voluntad. ¿Y por 
qué seria esto? Porque en Damasco'habla-un Sa*» 
cerdote, por nombre Ananiasá quiéu podia' récut^ 
- i rir* 

(1) Casiíaa col. t, c. 14. (a) ASt. P- S. ' '' 
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Tir. Vaya,puesj Páblo k él, dice Jésu-Christio , y 
ofgále cómo k iutét'prefe' de mi votirntad '. Vatk ad 
7Ínaniam \' & ibi dicetuir iibi , quid te eperteat fáce-^ 
¿Pues no podiá Jesu-Chfisto , repara aquiCasia* 
no (i), instruir pos sí mismo k San Pablo, como por 
sí solo lo habia vencido coolas armas de su gracia? 
64 podía \ pero no-quiso , para darnos-este exemplo,» 
a‘fin de que 'nunca presumamos recibir de DióS 
aquella dirección que podemos recibir de sus Mi^ 
nistros: Mittit itaque & bunc ad Seniorem , eumque 
illius potiqs dó&rina ^ quam ^ua^^enset instituí, ne 
tcilicet^ quod reCté gestum fuisset in Puulo>^ poste-~ 
ris malum pmsumptionis praberet exemplunt, Dum 
nnusquisque sibimet persuaderet , simUi modo se quo-‘ 
qtíe debere Deí soHus magisterio , atque doCtrina po-’ 
tñís y ’qúam Senlorum tnstituttone formari» ¿Qué 
mas? Diré k este proposito una cosa admirable, pe-^ 
ro verdadera. Recibe el mismo San Pablo por di¬ 
vina revelación el Evangelio : comienza con apos¬ 
tólico zelo a predicarlo a las gentes ; y después ín-i 
tefrtírwpe su predicación y vá k sujetar' sú doñri- 
uaial Aposto! San Pedro, ¿Masf^é tente , diréis vo¬ 
sotros, el Aposto! de laa Gentes, si esta doétrina la 
ha bebido de la primera fuente de toda verdad^ 
quiero decir, le ha sido revelada por lá misma bcK 
éá dé-Diósdé quien‘nO puede salir da menor men- 
liba ? Reípondo que le qUedó un esGriípulo'en el-co-^ 
tazón , y es j que viviehdcPííén en «el' mundo algu¬ 
nos Apostóles , capaces de jiiaga|<de sus revelación 
nes y doéi^ina ,Oo'laPhabiaexpuesto,ni sUjetadoja-^ 
mas a Su juicio. EstosololeMzo solíaito y cuid^doso^ 
J Y 

(i) Cassían. coI.a.c. j. ‘ r, . v 
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Y en efe^o, no se aquietó hasta que fue a Jerusa* 
lén k conferir personalmente con San Pedro las ver¬ 
dades que iba promulgando á los Pueblos sUr 
jetarlas a su aprobación y juicio ; no obstante que 
por otra parte las había recibido de Dios. Ne fbrte^ 
como él mismo dice ^ in ^acuut» curren^ , aut cu^_ 
^rrissem (i). Tanta verdad es ^ que en las cosas 
pertenecientes al espíritu nos quiere Dios sujetos^ 
abiertos, y dependientes de sus Ministros, siempre 
que podamos consultarlos. 

98 Aunque parece bastantemente probada esta 
verdad, sin embargo por ser poco pradicada de 
muchas personas que profesan espíritu, quiero acia* 
rarla mas con un hecho que refiere el mismo yá cir 
tado Casiano (2). Dos Monges que habitaban en lu-, 
gares solitarios mas allá de la Tebaida , partieron 
de su Monasterio, y sin alguna provisión de vitua^n 
Has, se internaron en aquellas.vastas soledades, re^ 
sueltos de no comer hasta que Dios por sí mismo lea 
proveyese de comida. Mientras ándaban pensativos 
por aquellos espaciosos desiertos, desfallecidos yn 
de la hambre ? se encontraron con un hombre quo 
al verlos pálidos, ñacos , y desmayados, les ofre¬ 
ció algunos panes con que restaurarse en aquella, 
necesidad. Uno de ellos los aceptó, y con ellpa 
mantuvo su vida. El otro confiado en la temeraria 
esperanza de. ser alimentado inmediatainente d& 
Dios, los rehusó: asi que no viniéndole la prpvisíon 
que vanamente esperaba del Cielo por. la grande 
hambre se reduxo poco á poco al extremo de ^u vi'- 
da, y al fin vino k morir miserablemente. Ahora, 

pues, 

(1) AdGal. (3) Csstiao. coL «.c. 
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-jMfeSj'pfegurito yo : ¿Por qné Dios, habiendo proveí- 
•do de pan por espacio de mucho's añps k San Pabló 
primer Hermitaño , sirviéndose de un cuervo , co¬ 
cino de su ministro , para subministrarle cada día el 
•dicho alimento : habiendo proveído también de co¬ 
cida poi:''ñiedio de los Aiigeles á otros siervos su-^ 
•yos , cómo se reftere en las Historias eclesiasticáS; 
*dexó sin embargo sin provisión alguna á este infeliz 
Monge en aquella extrema necesidad ? La razón tí 
hianifiesta. San Pablo primer Hermitaño (lo mismó 
digo de ios otros)hallándose én el desierto, k 
donde Dios con especial inspiración le había con^ 
ducido y apartado totalmente del comercio de los 
hombrea, no tenia modo alguno de procurar la cp** 
mida necesaria para' su sustento. Por eso era mui 
convénifente que le socorriese Dios con modo pródi» 
gioso , enviándole la provisión que de ninguna ma^ 
Itera podía por sí mismo hallar. Al contrario, no le 
faltaba al referido Monge la comida en su Monas¬ 
terio, del qual se había salido, movido de una átre^ 
Vida ésp>eranzá: podía también haber tomado el 
mantenimiento de las manos de aquel hombre que 
tan piadosamente se lo ofreció. Queriendo, pues^ 
Inmediatamente de Dios lo que podía tener de los 
hombres, justamente murió por falta de alimentó. 
Lo que hemos dicho del manjar material que nutre 
el cuerpo, apliqúese al manjar espiritual que sus¬ 
tenta al alma, y la hace robusta para correr a la 
perfección ; pues la paridad en ahibos casos corred 
con iguales pásos. Sí él ahna llamada k la perfec¬ 
ción., se halla en tales circunstancias de tiempo y' 
de lugar, que no puede recibir de algún hombre la’ 
necesaria dirección í^obirará en ella Dios por si mis-- 
' ‘ mo 
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mo , o por medio de los Angeles 4 ^ eu guarda ^ur 
plirá la dirección de Ips hombres. Pero si podiendo 
lograr ella la dirección de los Confesores ,6 de otras 
personas espirituales, no quisiere valerse de ella con 
descubrirles todo su inferior, e^il^do ;a:eqiamen> 
te recibir del Señor por; 'c^inps , ex¡trftot:d|n¡arios 
aquella dirección que; no procura alcanzar por la 
yia ordinaria; la dexará Dios desmayar en la per¬ 
fección , y quizá, niorir á la gracia : como dexó mo¬ 
rir en el cuerpp á, aquel desvcnturadq Monge. Por 
eso .concluyamos,con Casianp :_Un<k m$nifeAtUs^e 
cemprcbatur ^ ne a Dmiao quidem viatn perfeCtionis 
promereri , qui habens unde valeat erudiri , doüri-: 
nam setdorutn j vef instituía cpntemps^ritt 
festisimo , dice., qpe quien no quiere la perfección 
por. medio de las instrucciones, do^rina, y dicec-r 
£Íon de los hombres , tampoco la tendrá de Píos. ; 

. 99 Por eso San. Gerónimo á los que em]^ende 
instruir con sus cartas., les dá fceqüentem^nte est'c 
aviso , que escojan un buen, Dircétor que les ,guií 
bien en el camino de la perfección. A Kústico insip 
núa que viva en compañía de hombres espirituales, 
y baxo de su dirección, para que no presqma ense? 
parse á sí mismo, la perfección , y caminar: sin guia 
por. un camino, que jamás; ha pisado., , 

babeas san^orum eqntubernium \ ne ipse te doceas>f 
ne absque dudare ingrediaris viam , quam ñumquapf 
ingressus est. Escribiendo a Demetrjade, le di?^ 
que necesita de ponerse d^baxo .de la obedienciade 
personas experimentadas y perfeélas , para aprender 
de ellas , quáles sean las sendas de la vida espiri¬ 
tual, cuyas reglas tenemps en las sagradas letras: y 
sobre todo , que en este caipíoo tqen.estgr no to-r 

mar 
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mar por conductora y maestra a la presunción de sí 
misma, que es el peor DlreCtor que jamás puede ha¬ 
ber : Bomtm est igitur obedire majoribus , parere 
perfedtis , & post regulas scripturarum vita sua 
tramitem ab aliis discere , nec praceptore uti pes^ 
simo yscilicet ptasumptione sua. Y en esto confron¬ 
ta el Danto Dodor con el sentimiento de San Ber¬ 
nardo , el qual dice, que quien se toma á si mismo 
por maestro de la vida espiritual, se hace discípu¬ 
lo de un necio ^ porque en la realidad él es un loco 
en obrar tan neciamente. Qui se sibi magistrum 
constituit 5 stulto se discipulum subdit (i). Pero aun 
mayor impresión me parece que hará a qualquiera 
persona espiritual que esté deseosa de su aprove¬ 
chamiento , lo que añrma sobre este particular San 
Vicente Ferrer. Dice el Santo resueltamente , que 
jamás será asistido de Jesu-Christo con su divina 
gracia, sin la qual nada podemos, quien pudienda 
tener Diredor, no lo procura 5 porque la obedien¬ 
cia es el camino real que conduce k los hombresr 
cbn seguridad á lo alto de aquella escala de Jacob, 
sobre que apareció apoyado el Señor, y era símbo¬ 
lo de la verdadera perfección. Cbristus , sitie quo 
nihil possumus , numquam suam gratiam ministraba 
illi , qui cum babeat , qui eum ducat in via perfe^io-^ 
nis , negligit duCtum ejus. Obedientia via est regia^ 
qua bomines inoffenso pede ducit ad summum scala^ 
in qua Dominas apparet innixus (3). Estos son ios 
sentimientos con que los Santos y las sagradas le¬ 
tras nos insinúan la necesidad que tenemos todos 
de elegirnos una guia para caminar seguramente 
Tom.1. T por 

_ (1) S. B«rii. Epist. 87. (*) S. Fer. traft; de vit. epiril^ 
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por el camino de la perfección. Para que se impri> 
man mas altamente en la mente y en el corazón del 
pió Ledor, quiero exponer algunas razones en que 
se apoyan sus dichos. 

CAPITULO 11. 

SE MUESTRA CON LA RAZON 
la necesidad que bai de esta guia , para cami¬ 
nar con seguridad h la perfección. 

100 T A primera razón que muestra esta necesí> 
M j dad , es el vér que no hai arte , no hai 
ciencia, ni facultad en este mundo , que se apren¬ 
da sin Maestro. Yo no quiero hablar aqui de cier¬ 
tas ciencias sublimes, como son la Filosofía, la Ma¬ 
temática , la Teología , las quales ninguno ciertas- 
mente espera alcanzar , sin la enseñanza de un ex¬ 
celente maestro: ni aun quiero hablar de ciertas Ar¬ 
tes mas nobles , quales son la Pintura, la Escultu¬ 
ra , y la Arquitedura , las quales ninguno segura¬ 
mente presume adquirir sin las reglas de un experi¬ 
mentado maestro. Hablo solamente de las Artes de 
cultivar los campos, de fabricar las paredes, de 
trabajar las maderas, el hierro , el cobre, y otros 
tnetales ^ las quales aunque sean viles, baxas , y de 
poca estima , con todo eso no se adquieren jamás 
sin la enseñanza y dirección de algún Artiñce. Aho¬ 
ra , pues, si es tan grande la necesidad que tene¬ 
mos de algún maestro para adquirir aun aquellas 
artes que son materiales , que se vén, y se tocan, 
y que no son por si mismas dificultosas de alcan¬ 
zarse 3 ¿quánto mas será, necesario un. Maestro de 

es- 
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espíritu, para aprender el arte de la perfección 
christiana, que es tan alta, tan sublime, tan árdua, 
y tan dificultosa de alcanzarse ? Que no se vé con 
los ojos , ni se toca con las manos , simo que sola- 
lamente se entiende con la mente, y solo la divi¬ 
san los entendimientos mas purificados, y mas ilus^ 
(rados con los rayos de la divina gracia : de t^uien 
no depende yá alguna maniobra de poca monta si¬ 
no un sumo bien , 6 un sumo mal; ¿y puede también 
depender una eterna felicidad , 6 una eterna mise¬ 
ria ? La paridad, coftio todos ven, es mui a propo¬ 
sito ^ el argumento es ciertamente mui eficáz ^ y yo; 
para darle mayor fuerza con la autoridad, diré, 
que no es mia , sino de Casiano : Cum omnes artes^ 
& disciplina humano ingenio reperta , & qua nibil 
amplias , quam vita hujus commódis prosürit , llcet 
manu palpari queant , & oculis pervideri \ rede 
men h quoquam sine instituentis doBrina nequeant 
comprehendi ; quam ineptum est credere ,' bañe so- 
lam , (nempe arlem perfeftionis) non egere do&ore^ 
qua & invisibilis, (S? occulta est ^ & qva nonnisi cor^ 
de purissimo , per cujus oculos videtur error , non 
temporale damnum , nec quod facile reparetur , sed 
anima perditionem parit , mortemque perpetuam (i). 

loi San Gerónimo pasa mas adelante , y dice^ 
que no solo los hombres sin magisterio no aprenden 
algún arte^ sino que ni aun los brutos, bien que pri<» 
vados de razón y de habla , no exercitan sus ope¬ 
raciones sin algún magisterio: pues tienen conduc-* 
tores y guias de quienes se dexan regular én el mo¬ 
do de obrar que les es propioi. Ási las ovejas sigueñ 

T2 á 

(i) Catdan. col. •. c. ii. 
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h. su cabeza , las abejas á su rei, las grullas a so 
capitana , formando en el aire una linea á modo de 
una letra. NuUa ars absque magisterio discitur, Etiam 
muta animalia , & ferarum greges dudares sequufH 
tur suos» In apibus principes sunt : grues unam se- 
quuntur ordine Htterato (i). Y concluye después, ex^ 
horrando con estos y otros exeinplos a Rustico, pa-i 
xa que no viva k su arbitrio ; sino que se retire k 
algún Monasterio, no tanto k fin de abandonar al 
mundo engañoso, y sus pompas lisonjeras, quanto 
para arreglar con la obediencia k algún discreto su» 
perior todas sus acciones internas y externas. Per 
hcec omnia ad illud tendit oratie , ut doceam te , nws 
tuo arbitrio dimitiendum ; sed vivere debere in M(h 
nasterio sub unius disciplina Patris ,... Non farias 
quod vis : comedas quod juberis : vestiare quod ac- 
ceperis : operis tui pensum persolvas ; subjiciaris cul 
non vis : lassus ad stratum venias , ambulansque. 
dormites : & nondum expkto somno , surgere compel- 
taris : dicas Psalmos in eo or<Hne , in quo non dukedo 
voris , sed mentis affe&us quaritur &c, 

102 Penetró maravillosamente esta máxima de 
espíritu Pablo, llamado el simple. Porque resuelto 
en su corazón de consagrarse enteramnte k la per-, 
feccion se fue al yermo ; donde habiendo encontra¬ 
da el Monasterio de San Antonio Abad, se arrojó 
k los pies de éste, y se entregó totalmente k sus ma¬ 
nos , para ser gobernado y dirigido de él en todas 
sus acciones. El Santo, para probar si era verda¬ 
dero lo que decia , le ordenó al punto que se ^ estu¬ 
viese en oración delante de su celda, hasta que él 

sa- 

(x) S» HIer» Ep'it «d Rntt» 
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saliese. Púsose luego de rodillas el nuevo discípulo, 
y dió principio á su oración, en la qual perseveró 
£rme en medio de la destemplanza del sol, de los 
vientos , y del aire, todo un día, y una noche en¬ 
tera. Asegurado entonces San Antonio de que Pa¬ 
blo se habla puesto de veras en sus manos, como 
un infante en los brazos de su madre, por no te¬ 
ner en sus operaciones otro movimiento que el que 
él le daba con su dirección ^ le fabricó una peque¬ 
ña celda tres millas de allí, y le prescribió una ma¬ 
nera de vida en extremo rigída qoantb al tratamien¬ 
to exterior del cuerpo,y sumamente devota y exác- 
ta en quanto al gobierno interior del espíritu. Y vien* 
do que en todo se dexaba gobernar, y que todo lo 
executaba exádamente, se alegraba mucho en su 
corazón. Ipsum frequenfzr vlsitans^ gratulabatur^ 
deprahendens , eum in bis , qua sibi tradita fueranty 
tota intentione^ & soüicitudine permanentem. Ni con¬ 
tento con esto el Santo Abad , comenzó k hacer 
mayor prueba de su docilidad , mandándole cosas 
totalmente contrarías k la razón ^ porque le hacia’ 
coser y descoser los mismos vestidos : le hacia te- 
ler las espuertas, y k destexerlas luego ; le hacía 
sacar agua del pozo desde la mañana hasta la tar¬ 
de, y derramarla inútilmente sobre la tierra. Y él 
lo executaba todo con santa simplicidad, dexan- 
dose mover ciegamente , k manera de un niño de su 
santo Diredor. No puedo callar aquí lo que su¬ 
cedió en una de aquellas conferencias de espíritu 
que San Antonio tenia con sus Monges. Mientras los 
otros proponían dudas cuerdas, el simple Pablo pro¬ 
puso una verdaderamente necia: y fue, si Jesu- 
Christo habla vivido antes de los Profetas. 3 e son- 
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rojó a ^emejantó preguata el Santo Abad, y le dí- 
xo con adrado, Ique callase y.se fues^ de aquella 
devota junta. Se partió luego Pablo, y se puso en 
un tan riguroso silencio, que por mui largo tiempo 
no habló una sola palabra. Por hn con esta, tan 
cumplida, y total sujeción a quien desde el.prin-r 
cipio habla tomado por su guia y Director de la vi* 
da espiritual, llegó k tan alto grado de santidad, 
que hacia mas milagros, y mas estupendos, que el 
mismo San Antonio, sin embargo que obraba gran¬ 
des portentos. De manera, que el mismo Santo 
Abad, proponiéndolo k los otros por ejemplar^ les 
decía, que el medio mas seguro para llegar presto 
k la perfección , era el no hacerse uno maestro de 

mismo ^ sino antes negando toda propia volun¬ 
tad , como lo hacia Pablo , sujetarse en todo k la 
dirección de otro. Ex cstjus exempío ydk^hat B.Ath 
t$ttius ^ quod si quis velht vetociter ad perfeSionem 
venire^ non sibi ipssjierst magistor, nec propriis vo- 
bintatibus obediret , etiamsi re^um videatur ^ quod 
ve/it {i), 

103 La segunda razón que nos persuade-tomar 
una guia , es el asegurarnos de las ilusiones y Cnga* 
ños del demonio , en los quales es dificultoso que no 
quede enlazado, quien camina por la vía del espí¬ 
ritu sin la dirección y gobierno de los Padres es¬ 
pirituales. No hai vicio , dice Casiano, con que el 
demonio lleve mas fácilmente kun alma,aunque 
consagrada al divino servicio, h lá muerte espiri¬ 
tual , y k la eterna perdición, como el quererse re¬ 
gir por si misma sin la dependencia y consejo de 

per* 

(i) laritPP.dePtulo sluipl. 
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personas experimentadas. Nullo namque- alio vttio 
^am pracipitem diabolus Monacbum pertrabit , ac 
perducit ad mortem , quam cum eum , negle&is con- 
siliis Seniorum , suo jttdicio persuaserit , definitioni- 
que confidere (i). Y trae exemplos lamentables de 
personas, que habiendo subido á>gran perfección^ 
cayeron después , por quererse gobernar por su pa¬ 
recer, en horrendos precipicios, de que tal vez ja¬ 
más se levantaron. Tal es el hecho de Kron, Mon- 
ge , que vivió por espació de cincuenta años' én la 
soledad con grande aspereza de vida \ y después 
por engaño del demonio sé precipitó desde lo su¬ 
mo de la perfección á lo profundo de la desdicha: 
lllusione diabólica a suinmis ad ima dejú&um (a), por 
haberse acostumbrado el infeliz á'gobernarse por 
su propio juicio, sin dependencia del-consejo de 
los otros. A este le persuadió el enemigo , que si se 
echase en un pozo profundísimo , saldria ileso por 
divina virtud : Y por eso, an pensar en Otra cosa, 
exccutó prontamente el temerario atentado. Dispu¬ 
so Dios,quizá en atencimv á'la vida que por tan¬ 
tos años habla tan santamente pasado, que fuese 
sacado del pozo , si no sano , k lo menos vivo, pa¬ 
ra que tuviese tiempo de arrepentirse de tan grande 
culpa. Pero comó se había acostumbrado el infeliz 
h gobernarse, no por el juicio de otros, sino por 
él suyo propio 5 el tiempo que Dios le dió para re¬ 
conocerse , no le sirvió sino para obstinarse mas ei| 
'su error; porque en los trea dias que sobrevivió 
después de la caída , no fue posible hacerle conocer 
el engaño del demoniq , ni inducirlo á detéscar su 


(1) Cassiaa. col.a. cap, ix. (i) Ibld. c. $• » 
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grande temeridad y exceso. Y asi murió el desrea-* 
turado con poca, 6 ninguna esperanza de su sal-r 
vacion. A otro Monge, como refiere el mismo Au¬ 
tor (i), le puso el demonio en la cabeza, que si ma¬ 
tase. á un hijo suyo que consigo tenia en el Mpnasr 
terio, se igualaría en los méritos y . santidad con el 
Patriarca Abrahán^ Y creyendo él esta ilusión, al 
punto sin aconsejarse con nadie, como.solía , se pu¬ 
so á afilar el cuchillo, y k disponerse para tan ne¬ 
fando sacrificio 9 y lo hubiera seguramente puesto 
por obra, si el hijo mas advertido y cuerdo que su 
padre, no se hubiera librado con la fuga k si mis¬ 
mo de la muerte, y h su padre de tan grande im¬ 
piedad. Finalmente, después de haber contado Ca- 
siapo estos y otros funestos sucesos, refiere el re-r 
medio que dio el Abad Moysés, para no caer en es¬ 
tos y en otros mil lazos que todos los dias arma el 
enemigo infernal. Dice, que el remedio propuesto 
por aquel gran Maestro de espíritu , no . fue otro 
que el tener cada utio su Director, y con verdadera 
humildad descubrirle todo su interior, y gobernar^ 
se en. todo por sus consejos. Y añade, que será se¬ 
ñal de esta sincera humildad , si la persona le ma¬ 
nifestare no solo las obras .que hace, .6 medita ha¬ 
cer ; sino tambtea quantos pensamientos .le. vienen 
k la imaginación,' y se sujeta enteramente k su .pa4 
recer: Cujus bumiUtatis non fi&a hac erit prima 
probatío , si utÁversa , non solum qua agenda sunP, 
sed etiam. qua eogitantnr , Seniorum reserventun 
examinif ut nibil quis sua judioio fredpnsy iilonm 
i» ómnibus definitiottibui acquiescat i &quidquidb(h 

num^ 

(t) Ibid.cap.Ti « 
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fiam , vet malum debeat judlcare , eorum traditione 
cognoscat (i). 

104 Y a<ji» viene mui oportuna la semejanza 
que trae San Ignacio en sus exercicios espirituales, 
para explicar los fraudes de qué’ se vale el demonio 
para engañar a los incautos. Queriendo pues él en¬ 
gañarnos, dice el Santo, usa con nosotros de aque¬ 
llas artes que suelen praélicar los jovenes disolu¬ 
tos para engañar a una casada, 6 doncella hones¬ 
ta , y traerla á su voluntad. De ninguna cosa temen 
mas estos, ni se guardan mas , que de que des¬ 
cubra la una á su marido, y la otra k sus padres 
las palabras, tratos, y confianzas, que ocultamen¬ 
te pasan entre ellos 5 porque de otra suerte, deses¬ 
peran de conseguir su intento. Asi el demonio, que¬ 
riendo engañar a un alma, usa de todos los estra¬ 
tagemas , para que ella no descubra al -Confesor, 6 
á otro padre espiritual sus trámas 5 porque sabe el 
malvado, que en descubriéndose, quedarán echa¬ 
das por tierra todas sus máquinas. Inimicus noster 
morem insequitur cujuspiam amatoris^ qui-puelíam hth 
nestorum parentum filiam , vel uxorem alicujus viri 
probi volens sedúcete , sutnmopere procurat , ut ver¬ 
ba consilia sua occulta sint : nihtl formidat ma- 
gis ^ ac cegréfert ^quhm si puella Patri suo , vel uxor 
marito eu patefaciat ; cum sciat boc paCfp de votis, 
& conatibus suis añum esse. Ad eündem modum ob' 
nixé satagit diabolus , ut anima , quam clrcumvenire 
cupit , ac perdere , fraudulentas suas suggestiones 
teneat secretas. Indignatur verh ^ & gr avis simé' cru— 
ciatur , si cui vel confessionem audienti , vel spiri- 
tuali bomini molimina sua detegantur , h quibas ita 

Tom. I. V ex- 

(i) IbUtCsp. la 
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£xcídere se funditus inteiligit (i). Para no ser puesr 
engañado del demonio, no haí otro modo que tener 
un Dire¿lor, y proceder con él con toda claridad. 

105 La tercera razón que nos debe inducir á 
esto , es la gran dificultad que se encuentra en 
conocer, y en exercitar las verdaderas virtudes, si 
.falta un experto Direílor que nos muestre la prác¬ 
tica. La virtud está puesta* en el medio entre dos 
extremos. Un poco que decline, 6 al extremo de 
lo mucho, 6 al extremo de lo poco,ya comienza 
.á participar del vicio. ¿Quán difícil es conocer est> 
te camino del. medio ^ ya por cajusa del amor pro*^ 
j>io altameiHe.radicado .en nosotros, que siempre 
jios lisonjea, yá por razón dedas pasiones queofus- 
jcandonos el entendimiento, nos hacen vér las co¬ 
rsas al rebés, y^con sus internos .movimieotos nos 
impelen. ifxqropre -h la exorbitancia y h. los, excesos? 
xúqgo-todos, tcnemof-necesidad de una buena guia, 
.que mire las cosas con ojos limpios, y nos enseñe 
.el camino derecho, y á P^s^r de nuestras concu- 
jpiwncías,.nos haga calcinar por él. Añadid k'cs* 
•tq, que es -grande, el peligro de. quien simconduo^ 
Xor anda por el camino del espíritu 5 porque las 
mismas obras santas que nos pueden conducir k 
Ja perfección, no!( pueden lleva.r al;precipicio., si 
no se practican, con, el modo, debidoj. ¿'Quáiicos .se 
Ihan arruinado porpn indiscretq.fervor ? ¿Quántos 
.se han encallado en la sequedad y disolución: y 
no solo no han ido adelante-, sino que han vuel¬ 
to atrás á ía vid^. prltnera , y muchos aun k una 
.vida peor?¿A quintos aun las mismas consolacio¬ 
nes espirituales, . y los mismos, dones de Dioá les 

han 

' j * 

(1) S Igoat. exerCt Reg. 3. de disc* spirit. 
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iián'sido odasion de precipitarse^ ¿ A duáhtos los- 


mismos ayunos, las mismas vigilias, la misma ma-‘ 
ceracion de la carne pradicadas indiscretamente 
y sin dirección, han sido impedimento para la mis-' 
ma perfección, kque aspiraban por medio dé se¬ 
mejantes austeridades I Testifica San Gerónimo ha¬ 
ber conocido mugeres, y hombres espirituales, que 
hablan llegado á estar estólidos, é insensatos, sin* 
saber lo que debían hacer, ni decir: y si debían 
hablar 6 call^í por l¿^ñii;^rézas desmedidas, que 
sin consejo hablan pradicado. Asi que los misera¬ 
bles, perdido totalmente el juicio., ni eran buenos- 
para el mundo, ni para Dios. Novi eg9 in utroqtie 
sexu , per rUmlam abstinentiam-^ c&rebri sanitatem 
fttisse vexatam^ pracipué in bis y qui humeáis ^ & 
frigidis babitqbere cellulis y íta ut nescirent quid 
agerent, qm<ve se vertereot y quid hqut y quid tace- 
redeberent. (f).rY porcso el.Santp Doii^ór , despuésr' 
de<i-'faabert itunjlcado^á. Rustico'^ eifr etiitexto arriba- 
citado^ qoe^pusiese b.áxa la dísoiplina y 'dirécéioti' 
de algún superioc, paraque no entrase sin guia k ca¬ 
minar por una senda qtte totalmente ignoraba ^ aña-' 
de luego: statimque in partefn '^terant' dectímindum' 
sitiy, &' errorijp^easy piusquansy vet nñnus ambu- 
les tpictm nécesse esiy neewri^ns lisseris y aut moraní 
faciens abdormites, Y para qué, dice el Sanio, pro- 
oediei\do<t6 sin Dire^or^ no dés.^n algún extremo,' 
y teágaoea algomierrar :i pa^a^que et^eammo de’ 
la ‘pemcnioiíinacapdes'inasonrmqnoeJdnil^que te^ 
mmyiene ^(parátjué caminando tb^masiado-no te* can-' 
ses, y no piiedas andar mas adelante»; ^ al ’con- 
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trario, caminando poco, te pares en la mitad dé 
camino. Estos son puntualmente los inconvenientes 
que l;temos dicho que suceden á quien sin direc¬ 
ción .de Padre espiritual emprende la vida espi¬ 
ritual y devota. Concluyamos, pues, que b se mí-^ 
re la autoridad, 6 la razón: es necesario para ad¬ 
quirir la perfección christiana elegir una buena guía 
que nos conduzca a ella, 

CAPITULO IIL 

DICE, QUALES DEBAN SER 
^ los4(ktes que. la. persim.a\es,piritual. deke buscar> 
en.su guia, paraMacer buena elección, - . . 

106 "QArecerá á los Diredores que este capí- 
■ ^ ^tjulo( asi como también ios otros del pre¬ 
sente artículo) nó 4>eri£nece a ellos,. sino solaméib' 
te a sos Dkcípnlo& Peedmo/es asif püesitlos. Difeo- 
tpres también tienen necesidad de Díredor f ysíeiH 
do Maestros á cerca de. la dirección de las vidas. de> 
o|ro$, deben hacerse Discípulosjen orden al regí* 
men de la propia^ porque asi como níi^no.pnédo 
ser juez,,.asii tampoco puede ser Diredorde la^ pro« 
pías operacioneSii Viendo fuera de esto los Direc¬ 
tores en este capítulo las calidades que ellos de¬ 
ben buscar;en sus.gulas; entenderán también, quá- 
>lc$. deben..>sérlas prerogafivas,:de que eUos cEsbeir 
e$tár. jidfsxrnádos rparánexeraitar. perfedaiiumte : qoni 
sus peuUcntdsJu^agcado ministerio. Poc.lp:qual, no 
sqIo. np-lsds ferá.indyúl el presénte traitadq ,.‘áno esr- 
per:0 que les saldrá dobladamente provechoso. 

lof El que quiera, pueí;,ye|?gir P4cU<?2^PW- 

tual 
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tual que tome el cuidado de su alma, procure que 
tenga estas tres calidades necesarias para la bue¬ 
na conduela de los espíritus de otros. Lo primero, 
que haya en él doétrina; lo segundo, bondad de 
vida, y lo tercero, que tenga experiencia prédica 
de las cosas que pertenecen al espíritu. Las letras 
son necesarias en el Diredor, para que conozca los 
caminos del Señor, y no crea que todos hayan de 
caminar por el mismo camino, ni con unos mismos 
pasos; para que sepa conocer los errores en que 
pueden caer las almas de los Fieles; para que pe¬ 
netre el origen y las raices de que proceden los 
internos movimientos que se sienten en el corazón; 
y penetrándolos, sepa' aplicar k cada- uno el de¬ 
bido reglamento. Es necesaria en el Padre espiri¬ 
tual la bondad de la vida ; para que tenga zelo 
del aprovechamiento espiritual de sus Discípulos; 
no siendo posible que sea ansioso de la perfección 
agena, quien descuida de la propia. Es también 
necesaria la experiencia con que sepa acomodar 
á los casos particulares las dodrinas generales, que 
siendo él bastantemente dodo, como supongo, tie¬ 
ne yá adquiridas en la especulativa. Porque hai al¬ 
gunos que entienden bien los principios de la vi¬ 
da espiritual; pero no los saben aplicar después 
k los casos particulares que se les ofrecen. Estos, 
errando en la aplicación, yerran en .todo; cómo 
sucedetia k un Medico que conociese la calidad de 
todos los males que pueden suceder al cuerpo hu¬ 
mano, y supiese también todas las medicinas; pero 
errase> después en aplicarlas al enfermo. 

~ 108 £úta experiencia, pues, se adquiere de dos. 
manefós; coo.ei exercicto dé la vida, espiritual en. 


Digitized by v^ooQie 



158 DlRBCTOmO Ascbtico, 

sí mismo , y con Ja dirección de las almas de otros. 
Porque atendiendo el Direékor juicioso a la-propia 
perfección, examinando también freqüentemenie las 
trazas de Dios sobre otras almas que ván .por el 
mismo camino, entiende prafiieamente, quáles son 
los errores en que se cae, los engaños en que se 
tropieza, los peligros que se encuentran, las ten¬ 
taciones que se pasan, y tiene prontos los medios, 
remedios, y cautelas que á cada uno le conviene 
pradlcar. Conoce también con el largo uso, quáles 
son las inclinaciones de la naturaleza , quáles las su¬ 
gestiones del demonio, y quáles las mociones de la gra< 
cia. Con lo quál sabe praóticamente, quáles son los 
movimientos que debeti moderarse como nocivos,' 
quáles lostque se deben rechazar como perversos , y 
quáles los que se deben fomentar como provechosos, 
109 Estas tres, son puntualmente las calidades 
en que quiere San Basilio pongamos los ojos pa¬ 
ra la elección de un buen Dire^or. Porque habién¬ 
donos el Santo exhortado, como dixe arriba, á po<< 
nernos desde ei principio de la vida espiritual de* 
baxo de la condu(^ de una buena guia, nos pro¬ 
pone luego las calidades que debe tener, diciendo: 
Qui ornatus virtutíbus sit^ cujus univers^e totius 
ipsius vita aCtiones testimomo sint, ebaritatem in 
eo erga Deam inesse : qui divinarum íitterarum sde»- 
tiam habeat : virum integrum , nec uUi distra&ioni 
indulgentem^ ab avaritia abborrentem ; minimé üben- 
ter gerendis se negotiis admiseentem^ quietum^ amanf^ 
tem Deum , egentium studiosum , minimé iraeundum^ 
injuriarum immemorem , natura propensum ad eos 
docendos^ qui ad ípsum accedani\ quem gloria ina- 
nis noninfiety superbia non exíoUat y aduiatfo .n/om 

fran* 
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frangat, severum, atque constantem\ cid denique »/- 
bil sit , prastantius bonore Dei (i). Dice San Basilio, 
que el Diredor a quien nos debemos aplicar, de¬ 
berá ser bien amaestrado en las divinas letras; y 
ved aquí la dodrina. Deberá estár lleno de caridad 
acia Dios, manso en las injurias, amante de los po¬ 
bres, ageno del interés, y de introducirse en los 
negocios seculares, incorrupto, quieto, humilde, se¬ 
vero, constante: y ved aquí la bondad de la vida. 
Deberá ser inclinado a acoger, y á instruir todos 
aquellos que acuden k él, y que ninguna cosa ten¬ 
ga mas en el corazón que el honor de Dios ; y veis 
aquí la experiencia que se adquiere con el ejerci¬ 
cio de las virtudes, y con la dirección de otras almas. 

110 Pero aun con mas claridad nos insinúa San¬ 
ta Teresa en sus obras, de quánta importancia sea 
el tener un semejante Diredmr adornado de las tres 
dichas calidades. A cerca de las letras de que de¬ 
be estár adornado, dice la Santa en el cap. 3^ del 
camino de la perfección: Informaos siempre de per^ 
sonas tetradas^ que asi encontrareis el camino de la 
perfección condiscrecion^y verdad.Ytn el libro «de su 
vida cap.13, dice:Dios os guarde^ por büenesphritu 
que h uno le parezca que tiene^ y de verdad lo tenga que 
os dirijáis en todo por su dicho , si no es letrado. Mas 
aunque la Santa tiene por tan importante la sabidu¬ 
ría en los maestros de espíritu ; pero no la tiene 
por bastante para dirigir redámente, si no se jun¬ 
ta con la bondad de la vida. Dice pues la Santa 
en el cap. 3. de Fundaciones: Si los Direíiores no 
son personas de oración, poco ayudan las letras. Y 

en 

(1) S, de feniiiic Ol abdic. 
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en el lib. de la Vida cap. 13. Errando muchos en que^ 
rer conocer el espíritu^ sin tenerlo. Finalmente quie¬ 
re la Santa, que a las letras, y a la bondad per¬ 
sonal se junte también la experiencia, que en las 
cosas prádicas es la verdadera maestra y direc¬ 
tora de nuestras acciones. Es también ( dice) mui 
necesario el Maestro , el qual sea persona experir- 
mentada^ que de otra suerte puede errar grande¬ 
mente , b guiar un alma sin conocerla , y entenderlay 
ni dexa que ella se entienda h sí misma (i). Procure, 
pues, el hombre espiritual que desea adelantarse 
mucho en el camino de la perfección encontrar una 
guia en quien se hallen estas tres bellas calidades; y 
asegúrese, diceS. Basilio, que si tuviere la suerte de 
encontrarla, será bienaventurado delante de los hom¬ 
bres , y á los ojos de Dios ^ porque siendo hijo de 
un Padre espiritual tan digno, vendrá por fin á ser 
heredero de todas sus virtudes : Si te viro tradideris 
virtutibus multis instruyo , sine dubio omniumy qua in 
ipso bené fuerint y bares remanebis'y aque& apud 
jbeumy& apud bomines beatissimus judicaberis {2). 

III Acuerdóme de haber leído á este pro¬ 
posito (3), que conjurando á una muger en Es¬ 
paña , mientras vivía aun aquel célebre Maestro de 
espíritu el Venerable Padre Luis de la Puente, el 
Sacerdote apretaba al demonio, para que le descu¬ 
briese quál era la cosa que mas le desagradaba y que 
mas almas quitaba de su tiránico dominio. Pero el de¬ 
monio se hacia terco, y andaba tergiversando para no 
responder á esta pregunta. £1 Exorcista, queriendo 

ven- 

(i) S. Ther. eam. de petfee. e. («) S. Batil. lib.fup. cit. (3) Catea 
ll^m. Eter. Lee. prep. poot. 4. . 
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vencer su pertinacia, comenzó á hacerle fuerza con 
las preguntas, díciendole, si lo que mas le desagra¬ 
daba eran acaso los sermones. A esta pregunta pror¬ 
rumpió el demonio en una gran risada, burlándo¬ 
se del modo vano, e infru(^uoso que se usaba ,en 
aquellos tiempos. Volvió el Sacerdote a preguntar¬ 
le , si eran las confesiones. A esto hizo el demo¬ 
nio un ado de desprecio, mostrando, que muchos no 
se confiesan bien, ó vuelven mui presto después de las 
confesiones á ensuciarse en los mismos vicios. Apre¬ 
tado finalmente con la fuerza de los conjuros a ma¬ 
nifestar quál fuese la cosa que mas aborrécia, y 
á que mas horror tenia; ¡ay de mí! exclamó, que 
quando un alma llega á ponerse en las manos de 
aquel viejo desdentado, y medio tísico, yk la ten¬ 
go perdida! Este viejo tan aborrecible a los ojos 
del demonio, era el referido Padre Puente, gran 
Diredor de las almas, k quien ninguno faltaba de 
aquellos tres grandes dotes, de que hasta ahora 
he hablado: no le faltaba la dddtina, como dan 
testimonio tantas obras ilustres, que sacó a luz; no 
le faltaba la bondad, como lo testifica la historia 
de su vida, que nos hace admirar en él tantas, y 
tan heroicas virtudes: no le faltaba la experien¬ 
cia, como lo acreditan sin duda tantas almas san¬ 
tificadas por su medio; entre las quales baste nom¬ 
brar solamente una Doña Mariana de Escobár, con- 
•ducida por él á la mas alta cumbre de la perfección^ 
como.se véen su vida, escrita por el misnio Venera¬ 
ble Padre Puente, su Diredor. Y por eso se veía 
el demonio obligado a confesar, que bastaba sola¬ 
mente 'que un alma diese en sus roanos, para que 
fuese toda de Dios, y no tuviese éljjamks parte,al- 
Tom. L X eu- 
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guna en ella. Feliz pues aquel, volveré yo a decir 
con San Basilio^ que se encuentra con semejante guia; 
porque hallará en ella un tesoro de virtud, y dé 
toda perfección. 

112 Mas si no se pudiere hallar un hombre 
adornado de tan bellas prendas, ¿qué se deberá ha¬ 
cer ? Respondo, que si el alma es conducida de Dios 
por caminos extraordinarios, quiero decir, por la 
via encumbrada de la divina contemplación; la pri¬ 
mera calidad que ha de mirar en la elección del Di- 
redor , es la dodrina; porque no es de todos el en¬ 
tender ciertos grados altos de oración, y conocer cier¬ 
tas sendas estrechas y peligrosas, porlasquales es me¬ 
nester pasar antes de llegar k aquella altura. Persona 
de Oración , dice Santa Teresa, que trate con letrados^ 
si ella no quiere engañarse por si misma , no será 
engañada del demonio con ilusiones (i). Pero si ca¬ 
mina á la perfección por la via ordinaria de la gra¬ 
cia, no es menester para su conduda tan exquisi¬ 
ta .dodrina: basta que haya una ciencia suficiente 
en su Diredor. Lo que si le es mui necesario, un Con¬ 
fesor de buena vida, y de buena experiencia, y 
sobre todo de buen zelo, que desee de corazón el 
aprovechaniiento de su penitente; nile falte una cier¬ 
ta ansia y solicitud caritativa de llevárle adelante 
en la virtud. Este es el sentir de la citada Santa Te¬ 
resa :/ísf (dice ella) importa mucho^ que el 
Maestro sea.persona cuerda^ quiero decir .y buen en- 
tendioHento y y que tenga experiencia: y si con esto fue¬ 
re también letrado yes de grandísima ayuda. Pero sino 
se pueden baHar estas tres cosas juntas y las dos prime¬ 
ras importan mas, Pero 

(i) & Tbef. cast. int; úiaiis. 4. i. . 
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113 Pero el mal está en qye la mayor parte 
de los hombres quando han de elegir un Diredor 
no miran si se halla en él alguna de las tres dichas 
calidades ^ sino solamente observan, si es fácil si 
es condescendiente con sus faltas, y si es conforme 
a su genio y natural inclinación. Y aquellos mismos 
que para la cura de los niales corporales no se val¬ 
drían de un Medico indodo, destemplado , é inex¬ 
perto, escogen un Medico espiritual de estas tan ma¬ 
las calidades para la cura del alma. Ahora pues, gri¬ 
ta aqui San Basilio, diciendo: ¿Qué importa’que 
tú hayas renunciado las vanidades del mundo si 
después de eso escoges por guia á un ciego, que 
en lugar de conducirte á la perfección, te lleva á 
desbarrancarte consigo en un precipicio ? Si vero 
quod cum tuo cor por e agere minus volueris. Masis^ 
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CAPITULO IV, 

SE DICE QUAL DEBE SER LA CLARIDAD 
y abertura que coniAene tener con su guia 

espiritual, 

1x4 dbdrina, la bondad y 

experiencia del Director sean para la 
persona espiritual medio útil y efícáz para conse¬ 
guir la perfección, débé valerse de estas escogidas 
prerogativas, abriendo á aquel sinceramente su in¬ 
terior , y obedeciendo éxá^mente sus sabios con-* 
sejos. Porque obrando de otra suerte, no le ayuda¬ 
rán mas las nobles prerogativas de su Diredor, de 
lo que ayuda á un discípulo desaplicado la dodri- 
na de un excelente Maestro. 

115 Noten aquí las personas devotas que de¬ 
sean hacer progresos en la virtud, que para el apro* 
vechamiento del espíritu no basta descubrir á sus 
'Padres espirituales en la confesión sus pecados y 
faltas morales en que por su fta^lidad incurren; 
sino que deben descubrirles también sus pasiones 
interiores, sus malas inclinaciones, los pensamien¬ 
tos de su mente , y los afedos desordenados de su 
corazón para lograr una reda dirección acerca del 
modo con que se han de portar para vencer estos 
movimientos desreglados del ánimo. Porque asi co¬ 
mo un enfermo no se contenta con manifestar al 
Médico la substancia de su mal, sino que le descu¬ 
bre también todos los efedos del achaque, y todas 
las incomodidades que experimenta en el sueño , en 
la comida, y en el uso de las medicinas que le pres- 
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cribe , para que él pueda formar redo juicio de su 
en^rmedadj asi quien desea perfedla sanidad de es¬ 
píritu , ha de manifestar todos los pensamientos y 
todas las aficiones desordenadas del ánimo. Casiano 
dice, que el ^documento que desde aquellos prime¬ 
ros tiempos se daba á los Monges que se retiraban 
á los claustros para hacer vida perfeéla, era mani¬ 
festar prontamente a su Diredlor todo pensamiento 
molesto que les venia. Instituuntur , nullas penitus 
cogitationes prurientes in corde perniciosa confusio¬ 
ne celare ^ sed confestim , ut exorta fuerint , eas suo 
patefacere Seniori (i). Este mismo documento daba 
el Santo Abad Moysés, como refiere el mismo Ca¬ 
siano , que es menester vencer qualquier repugnan¬ 
cia y vergüenza para manifestar á su Padre espiri¬ 
tual todo movimiento del corazón. Setnper Seniorum 
summa cautione sunt secunda vestigia , atque ad eos 
cunüa , qua in nostris corditas oriuntur , sublato 
confasionis velamine , deferenda (2). Y el Abad Isaías 
añadía , que sérá siempre protegido de Dios con 
particular gracia el que no encubriere á sus supe¬ 
riores espirituales algún pensamiento inquieto. Ape^ 
ri cogitationes tuas Patribus tuis , & gratia Dei 
proteget te. Lo mismo enseña San Basilio. Lo mis¬ 
mo San Benito ^ y lo mismo otros Santos Fundado¬ 
res de ilustres Religiones (3). En la vida de San 
Teodosio Cenobita se cuenta , que empleando el 
tiempo de la noche en devotas lecciones, y en san¬ 
tas contemplaciones , ocupaba el dia en oír uno h, 
uno á sus hijos espirituales, que acudían á él para 

. co- 

\ 

(i> Casian. Instit. renont. lib. 4. e. p. (a) Id* col* a* c*xi* (3) S.BasiU 
Eeg. 26 ^ S. Beoed* cap* 7* su» Reg* 
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comunicarle los pensamientos que Ies causaban rño- 
Jestia. Interdiu autem ad eum accedentes , qui erant 
ex spiritu ei geniti filii , eum seorsum interrogabant 
procer cagitationem, quee eis afferebat molestia (i). 
De esto quiero inferir, í|ue el descubrir al propio 
Director todos los movimientos del entendimiento y 
del corazón, es una regla de espíritu importantí¬ 
sima , enseñada de los Santos Padres , y pradica- 
da siempre de los Varones espirituales desde los 
primeros siglos de la Iglesia de Dios. 

lió En segundo lugar conviene notar,que pa¬ 
ra caminar derechamente y sin error en el camino 
de la perfección, es necesario también descubrir á 
su Diredor toda tentación del demonio , por mas 
fea,impía, horrenda y vergonzosa que sea. Y esto 
se ha de pradicar , no solo para recibir de su mano 
las armas con que combatir, y quedar vencedor; 
quiero decir, para recibir de él los remedios contra 
semejantes tentaciones , sino también para quitar 
con esta sincéra manifestación todas las fuerzas k 
nuestros enemigos, para desanimarlos, y ponerlos 
en huida : pues el demonio es un verdadero ladrón, 
que viene a robar al alma sus riquezas ; pOr lo quaí 
tiene también las propiedades de los ladrones , que 
en viéndose descubiertos, se dán luego á la fuga. Y 
de hecho, todos los días se experimenta de las per¬ 
sonas pias, que en descubriendo a sus Direftores 
las tentaciones con que el enemigo las asalta y mo¬ 
lesta , ó cesa del todo su agitación, ó á lo menos 
calma mucho y se disminuye. Refiere San Dorotéo, 
que San Macario vio un dia al demonio que anda¬ 
ba 

(i) Metaphr. la víu S. Theod» Cmaobp 
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ba al rededor de sus Monges ofreciéndoles no sé 
qué bebida. Mas todos la rechazaban con indigna¬ 
ción y hastío. Solo hubo uno que extendió la mano 
á aquel cáliz envenenado, lo acercó a los labios, y 
bebió aquel licor del infierno. Entonces entendió 
el Santo Abad, que aquel solo entre todos sus Mon¬ 
ges tenia la conciencia escondida y cerrada k su 
I)ire( 3 or, y que solo aquel no le descubría las ten¬ 
taciones del enemigo, queriendo gobernarse por si 
mismo ^ y que por eso aquel solamente era atosiga¬ 
do del demonio con su venenosa bebida. Nam quis¬ 
quís {dice San Doroteo) illiusprasentit insidias , ac- 
Cfirrit illico excogitationes suas quascumque latentes 
aperit Patria & sic auxilium invenit in tempere ten- 
tationis ; <S? bac de causa non potuit adversas eos ini- 
quus insidiator. Infelicem illum anum invenit^ qui se 
ipsum regeret , & instrneret (i). 

11^ Aqui me viene k proposito lo que acaeció 
il San Astion con su Padre espiritual San Epiti- 
cio (2). Iba el santo joven un dia con su cántaro en 
la mano para llevar agua de la fuente; quando el 
demonio, k manera de asesino, le asaltó por el ca¬ 
mino con una tentación impura: y lo peor es, que 
le puso en el corazón tanta repugnancia, y vergüen* 
za de manifestarla k su santo Maestro, que no tuvo 
animo de comunicársela.Con todo eso, se esforzaba 
a combatir, rechazando de sí con todo su esfuerzo 
y conato aquella inmunda fantasía. Mas viendo al 
fin, que después del contraste y pelea de tres dias 
enteros no habla podido sacudir de su mente y co¬ 
razón la diabólica sugestión, comenzó k perder el 

ani- 

(1) S* Dorot. doftr. (a) Specul. ezen^. distS.exemp. ai. 
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animo, y a caer en una profunda melancolía. Entre 
tanto viendo San Epiticio á su Discípulo con el ros¬ 
tro caído, y el semblante triste fuera de lo acostum* 
brado: ¿qué es esto, hijo, le dixo, qué cosa te ha su¬ 
cedido , que estoi viendo hoi turbada aquella sere¬ 
nidad que suele resplandecer en tu frente ? Entonces 
San Astion, postrándose de rodillas, le descubrid 
con toda sinceridad su tentación. ¡Cosa maravillosa! 
Después de esta sincera manifestación, vió el mis* 
mo Astion, que salla de su seno un moro negro con 
una tea encendida en la mano, simbolo.de la tenta¬ 
ción carnal, y que se iba gritando por el aire, y di¬ 
ciendo : Confessio tua^ Astion^ magnas meas contri^ 
vit bodie vires\ Tu confesión, ó Astion, me ha qui¬ 
tado hoi todas las fuerzas, y me ha debilitado de 
tal suerte, que me veo precisado á partirme. 

ii8 No es desemejante á éste el hecho suce¬ 
dido al Abad Serapion, y referido del Abad Moisés, 
como cuenta Casiano (i). Hallándose Serapion en 
edad juvenil, acostumbraba después de haber co¬ 
mido, en compañía del Abad Teona, su Diredor y 
Maestro, tomar k hurtadillas un pan, y comérse¬ 
lo después a escondidas quando no le veían, sin te¬ 
ner jamás animo para descubrir a su Padre espiri¬ 
tual esta tentación de gula con que cada dia el de¬ 
monio le asaltaba y vencía. Pero mientras se hacia 
un dia en la celda de dicho Abad una conferencia 
de espíritu, y se trataba puntualmente del gran pe¬ 
ligro a que se expone el que encubre k su .Diredor 
las tentaciones del común enemigo, Serapion toca¬ 
do en el corazón de un acerbo remordimiento, se pu¬ 
so 

(i) CUsslan. col. c. II. * 
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so de rodillas en presencia de todos los Monges 
que estaban alli juntos , y con gran copia>de lágri¬ 
mas manifestó su pecado , sacando afuera, y mos¬ 
trando á todos el pan , que ya, conforme á su cos> 
lumbre , habia escondido en el seno. Entonces el 
. Abad Teona : Hijo, le dixo, no temas, yá has ven¬ 
cido. ai enemigo con descubrirlo. En adelante es-* 
taras libre de la tentación con que el demonio has-i> 
ta ahora tanto te ha tiranizado. Covfide ait , o puen 
absolvit te ab bac captivitate , etiam me tácente^ 
eonfessio tua, ViCtorem namque adversarium tuum 
bodie triumpbasti , validius tua confessiQne> elidensy 
quam ipse fueras ab eo tua tacitumitate dejeCtus..., 
Et ideo jam tepost bañe publicationem tuam nequis- 
simus spiritus iste nullatenus inquktabit ulterius. No 
habia acabado aún de hablar el santo viejo, quan- 
do se vio salir del pecho dd joven una llama de azuf 
fre , que llenó de gran hedor toda la celda, en se* 
ñal de que el demonio vencido de aquella genero¬ 
sa manifestación se partíaxonfuso. En efedo , de 
alli adelante jamás fue molestado, el joven de se¬ 
mejante tentación. He querido contar estos admi¬ 
rables sucesos , para que vea el Ledor que no hai 
cosa que mas quite las fuerzas al demonio , y que 
mas lo abata, y mas le obligue k retirarse , como 
una cumplida y síncéra manifóstacion de sus tenta¬ 
ciones al Padre espiritual. No hai quien sea mas 
atrevido que un ladrón mientras está oculto-j pero 
no hai quien sea mas vil que él quando se vé descu¬ 
bierto : tal puntualmente es el demonio. 

. 119 Pero ni aun basta manifestar al Diredor 

todas nuestras pasiones , y todas las,tentaciones 
del enemigo : es menester también que tratemos con 
Tom. i. y él 
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él el modo con que procedemos en niiestras ora¬ 
ciones ; las inspiraciones y luces que en ellas recibi¬ 
mos ^ las mortificaciones y penitencias con que añi- 
gimos el cuerpo \ todas las buenas obras , todos los 
dones, y gracias que Dios benignamente nos repar¬ 
te : y esto por el puro y solo fin de ser enderezados 
donde quiéra que torciesemos de la reéla senda.de 
la‘virtud. Dice San Gregorio, que los vicios mu¬ 
chas veces se cubren con el semblante de las virtu¬ 
des. Vlerumque vitia virtutes se esse mentiuntur (i). 
Y al Padre espiritual pertenece, dice el mismo San-» 
to Doélor , el discernir con su reélo juicio lo qué 
es bueno, y lo que es malo; y pensar bien lo que á 
nosotros es conveniente, y el cómo, y quándo, y en 
qué manera nos convenga. Quod bene rdtionate jú-- 
dicii vocatur yqtda debet BjeCtot semper subtili éxa- 
fnine bona ^ tnalaqae discernere j ^ qua ^'*vel quibus^ 
quando {vehquadter congruant ^ studiose cogitare. 
Mas si tit no descubres k tu Direélor todas tus 
obras, aunque sean buenas, santas ^ y virtuosas; 
¿cómo podrá formar este juicio? ¿cómo podrá daft 
te una justa dirección, no pudiendo el hombre, di¬ 
ce San Agustin, entrar en tu conciencia para dis¬ 
cernir los movimientos , siendo ella patente a so¬ 
lo Dios? Ñeque enim homo Pater tuus^ & frater 
tuus intrare potest conscientiam tuam , quam novit 
Deus (2). 

120 Lo que nos debe hacer temer mas , es, 
que el demonio no siempre nos tienta , incitándo¬ 
nos al mal; sino que muchas veces nos tienta tam-r 
bien estimulándonos al bien ; teniendo siempre la., 

mi- 

(0 S. Greg. Pastor, p. a. c.p. (1) S. Aog. traft. de orib. c.p« 
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mira en el bien que para nuestra ruina nos'propone. 
El maligno se transfigura freqüentemente en Angel 
de luz , como dice el Aposto!: Ipse enim Satanas 
transfiguratse in Angelum lucís (i). Ya algunos en 
sus oraciones les pone en la mente pensamientos 
buenos, y afedos de suyo devotos , y con aquella 
falsa luz los engaña. A otros incita k penitencias 
desmedidas, para que pierdan la salud del cuerpo, y 
no puedan ir adelante en el camino de la perfección. 
A muchos enciende con un zelo indiscreto para ex¬ 
citar discordias ; y k muchos con una caridad des¬ 
reglada é imprudente, para apartarlos de su voca¬ 
ción. Y finalmente, se vale el demonio de otros mil 
engaños y ardides que no hai aqui lugar de referir. 
Pues si la persona espiritual no confiere con su Di¬ 
redor todo el bien que vá obrando ; ^cdmo podrá 
descubrir tantos lazos que k cada paso le arma el 
enemigo en el camino del espíritu? Yo aqui no quie¬ 
ro pradicar otra cosa para hacer cauto al devoto 
Ledor, que contar el infeliz suceso de un Monge 
mal acordado , que queriendo gobernarse por si 
mismo, fue conducido al precipicio por el demonio 
disfrazado (2). Hablase éste consagrado k Dios des¬ 
de su juventud en uno de los mas acreditados Mo¬ 
nasterios de los Padres antiguos, donde vivía en 
perfeda observancia con el exercicio dé todas las 
virtudes religiosas , y con tanta austeridad de vida, 
que se liabia reducido k no comer mas que una vez 
a la semana, sustentándose mas de la gracia de 
Dios, que del manjar corporal que tan de raro to- 

Y 2 ma- 

(i) a. Cor. zi. i 4 « ^i) Lib. do6lr« PP. lib. de patieat. & fortit. oa« 
mcr. ap. &30. i ' . . 
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maba en mui escasa medida. De manera que el San¬ 
to joven asi, no solo servía de grande exemplo k 
los Monges, sino de admiración al mismo Abad , el 
qual no se hartaba de dár gracias al Señor , por 
tanta virtud como cada dia veía resplandecer mas 
en él. Pero el demonio, no pudiendo sufrir los gran¬ 
des progresos que iba haciendo en la santidad, trans¬ 
formado en Angel de luz , comenzó k tentarle con 
pretexto de mayor bien. Púsole en el corazón un vi¬ 
vo deseo de irse al yermo, para hacer allí solitario 
una vida mas de Angel que de hombre. Expuso el 
joven al Superior este su deseo, y sin embargo que 
se lo disuadió por el motivo de que hallándose so¬ 
lo en el desierto sin algún Direéfor, no sabria li¬ 
brarse de los engaños del común enemigo ^ con to¬ 
do eso quiso él seguir su parecer. Partióse del Mo-. 
nasterio, se fue k un lugar desierto, fabricó allí 
una pequeña celda, y se entregó todo a la contem¬ 
plación ^ k la lección de los sagrados libros, a los_ 
ayunos y asperísimas penitencias. Después de algu¬ 
nos años de una tal vida, vió un dia entrar en su 
celda a un Abad de venerable aspe£lo , pálido , y 
macilento en el rostro , del qual le colgaba una 
blanca y larga barba: y era puntualmente el demo¬ 
nio disfrazado, con aquel mentiroso semblante de 
santidad. A esta vista se atemorizó el Monge, y se 
postró luego en oración. Habiéndose levantado des¬ 
pués en pie: ea , le dixo el Ungido Abad , volvamos 
ahora k hacer oración ambos juntos. Acabada la 
Oración:, ¿quánto tiempo há,;le dixo el mentiroso 
Abad , que vos moráis en este yermo? Hace seis 
años, respondió el Monge. jSeis años! replicó todo 
admirádo el falso Abad; pues yá hace once años 

que 
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qué yo sirvo a Dios .en este lugar solitario., y jamás 
he tenido noticia alguna de vos. Solo habrá quatro 
dias que un Monge , que no vive lejos de aquí, me 
certificó de vuestra morada , y por eso he venido 
prontamente k encontraros para cumplir con la leí 
de la caridad , y para conferir con vos una duda 
que me tiene con mucha pena* Nosotros vivimos to* 
do el año encerrados en nuestras celdas, y no va¬ 
mos jamás a las Iglesias: ni nos alimentamos jamás ^ 
con el . cuerpo santísimo de nuestro Redentor. Esta 
es una cosa que me ha causado siempre grande es¬ 
crúpulo : mas ahora que yo puedo valerme de vues¬ 
tra compañía, y vos de la mia, quiero que vayamos 
cada Domingo en busca de alguna Iglesia, y que 
allí hagamos nuestras devociones conforme la cos¬ 
tumbre de los otros Fieles. Agradó el concejo al 
mozo solitario, y al primer Domingo se puso en 
viage con el Abad engañador , y después de un lar¬ 
go camino llegaron a un Monasterio, en cuya Igle¬ 
sia se pusieron a hacer oración. Levantándose des¬ 
pués de la oración el joven iluso, echó la vista al 
contorno, y no vió al compañero que estaba a su 
lado. Sale de la Iglesia , lo busca por todas partes, 
y no lo encuentra. Pregunta por él k los Monges 
que vivían en aquel lugar , y oye que le dicen , que 
quando él vino al Monasterio a ninguno hablan 
visto a su lado que lo acompañase. Entonces cayó 
en la cuenta que aquel Abad tan austéro y devoto 
en la apariencia era el demonio, que con el pre¬ 
texto de conducirle a 4 a Iglesia , le habla querido 
sacar fuera. de ht soledad. Con todo eso no sé 4 e 
dió cuidado alguno'^ porque decía consigo mismo: 
No me ha. conducido al burdél, 6 al teatro, 6 al 
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baile ; sino que al fin me ha conducido a la Iglesia: 
¿y qué mal hai en esto? Y mui alegre se volvió á su' 
hermUa. No mucho después, he aqui que vuelve el 
demonio a engañarle en figura de un hombre seglar. 
Ponese en frente de su celda, fixa los ojos en él, y 
le. mira atentamente de pies k cabeza ^ y después 
comienza k decir; Me parece, que es aquel que yo 
busco; y si bien está desfigurado con la penitencia; 
sin embargo , no ha perdido las antiguas facciones 
y fisonomía: él es ciertamente. El Monge maravi¬ 
llándose de esta novedad y aparecimiento, le pre-< 
guntó, ¿por qué le miraba tan cuidadosamente? 
¿Qué queria de él? ¿Quién era? Entonces le dixo: 
yo soi un joven que tengo mi casa junta k la de vues¬ 
tro Padre. Decidme : ¿no sois vos fulano, que há 
tantos años que abandonasteis el siglo? ¿vuestro pa¬ 
dre no se llama asi? El nombre de vuestra madre 
no es éste? Mirad que yo tengo plena noticia de 
vos y de toda vuestra parentela. Pues yá que via¬ 
jando por mis negocios he tenido la fortuna de ha¬ 
llaros en esta soledad , os quiero dár algunas fu¬ 
nestas noticias. Habéis de saber que vuestra ma¬ 
dre está yá muerta , y también vuestra herma¬ 
na : y vuestro padre hace yá dias que pasó 
también de esta vida. En su muerte ^ no tenien¬ 
do a quien dexar su hacienda , dispuso de ella k 
vuestro favor , para que la dispenséis en los po¬ 
bres,y en obras pias,para común sufragio de vues¬ 
tra alma y de la suya. Al oír esto el Monge , dixo: 
Yá yo he dexado el mundo , y no quiero volver k 
embarazarme en estas cosas mundanas» Mas adver¬ 
tid , replicó el fingido mozo, que tendréis que dár 
gran cuenta en el Tribunal de Dios, ^ por cul¬ 
pa 
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pa vuestra tanta hacienda que está destinada al so» 
corro de los pobres, y al culto de los Altares, vi¬ 
niere k caer en manos de personas que la consuman 
en juegos , en lascivias , en vicios , y pasatiempos. 
¿Y quién os estorba, para que después de distribui¬ 
dos los bienes de vuestra herencia, según la pia¬ 
dosa intención de vuestro padre, volváis k conti¬ 
nuar vuestra vida solitaria en el yermo ? A este ra¬ 
zonamiento quedó convencido el simple Monge , y 
se resolvió ir a tomar posesión de la herencia para 
beneficio de los pobres , y volverse después k su an¬ 
tigua celda. Se encaminó, pues, ácía su patria: ¿pe¬ 
ro qué? Al acercarse k la casa de su padre y le vió 
venir sano y salvo a encontrarle. Preguntado de él, 
¿ por qué habla abandonado la soledad , y vuehose 
k su casa ? no tubo valor para decirle, que. cre¬ 
yéndole muerto , habla venido k tomar posesión de 
la herencia ^ sino que le respondió lo que el demo¬ 
nio en aquel momento le puso en la lengua para em¬ 
peñarlo k. quedarse en el siglo ^ esto es, que el amor 
grande que le tenia le habia conducido k su pre¬ 
sencia. Oyendo esto el padre, lo abrazó ,1o besó , y 
acogió con grande afeólo. Y aqui comenzó k des¬ 
pertarse en su corazón el amor k la carne y sangre. 
Tratando después con sus antiguos amigos , comen¬ 
tó de nuevo k aficionarse k ellos , y después k pe¬ 
siarse a las comodidades. Y para no alargarnos mas, 
dice la Historia ,que el infeliz dentro de breve tiem¬ 
po vino k caer en pecados feísimos de deshonesti¬ 
dad , de los quales no hizo penitencia y y sin pen¬ 
sar mas , ni ^ el Monasterio , ni en el desierto, ni 
en el yermo , prosiguió viviendo miserablemente en 
el siglo. £n este hecho se vé pintado maravillosa- 

men- 
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mente el demonio transformado en Angel de luz^ 
que con apariencia de bien conduce al mal. El de¬ 
monio sacó á éste del Monasterio con una ansia im^- 
prudenté de mayor perfección. Lo traxo fuera de la 
celda con el pretexto de conducirle á la Iglesia. Le 
hizo volver k su casa , ponieddole delante de los 
ojos un grande aparato de limosnas y obras de ca¬ 
ridad. Lo que hizo el enemigo visiblemente en éste, 
lo hace invisiblemente todos los días con nosotros. 
A aquel sugirió estas especies devotas á los oídos: 
á nosotros nos las pone en la mente- y en el cora¬ 
zón. Quien quiere, pues, proceder seguro en él cami¬ 
no de la perfección, manifieste k su Director , no 
solo todas sus pasiones y tentaciones diabólicas, si-* 
no también todas las obras buenas que hace 6 pre¬ 
tende hacer ^ y dexese gobérnar de él en todo. 

♦ ' 

CAPITULO V. 

ADVERTENCIAS PRACTICAS 
ai Dire&or í cerca del modo con que debe portar¬ 
se con las almas que se ponen baxo de su 

dirección. 

I2I A Dvertencia primera. Yo no pretendo en 
este capítulo el dár reglas para la dis¬ 
creción y discernimiento de los espíritus ^ porque no 
es ésta una materia que pueda dirigirse en pocas 
hojas; sino que antes pide un tomo entero. Solo pre¬ 
tendo sugerir al Diredor el modo con que debe 
portarse con sus discípulos para que salga prove¬ 
chosa su conduda. Sea, pues, la primera adverten¬ 
cia que el Diredor, para ganar para sí y para Dios 

las 
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lak almas de sns penitentes, se vista de entrañas^ 
de caridad. Indulte vos, diré con San Pablo ,viscera^ 
misericordia: vestios de entrañas tiernasy misericor- 
diosas. Acuérdese que la primera palabra que le dice* 
el penitente, postrándose-sus pies, es ésta, Pa¬ 
dre , como sugeriendole , que no debe tener ácia él 
entrañas de juez severo ó de tirano Inexórable , si¬ 
no de padre amoroso. Acuérdese que el corazón del 
hombre no se ceba ni coge con lo ácido del vina¬ 
gre, h x;on la hiel del rigor , sino con la dulce miel' 
de la caridad. Con aquello se doman las fieras, y’ 
con ésta se gana el corazón humano. Y por eso se 
debe portar con sus discípulos con tal agrado , que 
ellos no tengan diñcultad de abrirle todos los secre¬ 
tos de sus corázones, sean fáciles para abrazar to-' 
dos sus consejos , y prontos para'executarlos , co-’ 
mo dice San Gregorio : Tales sese , qui prasunt, 
exhibeant , quibus subjebii occulta sua quaque pan-' 
dere non erabescant : ut cum tentationum flubtus- 
parvuli tolerant, ad Pastoris mentem, quaü ad si~ < 
num matris recurrant : & hoc , quod se inquinari' 
pulsantis culpa sordibas pravident, exbortationis 
ejus solatio , & lacrymis orationis lavent (i). Tal, 
dice el Santo , debe ser el superior espiritual, que 
sus subditos no se avergüencen de descubrirle los 
escondrijos del corazón; que en tiempo dé tentatio- 
nes puedan recurrir a él, como al seno de su ma¬ 
dre ^ y que en sus caídas puedan recibir de sus pa¬ 
labras , y dé lías lágrimas de sus oraciones oportu¬ 
no remedio, y dulce conorte. Es verdad que k ve¬ 
ces convendrá usar de algún rigor, para domar la 
Tom. L Z du- 

(i) S. Greg. PMtor. lib. •. c. $. 
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dureza de qüien no se ha podido^ vencer con la dul¬ 
zura ^ 6 para mortificar alguna alma que tiene vír> 
tud , para sufrir semejantes pruebas: pero el medio 
ordinario debe ser la apacibilidad , porque regular¬ 
mente y como muestra la experiencia , ésta sale mas 
provechosa. 

laz Advertencia segunda: Advierta el Direc¬ 
tor de no dár jamás señal alguna de horror , quan- 
do sus penitentes le manifiestan sus tentaciones, por 
mas feas que sean, impías, y horribles en sumo; 
grado: a^i porque en ellas los pobres las mas de 
las veces no tienen culpa ^ como también porque 
obrando de otra suerte , les quitarla toda confian¬ 
za y les cerrarla la boca, y jamás tendrían ánimo 
para manifestar semejantes cosas. En la vida de Saa 
Bernardo se cuentaque el Santo a los principios 
toleraba poco ciertas flaquezas involuntarias, á que 
está sujeta la tierra frágil de nuestros cuerpos, y de 
las quales ni aun están exéntos los solitarios mas 
rígidos: de donde provenia gran caimiento>4Íe áni¬ 
mo y consternación en los Monges. Mas después re¬ 
conociéndose el Santo de este defedo, mudó de con¬ 
duda , y trató de compadecerse y de consolar á los 
Monges cón aquel agrado y apacibilidad que era 
propia dé su dulcísimo corazón. Por tanto , si el 
Diredor hubiere caído tal vez en semejante falta, 
procure la enmienda , para que su conduda no sal¬ 
ga pesada h inútil k sus penitentes. 

123 Aquí no puedo dexar de referir un hecho 
que trae Casiano (1); porque es mui eficáz para ha¬ 
cer que éntre dentro de sí mismo qualquiera que 

fue- 

* f , , 

(t) Cusían, col. 3. c. 13. 
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fuere fací! en dár en semejantes indiscreciones. Útt 
Monge mozo mui molestado de tentaciones sensua-^ 
les , y que por causa de ellas se sentía sobremanera 
afligido , se fue a consultarlás con un Monge viejo, 
esperando sacar de su dirección algún consuelo y 
remedio. El viejo le oyó , y después en lugar de 
consolarle en tan gran trabajo, y de animarte k la 
pelea , comenzó a levantar la. voz , y a llamarle mn 
serable h indigno, no solo de la profesión, sino auii 
del nombre de Monge : Miserabilem pronuntians^ í? 
indignum , nec Monacbi nomine , & prqfesSione cen- 
sendum , qui poterit bujusmodi vitio , & coftcupiscen- 
tia titillari. Asi perdió el pobre joven totalmente 
el ánimo , y cayó en tan fiera desesperación , que 
se resolvió de abandonar el Monasterio y profesión 
de Monge , y tornarse al siglo, diciendo consigo 
mismo : Yá que no merezco ser Monge, tornaré a 
ser secular como era antes ; y al decir esto se en¬ 
caminó para la Ciudad. Tubo la dicha que en el ca¬ 
mino se encontró con el gran siervo de Dios el Abad- 
Apolo, el qual, viendole trlsté y melancólico , in¬ 
firió de aquel nublado de tristeza que cubria su ros¬ 
tro la grande turbación que ocupaba su corazón; 
y acercándose k él, le preguntó la causa de tanta 
melancolía. Y porque el mozo dominado de su pa¬ 
sión* no le daba respuesta, prosiguió en apretarlo 
dulcemente con sus preguntas , hasta que le mani¬ 
festó todo lo sucedido y y su resolución de tornarse 
al siglo. Entonces el discreto y caritativo Abad co¬ 
menzó k animarle, diciendole, que no temiese na¬ 
da , porque también él, aunque se hallaba en edad 
tan abanzada , sufria diariahiente semejantes mo¬ 
lestias ; que confiase en Dios que no le permitirla 

Z 2 que 
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gue cayese, y que k tiempo oportuno le libraría 
también del todo de aquel trabajor y finalmente le 
induxo á estarse á lo menos por un día en su celda, 
esperando que entre tanto calmarla aquella fiera 
tempestad. Hecho esto, se fue el santo hombre al 
Monasterio de aquel viejo indiscreto, y antes de 
fntrar en su celda , rogó á Dios que le hiciese pro¬ 
bar aquel estín^ulo de ia carne que padecía el afli¬ 
gido joven, para que aprendiese por su propia expe¬ 
riencia a compadecerse de las miserias agenas. Ape¬ 
nas hubo, concluido, su oración, quando vio a un 
moro negro que arrojaba ácia aquel Monge viejo 
dardos de fuego. Después vio á aquel infeliz todo 
encendido en el rostro, que andaba de una parte á 
Otra como frenético: entraba y salla de su celda: y 
finalmente vencido de la tentación , yá se encamiim- 
ba k la Ciudad para dár desahogo a la pasión que 
se le habla encendido en el corazón. Entonces el 
Abad, haciéndosele encontradizo : Vuelve , le di- 
j^o, vuelvete á tu celda , y entiende , que el démo- 
oio hasta ahora no te habla tentado jamás, porque 
quizá no sabia que estuvieses en el mundo, 6 por¬ 
que no hacia caso alguno de ti, ni te contaba en el 
mtmero de aquellos heroes á quienes él emprende 
para hacerles guerra con sus armas ; pues al pri¬ 
mer golpe de sugestión has quedado vencido y 
echado por tierra. Aprende con tu experiencia a 
compadecerte de otros, a uo exásperarlos con tus 
palabras, y moverlos a desesperación , como lo hi¬ 
ciste antes con aquel pobre joven que habla recurri¬ 
do a ti por consejo y ayuda. .Disce itaque tuis exem~ 
pJis ¡aboTüntibus condoler¿ y S' pericjitavites nequa-“ 
quam pernitiosa desper alione deterrere ,, tiec durissi^ 

fni9 
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ttñs sermonibus asperare ; sed potius levi , blanda- 
que consolatione rrfovere : í? secundutn praceptum 
sapientissimi Salomonis , eruere eos ^ qui ducuntur ad 
wortem y & reditnere eos , quvinterficiuntur 5 nostri- 
que salvátoris exemplo arundineni quassatam non 
conterere , í? lignum fumigans non extinguere. Este 
)iecho no tiene necesidad de comento; porque de 
sí mismo muestra claramente en quán grande peli¬ 
gro pone á su penitente tentaulo un: Direélior que no 
le consuela y anima ^ sino que antes se muestra ca¬ 
si escandalizado de sus tentaciones, de qualquier es¬ 
pecie que sean. - 

I «4 Advertencia tercera: Pero si el penitente no 
solo fuere tentado, sino que cayese de hecho en fal¬ 
tas notables, y aun en pecados graves, como tal 
vez puede suceder á personas que atienden á la 
-perfección ; mucho mas deberá guardarse el Direc¬ 
tor de hacer ados de admiración , de prorrumpir 
en reprehensiones acres 9 y de dár en zelos indis¬ 
cretos ; porque semejantes almas de conciencia de¬ 
licada después de sus caídas, suelen quedar con 
grande caimiento y desmayo: por lo qual tienen ne¬ 
cesidad de ser esforzadas con palabras agradables, 
y alentadas á la esperanza. Y si tal vez por su des¬ 
gracia se encuentran con un Sacerdote que les aprie¬ 
ta el corazón, mucho mas se envilecen , se acobar¬ 
dan , y' desaniman, y corren grande riesgo de aban¬ 
donar del todo el camino de la perfección. En estos 
casos, pues, tome el Diredor el consejo de San 
Pablo : éntre al punto dentro de sí mismo, y sin 
adularse nada , reconózcase capaz de caer en seme»* 
jantes yerros. Después instruyale con espíritu de 
dulzura; hagale reconocer su falta: procure que. se 

hu- 
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humille con paz, y que á vista de su desacierto des¬ 
confíe totalmente de sí,y ponga toda su esperan- 
jia en Dios. Finalmente déle aquellos remedios que 
juzga oportunos para armarlo contra semejantes 
caídas. Fratres (dice el Aposto!), si pr/eoccupatus 
fuerit homo in aliquo deliClo , vos , qui spirituales w- 
tis ^ bujusmodl instruite in spiritu lenitatis ^ consir 
derans te ipsum , ne ^ tu tenteris {i). San Agustín 
interpretando éste texto , dice unas bellas palabras, 
que yo quisiera que se imprimiesen altamente en el 
corazón de todos los Confesores y Maestros de es¬ 
píritu , y especialmente en el mió: Nibil sic probat 
spitituakm virum^ quam peccati aUenitra&atio ; cum 
líberatUmem ejus potius , quam insultationem ^ potius 
auxilia , quam convida meditatur : S quantum fa^ 
cultas tribuitur , suscipit. Para conocer , dice el 
Santo Dodor,si un hombre es verdaderamente espi¬ 
ritual , no hai prueba mejor que el vér si en las caí¬ 
das de otros, en vez de insultar al reo y de herirle 
con palabras ásperas , piensa en librarle de sus ma¬ 
les , y en aplicarle oportuno remedio. 

125 Denos la idea de esta apacibilidadSan Juan 
Evangelista con un aélo de heroica dulzura y cari¬ 
dad , praéHcado con un alma precipitada del esta¬ 
do de perfección al abismo mas profundo de la des¬ 
dicha. Cuenta Ensebio en su Historia Eclesiásti¬ 
ca (2), que mientras el Santo Aposto! andaba por la 
Asia menor , fundando nuevas Iglesias, se encontré 
con un joven de bella índole y de espíritus vivaces^ 
y juzgándolo apto para hacer grandes progresos 
en la perfección christiana , le encomendó ardiente- 

men- 

(t) Ad Gal. 6 * (a) Easeb. Hist. Ecclet• Hb. c. 32« 
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mente, y con grandes expresiones al Obispo de la 
Ciudad, para que lo tomase a su cuenta y cuidado. 
£1 Prelado en execucion de las ordenes del Santo 
Aposto!, lo recibió en su casa, lo bautizó, lo ins> 
truyó , y lo crió con la leche de la piedad y de la 
devoción. De manera que pareciendole que huviese 
yá llegado á ser un devoto y perfedo christiano, 
comenzó a fiarse de él, y á afioxar en el rigor de 
una doméstica disciplina. ¡Mas b Dios! ¡y quán dé-^ 
bil es la virtud en los jovenes! Viéndose aquel mo¬ 
zo con la rienda de la sujeción floxa, comenzó k 
manera de un potro indómito y desenfrenado á ca¬ 
minar disolutamente por la carrera de los vicios , y 
pasando de un pecado a otro, y de un exceso me¬ 
nor á otro mayor, llegó a cometer latrocinios, muer¬ 
tes , y maldades execrables. ¿Qué mas? Llegó has¬ 
ta ser cabeza de una quadrilla de ladrones, y apo 
derado de una montaña vecina á la Ciudad, á po¬ 
ner acechanzas k la vida y hacienda de los misera¬ 
bles pasageros. He aquí los precipicios en que se 
llega á caer quando de lo alto de la perfección se 
comienza á volver atrás. Entre tanto, habiendo 
vuelto el amado Discípulo a aquella Ciudad por los 
negocios de la Iglesia, pidió cuenta al Obispo del 
joven que habla encomendado a su cuidado. El Obis¬ 
po ^ dando un profundo suspiro del corazón, está 
muerto, le dixo. ¿Y de qué muerte, replicó San Juan, 
temporal 6 espiritual? De muerte espiritual, res¬ 
pondió el Obispo, é irreparable ; porque el desven¬ 
turado habiéndose hecho capitán de vandídos, se 
anda vagamundo por las faldas del monte vecino. 
Al oír esto el Aposto!, se rompió las vestiduras de 
dolor : y luego venga, dixo, presto un caballo y 

una 
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una‘guia : y montado a caballo se fue con grande 
prisa á buscar la oveja descarriada. Mas apenas 
llegó á las raíces del monte , quando fue detenido 
y preso de las guardias. Esto era puntualmente lo 
que yo deseaba, dixo el Santo k aquellos malvados^ 
caer en vuestras manos: Conducidme presto k vues¬ 
tro capitán ^ porque ó yo he de ser presa suya , ó 
él mía. Mas yá venia de suyo el infeliz joven con 
las armas en las manos, mui ceñudo en la fiante, y 
lleno de saña en el corazón: quando mirando de le» 
jos al Santo Aposto!, lo reconoció, y avergonzán¬ 
dose de sí mismo , volvió las espaldas y se dió k 
huir. Entonces el Santo apretando las espuelas al 
caballo, le fue siguiendo a rienda suelta por aque¬ 
llos riscos , k la manera que su divino Maestro an¬ 
daba en busca de la oveja perdida por los despe¬ 
ñaderos de los montes: y olvidado totalmente de 
su caráéíer, y de su edad abanzada, comenzó k 
gritar en alta voz: Parate, hijo, parate: ¿ y de quién 
huyes? ¿de tu Padre? ¿y de quién temes? ¿Por ven¬ 
tura de un viejo débil que no tiene otras armas con 
que herirte que las de su amor? Parate, hijo, no 
temas: no dudes, que añn hai esperanza de salva* 
cion para tL Yo tomo sobre mí todos tus pecados: 
yo tomo el cargo de dár cuenta de ellos k Dios por 
tí : yo haré penitencia : yo los labaré con lágrimas: 
yo daré la sangre y la vida por ti. Detente, hijo, 
detente. Con estos dardos de amor vibrados de aquel 
tiernisimo corazón , quedó profundamente herido 
aquel miserable joven. Paróse y volvió el rostro ^ y 
fizando en tierra los ojos vergonzosos, arrojó las 
armas que traía : se despojó luego de la fiereza que 
tenía en el corazón, y corrió precipitadamente k 

ar- 
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arrojarse k los pies del santo viejo. Aqui comenzd 
coa suspiros, con gemidos, y con un rio de lagrimas 
á mostrarle aquel dolor que no podia manifestarle la 
lengua ahogada en el llanto. Mas solo manifestando^ 
le sil arrepentimiento, escondía en el seno la diestra 
rea de tantas muertes, y de tanta sangre inocen¬ 
te que habia derramado. Al verle asi contrito, se 
arrojó del caballo el Santo Aposto!, se postró de¬ 
lante de aquel sanguinario, le echó los brazos al 
cuello i, y mezclando lágrimas con lágrimas , gemi¬ 
dos con gemidos, y llanto con llanto: no temas, le 
decia, hijo mío, que yo con solemne juramento te pro- 
' mmo, que te alcanzaré de mi amado Jesu-Chrísto 
el perdón de tus culpas. Y finalmente, le sacó del se¬ 
no la mano matadora, rea de tanta sangre derrama¬ 
da, y por exceso de una tierna piedad le imprimió 
repetidos besos con sus sagrados labios. Habiéndolo 
reducido á la Iglesia con sus «M’aciones, y con sus 
lágrimas, le alcanzó el perdón de sus pecados. Con 
sus dulcísimas exhortaciones lo ablandó,.lo amansó, 
y lo puso sobre la reéla senda de las virtudes chris- 
tíanas, y aun loconduxo k tanta perfección, que pu¬ 
do y quiso hacerlo Obispo de aquella Ciudad. En 
este admorable suceso vea el Diredor, como en un 
espejo, quáles deben ser los modos de que se ha de 
valer para reducir á Dios una alma, que del estado 
de la perfección ha caído en el precipicio de alguna 
eulpamortal. 

laó Advertencia qoarta: Mas si no obstanté to¬ 
da la industria del Diredor, se mostrase su Discí-^ 
pulo.incorregible, (qué se deberá hacer? (Se habrá 
de desesperar de su salud, 6 de su perfección ? No, 
usponde San Agustín j porque mIq de Ja jeamtenda 
XoH. 1» Aa de 


Digitized by t^ooQie 


\ i 26 .*;‘DiKectc^io -Ascsticó^ 

•de los -démofiicts hemos de perder todh! esperan^ 
cabiendo de derto que ¡estia yá abandooados.de 
Píos, y condenados al fuego eterno» Diabbhks &ji» 
gefíejus itt Scriptüris sanSis manifestati su»t napis^ 
guodad ignem épternur» sunt d&stifMti» Jpswitm ia»* 
tum desperando ett earredio (i). De los hoathres 
no tenemos esta infausta certeza., ni podemos sabet 
si han de perseverar en sus defedos ó pecados 3 po* 
diendo suceder, que Dios con la eficacia de su gra* 
cia venza su dureza, y al fin conquiste sus .cora^ 
sones,como dice:eljúsmoSao Agpstio: I» eo, quod 
malas est qtds eorum , utrum usque adfinem persew^ 
raturas sit^ ignoramos* Por eso dice San Juaq Chr» 
sostomo, que jantás hemos de dexar de compadé» 
cernos de ellos^ de ayudarlos, de darles, nuevoscoo* 
$ejos, y de mostrar ansias de su enmienda* Dice, qne 
debemos probar ablandarlos con suspiros y lagci* 
inas, como lo hace, una madre piadosa 3 la qual, 
punque vea yá sin. esperanza la vida dé su amado 
|iijuelo> no .{M>r eso lo abandona., sino que está síem» 
pre junto k él : ahora llora, ahora suspira, ahora 
lo abraza, ahora k> besa, ahora se queja 3 ni dexa 
de ayudarle en lo que puede hasta el fin 3 y eso no 
podiendo, ella- librar con^sus lamentos k su hijo de 
la muerte temporal>3 pero nosotros podemos librar 
las almas de nuestros próximos, aunque, parezcaa 
desesperadas, de. la muerte.eterna :.An non^vides pá^ 
rentes , quomodo filiis sais licét desperatis -assident^ la» 
cryfqtudes^ emscaiaydes^ oimiA^ ^ap^dsÉnt ^(sdino- 
ventes ad osttremiifn:usqao^ bMitii/d^ fíhe.tíuí 'qmbqak 
facito pre firatribus* Et tatúen illi. dap pesstmP Ja** 
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eryinl^^'^ tamentis ñeque tnnrbum áepeUere yiieque 
mertem imminentem ahuere. Tu vero frequenter pei 
teris atómam éeploratam per iumenfa f evocare , aó 
tusciCare, Dedisti cousUkm , nec persuasteti $ ittá* 
eryma , punge fhqueoter , suspira fautuiuni , ut Sun 
soUkitude incnUat iUi vereewtdiam , itaque se c&n^ 
vertat ad tahttem {i)» Estas soa eatrañas 4 e Padre 
espirituál.'Sobré rscorra en tales-casos k lá 
«radon; porque la enmienda de las almas noes pro¬ 
piamente efedo de nuestras industrias, sino de la na* 
eia. La grada ha de mover la lengua delDireaorj 
La gracia ha de alambrar la mente del penitente^ 
pura que penetre sos consejos^ La gracia ha de ahcio- 
llar la voluntad del mismo, para abrazarlos. La gra¬ 
da fioalmenté, le'ha de dár v^r para czecutados; 
Mas .esta gracia no Se alcanza, s^ por -medio da 
bervwmes y repetidas oradones. 

- X9p^. Avenencia quinta t Advierta por ültima 
el Dirédor, que con la dulzura del corazón quo 
haitá ahora ' hemos ioeuleado, ha de juntar lám- 
bien la pacienda en sufrir las molestias que mu-¿ 
ehos penitentes siKlen causar li sus Padres espida 
Cuales. Vendrán á sus pies personas melancólica^ 
llnaidas, pusilánimes,inquietas, rudas, enredadasr, 
prdixas, y fastídíosas en sos narraciones En-tales 
eaaos, aiíuérdese del dicho deS. Pablo, que nos to^ 
ca k nosotros los DiredoresdotadOs de mayor cai> 
pacsdad y de mayor firmeza de animo , comipade* 
censos de Iw flaquezas de estas personas detnlesb 
De&emus ms ^tnH/res iq/^mitates iqfirmorum sus^ 
«ásepy(a)« .'-v- 

; Aa a Di- 

(t) & ChrpikCcae. t.‘4«Lattr. (•) 
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• I a8 Dice San Bernardo, que todo el pesó y car» 

ga de un superior espiritual está en soportar pacien- 
teniente las flaquezas de sus Discípulos; porque el 
dirigir personas de gran bondad, de grandes talen-i 
tos., y de grande espíritu, no es peso, sino alivio; 
no es carga, sino confortativo. Mas. en esta misnut 
tolerancia consiste en gran parte él remedio de seme* 
jantes personas enfermas. Por eso; debe el. Dirédoo 
acordarse, que de estos melancdlicos, de estos pusilá* 
nimes, de estos rudos y toscos, y de estos quejosos 
es él Padre: Por lo qual debe caritativamente cQn>* 
Rolarlos, ethortarJos, y dulcemente reptehenderlosí 
Hoc ottus , atúmarum est infirmantm* Nam qua sana 
sant^ portari nm indigente ac por hoc oec onus sunti 
Q^cumque igUar do tais inveneris tristes , pusiUa-* 
iMimex., murmitriotas.y Apsorum te Patremyipsvrum te 
noveris esse Abbatem*,Conso¡andOy exhortando y incr» 
pandá.agiS'Opus tmm y -portas, onus tuum , & portan* 
do sanas y quos sanando portas (i). > 

. 1Z9 Pero .he dieflo poco coa decir, qué el D» 
le^r ha de pensar que esPadret debía defsir.bonél 
i]ii$moBcrhatdo(3), que hade persuadirse:que es 
Mndre desuapenitentes: Por lo qual, depuesta Jasef 
yeriddd.,.el ríghe, y la aspereza, se ha de vestir de 
entrañas maternas > y. proceder.con ternura de afeálo 
con sus hLju^lós.espirhuales; .Discita’subditoram . ma* 
tres vos i.esse. deberCiy nott Dúndnasi Stvdete. mdgi 9 \ 
amarii .qubm inetai. Etsi interdum severitatc ópus. sityr 
patorpa sid y non tiranice Matres fovehdo y Potrea 
omaorKipiendo:f 3 sbiéwtit>,M 4 mtk!it^ 

tat;em ; suspendite verbera ; producite uberd^ pebidt 

- . • ro. 

* a ^ 

(() S. Bern.Esict.7S. (y^LS. 
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ra laíie pinguescant ^ non typbo turgescant, Quid 
jugütn vestnffÁ ifip& eos aggravatfs , quorum potius 
enera portare debetis% Cur mor sus h serpente párvu¬ 
los fiágit cohscientiam Sacerdórtis , ad quem eúm nto*^ 
gis eportuerat^ tanquam ad sinmu recurrere Matris'i 
Si spirituales estis , iustruite bujusmodi in spiritu 
lenitatis, consideraos unusquisque se ipsum , ne & ip^ 
se tentetur. Btílás palabras ,! dignas nb solo de ser 
leídas, sino de ser consideradas mui despacio. Apren* 
defl, dice-el Santo, k los sapériores espirituales/ 
áprmded, no k ser señores, sino Madres de las al-». 
mas k vosotros encomendadas. Procurad que ellas 
antes os amen, que os teman. Y si tal vez es me¬ 
nester usar de severidad, vuestro rigor sea de Pa¬ 
dre y no de tirano. Tened Ueños los pechos de duir 
ce leche, y no hinchados de enojo amargo. ¿ Porqué 
les hacéis pesado el 3rugQ dé la sujeción que os pro^ 
fesan, quando vosotros lo debíais aligerar, cargan-i 
do sobre vosotros toda su pesadéz ? ¿Y porqué vues> 
tros hijos espirituales habrán de huir de vosotros, 
quando^ vosotros deberían acudir como: al seno dé 
sus madres? Si sois espirituales, instruidlos con dul-t 
zura, reprehendedlos con amor, considerando, que 
también vosotros podéis incurrir en semejantes ña-^ 
quezas. 

130 Advierm él Dlredor, que tratando.con mu^ 
geres nb lés debe mostrar eate afeólo espiritual, sino 
tenerlo encerrado en el corazón, por no darles k ellas^ 
ni tomar pata sí ocasión de aficionarse sobradamen-r 
t& Bástará que.procedacon élla&oon Ja debida apa* ^ 
i?ibilidad :.oolho la'háceBi lasimadres prudentes, que 
panuno dár ocasión k los hijos de hacerse insolentes, 
no les muestran todo el que en sus corazq- 
|ies les tienen, Alt- 
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ARTICULO IV. 

EL TERCER MEDIO PARA LA 
' perfección cbristlana, es la elección de Hbrot 

santos, 

CAPITULO PRIMERO. 

$E MUESTRA CON LA AUTORIDAD^ 
de los Santos Padres^ quán importante sea para ei 
: aprovechamiento espiritual la lección de libros - 

espirituales* 

X31 O AN Bernardo en su Escala Claustral (i)^ 
explica los cuatro escalones por los 
guales se sube á Dios y á la perfección, la quai, co« 
mo yá vimos, esencialmente consiste en la umon coa 
Dios nuestro último fin; y dice quC' son la lección^ 
la meditación, la oración, y la contemplación. Sal^ 
vator dicit : Quaírite ,& invenietis \ púlsate , & ape* 
rietur vohis. Quarite legendo , úf invenietis meditan* 
(do'.púlsate orando , & apefietur vohis contemplando^ 
Trae el MeliBuo aquellas palabras del Redentor: 
Buscad y hallareis: llamad y os abrirán: y a{úicaa« 
dolo ár los escalones 6 medios de la perfección, dice, 
que con la lección se busca á Dios, con la inédita* 
cion se halla, con la oración se toca k las puertas de 
cu corazón, y con la contemplación se entra en el 
teatro de las divinas bellezas , abierto con-la lee 
cion, meditación, y orahion k la vista de nuestra 

ttsst* 

<t) S.Bera.etaw4«MtiiSI. 
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^ente. LeCHo est sedula Scripturarum cum animiin^ 
ientione inspe&io» Meditatio est studiosa mentís aSi§ 
■occultte veritatis notitiam du&u propria ratíonis 
^estigans. Oratio est devota mentís intentio in Deum 
pro malis amovend&s , & bwds acquirendis. Contempla 
tioest mentís in Deum suspensa eievatío , aterna duU 
xedirAs gaudia degustans. Dice que la lección no es 
«tra cosa que mirar con ánimo atento loque la sagrada 
£scritura 6 los otroslibros devotos nos exponen. Que 
|a meditación es «na operación de nuestro entendi-* 
miento) con la qual con la guia de nuestros discurf 
sos, vamos en busca de las verdades divinas que nos 
son ocultas. Que la oración es un afeSo de nuestra 
Voluntad , con el qual pi^ocuramos alcanzar de 
Dios la remoción‘de los males, y la adquisición 
de los bienes espirituales que nos son convenÍen<» 
tes. Y que la contemplación es una suspensión de 
la mente en Dios, con la qual elevada el alma, gus^ 
ta de los gozos de la dulzura celestial. Jue&io quasi 
eolldum cibum ori apponit: meditatio masticat, & 
frangit: Oratio saporem acquirit : contemplatio est 
ipsa dulcedo , qua jucundat , & reficit^ LeSio i» cor¬ 
tice , meditatio in adipe, oratio in desiderii postu- 
iatíone , contemplatio in adepta dulcedinis dele&atia- 
Ue.' La lección, prosigue el Santo, es como el man¬ 
jar espiritual aplicado al paladar del alma: La me¬ 
ditación después lo mastica con sus discursos: La 
Oración pmeba el sabor: La contemplación es la 
misma dulzura de este manjar espritual, que restau¬ 
ra y Conforta k toda el alma. La lección se detiene 
^ la corteza de lo que se lee: la meditación penetra' 
el meollo: la Oración váen su busca con los ruegos:' 
y laoontemplapion se deleita owáoüen cosa que yái 
Ot«á poseyendo. De 
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132 De estos quatro grados, por los guales 

yá a la perfección y a Dios ^ dexaremos nosotros ^ 
-parte el quarto: asi porque la contemplación, aun¬ 
que sea medio mui útil, no es necesario para adqui¬ 
rir la perfección; como también porque no es uno 
de aquellos medios ordinarios de perfección comu¬ 
nes á todos, que yo he tomado por blanco de la pre* 
sente obra. Siguiendo, pues, la dodrina de San Ber¬ 
nardo , propondré tres medios para caminar k la 
perfección; es k saber, la lección, la meditación, 
y la oración. De la lección hablard en el presente 
artículo f y de los otros dos medios en los siguien¬ 
tes. En este primer , capítulo mostraré con la dodri- 
na de los Santos Padres,quanto.importa para el 
Provecho del espíritu la lección de libros espiri¬ 
tuales. ' I 

133 Es increíble la estimación que hacia San 
Gerónimo de la lesura de los.libros santos, y el 
deseo con que inculcaba su uso freqüente k todos 
aquellos que tomaba k su cargo para encaminarlos 
con sus cartas a la perfección. A Salvina encarga, 
que tenga siempre entre las manos libros devotos; 
porque estos, dice el Santo, son un fuerte escudo 
para rechazar todos los malos pensamientos de que 
está combatida la edad juvenil: Sempet in matábus 
tuis sit divina leüio , ut omnium cogitationum sagit- 
tie ^.quibus adolescentia percutí solet^hujusmodl cly- 
peo repellantur, Y con mucha.razón ; porque los 
pensamientos devotos de que se llena nuestra mente 
con la sagrada lección j echan afuera los pensamiem 
tos, ó inútiles, 6 vanos, 6 perversos, que abundan* 
temente produce la tierra de-nuestro corazón. Lo 
mismo inculca a San .Paolino*' Smpw ám mofdbus 
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facra le&io. Siempre esté entre tus manos el libro 
sagrado que dé pasto á tu espíritu con la devota 
lección. A Furia, viuda, insinúa que Iqa freqüen- 
temente la Sagrada Escritura, y los libros de aque¬ 
llos Dodores, cuya dodrina es sana y santa, para 
que no tenga el trabajo de escoger y entresacar de 
entre el lodo de la falsa doéirina el oro de los san¬ 
tos y saludables documentos : Vost Scriptmas Sa¬ 
cras , do&ortm hominum tra&atus lege , & illorum 
dumtaxat ^ quorum do&rina nota est. Non necesse 
bates aurum in luto quarere, A Demetriade le dice 
asi: Ama la lección de las Sagradas Escrituras, si' 
quieres ser amada de la Divina Sabiduría, y sí 
quieres ser guardada y poseída de ella. Antes te 
adornabas de várias maneras, llevabas joyas en el 
pecho, gargantillas en el cuello, y piedras preciosas 
en las orejas. En adelante las sagradas lecciones 
sean tus joyas y piedras preciosas, con que atavíes 
tu espíritu de santos pensamientos y devotos afec¬ 
tos. Ama Scripturas Sacras ^ & amabit te sapientia: 
dilige eam^ & salvabit te', honor a illam , <S? ampie xa-' 
hitur te. Hac momlia ín pe&ore ^ & auribus tuis híS'. 
reant. Leanse las Epístolas de este gran Do 61 or de 
la santa Iglesia, y se verá , que entre los medios 
que propone para alcanzar la perfección christiana, 
éste es uno dé los mas principales. 

134 San Bernardo sin alguna ambigüedad 
nos declara sobre este particular su sentir, dicien¬ 
do , que la lección espiritual es mui necesaria para 
nuestra proveyó : y trae la razón,porque en ella 
vemos lo que debemos hacer, la que debeipios evi~ 
tar, y el camino que debemos emprender para lle- 
gar ~k nuestro santo iin. l^or lo qual dixo de ella el 
Tom. 1. Bb Real 
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Real Profeta, que es una linterna que nos muestra 
el camino de la perfección, y hace que andemos se¬ 
guramente por él. Valde noois est. necessaria le&io 
divina ^ nam per leCtionem discimus , ipuid facere^ quid 
cavere , quo tendere debeamus. Unde dicitur : Lucer* 
na pedibus meis verbum tuum , & lumen semitis 
meis (i). Con la lección, prosigue el Santo, se per- 
ñciona nuestro sentido interior, y la inteligencia de 
nuestro entendimiento, porque de ella recibimos luz 
para arreglar con reditud nuestras operaciones ex¬ 
teriores , y para levantar la mente en la oración al 
conocimiento de las cosas divinas. Y por esto ella 
es la que nos hace aptos pstra la vida adiva y con¬ 
templativa. Fer le&ionem sensus, & intelle£tus auge- 
tur. LeCtio nos ad orationem instruit^ & ad operatio- 
nem. Leüio nos informat ad aClivam , & nd contem- 
plativam vitam. Después xiescendiendo en particu¬ 
lar , muestra que de la lección sagrada toma origen 
todo bien sobrenatural; porque en la lección , dice 
el Santo, y en la oración se adquieren las armas con 
que se hace guerra a nuestros enemigos infernales, 
y felizmente se vencen. Con la lección y oración se 
destruyen todos los vicios, se quitan todos los de- 
fedos del alma, se desprecian las vanidades mun¬ 
danas , y se crian todas las virtudes. Finalmente es¬ 
tos son los medios, por los quales se llega segura-) 
mente a la posesión de la eterna bienaventuranza. 
LeCtio , & oratio sunt arma ^ quibus diabolus expug- 
natur. Hac sunt instrumenta , quibus esterna beati- 
tudo acquirítur. Fer orationem , é? lo£tienemvitia des-^ 
truuntur^ & virtutes in anima nutriuntur. LeCtio de- 

mtb 


(i) Bern. cerm. ¿o. de mod. vivend. 
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mit errorem vita: subirahtt bominem h vanitate murT 
di. No parece que se puede decir mas que esto para 
recomendación de la lección espiritual. 

135 Lo mismo afirma San Gregorio baxo la ale» 
goría del espejo. Sacra scriptura mentís oculis quasi 
qüoddam speculum opponitur^ ut interna nostrafa~ 
des in ipsa videatur. Ibi etenim fada^ ibipulcbra nos-- 
tra cognoscimus. Ibi sentimus , quantum proficimus^ 
ibi h profeCtu quam longe distamus,{i). Los libros 
espirituales , dice San Gregorio , son á manera de 
un espejo que Dios nos pone delante, para que mi¬ 
rándonos en él, corrijamos nuestros yerros , y nos 
adornemos de todas las virtudes. Y asi como las 
lUugeres vanas se ponen freqüentemente delante del 
espejo , y alli quitan toda mancha del rostro , cor<i 
rigen los defe^os del cabello»y se adornan de mil 
maneras para parecer hermosas á los ojos de otros: 
asi el Christiano debe mui á menudo poner delante 
de^ lós ojos los libros santos, para reconocer en ellos 
los defedos que debe corregir, y las virtudes con 
que debe ataviarse para agradar k los ojos de su 
Dios. 

136 San Agustín con otra alegoría no menoá 

bella nos anima a la lección sacra. Dice que los sa> 
grados libros son otras tantas cartas que!Dios nues¬ 
tro dulcísimo Padre, y los Bienaventurados nues¬ 
tros carísimos Hermanos nos envían desde la Pa¬ 
tria Celestial: En ellas nos advierten los peligros 
que se encuentran en esta'nuestra infeliz peregrina¬ 
ción : nos señalan lós' pasos en que nuestros enemi¬ 
gaos infernales nos esperan:, y las acechanzas que 
: Bb 2 nos 

(t) &Greg. Moral* 
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nos traman para quitarnos la vida del alma, y des*, 
pojarnos del tesoro inestimable de la divina gracia: 
nos enseñan la provisión de virtudes que debemos, 
hacer para no quedar en el camino: nos animan k su¬ 
frir los trabajos , las incomodidades y penalidades 
de este miserable viagc ; y nos muestran el camino. 
re¿to y seguro para llegar a donde ellos llegaron. 
Qualquiera, pues, que desea llegar a aquella bienr 
aventurada Patria , y lograr un puesto alto , tenga, 
entre las manos, y lea freqüentemente estas cartas 
del Paraíso. 

1Fuera de las razones con que los Santos Pa¬ 
dres nos muestran, quán necesaria sea la lección de 
los libros santos para la perfección del Christiano, 
traen también exemplos a proposito para despestar 
su deseo. Entre estos escojo uno que refiere Sab 
Gregorio en sus Diálogos, y también en sus homi¬ 
lías (i), para que nos anime también a nosotros k 
emprender un tan devoto exercicio. Habia en Roma 
un cierto mendigo por nombre Servólo , que yacía 
debajo de un pórtico , por el qual se pasaba k la 
Iglesia de San Clemente. Estaba paralítico é incar 
páz no solo de levantarse derecho en pie, pero ni 
aun de revolverse de un lado al otro , y de llegáis 
las manos k la boca, para tomar el necesario ‘sus<- 
tento. De las limosnas que recogia, parte empleaba 
en su necesario sustento, y parte en recibir y susten¬ 
tar k los peregrinos en su pobre alvergue. Era ansio¬ 
sísimo de la lección de libros espirituales., y había 
adquirido un buen número de ellos con el precio de 
sus limosnas, quitándose el bocado de la boca para 

- . dár 

(i) S.Greg.DiaKlib.4. ' 
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dár pasto k su espíritu con la devota lesura : y por 
que el pobrecito no sabia leer , hacia que le leye¬ 
sen los pobres que alvergaba. Por medio de estas 
lecciones espirituales, bien que hechas por boca de 
otros, adquirió grandes'noticias de'las cosas divi¬ 
nas , y una grande pericia de la Sagrada Escritura, 
de la quat hablaba mui acertadamente y con gran¬ 
de admiración de quantos le oían. Pero lo mas im¬ 
portante es, que habia conseguido una invida pa¬ 
ciencia , dando siempre gracias ai Señor en medio 
de sus gravísimos males, y cantando siempre himnos 
de alabanza á Dios. Entre tanto conociendo que yá 
se acercaba el termino de su vida, llamó á algunos de 
los peregtinos que alvergaba, y les rogó que rezasen 
con él algunos Salmos. Mientras estaban en esta san¬ 
ta ocupación, de, repente les hizo seña que callasen, 
diciendoles: ¿Y no oís , como todo el Paraíso está 
resonando de cánticos y sonidos harmoniosos? Y 
al decir esto,.espiró dulcemente. Después de su 
muerte se esparció por toda aquella pieza un oloc 
tan agradable, que llenó ,de inefable suavidad k to¬ 
dos los circunstantes. Concluye el Santo DoSor es¬ 
ta historia con decir, que se halló presente k la 
nrawte de este santo mendigo up Monge de su Mo* 
oasierio , ebqualinopodia referir este.suceso deque 
había;sido testigo de,vista, sin derramar muchas 
lágrimas de ternura. Cui rei Monacbus mster ínter- 
fuit j qijA, nufic usque. y, S, cum nf agnofietu atr 
testari taiftrki qu^^ousqife i t&rftis. ejus sepultura 
trad^epf\ naribus pdaris Uñm fragran^ 

f24. no» r^e({>r^$>h^tervese la'grande ansia que te¬ 
nia este santo paralitico de la lección espiritual: nor 

tense J 9 s„frutp.s^gfap 4 es: 4 e,aa 0 íl 4 a 4 j qup.sar:ó de 

ella. 
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día , y la muerte preciosa que por su medio final- 
mente alcanzó ; de donde se saca , quán grande me-' 
dio es éste para la perfección christiana. 

CAPITULO IL 

SE DESCIENDE EN PARTICULAR, 
y se muestra quánto ayuda la lección espiritual d las 
personas mundanas , para entrar en el camino de la 
perfección , y quánto conduce h las personas espiri¬ 
tuales , que yá están en él , para caminar veloz¬ 
mente y hacerse santas. 

138 T A dodrina sagrada, dice el Melifluo, pues- 
' ■-v ta delante de quien lee , como una mesa 
bien proveída, tiene manjares acomodados al esto¬ 
mago de qualquiera, In catholicde doCtrime mensa 
juxta modum intelligentiie sitfficientes singulis epulee 
dpponuntur. Hai en esta mesa viandas proporciona¬ 
das al paladar de los pecadores ^ las qUales tienen 
virtud de reducirles á la vida de la gracia. Hai man¬ 
jares acornados al paladar de las personas justas, los 
quales les dán vigor para crecer y perficiottarse en la 
vida de la gracia. Aqüi las personas buenas, peto 
Tudas, que no son capaces de méditáf, encnentfart 
iTianjares casi masticado^, mui idóneos para alimen¬ 
tar su espíritu sencillo. Aqui las personas cultas, k 
quienes aun fuera de- esta miesa no les fáltá pastó, 
espiritual eh Sus devotáa^joracíórtes j hallan grande 
nutrimento de espíritu ^ y de la mesa dfc lá ságradá 
lección , llevan para el camino algunas viandas subs¬ 
tanciosas , que despueS mastican , rumian , y digie¬ 
ren en sus^meditaCíones.' Con das viaiidas de-^está 
- me- 
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mesa las personas del mundo casi mudan de na-' 
turaleza, y se hacen espirituales ^ y las personas es-: 
pirituales Se perfícionan en su sér , y.se hacen san¬ 
tas. En suma, esta es una mesa aparejada para dár 
á todos vida , fuerzas, y vigor grande de espíritu. 

139 Para entender quanta fuerza tenga la sa-' 
grada lección, para inducir ^ mudar de rumbo , y 
hacer entrar en el camino de la perfección a las per¬ 
sonas mundanas,basta hacer reflexión sobre la con¬ 
versión de San Agustín. No hai quien no sepa la 
grande repugnandia que experimentó el Santo en su 
ánimo, para abandonar los placeres deleznables de 
los sentidos, y consagrarse enteramente al segui¬ 
miento de Christo. ¡Qué guerra atroz, qué fieros 
contrastes padeció el Santo en su pobre corazón! 
Mueve á piedad solo leerlos escritos por él mismo. 
Dice de sí, que se veía obligado a gemir , atado des 
su voluntad, como de una dura cadena , y que el 
enemigo infernal tenía apretado su querer entre los 
cepos de una cruel necesidad : Suspirakam ligatus 
nm ferro , oed mea ferrea volúntate : velle meutn te~ 
nebat inimicus ; & inde mibi catenam fecerat ^ & cons-^ 
tringebat me {i). Dice, qué experimentaba agonías 
de muerte en apartarse de sus perversas costumbres. 
Quasi mortem formidabat -{\oluotus mea) restringí 
a fluxu consuetudinis, S tabesbebatn in mortem, 'Di^ 
ce que estando cercano á resolverse , sos antiguas 
vanidades, y sus placeres le apartaban del buen 
proposito, y murmuraban al rededor de sí, diciendo- 
le: ¿Pues ahora tú nos abandonas? ¿Desde este mo* 
mentó en adelante , yá no estarémos contigo paral 

siem’it 

(i) S. ADg.Confe«. lib.8.c.4.'S. 7.8. iSi 
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siempre? KsHnebant me nugic nugarumy vanitíttes 
vanitatum antiqu(e amica ^ & succuiiebant vestem 
meam cameam , S murmurabant : Dimiftis hos% Et ín^ 
momento isto non erimus tecum ultra in atemum% Quas 
sardes suggerebant% Qtta dedecora% Pero finalmen» 
te., ¿qué cosa filé la que deqiues de uaa guerra in¬ 
testina tan obstinada y fiera venció al corazón de; 
Agustino? ¿Qué cosa fue la que conquistó para 
> Dios aquel grande Heroe? El ultimo conquistador 

por fin no fue ni la madre con sus lágrimas, ni el 
grande Ambrosio con sq divina eloqüencia ^ fue la 
kccion de un libro santo. A este quiso Dios reseiw 
var la gloria de haber ganado para su. Iglesia á un 
Dodor tan esclarecido, que tanto la ha ilustrado - 
con su sublime ingenio-, y con su celestial doi^ina. 

El Arzobispo Ambrosio, y su madre pudieron pó- 
aer en agitación y tumulto aquel gran corazón: pe¬ 
ro solo la sagrada lección tubo la gloria de rendir¬ 
lo ; porque lullandose combatido de afeólos tan en* 
eontrados-, oyó una voz que le decia : Toma , y lee* 
Obedeció, y leyendo ún xrapítulp .de.San Pablo ,se 
deshicieron al punto los nieblas de su mente, se 
ablandó toda la dureza de su corazón, y se puso 
en una total serenidad, y en una plácida calma su 
espíritu. Quasi luce serenitatis infusa cordi meo , om-, 
nes. dubitatioms tenebra diffugerunt* Y cotas las ca¬ 
denas , y despedazados; los cepos de sus antiguas 
costumbres, se dedicó todo k Dios, y llegó después 
k ser tan grande Santo , como hoi admira el muni¬ 
do y venera en los altares. Tanta es la fuerza que 
tiiene la lección de ios libros sagrados para triunfiur 
de los corazones aunque duros ,, y para trocarlos de 
terrenos en espirituales y santos. 

Aquí 
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• 140 Aqui podría traer el exempl(j de San Ig¬ 

nacio de Loyola , que de una lección espiritual to« 
mada no por devoción, sino por huir la molestia 
de una penosa enfermedad , se trocó de Capitán 
que era de un Rei de la tierra , en Capitán del Reí 
del Cielo, baxo de cuyas vanderas alistó una nume¬ 
rosa compañía de fuertes guerreros. O también el 
de un San Juan Columbino , que por la lesura de 
un libro santo, hecha k persuasión de su consorte, 
aunque de mala gana, sintió tanta mudánza en su 
corazón, que vueltas las espaldas al mundo, se con¬ 
sagró enteramente al servicio de Dios, y llegó tam¬ 
bién k ser cabeza de un grueso esquadron de per¬ 
sonas religiosas que juntó baxo las insignias del 
Crucificado. Pero no: no quiero detenerme en éste 
y otros semejantes sucesos. He comenzado á tratar 
este punto con la autoridad de S. Agustín, y con es> 
ta quiero comprobarlo. En el mismo libro en que el 
ISanto Doétor refiere su conversión, cuenta también 
:1a conversión de vida mundana en vida perfeda, 
causada de la misma manera de la leétura de un li¬ 
bro espiritual en dos Cortesanos del Emperador Teo- 
dosío (i). Mientras éste estaba del todo empleadó 
en los espedáculos circenses , que se celebraban en 
Treveris, los dos referidos Cortesanos fastidiados 
del estrépito de la Corte, se salieron al campo para 
respirar aire mas quieto. Mientras iban vagueando 
de una á. otra parte , acertaron casualmente k en¬ 
trar en la casa de algunos santos Monges, y andan¬ 
do por ella de espacio, iban observando con una 
cierta dulce admiración la pobreza, la simplicidad, 
Tom. L Cc el 

' (i) CoBf.Ub.t.&«. I - 
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el silencio , y la quietud de aquella religiosa habí- 
tacion ^ ni se hartaban de admirar la alegría sincé^ 
ra que resplandecía en los rostros de todos aquellos 
buenos Religiosos. Entre tanto uno de ellos, habíen-^ 
do encontrado en la pobré celda de uno de aquellos 
Monges la vida de San Antonio, se puso á leería 
por curiosidad. ¿Pero qué? Leyendo comenzó po^ 
co k poco , mirari , é? accéndi: & Ínter legendum me* 
ditari arripere tatem vitam , reltüa mUitia sácu^ 
lari^sirvire tihi. (nempé Deo) :{y aqui,váyanse ob^ 
servando los buenos efedos que produce en ei. al^ 
ma la devota lección). Comenzó a admirar las ac<>> 
ciones de aquel santo solitario; y después k encen*^ 
derse en deseos de imitarle : después k premeditar 
consigo mismo eí emprender un semejante tenor da 
vida , y abandonado el siglo servir únicamente a 
Dios. Después, prosigue diciendo el Santo, que sor» 
prendido el Caballero del ardor vehemente de un 
santo afeéto, fizó la vista, en el rostro de iái .com<» 
pañero: Y bien, le dúo, ¿qné cosa pretendemos 
con tantas fatigas en que consumimos la vida ? ¿Po*-. 
dremos llegar a mas que k conseguirla amistad dei 
César? Y esto mismo ¿quánta. incertidumbre tiene? 
¿Quán dudoso es? ¿A quántos peligros está expues^ 
to? Por el contrario , si yo quiero llegar a ser ami~ 
go de Dios, he aqui que en este mismo momento lo 
so i. Amicus autem Dei , si TObtero , eece nune .fio^ 
Dicho esto.tornó k fíxar los-ojosi sobre eLilibrof y 
kyendo , dice el Santo, que se. sehtia -conmover y 
mudarse todo interiormente: sentía que sé le arran-^ 
caba del corazón , todo el afedo-del mundo y ele los 
bienes mundanos. Finalmente, sacando un profun¬ 
do suspiro de lo íntimo del corazónAmigo..-, dúo 
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8 BU eompai^ero: yo he roto yá-laA cadenás que con 
laraaillott de mu^^ba» esperátvza» vaqas me tenían' 
atado eolkCorte; yá be determinado de‘ servir so* 
lamente h Dios-: y-{>ara que^ veas que hablo* de ve-* 
ras, desdecsta hora, y en,este santo lugar, doi prin¬ 
cipio á mis determinacloaeSi ^ á ti no te> agrada el 
imitarme, te ruego, que-k lo msaos.no estoryes -mis-' 
desi^ios. Egá 'jam aMpmí' me ab íUs'^ipe nostra , 
Deo serviré statuii, & boa ex hora bac^ S in boa io- 
00 aggredier. Al oír est-o^ amigo, sintió en su co¬ 
razón aquella-santa conmoción que el otro habior 
experiinentaclq en el suyo, y prontamente sé ofreció* 
árafutárfet-Jos dosén el mismó día sin alguna tar¬ 
danza se consagraron k Dios en aquel sagrado' 
cláustra Habían contraído yá. esponsales ios di* 
ahos dos cortesanos con dos doncellas - de igual 
Bobleza: y aunque era-grande el:afcéh> quealioim^ 
tabán en sus. corazones para doh sus ^ésposas.^. sin 
embargo, no tuvo éste fuerza para retardar siis gel 
nerosas. resoluciones ; antes su exempior hizo tanta 
fiierxa en ci.corazon de las mismas» quedas indu* 
no?taipbiqa á dedicarse b Dtos coíLVóta dBi^perpe*4 
tmt vir^oidad* Veis aquí k quantos tráxo de U 'Vida 
mundana al camino de la perfección la lección de 
un solo libro espiritual. 

141 Mas sr la lección sagrada es taneficós po^ 
ra -iredhcir k los mundaaos;extraviades -ál cainino 
de la perfóccion» ¿quáitto mas ^áz será para ÍBda<» 
cíe k. las personas espirituales que yá andaa por .es-t 
fee camino, a correr por él con-grande i alicat» de 
espíritu, sin cansarse jamás-ni ^afloxar cnñuicamcáS 
^n Agustín hablando con aquellas personas devo¬ 
tas que desean vivir con perfección ^ unidas siem* 

Ce a pre 
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pre a so Dios,.les dice, que deb^a freqüentemoite 
erar h leer: y les dá la rason ^ porque en la or»'* 
ckm hablamos nosotros con Dios j y en la lección de^ 
loa libros sailtos habla Dios con nosotros: Qui •vtüt 
^in Deú iemper esse ^frequenter debet orareis Je- 
¿ere\ ntm eutn oñtmuSif ipsi cum Dea íoquimar.^ cttm 
virb ' iegimus , Dems no^sium doqif^twr ,{ i). Y Sáni 
Ambrosio. ha^hlando con tos-£clesiástiods yá^dedi-^ 
cadosal culto Divino,.les inculca el mismo sentí» 
miento , diciendo, que acabadas tas oraciones de hi 
Iglesia, se ocupen en devotas lecciones, porque: 
Orando,^labiamos con J^su^Christo:- ySeyendó^ es¬ 
cuchamos 'al misooO Jesu^-Christo :qne nbs-habla' aí 
corazón : Cur non illa témpora^ quibus ab Ecclesia 
vacas ^ le&ioni impendas ? Car. non Cbristdm r^5as% 
Cbri^um alldqaaris% Cbristum andias^ lllum ailo^- 
nner.y 'cum ordmús : illum audimuSy enm diviná Íe-í 
gimíts eracuia (o)..-Sí la oiracion^ pues ,>09010 dicéa 
los Santos, y mostrarémos en los siguientes ártico» 
ios,:es tan necesaria para nuestro espiritual aprove- 
chamientio^'será preciso decir, que.no ts> menos 
necesairtaJa; ie\:cion espiritual ;.púes á los progresos 
de.la:perfección tanto importa que nosotros hable» 
orns coo-Díoi, como que Dios hable con nosotros, y 
con las voces de sus luces b internas inspicaciones, 
soq estímuieaioexerctcio de-todas las virthdes;-: : 

< xqn'j Pata mósrrar quantá <^eiicacia tiene Ja lee^ 
eion de Jos libros sagrados para convertir las .per¬ 
sonas muodanás.eoi espirituales, me..va 114 cl éxeni- 
plo de tió '.Doctor de .la Santa. Iglesia. Kara mostrar' 
ahora ^ quán poderosa isea .la dicha lección para cQn-> 

-< ■ . • . . "O', f• .. ' . .. ’• fdu* 

Á 

' (1) -S.'Aug. set'ia. j4. tcmf.‘'aJ ,S.'Attbí. hí. v, ofií. c. ‘ 
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ducir las personas espirituales á mayor perfección^ 
quiero traer el exemplo de otro Do^or de la Santa 
Iglesia. Sea este San Gerónimo. Cuenta el Santo de 
' si mismo, que habiendo abandonado las grandezas 
de Roma, se retiró á hacer vida solitaria en los luga- 
res santos de Palestina. Aquí empleaba losdias y las 
noches en vigilias, oraciones, lágrimas, ayuno$, y 
otras asperísimas penhenctas. Sin embargo, entre los 
rigores de una vida tan fervorosa y tan austera, le ha* 
bia quedado algún defedo perjudicial al adelanta¬ 
miento de su espíritu, y era un demasiado amor 
k la lesura de libros profanos, y un cierto horror 
k la lección de los libros sagrados, por la poca cul¬ 
tora del estilo que le parecia reconocer en estos; juz¬ 
gando ser culpa del sol, lo que era defedo de sus 
ojos, como él mismo confiesa con rubor y vergüen- 
sta: Si quando in me ipsum rever sus Fropbetas Uge-^ 
re aepissem: serme borrebat incu/tus ^ '& quia lumen 
eacis oculis , non videbam , nec ocuknrum putabam 
culpam esse , sed SoJis (i). Entre tanto Dios que pre¬ 
veía , que sin la leéhira de los libros santos , no po¬ 
día ál llegar k aquel grado de santidad k que le te¬ 
nia destinado; praélicó con él un remedio quan rigu- 
guroso, otro tanto eficáz para hacerle reconocer de 
este su defeco. Envióle una grave enfermedad, que 
en breve le reduxp al extremode la vida. Quando esta* 
ba yá cerca de morir, lo arrebató en espíritu á su Tri¬ 
bunal. Llegado aqui el Santo,sintió, que le preguntaba 
el Divino Juez ¿quién era? El respondió prontamente: 
Yo soi Christiano, ni profeso otra fé que la vuestra 
mi befior. y iqí Juez. Mientes, replicó el Juez: tó eres 

Ci- 

(i)' S. Hleft. eplst. ad Busta^ 
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Ciceroniano; porque donde está tu tesoro, alli está, 
también puesto tu corazón. Et Ule , qui prasidebati 
mentiris, aiti Ciceronianas es, non Cbristianus: uH 
enim tbesaurus tuus , ibi & cor í«»w.Ymando que fue¬ 
se terriblemente azotado. Al dolor de aquellos fuertes 
golpeSfgritaba el siervo de Dios, pedia favor, é impíos 
taba piedad,y misericordia, repitiendo enalta voz: 
Miserere mei,Domi$te^miserere tn^U Entre tanto los 
que asistían al trono del severo Juez, postrados en su 
presencia, comenzaron a interceder por él, á rogarle 
que se compadeciese de su edad juvenil, y á prome¬ 
ter en su nombre la enmienda de aquella falta. En* 
tonces San Gerónimo, que con la acerbidad del do^^ 
lorque le causaban tan terribles azotes, estaba di&- 
puestísimo k prometer cosas mucho mayores, co-^ 
menzó a prometer y jurar con todo el.ardor de su 
espíritu, que no volvería a leer jamás libros sécula- 
rescos y profanos, sino solo libros santos.. Al decíc 
esto, volvió a sus sentidos con maravilla y pasmo 
de los circunstantes que le creían, yá. muerto. Des¬ 
pués de haber contado el Santo Doftoc este funesto 
suceso de sí mismo, añade: Nadie piense ni crea.que 
fuese este algún sueño vano, semejante k aquellos 
que en medio de la noche suelen engañar nuestra 
mente. Llamo por testigo a aquel tremendo Tribu¬ 
nal , ante el qual estuve postrado, que no fue aquel 
sueño, sino una representación real de un hecho ver¬ 
dadero. Porque asi que volví en mí, me hallé coñ 
los ojos llenos de lágrimas, y con las espaldas acar¬ 
denaladas de los azotes, y llagadas de los terribles 
golpes. Nei; verh sopor. Ule fuerat^ aap nana smnics 
quibus sape deluditnur, Testis est tribunal illud^ an^ 
te quod jacui: testis judicium triste, quod timui : itee 
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nAH numquam contingat in talem incidere quiestionem. 
Urentes ^fateor , babuisse me se apulas ^ plagas sen- 
sisse* Finalmente concluye, que después de este su-^ 
ceso, se dio á leer los libros santos con otra tanta 
aplicación y .amor, con qiiátitó habia leido antes los 
libros de Autores profanos. Et tanto debinc studio, 
diiHna legisse, quanto antea mortalia legeram. Así 
•consiguió Dios de él que se aplicase á la lección de 
las cosas Divinas, que tan necesaria era á los pro¬ 
gresos de su perfección, y k la salud de todo el Or¬ 
be christiano, á quien habia de ser tan provechosa. 

143 Nótese, que qúando i^cedió todo esto á 
San Gerónimo, no vivia yá el Santo entonces a ma». 
ñera de las personas mundanas, olvidado totalmen¬ 
te de su perfección, por donde tuviese necesidad de 
libros buenos para despertar en su espíritu los 
deseos de su aprovechamiento: antes hacia una vida 
austerisima, y mui fervorosa como arriba insinué. 
Oigamos al mismo. Eost nodium crebras vigilias^ 
post lacrymas^ quas mibi pra^teritorum recor datio pee- 
catoram ex imis visceribus eruebat , Vlautus sume^- 
batnr in manibus. Dice, que cogia en las manos las 
comedias de Plauto, pero que hacia esto después de 
muchas vigilias, después de haber pasado las noches 
enteras llorando abundantemente sus pasados yerros, 
ni por otro ñn, que para aliviar la cabeza cansada 
de largas oraciones, y debilitada con las muchas lá* 
grimas. Sin embargo no bastaba todo esto para ir 
adelante en la perfección, si a la aspereza de la vi¬ 
da, y a la continuación de las oraciones, no añadia 
Ja lección de los libros santos. Por lo qual conviene 
concluir, que la lección espiritual es medio necesa¬ 
rio., no solo k: los hombres mundanos para empren- 

" der 
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der la carrera de la perfección, sino cambien á los 
hombres espirituales para que anden por ella con ve* 
locidad) y ligereza. , 

CAPITULO IIL 

ADFERTENCIAS P RACTICAS 
¿ cerca del modo con que deben leerse los libros espi^ 
rituales y para que sean medio provechoso para 

nuestra perfección, 

144 A Dvertencia primera. Advierta el Direc- 
tor» que una cosa es el estudio de lois 
libros espirituales, y otra mui diversa la lección de 
los libros santos. £1 que estudia no tiene otro fín 
que aprender las verdades que lee. El que lee es¬ 
piritualmente , tiene por mira el aficionarse á las veo* 
dades que lee, y embeberse profundamente en ellas, 
para ponerlas después en práctica. El estudio tiene 
por fin el instruir al entendimiento, la lección devo¬ 
ta tiene por blanco el pérficionar la voluntad con 
afeólos santos, y moverla k obras proporcionadas. 
Por lo qual dice San Agustin: Nutrí animam tuam 
leCtionibus divinis ; parabis enim tibí mensam spiri^ 
tualem (i). Nutre y alimenta tu alma con la lección 
devota, y será esta una mesa saludable para tu es¬ 
píritu. Lo mismo enseña San Buenaventura: LeCtio- 
nibus divinis est anima nutriendo (2). Que es menester 
dar a nuestras almas pasto y alimento de santas leccio* 
nes,para que se hagan fuertes y vigorosas para el exer* 
cicio de las virtudes. Mas para que mejor se entien¬ 
da 

(s) S. Aug. lib. de Oper. monut. (») S. Boaar. in SpeeoL part. i. c. i}« 
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da lo que nos quieren sigoidcar estos Santos I)o¿io« 
res con semejantes dichos, bagase reflexión, que si 
poniéndose unq á la mesa no. hace otra cosa que 
observar la calidad de ios manjares, notar el guiso 
y condimento de las viandas, y decidir después, 
quáles son saludables , quáles nocivas, quáles des^ 
agradables al paladar , y quáles sabrosas; este tal 
no se alimenta de .los manjares, ni recibe algún sus* 
tentó de ellos. Para que ios manjares lleguen a sus-* 
tentar a los que están sentados en la mesa , es ne¬ 
cesario que estos los apliquen a la boca , los desme¬ 
nucen y masquen cmi los dientes, los revuelvan 
por el paladar, percibiendo su sabor ,.los hagan pa^r 
aar al estomagoy allí con la virtud digestiva loe 
conviertan en propia substancia. Asi puntualmente, 
dicen los Santos Padres , para qu.e las máximas san¬ 
ias que en la lección espiritual, como on una abum 
dame mesa , se toman por pasto de nuestras aliBa& 
las alimeoten, y dén Ja vida del espíritu: no' basca 
el ponerse á penetrar con la vista de la mente laa 
tales verdades, y después hacer juicio del estilo, 
del orden, del método, de Jadodrina , y.claridad 
CQp que sus.A.utorett las. exponen | sino que es me«» 
Qester aplicarlas a la voluntad , de manera que 
guste , tome su sabor, y pradicamente las haga 
suyas, moykndose Á la execucidO! de lás .obrasi Poe 
qual dÍRO SamS^rnafdo: Si «í 
€B,4at 9 

¥l’que,sepone áleer libros devotos’, nh busque tan^* 
tq el. sabe^ , quutuo. el sabor ,de Jas yecdadés dívi- 


na'ícperaqyíiae.eSiiejJd^iá la ea.usa^ porquémuchot 
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después de haberse ocupado en esta sagrada mesa de 
la santa lección media hora 6 una hora entera, salea 
de ella secos en los afe¿l:os,enjutos de buenos deseos, y 
ayunos de todo bien eSpiritiial,como dice San Grego-* 
rio: Multi legunt , & ab ipsa leCtione jejuni sunt (i): 
Y también por qué algunos Letrados, teniendo siem¬ 
pre ante los ojos la Sagrada Escritura, y entre laa 
manos los libros de los Santos Padres; con todo 
eso no tienen en el corazón tanta devoción y afec¬ 
to a las cosas santas , quanta tiene una simple ve- 
jezuela. Buscan estos en la sagrada lección el sa^^ 
ber, y no el sabor ^ ván detrás de las hojas, y no 
de los frutos : y por eso aunque reciben de este sa-, 
grado manjar pasto para el entendimiento, pero no 
sacan sustento para el espíritu. 

145 Advertencia segunda: Para que la perso¬ 
na espiritual reciba de la lección devota el referido 
sustento proceda de esta manera : antes de comen¬ 
zar , levante la mente á Dios, y proteste que no se 
pone á leer por curiosidad de saber, sino por deseo 
de aprovechar. Mas porque este provecho depende! 
de la luz sobrenatural, y de una cierta pia mocioa 
de los afedos, que no es parto de nuestra naturale¬ 
za , sino don de la divina gracia ^ pida a Dios uno y 
otro. Loquere Domine , diga al Señor, quia audit 
servus tuus. Este libro, Señor, es una escritura que 
contiene vuestra divina palabra : es una carta que 
me enviáis del Cielo para signifioarnte vuestra di¬ 
vina voluntad : habladme, pues, por medio de ellat 
á mi mente con vuestra santa luz ^ habladme al co-' 
razón con vuestras santas inspiraciones ^ que yo elf 
escucharé atentamente. En 

(i) S. Grcg. honit XQ« in ... *• %') 
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_ 146 En la vida del glorioso Patriarca Santo Do», 

jningo se refiere, que siendo aún Novicio en la Re¬ 
ligión de Canónigos Reglares, de la ledura de las 
colaciones de los Padres sacó gran pureza de co- 
jrazon, una.profunda humildad, un sincéro despre-* 
cío- de sí mismo , una reverencia especial k todos los 
otros Religiosos, una grande preparación para la 
contemplación, y para la perfección de todas las 
virtudes. ¿Mas quál fue la causa por que sacó tan<» 
to provecho dé la lección de un solo libro? La cau¬ 
sa la dá el escritor de su vida; y es , que el Santo 
se puso k leer aquel libro con recísima intención de 
apacentarse con el afedo de la sagrada dodrina que 
en el libro se contenia, y de executar en efedo con 
grande fortaleza de espíritu todos sus saludables do¬ 
cumentos. Librum illum , qui collationes Vatrum ins- 
cribitur^ studiosé legendum suscepit , deditque ope~ 
ram , ut re^a intelligentia comprehender 0 , affeüu 
sentiret^ effedtu re ipsafortiter exequeretur. Di- 
dicit enim ex eo puritatem cordis, &c. (i). El que de¬ 
sea , pues , sacar de los libros espirituales semejan¬ 
tes efedos de santidad, pongase k leerlos con igual 
afedo, y con igual reditud de intención. 

i4jr Advertencia tercera: Advierta el Diredor 
a sus Discipulos , que la lección espiritual no debe 
hacerse con prisa , ni con velocidad de ojos y de 
mente ; sino atentamente, con pausa, con reflexión, 
y mui despacio, para que produzca en el alma el 
deseado fruto. Las pastillas olorosas para que echen 
su fragrancia suave, se deben desmenuzar len¬ 
tamente con el dedo. No de otra suerte la lección 

(i) Tbeodoric. de appold« U i. de vi|. e}u$ c.^ 
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sagrada se debe rumiar mui despacio, para que ha¬ 
ga sentir al alma la fragrancia de las virtudes chrís* 
tlanas. 

- 148 Por eso San Efrén quiere que la persona 
vuelva tal vez k leer dos y tres veces los mismós pe^ 
riódos ^ para que el ánimo se embeba altamente en 
los' sentimientos que en ellos se exponen ^ y se en> 
tiende especialmente de aquellas clausulas que con¬ 
tienen Oosas de monta , y que hacen alguna impre- 
sion e u el entendimiento del devoto led:or. Dum ié^ 
gis , noa studeas dumtaxat libri folia evolvers 5 sed 
Ison pigeat bis y terque , ae sapius eundem repeteré 
sensum , ut vim órationis inte Higas. Nótense aque¬ 
llas primeras palabras , dum legis .¡non studeas tíbri 
folia evolvere , en que se expresa el defeélo de algU'^ 
nos que tomando en las manos algún libro santo , no 
lo leen, sino que lo tragan , y no vén la hora de lle¬ 
gar al ñn. La lección de estos es como una lluvia 
de verano , qué viene con ímpetu , corre velozmen¬ 
te , y no dá tiempo para que se empape la tierra: y 
por eso sale ó inútil, 6 poco provechosa. La lec¬ 
ción espiritual debe ser como la lluvia menuda que 
cae lentamente, penetra la tierra profundamente, y 
la hace fecunda. Poco sirve leer mucho, si nó se lee 
bien y con provecho. 

149 Teodoro, Médico de Constantínopla,envió 
k San Gregorio Magno una gran porción de dinero 
para que lo emplease en redimir los esclavos infeli-s» 
ces que gemian entre las cadenas de una dura escla¬ 
vitud. El Santo Pontífice le respondió , agradecién¬ 
dole tan abundante limosna , y alabando mucho sú 
'singular piedad con aquellos miserables. Después 
le reprehendió 3 porque leyendo las Sagradas Ks- 

^ crí- 
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crituras , las corría con ojos veloces y negligentea^ 
sin algún fervor de afedo. Y entre otras cosas le di> 
xo estas palabras: Imperator Cali , Dominus Ange~ 
lorum ) & bominum pro vita tua tibi epístolas suas 
transtnisit^& tu illas ardent&r kgere neg/igisi Quidest 
enim Scriptura Sacra , nisi quadam espistola omni- 
potentis Dei ad creaturam suam (i)? El Monarca 
4 e los Cielos , le dixo, el Reí de los Angeles, y de 
dos hombres en atención a tu salvación, se digna 
de enviarte sus cartas ^ tü no cuidas de leerlas 
con aquel ardor de afeólo que conviene? ¿ Y qué 
otra cosa son las Sagradas Elscrituras, sino unas 
cartas del omnipotente Dios á sus viles criaturas % 
Vea, pues, el Diredor quánto conviene leer Íosli« 
hros santos con pausa y con devota atención ; asi 
por la reverencia que se les debe, como por el fru> 
to que de ellos se espera sacar. 

150 Advertencia quarta : Dice San Bernar¬ 
do (a) , que de la lección espiritual es menester es^ 
coger algún sentimiento devoto , y traerlo consigo, 
para rumiarlo entre dia , y para tener el espíritu re¬ 
cogido con Dios : como suelen hacer los que ván 
á divertirse en algún hermoso jardín, que después 
de haberse largamente recreado, y paseado entre 
aquel aíre dulce , amena frescura , y verdor, reco^ 
gen algunas ñores y las llevan consigo para olerías. 
Sao Efrén dá el mismo consejo , y lo declara con 
una bella semejanza. La abeja , dice el Santo, se 
pára en esta ñor, y en aquella, y de todas saca un 
go que lleva consigo k su pequeña celda, para formar 
el panal de miel. Asi nosotros de tantos sentimien¬ 
tos 

(x) & Greg. Ub. 4. Epkt. gt. S. Bttn. ad fratr. de naofit. Deú 
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tos como están esparcidos en los libros devotos, 
saquemos un xugo que nos sirva de medicina contra 
los males de nuestra alma. Si leCtioni incumbas , ins¬ 
tar sapientis apiculce , mel ex flwribus sibi coUigen- 
tis , fruCtum ex iis , qu<e legis , pro animi medela 
desumito. Insinúe, pues, el Diredor á.sus penitentes, 
que acabada la lección espiritual, dén gracias a 
Dios por las luces y afedos devotos que les ha co- 
jmunicado : y que después recojan algún sentimiento 
que les ha hecho mas impresión , para rumiarlo en¬ 
tre dia, y también para considerarlo mas atenta¬ 
mente , y penetrarlo mas vivamente en sus medi¬ 
aciones. 

151 Advertencia quinta: Procure el Diredca 
que sus Discipulos lean libros provechosos, y aco¬ 
modados a su necesidad. Dixe provechosos , porque 
hai libros que son de mucho bulto, pero de poca 
substancia; otros hai que son mas aptos para apa¬ 
centar el entendimiento que para mover }a voluntad. 
Dixe acomodados a su necesidad ; porque unos son 
oportunos para los que comienzan ^ otros para los 
que ván aprovechando , y otros para los que vue¬ 
lan velozmente a la cumbre de la perfección. Unos 
libros son proporcionados a quien está dominado de 
una pasión, y otros á quien es vencido de otra. A alr 
gunos hacen impresión los libros históricos, y les 
son mas útiles j y á otros los do^rinales, y les ha-r 
cen mas provecho. Y por eso será buen consejo, que 
el Diredor señale n cada uno los libros que deberá 
leer. Mas sobre todo, procure que la dicha lección 
(conforme lo que arriba se ha .dicho) la hagan con 
mucha atención , con mucha devoción, y con gran 
deseo de su aprovechamiento ^ pues leyenda ellos de 

es- 
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esta, suerte, concurrirá el Espíritu Santo con sus lu¬ 
ces , y sacarán grande fruto , como nos asegura San 
Juan Chrysóstomo. Igitur le^ioni vacemus cum mag¬ 
na pietate^S attentione^ üipossimush Spirita Sane- 
to ad scriptorum intelligentiam duci , & multum inde 
frudtum percipere (i). 

ARTICULO V. 

EL QUARTO MEDIO PARA ADQUIRIR 
la perfección ^ es la meditación de las máximas . 
' de nuestra santa Fé. 


CAPITULO PRIMERO. 


SE MUESTRA QUE LA MEDITACION 
es medio mui importante para ol^servar la lei de Dios 
en quanto á la substancia , y que es medio nece¬ 
saria para observarla con perfección. 


152 TT^N la Escala que San Bernardo formó pa- 
ra las personas espirituales^ que desean 
subir lo alto de la peri^ccion, el primer escalón 
(como yá vimos al principio del precedente artícu¬ 
lo) , es la sagrada lección , y el segundo es la me¬ 
ditación de las máximas de nuestra santa fé ^ por¬ 
que <Ie aquella se sube por sus escalones k ésta. En 
ki 'leccíow de libros devotos se embebe el alma en 
algunas verdades divinas, que después vá rumian¬ 
do á los pies del Cpucifixo , las penetra profunda*^ 
mente por medio de las tales ponderaciones se 


(1)' S. JotmL C!fir][|ost;1kdiiir'3$*/iii<Íkatsi 
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enciende en afedos santos y en deseos de mayor per¬ 
fección. Asi de la lección se pasa con una cierta> 
connaturalidad á. la meditación, en que el conoeir , 
miento de las ntáximas sobrenaturales suele ser roa» 
profundo y mas vivo, y el afedo de la voluntad 
mas ferviente y resuelto. Pasado, pues, el primer 
escalón, nos detendremos en este segundo en todo 
el articulo presente i lUostrando la importancia , y 
también la necesidad que hai de subirlo, para que 
sea medio oportuno para conseguir aquella perfec¬ 
ción a que aspiramos con nuestros deseos. 

153 Pero antes de pasar adelaiite, nos convie¬ 
ne advertir , que la oración mental se divide en me¬ 
ditación y contemplación. La meditación consiste 
en algunos aélos discursivos enderezados a la mo¬ 
ción de varios afeaos santos. La contemplación em¬ 
pero , consiste en una vista simple del entendimien¬ 
to admirativo y suavemente amoroso de alguna ver¬ 
dad divina. la oración mental, en quanto es 
contemplación , aunque pertenezca al quarto esca¬ 
lón de la dicha escala, sin embargo, no hablarémos 
de. ella en la presente obra ^ porque en qpanto ella 
tts contemplación de las cosas divinas,es objeté de lae 
mística Teología. Solo hablaré de la oración mental, 
on quanto es meditación, y en quanto es meditaqioiL 
prédica. Añado esta limitaeicMi; porque se puede mes 
ditar una verdad sobrenatural de dos maneras,cuespicb 
culacívamentey 6 praólticamente. Se medita deJi prúheR 
modo quando se discurre sobre algún puntodenuestra 
tanta Fé, no por otro ñn que de.eot(eSacarJa¿v.erdad, 
como hacen losTeólogos cspeculaiíjyos,iqK^n{lpfi:unsb 
dexan el sér, y atributos de Dios, la Encarnación det 
Verbo p la naturaleza 4 ^ la , y 

cu- 
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cosás semejantes, en que no tienen otra mira que di 
«aber. De esto no hablamos aquí, porque no nos per* 
fenece. Se inedita del segundo modo, quando se dis* 
curre sobre alguna máxima de fé, k fin de mover 
la voluntad k afeaos proporcionados. Y de esto tra¬ 
tamos aqui, porque este es un media verdadero que 
conduce á la perfección moral y sobrenatural del 
Christiano: lo qual es el único blanco de nuestra 
obra. En este primer capítulo, para animar al Lec¬ 
tor al devoto exercicío de meditar, le mostraré que 
la meditación prádica, y afe<^iva, es medio mui int- 
t>ortante para observar la divina leí en quanto k su 
substancia , y es medio del todo necesario para Oib- 
servarla con perfección. 

154 Es dicho* mui común, que la Ley de Dios 
es quebrantada de una gran parte de los Christianos 
sin reparo ni detención alguna, y se vive licenciosa¬ 
mente porque no hai €é j que el interés reina por to¬ 
das partes, que domina dél todo la ambición ^ y que 
la luxüria, traspasados los limites de la honestidad, 
corre licenciosa por todo prado a coger las flores dé 
los placeres 5 porque los Fieles yá no creen las ver¬ 
dades eternas. Mas en la realidad yo no juzgo, que 
esta sea la causa de tanto mal; porque la fé la tie^ 
nen en iquanto a: la^ substancia: y si se examina la 
mente y cOrazdn de qUalquieir Christiano, aunque 
disoluto en su vida, se hállará que no hai ardculd, 
aunque abstruso., y arduo, de nuestra santa Fé, que 
nó sea de ellos constantemente éreido. Toda la rui^ 
na espiritual que lloramos en nuestro mundo cátdlb- 
co no proviene de falta de fé, sino de falta de con¬ 
sideración de las verdades de la fé. Ninguna máxima 
de fé'se descree j'péto ‘en ninguna máxinm de fé tanb 
-i.iXoM. L Ec po? 
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ppco: piensan jamás Iqs mundanos; por eso se vive 
creyendo, como si no se creyese j porque nuestra Vo- 
Juntad tan indispuesta está para el bien, y pronta pa« 
ra el mal, si no se creen las verdades católicas ^ como 
j^o haciendo jamás sérki reflexión soWe ellas i míen* 
tras en uno y otro caso no Mene presentes aquellos 
jobjetos que tienen fuerza para apartarla del mal, y 
jpara impelerla al bien. 

155 Pero exáminemos kfondo esta verdad,para 
hacerla clara y visible k la mente del pió leólor; 
^uestra voluntad, como dicen los Filósofos , esnni 
iPotencia ciega, que no puede moverse con sus afee* 
tos, sí el entendimiento no vá delante con la luz de 
sus conocimientos.-Asi un reo condenado yá k muer¬ 
te, antes que le den tan infausta nueva , no se entris¬ 
tece nada, no se horroriza, no gime ni suspira ^ por* 
que aún no se le ha representado al entendimiento 
el grande mal que yá le amenaza y se le acerca. Lo 
mismo digo dej que; ha ¡sido yá sublimado k algún 
puesto honoriíico, qiie no siente contento alguno am 
tes de recibir el alegre aviso de su exáltacion, por-' 
que aún no ha representado el entendimiento k la vo¬ 
luntad ,. la imagen de aque) gran bien. En comenzan- 
do deispues k moverse los afeaos de nuestra vplun-^ 
tad, son estos tales deordinario^quales son Itmtor 
presentaciones qué el entendimiento le hace dé los 
objetos. Si el entendimiento representa k la-voluntad 
algún objeto digno de anior, ella, se mueve al punto 
.a abrazarlo: si se lo representa digno de odio, ella 
jf^ mueve k a¡borrecetlo.tSi le miiesíraalguji mal como 
Idano y distante, ella luego, lo teme: si selo ¡muestra 
ya próximo y yecinp,'ella.al;punto se entristece.'Sí 
entendyniefií9. i« ibau^-Vef ■ «comor 
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k «u-naturalezaella presto se determina a que¬ 
rerla^ pero sr sq la representtu como cosa deseonve^ 
Miente k su sér, ella se resuelve a rehusarla. Asi' losf 
afeaos de nuestra voluntad son de ordinario coh-' 
formes k las consideraciones que hace nuestro enten¬ 
dimiento k cerca de los objetos presentes. Esto su¬ 
puesto, di^ 70 ahora: ¿quéayuda ^ ni de qué sirve’ 
que lás máximas de nuestra fé tengan una suma efi¬ 
cacia para apartar de nosotros todo vicio, para ale¬ 
jarnos ,de qualquiera grave pecado; si el Christiano 
que en la realidad las* cree >no' lás trae al entendP 
miento, jamás hace .r^ei^n'sobre ellas, ni jamás» 
las aplica a la voluntad con alguna sériá considera¬ 
ción t No podrán ellas ciertamente, mientras asi es*^ 
tán olvidadas, apartar la voluntad de la Culpa ^ poií 
mas fuerza que de suyo tengan para desasiría. El 
fuego tiene toda la virtud de abrasar un leño^áridé 
y secó;pero si nó se le acerca, jamás lo encenderá 
con sus llamas. Asi puntualmente las verdades ca*^ 
tólicas, con lo terrible y admirable que llefyátlóóñsii 
gOy tienen idda la virtud de apartar nüéstrk Vo-i 
luQtad, aunque- mal inclinada ^ de toda culpa' fnor-J 
tal 9 pero si nosotros jamás las acercamos a nuestra 
voluntad con alguna pausada consideración'^ jámáS 
producirán en ella semejantes ef:£bos."El itifiernó 
Tcalmente existe , y no hai Católico que hó lo crea; 
pera si jamás se piensa en él, ni se considerá, és 16 
mismo que si no lo hubiera en orden k engendrar uit 
santo temor. La muerte inevitable, ni hai Cfaris-t* 
tiaiñt quemo espere el gálpe fatal de sii gúadáña^ 
pero sr jamás se éónsidera ,»es-k> mismo que si jamás 
hubiera de venir para desprendernos de los bienes 
caducos. £11 pecado mortal es el monstruo mas hor- 
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tibie que jamás baya aparecido en el miMido^ ni bal 
Católico que no lo declare por tal; pero si jamáa áft 
tnira en su propio semblante, es lo mismo que si no 
tuviera deformidad alguna para imprimir en noea- 
tros corazones el debido horror y aborrecimiento. 
De donde quiero inferir, que toda Ja ruina delChris* 
tian^mo no nace no.«reer,;siooi de no> cohsiderary 
ni meditar jamás lo que se cree^ Asi lo definió el Pro¬ 
feta Jeremías: Desolatióne d&sofata est omnis 
quia nuUus est , qui reccgUet carde (i). Está puesta 
eq desolación toda la tierra, dice Jeremias, están 
arrancadas las flores de todas las virtudes; ni se véa 
brotar por todas partes sino abrojos y espinas de 
iniquidad, y pecados. ¿Mas de dónde ha tomado orK 
gen tan grande mal? ¿Acaso de estár desterrada to^ 
talmente del mundo la verdadera fé? No, sino de 
ser desterrada la consideración y ponderación de 
las máximas de la santa Pé; quia nuUus est , qui recíH 
gitet carde» Apenas hai quien éntre dentro de su 
co.razon á. pensar atentamente , quáles soo las cosas 
d^laute de Dios, y quán .diversas de kk (|ue ápare^ 
cen k los ojos frágiles de nuestro cuerpo.; 

15Ó Y valga la verdad: ¿Quién habría entre 
iof Chrístianos qUe tubíese atrevimiento de comerá 
¿er u'b: pecado mortal , 'si cada día considerase 
la -estrecha cuenta que algún dia tendrá que dár 
ántq el Tribunal tremendo de Dios, supremo Juez; 
6 los eternos gozos de que se priva; 6 las penas atn> 
ces y /«mpltern^s .k que por una sqIr grave .culpa se 
condena? ¿^Quiéti caería jainá^ e» cuJpa.mortal,.si 
hiciese reflexión sobre lá,ÍQ^ta Mistad;,- y an»» 

; . ' I ' ■ • ' blv 
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bílklad de aquel Dio? k quien gravemente ofende: 6 
sobre los oprobrios, afrentas, dolores,tormentos y 
muerte tan ignominiosa k que este gran Dios se suje¬ 
tó, por el odio k semejante culpad Lo mismo digo 
de mil otros motivos que sugiere la santa Fé, y tÍe-< 
nen suma eficacia para contener la voluntad, para 
que no se deslice k traspasar I6s preceptos de la ley 
divina. Luego de no meditar lo que se sabe y cree 
nace todo el mal en el mundo. Y es tanta verdad, 
que tal vez una sola meditación, aunque hecha de 
mala gana, y con mala voluntad, ha sido bastante 
Í>ara reducir k un alma extraviada al camino dere¬ 
cho de la virtud. Escojo entre mil un suceso coa 
que demuestro esta verdad, y confirmo toda la doc¬ 
trina arriba expuesta. 

15^ Sor Maria Buenaventura, Monja en Roma 
en el célebre Monasterio de Torre^Espejos, había 
sido adornada de Dios de todas aquellas dotes que 
pueden hacer esclarecida, diré mas bien k una gran 
Dama,qual ella era, que k una buena Religiosa, 
qual profesaba ser: porque con la nobleza de su na¬ 
cimiento , con la hermosura del rostro., con la viva¬ 
cidad del espíritu, con la afabilidad del trato, y con 
la sublimidad del ingenio, unía el lustre del saber 
que había adquirido con el estudio de las bellas le¬ 
tras. Mas, qué? Como no juntaba con tantos dones 
de naturaleza lo que es mas propio de una Monja^ 
es k saber,el retiro,la devoción, la piedad y la 
observancia Religiosa, quedaban en ella deslustra¬ 
dos y envilecidos tantos dotes, como otras tantas 
^yas sin esinalte. Entretanto, queriendo sus Reli¬ 
giosas retirarse por algunos dias k meditar las má¬ 
ximas principales de nuestra santa Fé en los exer- 
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ciclos espirhttales de San Ignacio, Sor Buebavehtu<^ 
ra, como quien estaba mui agena de sem^aotca ‘ 
exercidos' de espíritu , comenzó k faaébr burla yr 
donaire de todo, ya decirles: Retiraos, pues, k lar 
soledad: andad al desierto. A mí me basta haber-^ 
ne hecho . Monja ; no quiero hacerme Hermitaña.; 
Haceos Santas: andad en éxtasis y elevaciones, vo^ 
sotras que estáis todas compuestas de espíritu. Yo^» 
que sol hecha de carné, quiero quedarme en la tíer» 
xa con niiis.acostumbradas ocupaciones. Con todo 
eso , inspirada de Dios , fue k la primera medita** 
cion, qué era sobre él ím i»ra el qual crió Dios 
hombre: y con toda la atención de su mente séaplb 
eó á la consideración de aquella gran máxima. Fue 
tan grande la impresión que le. hizo en el ánimo es<4 
ta meditación, que. al punto yéndose k los pies -def 
DireélQr,1e dixo estas pocas, pero grandes pala*» 
bras: Padre, no es .razón jugar mas con Dios. Yo 
he entendido yá bien lo que Dios aborrece en mí, y 
lo que de mí quiere. Yo qu^ro hacerme Santa. He 
dicho poco; Yo quiero; hacerme gran Santa: y quie> 
ro serlo .proncamenté. ‘Quería decir aún mas; pero 
fue obligada a dár desahogo a la avenida de lá¬ 
grimas. Calló pues.con la lengua; pero comenzóla 
hablar .con los hechos: y habiéndose ^retirado k su 
cámara escribió,.y puso k los pies de unCtucifuoo 
una entera donación de sí misma. Despueá apartado 
dé sí quaiito vano traía consigo, echó' cambien de su 
celda todo lo superfiüo que en ella tenia: y seeu- 
tregói toda k una vida^retirada, devota,, morcifi^adá^ 
cxá^a, y penitente; queiooncinuó hasta hunfiierte (i)* 

j .; -'v -i 1 -Aho- 
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:Ahora pregunto yo: antes que esta Religiosa hiciese 
ja referida noeditacion, ¿no sabia que el hombre fue 
Unicamente criado para servir k Dios ? ¿ Quién lo" 
puede dudar, quando es esta una verdad católica^ 
que se enseña á todo niñoquando apenas llega al^uso 
de la razón? ¿Pues por qué esta gran máxima por 
tantos años no tuvo fuerza para sacarla dé aquella 
su tan peligrosa tibieza, y reducirla al camino del 
espíritu ? La razón qualquiera la vé¿ porque antes 
fio habia jamás hecho sobre ella, una séria rejlexío% 
ni la habiá meditado jamás atentamente. Asi, $i los 
mundanos rumiasen cada dia alguna de tantas ver-* 
dades católicas, que á la verdad creen con firmeza 
de fé, no se vería ciertamente tanta licencia en su 
modo de vivir, ni tanta corrupción en sus costum-*- 
bres. Y por eso me parece que se puede decir con 
verdad, que toda la desolación de espirita que se vé 
en el mundo, tiene su origen de la falta de meditait 
J^ia nulüis est, qui recogitet cordei i 
' r58 Mas si la meditación es. tan importante para 
observar la Lei de Dios en quanto k la substancia 
de sus preceptos, será preciso decir que es del todo 
necesaria para observarla en quanto a la perfección 
de los preceptos, y de los consejos: yá que esta es 
uná cosa mucho mas ardüa, y mucho mas dificulto¬ 
sa de conseguirse. Pero para proceder con solidés 
en un punto de tanta importancia, nos conviene es» 
tableceresta verdad: que la verdadera perfección 
del Christiarío consiste, en la devoción para con 
Dios ^ tomada empero la devoción en el sentido ,-en 
qué la entiende el Angélico Do^or ^ y no en el seor 
tidp en que se la figura la mayor parte de los Fie» 
les. Creen estos, que la devociop no es o^arcosa) 

que 


Digitized by Liooole 



'?»34. • ÜIMCTORIO’AsCBTICÓ.' 

que una ciértá sensibilidad, y ternera de afeaos qne 
la persona espiritual experimenta en sus oraciones^ 
Pero en la realidad se engañan: asi porque todo es^ 
to puede ser efe^o de una naturaleza tierna, blan-f' 
da, y fácil para recibir una dulce impresión de lor 
objetos que se figura en la mente; como también por¬ 
que aun quando- esta sensibilidad tenga su origen de 
la gracia, no es la substancia, sino un mero acci¬ 
dente de la devoción. Lá devoción, dice Santo To¬ 
más (y nosotros lo veremos difusamente en su lu¬ 
gar), consiste en una pronta voluntad de execütár 
todo lo que es de obsequio, de servicio y agrado de 
Dios. En esta prontitud de la voluntad para dos ac¬ 
tos de servicio y amor divino, aunque desnudos de 
todo afedo sensible, está toda la substancia de la 
verdadera devoción. Ni esto se opone k lo que díxi- 
mos al principio de este tratado, 'es k saber, que 
la perfección consiste en la caridad, porque la mis¬ 
ma caridad no es perfeéla, si no está junta con la dcr 
vodon ^ quiero decir, si no está pronta al amor del 
sumo bien; pronta k executar toda su voluntad, 
jpronta k prestarle homenaje, pronta k darle todo 
culto, y pronta k hacerle todo a£lo de amorosa 
servidumbre. , • 

159 Echado este fundamento, digo con el An¬ 
gélico Dodor, que para adquirir esta devoción dé 
quien nace la caridad pronta y obradora, y consi¬ 
guientemente la perfección, es medio necesario la 
meditación.' Ved aqui las palabras del Santo Doc¬ 
tor- (i): Necesíe' est qüod meditatio sit devotfonis 
eüusa^in'quant.um scilicet homo per medttationem cen- 




(t) '1>; 'Üioffl/s.«. 8a. i» eorp;' 


Digitized by t^ooQie 


Trat. i. Art. V. Cap. I. 225 

cipit^ quod se tradat divino obsequio i qd quod qui- 
dem indusit dúplex consideratio; mq quidem , qua 
est ex pqrtq dim'na honitqtis^ beneficiorum ipsius, 
sectffidum, iUud' Psalmi ¡6?, Mibi adb¿erore. l)eo bor 
fqtm est^ & ponere in Domino Deo spem meam : S bao 
considerqtlo excUat dileldionem ^ qute est próxima 
devotionis causa. Alia vero ex parte bominis conside- 
xqntús eups defefduc ^ ex qvibus indiget ^ ut Deo inni- 
tqtur , secundüm illud "Psalnd lao, I^vavi ocplos 
tneos in montem , unde veniet auxilium npibi', auxiliurq 
meum h Domino ^ qui fecit ceelum^ & terram- Et beee 
consideratio excludit praesumptionem , per quam alir 
quis impeditur^ ne Deo se subjiciat , dum suce virtuti 
innititur. Dice el Saato Dodor, que la devoción 
debe necesariamente ser producida de la medita¬ 
ción, como de su causa instrumental y remota, en 
quanto el hombre por medio de ella concibe una 
cierta pronta voluntad de dedicarse enteramente ai 
divino servicio. Y esto por dos razones: la prinier^ 
porque quien medita, considera freqüentemente la 
grandeza de la divina bondad, y la multitud de be^ 
neíicios que benignamente le ha repartido. La segun¬ 
da , porque quien medita, hace reñexion á menudo 
sobre sus defeélos, y pondera sus propias miserias. 
De la consideración de la divina bondad y de sus 
beneficios, se enciende en el corazón de quien medi¬ 
ta el santo amor que despierta la devoción; esto es, 
lo hace expedito y pronto a las cosas del divino ser¬ 
vicio. El conocimiento de la propia flaqueza excluye 
toda presunción, y engendra un sentimiento humilde 
y baxo que le sujeta a Dios, y le dispone al dón del 
santo amor, y k la verdadera devoción con Dios. Asi 
que la caridad pronta y obradora , viene k ser la cau- 
Tom. 1. -Ff. sa 
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sa próxima, y la meditación la causa remota de la 
devoción. Esta doSrina del Angélico está fundada- 
en otra doélrina de San Agustín, o de-otro Autoif que 
anda en ^ nombre, que no es diferente én nada dé 
ésta: Medüatio parit scientíam^ scientia compun&i(h 
nem , compunClio devotionem , devotio perficit oratio^ 
nem... Devotio est pius , & bumílis affedus in Deum^ 
fntmilis ex conscientiainfirmitatís Propriíe ^ ptíis ex 
considerañone diviúa cíementUe (i). Dice Sán'Agus^ 
tin, que de la meditación nace la devoción; porque 
de la consideración de las propias miserias, nace én 
nuestros aiiimos un afeélo humilde y compungido, y 
de la consideración de la dK'ina bondad, se, engen¬ 
dra en nosotros uri afeólo pió y amoroso; y éste 
( como dice Santo Tomás, y la misma razón lo mués* 
¡tra), nos hace fáciles y prontos á todas las cosas 
que miran al divino servicio. De aqui se saca man!- 
üestamente, que para tener conocimiento humilde de 
mismo, para concebir un grande amor de Dios y 
una prontitud a servirle con el exercicio de las sóli¬ 
das virtudes ; en una palabra, para adquirir la ver¬ 
dadera devoción que es el cumplimiento de la per- 
feda caridad y de todas las virtudes, es necesarí¬ 
sima la prádica de las santas meditaciones. 

i6o Es esto tanta verdad, que el Cardenal Ca¬ 
yetano comentando el sobrecitado texto del Angéli¬ 
co , llega á decir que un Religioso, h otra persona 
espiritual que no tenga cada dia algún tiempo deter¬ 
minado para la meditación de alguna verdad de 
nuestra santa Fé: puesta á parte una indiscreta muir 
titud de oraciones vocales, si está aficionada á ellas, 

no 
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no merece ni aun el nombre, quanto menos la subs¬ 
tancia de hombre espiritual 6 religioso. Funda éste 
su dicho en la citada dodrina de Santo Tomás, que 
la meditación es la causa de que depende la conse¬ 
cución de la devoción, y por consiguiente de toda 
otra virtud. Y por eso el esperar la perfección sin 
el exercicío de meditar, es lo mismo,dice, que prei 
tender el efedo sin la causa , y el fín sin los medios; 
y para usar de so misma frase es un presumir dé 
llegar al Puerto sin la necesaria navegación: Ex 
jusmodi nantque meditatiotúbus , qua qmtidiana &ssé 
debent Religiosis , & spirüualibus personis , omis so 
vecalium orationum mültiloquioydevotio^aliíeque con^ 
sequenter gignuntur virtutesi nec Religiosi ^ aup Jle^. 
¡igiosí ?, sou spirptualts etiam nomine vocari potesty 
qui saltem semel in die ad bu jusmodi se non tr-ansferP* 
Quomodo namque effe^us absque causa ^finis absque 
ntedio , insularis portus absque navigatione baberi ne\ 
quit ; siq religio in adu absque frequentibus afiibu^ 
barum causarum , mediorum , ac vehiculorum» <, t 
i6i Y para que no parezcan al ledor exágera- 
cion las expresiones de este Escritor, sepa, que del 
mismo parecer son también los Santos Padres acer-. 
ca de la necesidad que tiene toda persona pía de de¬ 
dicar cada dia, a lo menos alguna hora, al uso de. 
las santas meditaciones. San Gerónimo, escribiendo 
á Celanza, le dice que tenga en su Palacio alguna pie¬ 
za retirada, en la qual, como en Puerto tranquilo se 
recoja cada dia de las ondas é inquietudes de los 
cuidados domesticos;y alli con la cQnsideracion de las 
verdades eternas, sosiegue el ánimo agitado, y lo pom 
ga en placida calma; alli á la luz de sus meditaciones, 
establezca cómo se deba portar en todas sus operacio- 

Ff a nes 
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nes con sus domésticos, para proceder con toda perfec¬ 
ción en todas sUsquotidianas ocupaciones. Ita habefo 
sollicitudinem domus^ ut aíiquam tamen vacationem 
anima tribuas. Eligatur tibiopportunus^& a/iquanta- 
lum h familia strepitu remotus" locus ^ in quem veluti 
in portum , quasi ex multa tempestóte curarum te ¥e-^ 
cipias^ & excitatos foris cegitationum flu&us secréti 
tranquillitate companas. Tantum sit Divina legis stú- 
dium.^ tam crebra cogitationum vices , tam firma , <S? 
pressa de futuris cdgitatio .^ut reliqui temporis 
bupationes facile hac vacatione compenses. Nec boc. 
ideo dice .y quod te tetrabam h tuis: imh id agimus., ut 
tbi discas , ibique mediteris , qualem tuis prabere 
fe debeas. 

162 Aqui entenderá el leélor dos graUdes verda¬ 
des; la primera, porque Jesu-Christo se retiraba tan 
freqüentemente solitario sobre la cumbre de los mon¬ 
tes, y entre el silencio de la noche á contemplar las 
eosas celestiales. Ascendit in montem solus otare \cch 
mo dice San Matéo (i). Exiit in montem orare, & erat 
perno&ans in oratione Dei (2). jMas qué necesidad 
tenia Jesu-Christo de estos retiros, de este silen¬ 
cio , de esta soledad, quando aün siendo hombré 
mortal gozaba de la bella vista de Dios, y con un^ 
simple vista de su mente miraba todas las divinas 
grandezas y verdades ? Ciertamente no tenia ne¬ 
cesidad para si, pero la tenia por nosotros, para que 
entendiésemos la necesidad grande que tenemos de 
retirarnos b de noche ó de dia en lugar solitario a' 
meditar las máximas eternas, que sin la industria 
de nuestras consideraciones no se nos descubren. La 

se- 

( 1 ) Mattk c. 14 . a 3 . (a^ M. i<. 
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segunda verdadporqiie todos los ^ntos fueron tan 
aficionados y aplicados al santo exercicip dé las medi¬ 
taciones: de manera, que es mas fácil encontrar en 
las historias un Soldado sin el oso de las armas, que 
un sanfo Confesor sin el uso de meditar ó contem¬ 
plar las cosas sobrenaturales y divinas. En la vida 
de San Bernardino de Sena se refiere, que era tan 
zeloso de estarse cada dia por algún tiempo coa 
Dios en santas y provechosas consideraciones, que 
en el dicho tiempo k ninguno daba audiencia, como: 
si estuviera fuera del niundo. ^uótidie una hora va- 
cabat süiS denfotioni, atque interim nuUi patebat ac^ 
, aessus^ ñeque Principia ñequeRegi^ sed cogebat ex¬ 
pectore omnes (i). Mas impresión me hace adn la al¬ 
ta estimación, que de la oración mental hacia el doc- 
tisimó Padre Suarez , quien sbtia decir, que renun» 
ciaria de buena gana todo su saber, aunque adquiri¬ 
do con el trabajo de tanta especulación y estudio, an¬ 
tes que dexar una hora de sus acostumbradas me¬ 
ditaciones. Eiitándian ,^t<» grandes siérvos de Dios 
aquella gran dodrina de Santo Tomás, que de la me- 
ditacíbo, como de su propia fuente, ha de brotar ía 
devociomqué ños' h^ga prontas para servir y agra¬ 
dar en todo á nuestro ámabilísimo Dios^ y por eso 
eran no menos cuidadosos de hacerla, que zelosos 
d:e no dexarla jamás. Desespere, pues, de hacer pno- 
gresos en la perfección christiana quien no cuida, 
ni quiere valerse de un medio tan necesario co-r 
mo éste. . : . . ^ ^ 

lój Pero se ha de advertir, que qqando apo<» 
jrado en; la autoridad del Angélico DoiSior , digo^ 

* que 


(i) Swius io vita tif. Jí. 
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que e& -absolutamente necesaria la niedÍtaeio)tl para 
adquirir lá perfección^ no pretendo decir, que en 
todos haya una tal necesidad, b que sea (por usar 
de los términos de la escuela);Una necesidad física 
ó metafísica; porque soi de parecer, que en personas 
mui rudas e inhábiles para reñesioiiar y discurrir 
pausadamente con sus entendimientos, suple Dios, 
ó con la lección espiritual, si son capaces de ella , 6 
con oraciones vocales hechas con -n^s freqüencia y 
abundancia de lo acostumbrado; y que por este me-^ 
dio les comunica Dios tales luces, y mociones Ínter? 
ñas que las hace prontas h las cosas de $u divino sq^^a-r 
do y servicio.Pretendo solamente decir, que la medí? 
tacion es medio necesario, pero solo de moral5iece* 
sidad, y solo á aquellos que son bastantemente capa? 
ces de hacerla. De solos estos se verificará, que les 
sea mui difícil y moralmente imposible el conseguir 
la perfección sin el quotidiano ejercicio de meditar» 

CAPITULO IL 

SE EXPLICA QUAL SEA EL APAREJO 
-t que se debe hacer en el principio de la . > 

meditación» zj 

• 164 T^OS son los aparejos que la persona de- 
I 3 vota debe hacer antes de sus acostum¬ 
bradas meditaciones ; el uno es remoto , y consiste 
en la moderación de las pasiones, en la pureza del 
corazón , y en el recogimiento interior entre las 
ocupaciones exteriores.y distradivas ^ pero de. éste 
no hablarémos aqui, porque habrá de ser materia 
de muchos artículos en el discurso^ de la presente 

obra. 
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obra. El otro aparejo es próximo,y consiste en al¬ 
gunos adtos, conilos quales la persona ai,principio de 
so meditación se dispone^ para hacerla bien. Porqué 
si'segon las leyes de la prudencia , 00 conviene em- 
prendér alguna obra de momento, sin prevenir an¬ 
tes el debido aparejo, ¿quánto menos convendrá po^ 
nerse h tiiatar familiar mente con Dios en las medí-, 
raciones, sin disponerse antes con la debida prepa¬ 
ración, siendo éste un negocio de tanta importan-^ 
€ia? Y si no hai subdito tan descomedido, que de¬ 
biendo presentarse á la audiencia de su Reí, no se 
lave ,>no se adotpe y obmponga de todos cñodos pa¬ 
ra aparecer cón 'decoro k los ojos de so Soberano: 
¿quánto mas, debiendo ir un alma a la presencia del 
Rei del Cielo y de lá tierra, y detenerse con él al¬ 
gún tiempo en afectuosos coloquios, habrá de pre¬ 
venirse antes, y componerse con varios a(^os san¬ 
tos para hacerse agradable k sus ojos? Tanto mas, 
que acercándose ella k Dios sin la necesaria prepa¬ 
ración , no podría esperar de su Magestad aquellas 
-ayudas que son necesarias para que le salga prove¬ 
chosa su meditación; antes , como dice el Eclesiás¬ 
tico , iría k tentar a Dios, y k cometer un aCto de 
temeridad: Ante orationem prapara animam tuam^ 
€? noli esse quasi homo , qui tentat Deum (i). De es¬ 
te aparejo próximo, que debe hacerse siempre al 
principio 4^ 1& meditación, hablaré en el presente 
capitulo , declarando los tres aétos en que consiste. 
El primero es hacerse presente a Dios : el segundo 
pedir k Dios su favor y ayuda: y el tercero formar 
la composición de lugar k cerca de los mysterios que 

se 

(i) Bccli. 18. 33.' 
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se han dé meditar. Comencemos el primel’d.. ' 

165 Ls presencia, de. Dios consista en un íí:Qo; 
de fé , de que Dios nos e^tá p^o^ote^nos 
ebsecE^^a , no'soto .en qnánto '^ losimoybtii^tQs eüUer. 
TÍores del cperpo, sino también en quajitp^a los in~' 
teriores de la mente y del.corazón. Bsta divina pre¬ 
sencia puede formarse con la ayuda; dei alguna imsn 
ginacion juaterial y sewsHale que la repceseptei al vi-f 
vo ; y puede hacerse también sin algái^a ' de . estas 
groseras imaginaciones. Acaece esto segundo, quan* 
do la persona cree que Dios e(stá presente con ella; 
pero no lo aprehende baxo de la Águra ó forma de 
alguna cósa corpora;! y sil sofo bazo el concepto ger 
neral de un sumo bien,de una suma bondad, de una 
suma grandeza, de una suma belleza, de una suma 
magestad, de^ quien sabe que está rodeada por de¬ 
fuera , y penetrada por dentro, como, está; penetra¬ 
da , y rodeada por todas partes'de agua uha espon¬ 
ja puesta en medio del mar. La presencia de Dios 
formada de esta manera, es mas perfe^a, y^ mas 
segura, porque se acerca mas.á lo intele^ual, y esr 
tá toda fundada en la fé: por eso es propio de aqiie* 
lias personas espirituales que son yá aventajadas ea 
el exercicio de meditar. Dice que se acerca mas k lo 
inteledyal; porque en la realidad aquel concepto de 
Dios aunque sea mui general, y abstrajo de la ma- 
.teria, sin embargo no vá separado de alguna fanta¬ 
sía : no pudiendo nuestro entendimiento mientras está 
unido k éste miserable cuerpo obrar sus ados espi¬ 
rituales sin el consorcio de alguna imaginación: (ex>- 
ceptdo empero eledas contemplaciones altísimas que 
DO tienen aquí lugar, ni de ellas conviene aquí ra¬ 
tonar) pero no obstante esto los fantasmas que ín¬ 
ter- 
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tervienen en aquel concepto de la-presencia de Dios 
son mui delicados, y menos desconvenientes á aquel 
divino objeto. !, . 

) 1 66 Acaece el aduar la presencia de Dios en el 
primer modo quando poniéndose el alma en oración 
se representa aDiosbaxo la imagen de alguna cosa; 
material, y corpórea: se lo representa, por exempló, 
baxo la idéa de una luz purísima que se difunde por 
todo el Universo, y lo ilustra, y aviva con sus res-: 
plandores, ó se lo figura en el Cielo sentado en él 
trono esplendido, y luminoso de su gloria,cortejado^ 
de esquadrones Angélicos, 6 en otra semejante figu-: 
ra. La presencia de Dios hecha de esta manera ima» 
ginariamente es mui efícaz para conciliar en el alma 
reverencia, respeto, y humilde recogimiento. Por-, 
que viéndose un hombrecillo acostumbrado como vil 
rana a estar echado, y abatido en la laguna de estar 
miserable tierra: viéndose, digo, puesto delante del 
Solio de la Divina Magestad en la presencia de los. 
Angeles , y en la compañía de los PersónageS del 
Cielos^ no puede menos que concebir un cierto temoc 
reverencia], y una profunda humildad qiie Je teogtr 
atento en el discurso de su meditación. 

i6f Esta presencia de Dios concebida por via 
de imaginaciones sensibles aunque sea mui útil y 
provechosa y es meqos perfeá:a que lá otra f que se 
hace con pura fé^^yá-porqué tiene 1 menos de inte- 
kébual } yá porque te < aparta' mas. de Ib verdadero 
en el modo de representad los objetos y > yá tscm-. 
bien porque sestá roas sbjeta- k'engaños. Con todo 
eso, San Agustín es die parecer:^ que^ k lás^persoU 
ñas .principiantes h imperfetas , las quales de una 
parte no son capaqes d^e concebir, en Diqs un sér.es* 
Tom. i, Gg pt- 
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pirituai é incorpóreo: y por otra parte se mueven 
mucho de. la belleza sensible , no se les desconven-^ 
ga el formar la divina presencia baso dé algúiia 
imaginaclón'corporal y que liiasí antes lo.conciban 
en el Cielo puesto en alta mage§tad en él trono de 
su gloria, que no en lá tierra. Convenit etiam gra~^ 
4 ibus Religtt^nis^ & plurimum -expedit , «í ommum 
sensibus S parvul&rum , <S? tnagnorum bene sentía^, 
tur de Deo : & idea qui visibilibus adbuc pulcbritu^. 
dinibus dediti suñt yUtc possunt aliquid incarpweum 
cogitare , qitoniam necease est , ut , cctlum preeferant 
terreetolerabilior est opinio eorum , si Deum, quem 
adbuc corporaliter cogitarit ^ in calo potius credant 
esse, quam in térra (i). Y por eso , si vé el Direc¬ 
tor que de la presencia de Dios formada con estas 
imaginaciones sensibles,resulta en!su discípulo (es¬ 
pecialmente si fuere principiante) obsequio, reve¬ 
rencia y recogimiento interior , se la puede aconse¬ 
jar , como cosa que ayuda y aprovecha. 

’ .168 Pero le debe advertir que corrija esas ima¬ 
ginaciones, después que haya recibido el d^ado 
efefto , reflexionando consigo mismo ^ que Dios es 
una Magestad , una belleza , una grandeza infinita¬ 
mente mayor que aquella que él ha podido figurar¬ 
se con sus baxas ideas. . Y ésto debe hacerse por 
dos razones.) Lo primero, porque de esta manera 
crecéraen SU''mente el concepto y. la: estima de la 
divina'grandeza ; y el afeólo de. la interior reve¬ 
rencia y compunción vendrá á ser mas perfeólo» Lo 
SEe^ndo ',/porque obrando de esta manera ,:.evitaxái 
el error dé los Antropomprfitas, en qué cayeron 

• .! - = ‘h r . ; . ■ ' ' ' '.IIHI*; 

(*) & Attg. desérm. Dóm. ía monte -lÜ). a. ¿-j. ' ’ 
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maohos Mónges antiguos ^ y al presente caen las 
personas simples que Dios tiene alguna forma o fío 
gura; cosa totalmente agena de aquel sér purísimo 
que tiene nuestro gran Dios: conno bien nota Casia¬ 
no , reprehendiendo k aquellos Mongés, los qualese 
Incomprehensibilem , B ineffabikm veri Numinis ma- 
jestatem sub circunscriptione aticujus astimant ima- 
ginis. adorat^ttm , niHl se tenere credentes , si pro- 
pesitam non babuerint imaginem quamdam , quam 
in suppiicaiione positi jugiter tnterpeüent , 
que circumferant mente^ & oculis- teneani setnper 
qfixamijy 

169 Aquí no quiero dexar de contar lo que re¬ 
fiere el mismo Casiano deSerapion Monge, consu^ 
mado en todas las virtudesy grandemente acredir 
tadoentre aquellos antiguos Padres, por set' cosa 
que puede servir mucho para hacer cautos k los 
Diredores. Este gran Siervo de Dios por sola sim¬ 
plicidad é ignorancia había caído en el referido er¬ 
ror, y creyendo que Dios tuviese alguna figura , k 
manera de las cosas materiales, llevaba consigo en 
-su ánimo altamente esculpida la imagen. Y porque 
esta errónea .opinión se había extendido mocho por 
los Monasterios de£gypto , no bastaron para apar¬ 
tarla del ánimo de Serapion, ni las cartas del Obis¬ 
po de Alexandria , ni las amonestaciones de Pahu- 
cio Monge y Sacerdote. Mas al fin , teniendo Dios 
piedad de él por los cincuenta años de vida auste- 
rísima, y adornada dé todas las virtudes que ha- 
hia hecho entre aqudlós desiertos, hizo que k las 
-cazones de Fosimo;Monge, se rindiese , reconociese 
• Gga su 

(1) Cassian. col« xa c. 4* 
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su error, y lo retratase en presencia de los otros 
Mooges. Mientras que estos , postrados en oración, 
daban gracias á Dios de que un hombre de tanta 
perfección se hubiese al fin reconocido , y con siiic^ 
ridad de ánimo hubiese depuesto aquella su falsa 
Opinión , se'puso también a orar con ellos Serapion: 
mas no íiallando á Dios en la oración desnuda de 
aquella imagen corporal en que solia figurárselo j se 
eiuregd á un amarguísimo llanto y-afanosos suspi» 
ros, y levantando el grito en presf^ncia de todos, co-r 
-meneó á decir Heu me miserum: tulerunt h me 
I>eum , & quem nmc teneam , non babeo : vel quem 
ador.em , áut interpellem ,jam nescio (i)! ¡Ay infeliz 
jde mi! Me han quitado k mi Dios: me hallo sin apo¬ 
yo , ni sé k quién recurrir ahora en. mi oración: no 
sé k quién he.de enderezar mis adoraciones y mis 
súplicas. De esto se vé claramente que este siervo 
de Dios se habia asido con firme creencia k aquellas 
.sus imaginaciones!, con que se figuraba k Dids mui 
diverso de lo que es ^ y también a los afeaos sensi* 
bles que le resultaban de aquella fantástica imagi¬ 
nación. De aqui aprenda el Diredor la justa ense¬ 
ñanza esto es , que la presencia de Dios es mejor 
.formarla con aéfos de pura fé ^ y si se vale de al^ 
guna imaginación para fixar y dár algún apoyo k la 
.mente , y para dispertar en el corazón algún afeólo 
reverencial ácia Dios , se debe ésta corregir al fin 
de la manera dicha ^ y el alma puesta en fé, debe fi¬ 
nalmente postrarse delante de Dios con aólo .de pro¬ 
funda adoración : y obrará sabiamente, si añadiere 
algún a^o.de contrición con que se limpie de ti»- 

da 

(i) Cassian. col. ead. c. a. 
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da mancha, y se haga mas agradable á los ojos de 
Su Señor. . 

1^0 Hecho el ado de la presencia de Dios', y 
habiéndole adorado profundamente , pase la perso¬ 
na devota una ferviente y humilde súplica^ y pi* 
da á Dios luz para penetrar vivamente las verda¬ 
des que querrá meditar , y afedos proporcionados á 
la voluntad : Loquere Domine , quia audit servus 
tms (i). O lo del Salmo : mea sicut térra sir 

'fie equa tibí, Velodter exaudí me Domine (a). O lo de 
la Iglesia : Veni San€te Spiritus , & emitte calitus 
íucis tua radium. Este ado siempre ha de preceder 
como necesario al buen éxito de la oración. La razón 
.es manifiesta ^ porque si bien la meditación requiere 
la industria de nuestras reflexiones y de nuestros dis^* 
cursos , pero el buen efedo de ella depende dé la 
gracia de Dios que nos ilustre el entendimiento, y 
nos inflame el corazón. Y en efedo se vé por exper 
-riencia ,que tal vez hace mejor meditación una mu- 
gercilla de rudo entendimiento, que un Teólogo de 
entendimiento mui elevado ^ no por otra razón , si¬ 
no porque tal vez la divina gracia obra mas en aque¬ 
lla que en éste. Ni para alcanzar esta gracia bal 
otro modo que pedirla á Dios con grande fé y hu¬ 
mildad. De estos ruegos humildes y confiados se de¬ 
xa vencer Dios, para comunicar con abundancia sus 
auxilios. 

' Finalmente dé cumplimiento á su aparejo 

con formar en su mente la composición de lugar. Si 
el misterio qüe quiere meditar tuviere objetos cor¬ 
póreos , como sucede en Ja vida y pasión del Reden** 

tor 

(i) I.Reg. (a) Psalm; 141. 6. 7. W 
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tor, y como'Sucede en las ináximas de' Ik'muerb^ 
del juicio de Dios, del infierno, de la eternidad, y 
en otras semejantes; debe figurárse en la fantasía 
los tales objeps, como si estuviesen presentes, h 
imaginarse que se halla con ellos , y vé sus accio^ 
nes de la manera que acaecieron 6 han de aucedec. 
En estas imaginaciones de. los misterios pone San 
Buenaventura buena parte del fruto de las tales me¬ 
ditaciones. Tu si ex bis qua per Domimm Jesum 
di&a , SfdCta narrantur , fruduin. súmete cupis ^ ita 
te prasentem exbibeas , ac si tuis áuribus , S ocufís 
ea videres , toto mentís affeSu , diligeater , detedablr 
Uter ) & morosé , ómnibus aliis curis , & solHcitudi- 
stibus tune omissis (1). Sj tú , dice el Santo Diodor, 
deseas sacar copioso fruto de las obras y palabrak 
de Jesu-Christo, dexados á parte todos Jos cuida¬ 
dos de tu ánimo, imaginatelo presente, como si 
con tus oídos le oyeses razonar, y con tus. ojos le 
vieses obrar,6 padecer por tu amor: y con granafec^ 
to interior, y con mucha^ pausa entretente dulce^ 
mente con él. De semejantes representaciones de los 
objetos hace el Santo tanto caso, que vuelve en otro 
lugar k decir , que de ellas casi depende todo .el 
provecho de las tales consideraciones. Rem per Djh 
minum Jesum Christum gestam , vel didam ante ocu- 
¿os mentís ponas , cum eo converseris^ S famHia- 
ris fias : nam in boc videtur baberi major duhsedo y <S? 
devotio efficaclor , & quasi totus fntdui medita^io- 
nis consistere{2),St advierta , empero, qneien eata.s 
imaginaciones se deben detener inas los principian¬ 
tes que los proficientes y loa . perfedos;^. porque 

aque- 

(i) S. Baa. Prolog. Id; eatu i 
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aquellos tienen menos de inteligencia y conocimien* 
to) y por eso tienen mas necesidad de la- obra de. la 
fantasía , para íixar la mente, y para' despertar los 
afectos acerca de los objetos santos. Pero los que 
aprovechan ,,y Ids perfeftbS óbrando mejor , y mas 
expeditamente con la inteligencia , después de ha¬ 
ber formado brevemente las dichas imaginaciones, 
pueden pasar a conocimientos mas elevados , y k 
afedos mas espirituales y perfedos. 

1^2 Mas si la materia de, las meditaciones fue¬ 
ren ciertas verdades , que nada tienen de corpóreo, 
eomo la bondad de Dios, sú belleza,su grande¬ 
za , &c. ó la excelencia, y amabilidad de las virtu¬ 
des , y cosas semejantes: no convendrá formar es¬ 
tas imaginaciones poco conformes con. la verdad; 
(exceptúo no obstante a.los principiantes, que sien* 
do aún materiales en las cosas del espíritu, tienen 
siempre necesidad de apoyar el pensamiento á al¬ 
guna materialidad) sino proceder con el discurso, 
con la luz del entendimiento y de la- fé. Y si en el 
progresa de la meditación sintiere el alma perfecta 
qué se le recoge mucho el espíritu ,.dice San Gre- 
goria, que deberá desnudarse quanto le fuere posi¬ 
ble de todas las imaginaciones.y fantasmas, para 
no impedir la pura inteligencia , y el puro y per- 
fedo amor.' PerfeSíam^ sctíieet, 'attimam ista com¬ 
pungió ¿rf'ficere farttitiarius. solet ^ quia onmes ima- 
ginaticmes corpóreas insolenter sibi obviantes discu- 
tity& coréis oculum figere in ipso radio incircums^ 
triptíé luds intendit. Has quippe corporalium figu- 
rarum species ad je intus est infirmitate corporis 
traxit. Sed perfe&e compunja bic summopere vigi- 

* iati 
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lat'^ne cum veritatem 4 jnarit ^ eam imaginatio cir* 
curnscriptic visionis illudat ^ cun&asque oíndantesi 

imagines respuit (i), ■ 

« 

CAPITULO Iir. 

SE DECLARA EN QUE CONSISTE 
el exercicio de meditar que debe seguirse inmediata^ 
mente después de la preparación de la me^ 

ditacion. 

ijr3 X TEcho^ yá los tres a£i:os preparativos 
XjL que he declarado, dará principio la 
persona espiritual k la meditación que debe tener yá 
prevenida y ordenada en varios puntos ; y si no la 
hubiere visto y prevenido , deberá k lo menos te* 
nerla delante de los ojos en algún libro que la^cz* 
ponga’, é irla atentamente leyendo y rumiando. Es> 
ta meditación no consiste en otra cosa que i en un 
exercicio de las dos potencias entendimiento y vo-r 
luntad, k cerca del misterio ó verdad que se ha pro¬ 
puesto para meditar. Pespues que la persona se hu*! 
biere representado en su imaginación algún miste¬ 
rio , ó alguna máxima de nuestra santa Fé j como 
dixe arriba , procure penetrar aquella verdad catón 
llca 9 y k este fín haga sobre ella algún discurso ó 
alguna reflexión oportuna ; detengase con alguna 
ponderación : sirvase también de comparaciones, de 
semejanzas, y de exemplos, hasta que la haya aprCQn 
dido vivamente , y quedé, bien persuadida de ella) 
pues dice San Agustín ,que la meditaeioin no es otra 
- - • . ^ \ '.y. üíQi 

^ (t) S. Greg. Moral, lib. 13. c. 13. 
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cosa que una atenta inquisición con que se busca al> 
guna 'verdad oculta: Meditatio est occultae verita^ 
tis studiosa investigatto. Sé advierta empero, qué 
los discursos y reflexiones no han de ser secos , es¬ 
peculativos , y enderezados solamente k la inteli¬ 
gencia de la verdad ; sino que deben ser prádícos, 
ordenados a mover la voluntad y á aficionarla a 
Dios y a las sólidas virtudes. De otra suerte no se¬ 
rá hieditacioa , sino estudio ^ y el alma llegará, sí ■ 
k entender la verdad de nuestra Fé^ pero no á obrar 
conforme a ella : llegará, es verdad, k conocer k 
Dios^ pero no yá a temerle y k amarle. En suma 
los discursos y las consideraciones que se hacen en 
la meditación, deben ser tales, que acerquen la 
voluntad al objeto santo, y la arrimen tanto á él, 
que quede enamorada , como dice San Agustin en el 
higar citado : Spiritus medltatlone , & contemplatich 
ne ad Deum ascendit \ Deus verá tevelatione, atque 
divitiét inspiratiwe ad eum descendit. Dice el Santo, 
que la meditación ha de ser tal, que haga levantar 
el alma k Dios , y la acerque tanto á su Magestad, 
que después baxe Dios k ella para inflamarla con 
sus inspiraciones. Asi meditaba el Santo David^ 
por lo qual pudo decir de sí, que en las meditacio¬ 
nes que hacia, se encendia su corazón en llamas de 
caridad : In meditaUone mea exardescitignis {i). 

- 1^4 Quando el entendimiento hubiere penetra¬ 
do vivamente, y comprehendido bien la verdad que 
se ha propuesto para considerar, la voluntad a vis¬ 
ta de ella se sentirá ablandar h inclinar: y enton¬ 
ces es tiempo de prorrumpir en afeaos santos, que ‘ 
Tom. L Hh son 

( 1 ) Bsslai.3B.4. 
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son todo el fruto de las meditaciones. Estos afeólos 
son varios, según la diversidad de las materias que 
se toman para meditar : y pueden ser de arrepen¬ 
timiento , de dolor , de odio, de aborrecimiento , de 
reconocimiento , de confusión y desprecio de sí, de 
temor, de amor , de deseo, de alegria, de gozo, de 
cpmpasion , de propósitos, de peticiones , de ac¬ 
ción de gracias , y otros semejantes. Pero los afec¬ 
tos que de ordinario no deben omitirse, como los 
mas conducentes á la reformación , y mejora de la 
propia vida , son el reconocimiento de las culpas 
pasadas junto con él arrepentimiento y confusión: 
los propósitos de la enmienda en lo venidero : y las 
súplicas para alcanzar de Dios la execucion de los 
tales propósitos. 

Aclaremos todo esto, con ponerlo en prác¬ 
tica. Figurémonos que alguno quiera meditar los 
azotes del Redentor, y se proponga el sacar por 
fruto la paciencia en los trabajos , y la mansedum- 
' bre en las injurias. Después de haber formado la 
presencia de Dios.) y pedidole su ayuda , se repre«- 
sientará en su fantasía aquel átrio en que fueexe- 
cutada la cruel carnicería : se figurará en la mente 
al Redentor desnudo á la presencia del Pueblo, pero 
cubierto de virginal rubor ; y á su contorno k los 
verdugos con la diestra armada de crueles látigos, 
con la frente ceñuda y feroz , y Con el rostro respi¬ 
rando furor y enojo. Se imaginará que oye el estré¬ 
pito de los golpes, y el zumbido de los azotes que re¬ 
suenan en todo el patio. Hecha de esta manera la. 

• composicioii de lugar., vaya discurriendo sobre va¬ 
rias razones y circunstancias , que muestran la acer¬ 
bidad del dolor que Christo sufrió en este ado de 

los 
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los azotes, y la admirable paciencia con que lo to* 
Jera por nuestro amor. Vaya reflexionando sobre la 
calidad de los azotes , todos desapiadados, sobre la 
ferocidad de los verdugos en descargarlos, sobre 
la delicadeza de los miembros de Jesús, y sobre la 
multitud de los golpes que aquellos bárbaros le des¬ 
cargaron sin piedad sobre sus sacratísimas y deli¬ 
cadas espaldas. De aqui infiera , quán cruel hubo 
de ser el destrozo de aquel divino cuerpo , y quán 
grande el tormento del Redentor. Viendo después 
que el Salvador debaxo del granizo de tan crueles 
golpes se está manso, k manera de un corderillo 
debaxo de las tixeras de quien le trasquila , como 
dice el Profeta, sin decir una palabra de lamento, 
sin prorrumpir en una quexa, sin salir de su boca 
un suspiro ^ se ponga a considerar quién es aquel 
que padece penas tan atroces, y tolera: tan graves 
ultrages: hagan reflexión sobre su iníiníita Mages- 
rad , su infinita grandeza , su>Infinito poder, con 
que podia en un momento destruir y aniquilar aque* 
líos desapiadados verdugos : y sin embargo, no so¬ 
lo ño tomó de ellos venganza alguna , sino que 
amándolos tiernamente, ofrecía al Eterno Padre 
aquellos mismos golpes que recibia de sus .munó^ 
por Ja salud dé ellos. Poudere la dulzucá de aquel 
divino corazón que ardia en amor pará con aquellos 
bárbaros, en el mismo a£to en que ellos ardían en 
ódio para con su Magestad >^ y que se consumía y 
" deshaciaoonun tiernoafedo acia lospecadores, que 
mas'bárbaros qüe los verdugos , le hablan de reno¬ 
var tantas veces tan Aera carnicería con los golpes 
sus culpas. Después dp estos discursos y refle- 
iddaeS, dehe.la-Valüntad desasúse' tóda en afeadlos 

Hh2 de 
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de compasión , de tan graves dolores , de amor dé 
tanta bondad , de acción de gracias de tan grande 
beneficio : pero sobre todo debe detenerse en aque¬ 
llos tres afeaos que insinué arriba, como mas pro¬ 
vechosos. Ha de reflexionar, cómo se ha portado 
en lo pasado, en los trabajos, en las adversidades, 
en las persecuciones, en las injurias , y en los ul- 
trages : y viéndose tan diverso de su Señor , debe 
concebir un vivo dolor, y llegarse de íntima confu« 
sion y vergüenza. Después ha de proponer dev no 
querer buscar jamás venganza alguna ^ de reprimir 
todo resentimiento ; de ofrecer al Señor todos los 
agravios; sino a imitación del Redentor , ha de que¬ 
rer amar k quien le aborrece , y beneficiar k quien 
le ofende. Finalmente , porque conoce su flaqueza 
y la inconstancia de su voluntad en mantener sus 
proposites; debe pedir k Dios con fervorosas sd- 
plicas su ayuda y asistencia, para que en las oca¬ 
siones le sea fiel en executar las tales determina¬ 
ciones. 

lyó Mas )l cerca de los propósitos que entre to¬ 
dos los afedos son los más importantes, conviene 
observar, que no basta hacerlos en general y en 
abstrajo ; sino que debe la persona descender k 
casos particulares que otras veces le han acaecido, ó 
que pueden fácilmente sucederle , y sobre esos de¬ 
be fixar sus resoluciones. Porque el proponer uni¬ 
versalmente asi: To no quiero vengarme jamás de 
ofensa alguna ; nó quiero encolerizarme jamás , poco 
mas ayudará en orden a la execucion, que si nada 
hubiese propuesto. Casiano hablando puntualmen¬ 
te de la tolerancia con que nos debemos prevenir, 
para recibir las. injurias y .todas áas adversidades 
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dice, que en nuestras meditaciones debemos poner¬ 
nos freqüentemente delante de los ojos, uno á uno 
todos los ultrajes, y todos los agravios que nos pue> 
den hacer nuestros próximos: que nos hagamos á 
sujetarnos k ellos con toda humildad , y andemos 
pensando en loS modos de recibirlos con toda la 
dulzura de nuestro espíritu. Propositis sibi multi~ 
modis injuriarum ^ dispendiorumque generibus ^ velut 
ah alio sibimet irrogatis , assuefaciat menUm $uam 
ómnibus , qua inferre improbitas potest , perfeda 
humilitate succumbere : atque aspera sibi quaque , & 
intolerabilia frequenter opponerts , quanta eis occur- 
rere debeat lenitate , cmni jugiter cordis contritione 
meditetur (1). Asi hacia cierto hermano nuestro 
Uapiado Ximeno, que volviendo por la tarde al Co» 
legio de Zaragoza de la Granja , donde había tra¬ 
bajado todo el dia, iba por el camino todo recogi¬ 
do en Dios , meditando distintamente todas las co¬ 
sas ásperas que podían acaecerle k su llegada, y 
abrazándolas todas con prontitud de espíritu. ¿Qué 
harías tú, andaba diciendo consigo mismo, sí ape¬ 
nas llegado al Colegio, para tomar algún descan¬ 
so 4 e las fatigas de todo el dia, te mandase el Su¬ 
perior éste'6 aquel trabajo? El Superior (le suge¬ 
ría al punto el amor propio) viendo tu grande can¬ 
sancio , no te ordenará jamás cosa tan indiscreta. 
Mas si con todo eso, replicaba él, te lo mandase, 
¿qué harías entonces? ¿Qué haría? Lo abrazaría, 
Señor, con toda prontitud por vuestro amor. Sí, 
Señor, haced que me lo impongan, para poder 
daros alguna prueba de mi fidelidad , y de mí 

amor. 
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amor (i). De aquí se seguía, que sucediendole algu¬ 
na de estas cosas arduas y repugnantes k la natu» 
raleza, pasaba por ellas con toda perfección ^ por¬ 
que se encontraba con el ánimo yá prevenido para 
recibirlas. 

Pero mas autorizado es lo que se cuenta 
de San Francisco en su vida. Hallándose un dia ei 
Santo Patriarca todo encendido en un santo ardor, 
se iba preparando para recibir qualquier afrenta y 
ultrage con heroica paciencia y mansedumbre; quie¬ 
ro decir, que se disponía en su ánimo k aceptar los 
tales desprecios, no solo con tolerancia h igualdad 
de ánimo ; sino también con júbilo y alegría : en lo 
qual puntualmente consiste la heroicidad de tales 
virtudes. Hablando por tanto con Frai León, su 
compañero, comenzó k decir con gran fervor de es¬ 
píritu ; escucha Frai León; Si nosotros llegásemos 
al Convento de nuestra Señora de los Angeles can¬ 
sados del largo viage, bañados de la lluvia,helados 
de frío, llenos de barro , y muertos de hambre; y 
locando k la puerta , saliese el Portero todo turba¬ 
do y nos preguntase, ¿quién sois vosotros? Y res¬ 
pondiendo que somos dos Frailes Menpres, él nos 
dixese: vosotros no sois de los nuestros; sino que 
me parece que sois dos vellacos y ladrones que an¬ 
dáis vagueando por el mundo, y robando las li¬ 
mosnas k los pobres: y diciendo esto, cerrase la 
puerta, dexandonos helados , empapados de frió , y 
cansados k la intemperie , sin darnos el menor so¬ 
corro : si nosotros en tal caso llevásemos todo esto 
con gusto por amor de Dios: escribe Frai León, en 

es- 
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esto consiste la perfeda alegría : quiso decir, que 
en esto consiste la heroica'mansedumbre, la qual> 
no es otra cosa que una perfeda alegría entre se¬ 
mejantes ultrages. Después fingiendo otros casos de 
mayor desprecio siguió diciendo : Y si nosotros 
obligados de la necesidad volviésemos á tocar á la 
puerta, y saliendo fuera el Portero lleno de enojo, 
comenzase a decir: Par de picaros,insolentes, im¬ 
portunos , é indiscretos, marchad presto de aquí; 
andad al Hospital, que aquí no hai alvergue para 
vosotros; y nosotros sufriésemos alegremente estas 
injurias y baldones, perdonándole de buen corazón: 
escribe Frai León, esta es la perfeda alegría. Y si 
adelantándose la noche, y hallándonos por todas 
partes angustiados y afligidos, tornásemos nueva¬ 
mente k tocar , y k. pedir alojamiento por amor de 
Dios y con lágrimas k los ojos ; y él saliendo afue¬ 
ra enfurecido con un palo nos cargase de villanías, 
y de golpes, y agarrándonos de los brazos , nos ar¬ 
rastrase -por el lodo ; y nosotros sufriésemos tan 
graves afrentas con jübilo : escribe Frai León j esta 
es la perfeda alegría. 

1^8 Nótese en este hecho que San Francisco, 
preparándose k si y a su compañero k una toleran¬ 
cia heroica en aquel ardor de espíritu , no dixo en 
general: Quiero que suframos con alegría quanto 
de áspero, y de contumelioso nos pueda suceder; 
sino que descendió k casos particulares, y se los fi¬ 
guró con las ültimás individuales y mas menudas 
circunstancias con que podían suceder; porque los 
'buenos deseos, y los santos propósitos entonces con¬ 
siguen sus afedos, y salen provechosos quando se 
conciben de esta manera. Formemos, pues, también 
' no- 
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nosotros de este modo nuestros propósitos en las 
meditaciones: asi venciendo machas veces á la lus 
de las verdades eternas aquellas repugnancias quot 
nacen de la vista del mal imaginado, nos dispon-* 

. dremos para vencerlas k la presencia del mal ver¬ 
dadero. A mas'de esto tendremos en las ocasionea 
particulares que nos sucedieren prontos los medios, 
los modos, y motivos para vencernos á nosotros 
mismos, si en la oración mental los hubiéremos yá 
premeditado y establecido en nuestro ánimo. Y k 
manera de quien juega k la esgrima en estando bien 
adiestrados en los combates fingidos de nuestra úna* 

f inacion , vendremos k estár aptos para vencernos 
nosotros mismos en los combates verdaderos. Pe¬ 
ro advierta el Direélor, que en hallando algún al-, 
ma débil que no tenga espíritu para ofrecerse ima¬ 
ginariamente k los males repugnantes, no la haga, 
exponer k las pruebas de semejantes imaginaciones^ 
sino que. bastará que proponga de hacer en las oca¬ 
siones lo que pudiere con la ayuda de Dios. 

lyq Finalmente se ha de concluirla meditacioii 
con un coloquio, el qual consiste en algunos afec¬ 
tos mas fervientes, proporcionados k la materia de ■ 
la presente meditación ^ pero especialmente en los 
ruegos , en las súplicas, y en las obsecraciones las 
mas humildes, las mas reverentes, las mas confia¬ 
das , y las mas encendidas que puedan hacerse , se* 
gun las fuerzas del propio espíritu : k fin de alcan¬ 
zar ayudas particulares, mayormente acerca de 
la execucion de lo que se ha determinado hacer. 
Porque como Jacob, de^ues de haber luchado pon 
Dios en aquella célebre noche , protestó, que no le 
dexaria, si no le daba antes su bendición: Non^i- 

mit- 
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ntlttam ta , rúsi benedixeris miM (1); a«¡ nosotros 
después de haber tratado con Dios, todo el tiempo 
de la meditación ^ no le hemos de dexar sin haber 
alcanzado de su Magestad con muchos ruegos una 
copiosa bendición de gracias , de ayudas, y una 
especial asistencia para la mejora de nuestra vida* 

CAPITULO IV. 

SE ALLANAN ALGUNAS DIFICULTADES 
que impiden h muchos el emprender ^ y h otros el 
continuar el santo oxercicio de la meditación^ 

180 Tl^üchos hai entre los seculares, que vl- 
iVX v^ totelraente agenos del santo exer- 
•cicio de la meditación, porque lo tienen por exer- 
cicio propio solamente de Religiosos, de Letrados, 
y de personas dotadas de grande entendimiento. 
Falsa persuasión, del todo' contraría k ia'experien¬ 
cia y k la razón. La meditación consfeie en el exer-i 
cicio de las tres potencias racionales ^ memoria, en¬ 
tendimiento , y voluntad: y por eso quien tiene el 
uso libre de las tales potencias, puede también loa¬ 
blemente aplicarse al uso de meditar. ¿Hai.por ven-i 
tura persona tan idiota ^víe^ no sepa eíeircitar las 
dichas potencias acerca de los negocios temporales' 
que se le ofrecen cada día? ¿Quién hai que para 
promovet los infereses pibpios no sepa alegar sus 
rázonesi? ¿[persoadirli^ '< 5 dn el' discurso? ¿ aclarar-^ 
las can/serii^anzas? ¿y haoerlás creíbles con debí-' 
das poddéraciouiesS 'i-Por*qud,‘^pites^ no podrá ha- 
;Tom.L |¡ ccr 

(i) Gene*.»». 4ff. .t>’ ' . ; - ■} 
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cer lo mismo acerca de los objetos espirituales? Es 
verdad que estos están remotos de los sentidos ^ pe¬ 
ro también es verdad que Dios con sus luces sobre¬ 
naturales los acerca al entendimiento, los hace vi¬ 
sibles, y de esta manera hace hábil a esta poten* 
cia para hacer sobre ellos discursos mui útiles y 
provechosos. Despierta también con sus interiores 
mociones la voluntad a los áfe£tos , para que pue¬ 
da fácil y santamente ocuparse en tales objetos. De* 
cidme , ¿qué dodrina tenía una Catalina de Senai, 
una Teresa de Jesús, una Rosa de Lima, úna Mag¬ 
dalena de Pazzis , y mil otras Vírgenes que no ha¬ 
blan tenido otro estudio en todo el discurso de su 
vida que manejar la aguja y la; rueca ,y el uso? ¿Qué 
dodrina poseía un San FranciscO;de Paula , un San 
Francisco de Asis,' un San Diego,lego Francisúá- 
no , y tantos otros , que apenas habían puesto ja¬ 
más los pies en las escuelas para aprender las le» 
tras humanas? Y con todo eso sobrepujaron en la 
prádica de la oración mentaLá. los ingeoios más 
elevados ,,y a los Letrados mas ilusues : antes tras? 
pasando los términos de la simple meditación, su¬ 
bieron á los mas ahps grados de la: divina contem¬ 
plación. La razón,porque el buen éxito de las 
meditaciones, depende de la,gracia/divina , para Ja 
qual es mucho mejor disposición una buena volun¬ 
tad , que un elevado entendimiento , y un saber su-, 
blime : .copio dice, 3 anta;T^esa en esuá palabras: 
Prffí? la (lual mjs^ jnfiefiiiter fütriM 
no solo amor, (;[)., Ninguno,^ pues, por falta de doc^ 
trina 6 d.e talentos naturales-^se iretraiga dei^zer- 

■ ci¬ 
to S. Tber. Faodac. c. 14. . .. . .1 ‘ { ) 
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cicio de mediiar cada día alguna verdad de nues¬ 
tra santa Fé (si no fuese alguna persona mui ruda:' 
yá que á estas , como he dicho otra vez, suple Dios 
con su gracia en las oraciones vocales) : vaya de¬ 
lante de Dios con profunda humildad, y con una 
viva confíanza en él: y Dios con sus socorros so-, 
hrenaturales obrará en él, lo que por su ignoran¬ 
cia no supiere por sí hacer. 

i8i Otros hai que emprenden la prádlca de 
meditar diariamente los Novísimos, la Pasión del 

Redentor , ú otra verdad sobrenatural. ¿Pero qué?’ 
Experimentando después en este modo de orar mu¬ 
chas y freqúentes distracciones, y una grande in¬ 
constancia de mente, desmayan, y pierden el áni¬ 
mo , y creyendo desproporcionado este santo exer- 
ciclo h. sus talentos , lo dexan y abandonan. Para 
que estos queden desengañados , es necesario ^ que 
entiendan en dónde está la falacia de su engaño, 
distinguiendo dos suertes de distracciones que pue¬ 
den suceder en tiempo de sus meditaciones: unas 
son voluntarias y culpables; y ctras involuntarias, 
h inocentes. Si las distracciones que experimentan, na« 
cen, ^ de la inconstancia de la fantaia, ó de la en¬ 
vidia del demonio , que despierta en su-mente ima¬ 
ginaciones importunas para perturbar la quietud , h 
i^npedtr el fruto de siis oraciones , y no son queri¬ 
das, ni aceptadas de ellos^ no tienen razón alguna 
de desanimarse^ porqué dice Sato Tomás , que se¬ 
mejantes distracciones no impiden que la medita¬ 
ción-sea hecha con espíritu , y que sea santa y me- 
Dicendum quod in spiritu^ S veritate orat^ 
qui ex instin&u spiritus ad crandum acceJity 
etiamsi ex attqua infirmitate mens postea evage~> 

lia tur 
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tur (i). Sab Agustín: nos asegura que estas ínvoíuti- 
tarias distracciones no quitan a la oración el fruto 
que se pretende sacar. Psalmis , & hymnis , cum 
orm Deum ^ boc versetur in carde y quod profertur 
iff ore ; evagatio verh mentís , qua sit prater pro-- 
pasitum , oratimis frufium non toUit (2). Y Casia^ 
no para consuelo, de «staá almas afligidas, llega 
á decir , que no hai espíritu tan fervorosa eleva* 
do , que k vecésrnasea asaltada en sus oraciones 
de estas vanas imaginaciones, y trasportado con et 
pensamiento de las cosas celestiales k las terrenas. 

tantum spiritus potuit unquam retiñere fervo^ 
rem^ üt non interdum lubricir cógitationibus: ab tpsa 
^oque oratíonis intentionetranslatus-y repente h ca- 
lestibus. ad terrena cormetit (3)? Y San Agustín aña¬ 
de demás ^ que ni aun el Santo David ^ aunque tuvie¬ 
se tan alto comercio con Dios en la oración, esta¬ 
ba exénto de las distracciones: pues él- mismo con-, 
£esa que se veía obligado de ir trás de su corazón,, 
que en tiempo de la oración huía de él para con¬ 
ducirlo á Dios. Diceret anúsquisque sibi contingerey. 
ÍB alteri non contingere ( hoc est, pátí mentís dis— 
tradiones orando) nisi inveniremus in scripturis Det 
David erantem quodam loco ^ & dicentem: Quoniam 
inveni , Domine , cor metm y ut orarem ad te^ Inve- 
ñire se dixit cor suum , quasi soieret ah éo fugercy 
í? Ule sequi quasi fugitivum y& non passe compre— 
hendere y & ctemare ad Dominum í Qaoniam cor- 
nteum dereUquit nie -{q); Si las distracciones , pqes, 
que la persoaa padece en ^us meditaciones y.aaní*^ 



(i) S. Ttioni. a. a. q. 8^. art. ad r. (a) Agiust. lib. aent. PP. 
t3) Caasko. col. 33. c. 7. (4) S. Agust. in Psalm. 8$; 
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que sean freqüentes , no son voluntarias; ¿qué^mo- 
tivo tiene de acobardarse y caer de ánimo, y de 
abandonar un exercicio tan santo, tan útil y devo¬ 
to : quando estos involuntarios pensamientos no des-^ 
agradan á Dios, no privan del mérito k la oración, 
no le quitan el fruto, y son también comunes k las 
personas mas santas , y mas elevadas en-Dios? 

' 182 Mas si las distracciones fueren voluntariás 
y pecaminosas, (como sucede k quien en tiempo de 
ia meditación las busca por huir del tédio: 5 vi¬ 
niéndole improvisamente , los abraza, se detiene, y 
advertidamente se apacienta de aquellas inútiles y va* 
ñas representaciones): ni aun en este casó deberiade¬ 
ntar las acostumbradas meditaciones ^ sino áUtes cor¬ 
regirse y enmendarse de semejante falta , y prose¬ 
guir constantemente en la meditación. Y asi como* 
si alguno comiendo comete freqüentemente peca¬ 
do de destemplanza , no por eso debe dexar de co^ 
ñier con perjuicio de la salud , 6 dé la vida , sino 
enmendándose de aquel defedo., debe tomar como 
los otros a los tiempos debidos el necesario alimen¬ 
to : asi el que acostumbra k faltar en las medita¬ 
ciones, consintiendo con advertencia k los pensa¬ 
mientos distradivos de la mente ^ no debe dexar las 
meditaciones con daño de su espíritu ; sino des¬ 
echando las distracciones , debe aplicarse en ade¬ 
lante %on mayor atención k la consideración de las 
máximas etériias; 

183 La una y otra especie de distracción fue 
mostrada en Vision al Abad Macario , para nuestra 
insftuccíon y reglamento, como se refiere en las vi¬ 
das de lós Padres (i). Se presentó una noche el de- 

mo- 

' (i) láb. «eat. FP. §.3p» 
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nionio á la celda del siervo de Dios en forma de 
Monge , y tocando á la puerta ; levántate , dixo, 
Macano , y anda k la Iglesia en donde yá se jun¬ 
tan los Monges k hacer oración. £1 santo hombre 
conoció con luz de Dios , que aquel no era lo que 
mostraba ser ; sino que debaxo de aquella mentirosa 
apariencia de Monge estaba escondido un verdade¬ 
ro demonio ; y por eso levantando la voz : Ha fal¬ 
sario , le dixo, ha mentiroso , ¿y qué tienes tú que 
hacer con la oracíoni ¿Qué tienes tú que hacer 
con la junta de los siervos de Dios % Entonces res* 
pondió el demonio: ¿Y no sabes que; los Monges 
no hacen pracion sin mí? Si no lo sabes , ahora lo; 
verás con tus mismos ojos. Fuese, pues, el Santo- 
Abad a la Iglesia , porque en la realidad yá era la 
hora en que se juntaban los Monges para pasar el 
testo de la noche en cantar Salmos, y en devotas, 
contemplaciones. Llegado allá, se puso en oración^ 
y comenzó k rogar k Dios que le hiciese conocer si 
era verdadero aquello de que se habla gloriado el 
demonio acerca de la oración de los Monges: Quan* 
do de improviso vió toda la Iglesia llena de negri¬ 
llos , que k manera de ratones andaban velozmente 
de esta parte , y de la otra. En comenzándose des¬ 
pués k cantar Salmos en el coro, vió , que algunos 
de aquellos negros ponisn un dedo en la boca de al* 
gunos ^onges ; y estos luego abrían, la boca y bos* 
tezaban: que k otros les ponían dos dedos sobre los 
ojos, y ellos los cerraban al punto, baxaban la ca¬ 
beza y se adormecían: y k otros hadan otros di¬ 
versos insultos con que les perturbaban el sagrado 
canto. Acabado el rezo de los Salmos , se pusieron 
todos en oración mental*' Y entonces vió San Ma¬ 
ca* 
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cario que aquellos feos etiopes se transformaban, 
quien en forma de muger en ademán de ser galan¬ 
teada ^ quien en figura de albañil en ado de fabri¬ 
car una casa ; quien en forma de pasagero pronto 
para hacer viage ; y quien en otras extrañas formas 
y apariencias : vio mas, que habiéndose transfigu¬ 
rado de varias maneras, se ponian á la presencia dé 
los que meditaban, para ser vistos de ellos debaxo 
de aquellas vanas semejanzas. Pero observó el San¬ 
to que apénas comenzaban los demonios á-formar 
aquellas importunas representaciones k los ojos de 
algunos Monges , quando al punto se ponian en hui> 
4 a; ni se atrevian mas á acercarse a ellos , antes ni 
aun á pasar por delante. Al contrario delante de 
otros se detenian largamente a representar aquellos 
vanos fantasmas; y les saltaban encima, bailaban k 
su contorno, y tomaban k costa de ellos un vil en-' 
tretenimiento y recreo. Acabada la oración llamó 
k si Macario k todos los Monges , y les preguntó 
uno k uno , qué cosa les hubiese pasado por el pen¬ 
samiento en tiempo de la oración mental; y halló' 
que todo lo que él había visto que formaban los de-i 
monios por defuera , les había sido representado de' 
los demonios allá dentro 5 y que los demonios ha-' 
biañ huido precipitadamente de todos aquellos que 
hablan desechado prontamente sus vanas represen¬ 
taciones ;y que sé habían entretenido, para burlar^ 
l6s y mofarlos ycOft todós ¡aquellos qué habían deté-' 
nido voluntariamente su mente sobre las imagina¬ 
ciones impropias ^ y pensamientos distraélivos. 

184 De aquí se ha de inferir , quánta verdad- 
se» lo que dice Casiano , que es imposible que nues¬ 
tra mente no padezca en la oración algunas dáa- 

trac- 
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tracciones, no pudlendo Impedir nosotros que noí 
éntre el demonio en nuestra imaginativa para des* 
pertar la especie de éste ó aquel objeto ^ pero está 
^ en nuestra tqano el rechazar semejantes imagina^ 
clones después de levantadas: de manera , que no 
nos sirvan de daño, ni disminuyan un punto el mé* 
rito y fruto de nuestra meditación. Mentem quidem 
^on interpellari cogitationibus , impossibile est ; 
cipere vero eos , sive respuere , omni studenti possU 
hile est. Quemadmodum igitur ortus earum jnon om-^ 
nitnodé pendet h nobis , ita reprobatio , Q elegió con-’ 
sistit in nobis (i). Por eso ninguno debe desanimar¬ 
se, ni dexar el uso de meditar por mas que seam 
importunos y continuos los pensamiensos distradi- 
vos que le apartan de Dios ; sabiendo que no pue¬ 
den estos, queriendo estár él sobre sí, quitarle et 
provecho que quiere sacar de tan devoto exercicío» 

. 185 Pero lo que puede ayudar mucho k la per«, 
sona espiritual , para impedir estas molestas va* 
gueacíones, es la presencia de Dios hecha con la: 
mayor firmeza y viveza de fé que le sea posible^ 
porque si estando ella a la presencia de su Princi¬ 
pe , no osarla, como dice San Basilio, revolver los 
ojos k éste, 6 k aquel objeto , sino que se conten¬ 
dría delante de él con la debida atención y com*i 
postura: ¿quánto menos se atreverá k vaguear coi» 
la mente en pensamientos terrenos, quien cree con 
viva fé, que se halla en la presencia de aquel gran 
Dios , que penetra con su vista la mentcr y el cora¬ 
zón? Si enim Principem aliquis , aut Prasidem in- 
tuens , & cum eo loquens , oculos ab eo dimovere non 

(i) CSusian. col. i« e. 17. ^ ' 
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líotet ! gni iwn tándem credibüius est Inténtam men- 
tem babitnrum ilhim , qtA Deo preces adbtbedt , in 
eum , qui scrutatwr corda , & cogitationes (i) % 

186 Mas si no obstante estas diligencias , vi** 
niere el demonio á ponerle en la mente imaginacio* 
Bes de cosas mundanas, vuelva al punto la persona 
k la presencia Dios, y confúndase delante de su 
Magestad de aquella su irreverencia, bien que in* 
voluntaria, y de este modo vuelva á conducir k 
Dios (como hacia el Santo David) su corazón in¬ 
constante y fugitivo. Y asi como Abrahán , como 
dice San (^egbrio , apartaba prontameilte aquellas 
aves de rapiña que se arrojaban sobre la vídima, 
quando él estaba en el ado de sacriñcarla al Altísi¬ 
mo : asi en comenzando en tiempo de la oración 
mental k revolotear por la mente estos pensamien¬ 
tos importunos con que tienta el demonio de robar¬ 
nos parte de aquel sacrificio que estamos haciendo 
entonces a Dios de nuestro corazón 4 arrojémoslos 
prontamente de nosotros, con volvernos a la pre¬ 
sencia de aquel Dios k quien estamos ofreciendo en¬ 
tonces en holocausto nuestros afedos. Nam sape in 
ipso orationis sacrificio importiirue se cogitationes 
ingerunt ^ quce boc rapere , vel maculare valeant^ 
quod in .nobis Deo flerstes immolamus. Unde Abra^ 
bam , cum ad oecasum solis scterificium (^erret ^in^ 
sustentes aves pertulit , quas studiose , ne oblatum 
sacrificium raperent , abegit, Sic nos cum in ara cor- 
dis bolocaustum Deo ofierimus ^ ab immundis boc vo- 
Iwribus custódiamus , ne- waligni spirüñs , & per¬ 
versa cogitationes rapúrnt , quod tnens nostra ^er-» 
. Tom. i. Kk re 

(<} S. Basil. SegtiL brcvio^ 
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re se Domino: utittter speratr {í). Y si cien veces 1 « 
sucedieren en. la misma meditaGÍon estos desvíos, 
torne cien, vecessin desanimarse un punto , a me¬ 
terse con. humildad en la presencia de Dios , y á 
tomar el hilo de sus devotas, oonsideraciones.. De es* 
ta suerte su oración mental,. á: pesar de todas las 
distraccionesserá muL agpadable á. Dios, y mui- 
fructuosa, á su. espíritu.. 

cAPIT una v: 

SE ALLANAUOTRASDOS DIFICULTADES 
. que:apartan.^Ltmcbos'del: exercicio yá-empreña 

4 Üda. de: meditar.^ 

( 

-18;^ OE'enciKirtTanpersonas espiritualés tan dí- 
biles', que mientras sienten:en sus medi¬ 
taciones un cierta afedo- dulce y agradable , las 
freqüentan y alargan, y no querrían apartar jamás 
la. mente de aquellas consideraciones que les engen¬ 
dran en sus corazones'una devoción tan deleitable.- 
Mas si después seca Dios la fuente de estas conso¬ 
laciones sensibles ,. y las dexa en sequedad de co¬ 
razón,.en tinieblas , en obscuridad, y en desola¬ 
ción' de espíritu:,. pierden toda, iá estima y afedo' 
ár la. oración: mentaI,.pareciendoles:que aquellas'ora- 
cionea secas hechaa sin pasto dé devoción sensible, 
arada valen en los ojos: de Dios, y nada, sirven para 
su provecho rantes pasan adelante á creer que aquel 
Biedítar árido: y seco sea un perder, tiempo 5 y que' 
podrían ocuparse mejor en otra cosa , y con mayor 

. . apro- 

P). S. 6reg. Moral, lib; itf. c. ipi > 
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aprovechamientoy .ei^jía^as de «stas falsas Idéas, 
6 dexan .este santo exercicio., 6 lo abrevian , h se 
ocupan en él con mucho descuido. Estos debenacor- 
darse de lo que dixe con Santo Tomás en el primer 
capitulo de este artículo .^ es á saberque ia subs¬ 
tancia de la verdadera devoción Jio está en el sen¬ 
tido , sino en la voluntad pronta k los ados de ob¬ 
sequio, de honor,, y .servicio de Dios : el afedo 
sensible y suave que de estos ados prontos .de la vo¬ 
luntad redunda a veces a la parte inferior., y se ha¬ 
ce sentir «con .dulzura., es un mero accidente .de la> 
devoción, el qual., que lo haya o no lo haya ^ na¬ 
da importa. La oración que Jesu-Christo hizo en el 
Huerto de Gethsemani , fue una oración en sumo- 
grado árida y seca ^ antes llena de tédios,, de me-- 
íancolias., y de mortales desmayos: y con todo eso 
fue una oración la mas devota , y la mas meritoria, 
que jamás se haya hecho en el mundo; porque si 
bien orando el Kedentor en presencia de su Eterno 
Padre , no . experimentaba algún afedo sensible que^ 
le confortase ; con todo eso se conformaba con gran 
prontitud de voluntad con el beneplácito de su di¬ 
vino Padre , y se ofrecia pronto á padecer y morir 
por la salud del genero humano. Asi, si hallándo¬ 
se un alma en sus meditaciones.mas seca que una 
piedra, se conforma sin embargo con el querer dK 
vino, se humilla en la presencia de Dios, persev'e- 
ra constantemente, y hace secamente aquellos pro¬ 
posites, aquellas súplicas , y aquellos otros afec-> 
tos que acostumbraba hacer sensiblemente en sus 
oraciones dulces y regaladas,; está ella llena de de-, 
vocion substancial, por mas que le parezca estár to¬ 
talmente vacía de ella. Antes estas meditaciones se- 

Kk 2 cas 
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cas suelen ser al alma (si hace su debér) de mayor 
mérito que ciertas otras meditationes llenas de afee* 
tos , y;colmadas de espirituales consuelos^ porque 
sujetándose en su oración penosa k la voluntad de 
Píos, humillándose , ofreciéndose, rogando, supli¬ 
cando , y ayudándose de varios modos, debe nece- 
sariamente hacerse violencia á si misma para ven¬ 
cer la repugnancia de la naturaleza árida y descon¬ 
solada. Por lo qual los ados de la voluntad , en loa 
quales está todo el xugo de la devoción y del méri¬ 
to , salen mas fuertes, mas intensos, y mas mérito-^ 
ríos: y por eso si en las tales meditaciones secas sé 
consume el cuerpo, se engruesa el alma ; y si la par¬ 
te animal se debilita, se hace mas vigoroso, y maa 
robusto el espíritu. 

188 En confirmación de esto referiré las pala¬ 
bras que dixo Dios un dia k la virgen Santa Ger¬ 
trudis , y las trac Ludovico Blosío. Vellem eleStis 
meis persuasum esse , quod eorum bma exercitia , i? 
opera omnino placent , quando ipsi serviunt expensis 
suis, lili aütem expensis suis mibi servitium pras-~ 
tant , qui ñcet saporem devotiords minime sentiant^ 
fideliter tamen , üt possuñt , orationes , alia pia 
exercitia sua paragunt , confidentes de pietate tnea^ 
quod ego libenter , <S? grate suscipiam{i). Querria, 
dixo Dios a la dicha Santa , que mis escogidos se 
persuadiesen esta verdad, que á mí me agradan 
mucho sus oraciones y buenas obras , quando ellos 
me sirven k sus expensas propias. £1 servirme k sus 
expensas consiste en esto, que no sintiendo ellos 
afedo alguno de sabrosa devoción, sin embargo ha¬ 
gan 

(i) Blos. olonít. s'pírií. c. 3. ¿ ^ 
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gan fielmente sus oraciones y piadosos exercicios del 
mejor modo que pueden ^ y se fien de mi, que todo 
lo aceptaré de buena gana por mi bondad. Aquí 
añadió el Señor las siguientes notables palabras: 
P/eriqüe sunt , quihus si sapor , & consolatio intema 
ctmcederetur ^ non eis prodesset ad salutem , é? meri- 
tum ipsorum valde minueretur. Sepas, Gertrudis, que. 
la mayor parte de las personas pías son tales, que 
si yo les diese sabor y consolaciones de espíritu, no 
serviría esto para su salud i y en lugar de aumentar 
so mérito, lo ’disminuiria mucho. Qoán cierto sea 
esto, lo muestra mili mucho cada dia la experieo'^ 
cia , quando vemos que gran parte de las personas 
espirituales se sirven de las consolaciones que Dios 
les dá , ó para apacentar el amor propio , pegan-‘ 
dose á ellas ; 6 para criar una cierta vana cúmpla-^ 
cencía, pareciendoles que están mui adelantadas eit 
las virtudes que exercitan, no por hábito adquirido^ 
sino por impulso de la gracia sensible; ó para dár 
fomento a la soberbia, prefiriéndose h otros que no 
los ven obrar con sémejánte fervor. Y por eso seme¬ 
jantes sensibilidades , aunque engendradas de la di— 
. vina gracia en sus corazones, les salen tal vez da¬ 
ñosísimas por su culpa. No haya, pues, quien baga 
poco aprecio de las meditaciones áridas , secas ^ y 
tenebrosas , ni quien las abandone como inútiles e 
infruétuosas: pues estas tal vez suelen salir mas úti¬ 
les , seguras, y meritorias, que las meditaciones sa¬ 
brosas ^ y llenas de consuelos. 

189 Hai otros también qne de la sequedad que 
sienten en sus meditaciones, sacan la necia conse* 
qüencia de ser abandonados de Dios \ porque no sin¬ 
tiéndolo yá en el corazón y se persuaden que se ha 

re- 
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retirado del todo ,de .ellos ^ y les ha vuelto las espal* 
das ; por lo qual tambiea estos /aciÍQiente se indu* 
cenÁ dexar sus acostuoibradas meditaciones. Ha lle¬ 
gado k sucederme el encontrar quien por .este tan 
ftívolo tnotivo .se habia precipitado en el abismo, 
de una total desesperación* Hstos tales están tan .le-^ 
jos de. .la verdad , que antes la ae9uedad, las deso* 
laeiones, la obscuridad «y tinieblas, son las .mas 
veces señal de un especialísimoamor .que Dios tie¬ 
ne al Rliua^ queriéndola levantar por estos tnedips .k. 
^ñ igrado^de may or perfección., y tal yez al don .de 
una :ma.s..alt.£l y mas favorecida praclon. .Para que se 
entienda el .modo con que sucede esto, se ha .de sa*. 
Jber que Dios suele tener con las alnias .esta conduc¬ 
ta t en^l principio de la.via espiritual les dámuchos 
.consuelos«sensibles, y tnucha suavidad, a fin de ce* 
barlás? con. aquella d.ulsura para ,su santo servicio, 
y despegarlas de los deleites del inundo, y .a.ninsar— 
las .a la oración y k la prádica de las christianas 
virtudes, como hacia «el\Apostol ,k los de Corinto.^ 
Tamquanhp^arfvulis^Mi CbrtstQ Jac vobis pfijtum 4 edi^ 
non g^ctífn , ’nondüitm finim poteratis .; .sed me nmp 
quidem'poteftisadhüc .enim jcamales estis (i). Co¬ 
mo k niños de Jesu-Christoles dice San Pablo, os. 
he priado don la leche dulce > yno con, manjar du¬ 
ro^ porque siendo tiernos en el espíritu , no erais 
capaces de un sólido alimentoy ni aun ahora lo 
sois. Mas quando yé Dios después que el alma es¬ 
tá bien fundada .en la resolución de .servirle;, y que 
no. volverá tan fácilmente k apacentarse con las ce- 
Inillas de .Egypto: entonces retira de ella la dulzu- . 

ra 
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Til de la gracia y la priva de aquel sabor y fervor 
sensible que antes experimentaba en sus devotos exer- 
cicios 5 y esto a fin de que habiéndose yá desasí* 
do de los placeres carnales y se despegue también 
de los deleites espirituales ^ y comience k obrar e! 
bien, no por gusto, sino por verdadera jr sólida vir*? 
tud: k fin también’de perficíoiíar'sua mismas medi-^ 
taciones, traspasándola por medio' de estas penosas 
desolaciones de las dulzuras espirituales del senti¬ 
do k las nobléa inteligencias del espíritu, como di¬ 
ce Isaías : Quenf docebít scíentiam'i Quem inteilíge- 
re' facíet ' aUditum ^ abta^atos' d ¡aGte , aliulsos' ab' 
nberibus. ¿A quién dará Dios la‘ cientia y ía inte¬ 
ligencia de las cosas' divinas , dice el Profeta , si- 
lío If aquellos que están yd destetados de la leche' 
de las sensibles consolaciones? Y de hecho con di¬ 
ficultad se encontrará álgUná alma santa que no ha-- 
ya pasado por el trabajo* de una larga sequedad, 
y por medio de ella no' haya sido refinada de 
Dios- enr la’ - virtud y só'bíimada> á mas alto* grado' 
de oración;- , i - i 

* rpo’ Explicaré todo’ esto' cOn' tina"' bella’ Vi-- 
sión (1) : una Santa Matrona asistía al santo Sacri¬ 
ficio de la Misa k' que estaban' presentes también 
tres devotas m'úchachas;- Después^ de la consagra¬ 
ción y’ elevación’ dé la'Hostta'i v4ó sobre' el altar a 
Jesu-Christo^ niño' con' el- rostro' todo r'esplandecien-í 
te y luminoso; Poco después le vió baxar del Al- 
tar, y que ^ iba' presuroso k donde estaban aque— 
üás tres doncellas, ¿legado a'ellas', extendió el bra¬ 
zo aí cuello de láf utfa- y y' cOn tiernos* abrazos la 
apretó a su- seno : le- diá muchos ósculos , y le hi- 
' • ■ - . • SÍO;’ 
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zo mui amorosas caricias, A otra le ]evant($'el've¬ 
lo de la cara, quanto bastaba para que ella pudier 
se verle y aficionarse coo su vísta. Acercándose des¬ 
pués h la tercera, la tomó con una mano , y con 
la otra comenzó k darla .bofetadas en el rostro «.ya 
golpearla con los pies. Hecho esto, se volvió el di? 
vino niño al Altar, y habiendo subido sobre su mo- 
sa 9 desapareció la visión. Quedó atónita la Matro¬ 
na ^ esta vista) y juntamente deseosa de saber el 
slgnifieado de aquellos diversos tratamientos, que 
Jesu-Christo habla hecho ^ aquellas devotas door 
celias. Oyó el 3 eñor su buen deseo, y con locución 
interna, clara, y expresa, comenzó a decirle: Qua 
la primera doncella era un alma dóbil h inconstan¬ 
te, y que le hacía en la oración muchas cariciaSi 
porque de otra suerte, le habría vuelto presto las es¬ 
paldas y tornado Ips placeres del siglo. Qué la 
segunda era menos .débil, y por eso para mantener¬ 
la en su servicio , bastaba que la diese alguna no¬ 
ticia clara de si, y al^n.pasto,de dulce afe^o en. 
sus acostumbradas oraciones, Pero que. la tercera 
era su querida Esposa-v porque no obstante qual* 
quiera ama.rgigra de sequedad , aspereza y trabajo^ 
con que la aHigia ). estaba siempre constante en si|. 
servicio , y persistía siempre fiel en su anior, . . ; 
A ¿Quién oyéndola narración, de la predi- 
cha visión , nq habría .creído que la primera Virgen, 
tan acariciada del divino hliño, no fuese un a^a. 
mui escogida j que la segunda tratada de ^e,su-! 
Christo con-modos .tan amigables , np fuese un al¬ 
ma de mucha, pierfeccipn .j y ique la tercera golpea¬ 
da cpn tanta .aspereza ) .no .fuese un .alnia reproba^ 
y y i rechazada dcl diviap Infante? Y «¡n embargo 
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no fue asi: antes aquellas que recibían favores en 
la oración, eran las menos perfedas ; y la que pa¬ 
decía amarguras de espíritu, era una Santa. Tan 
cierto es, que las sequedades que suceden en la me¬ 
ditación son de ordinario señales del amor que Dios 
tiene al alma, y no de abandono como algunos ne¬ 
ciamente se persuaden': queriendo el Señor por es¬ 
tos medios amargos, y desabridos conducirla á mas 
alto grado de perfección, y aun tal vez de con¬ 
templación. Ninguno desconfíe, pues, ninguno se 
desanime, ninguno desespere por semejantes deso¬ 
laciones , ni por causa de ellas se induzca jamás k 
dexar las acostumbradas meditaciones ^ sino que 
procure cada uno en tiempo de semejante sequedad 
de espíritu proceder con confori^idad , con humil¬ 
dad , con paz, y con constancia, sabiendo las gran¬ 
des ventajas que de esto le pueden provenir. 

192 La otra dificultad que retarda a algunos 
de proseguir en la prádica de la santa meditación, 
son las tentaciones. No hai cosa que mas desagra- 
'de al demonio, que un alma dada k la oración men¬ 
tal ; porque sabe el gran bien que de ella le resul¬ 
ta ^ y perseverando ella constante, desespera el ma-' 
digno de cogerla en su red. Por eso ingiere mil pé¬ 
simas sugestiones en la mente de quien medita, y 
usa de mil artes y estratagemas, para apartarlo de 
uh tan Util y devoto exercicio. A algunos en que¬ 
riendo recogerse para Dios , les pone fantasmas im¬ 
puros en la mente: a otros pone pensamientos con¬ 
tra la Fé ; en otros despierta espíritu de blasfemias^ 
en otros escrúpulos, en otros desconfianzas, y en 
-otros mil pensamientos turbulentos , h inquietud de 
pasiones. Mas no debe, dice San Basilio , aeob^r- 

Tom. L L1 dar- 
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ciarse la persona espiritual por semejantes molestias, 
y mucho menos abandonar las meditaciones , co¬ 
mo que ellas fuesen la causa ^ sino que ha de com¬ 
batir generosa por amor de aquel Dios, en cuya 
presencia yá se halla, hasta que viendo el Señor su 
constancia, y complaciéndose, se mueva á piedad 
de ella , y con un rayo de su divina luz disipe aque¬ 
llas tinieblas, y turbaciones diabólicas, de que 
siente ocupada su mente y. su corazón. Quod si fia- 
gitiosarum cogitationum vis vebementior insurgat^ 
nec sic quidem dejiciendus est animus , ñeque suscep^ 
ta certamina ex dimidia parte confeEla derelinquen- 
da , sed eo usque obfirmate perdurandum , quoad 
I>eus , perspe&a nostra eonstantia , gratia Spiritus 
SanSi nobis affulgeat (i). 

193 Estando un dia Santa Erigida molestáda 
de graves tentaciones en tiempo de su oración, le 
apareció la Virgen Santísima, y la dixo las siguien¬ 
tes palabras, referidas del sobrecitado Blosio: JHor- 
bolus expiarator invidus quarit impediré bonos ^ dum 
orant. Tu vero Filia ^ quantumcumque tentatione pul- 
^eris Ínter orandum , persiste in desiderio , vel bona 
volúntate , & conatu sandio , sicut commode potes\ 
quia desiderium & conatus tuuspius reputabitur pr» 
effeCtu oratiottis, Etiamsi pravas , & sórdidas cogí- 
tationes qute cordi tuo incidunt , ejicere non poteris, 
tamen pro illo conatu coronam in cáelo recipies : ita 
tibi proderit illa molestia , modo non consentías ten- 
tationi , sed tibi displiceat quod indecens est (a). El 
demonio, dixo la Virgen Santísima á esta Santa, 
envidioso del,bien de otfos , anda siempre dando 

vucl- 
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vueltas para impedir la oración de las almas bue¬ 
nas. Pero tú , 6 hija , por más que bramen furiosos 
al rededor de tí los demonios con sos tentaciones, 
persiste constante en la buena voluntad y deseo de 
orar, y procura con todo esfuerzo *de hacer lo que 
puedes; porque el mismo santo deseo de orar , el 
mismo conato y las mismas industrias que pones 
para orar, devotamente , serán el fruto de tu ora¬ 
ción. Y aunque no pudieses desechar aquellos pen» 
samientos sucios , h inmundos, que el demonio te 
pone en el corazón; con todo eso por aquel esfuer¬ 
zo que hubieres hecho para alejarlos , y para man¬ 
tenerte en la presencia de Dios , recibirás en el Cie- 
- lo una corona de inmarcesible gloria. De esta ma¬ 
nera las mismas molestias de las tentaciones que te 
asaltaren en la oración, te serán de grande ayuda; 
con tal que tú no les dés algún consentimiento, si¬ 
no que te causen disgusto. Reflexione seriamente so¬ 
bre estas palabras qualquiera que padeciere tenta¬ 
ciones en tiempo de sus meditaciones; y de la doc¬ 
trina que sugerid María Santísima k su querida Bri<>^ 
gida , tome ánimo, y regla para portarse , como 
debe , entre semejantes contrastes, para ser fiel á 
Dios. 

194 Ni contento el demonio de molestar con su¬ 
gestiones interiores k las almas devotas, para apar¬ 
tarlas de la Oración mental, se ingenia también k 
veces, para aterrarlas con ruidos exteriores, y con 
vistas espantosas k propositó para causar terror: pa¬ 
ra que ellas atemorizadas corten k lo mejor el hilo 
de sus santas consideraciones, y pierdan el fruto. 
Guárdese , pero , .el que padece semejantes moles¬ 
tias y de ceder el campo al enemigo con retirarse de 
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la oractofi;, aterrado de sos vanos espantajos , por¬ 
que de otra suerte, viéndose él vidorioso, volve-^ 
ría freqüentemente k hacerle semejantes insultos. 
Aprenda de los Santos, que asaltados de los ene¬ 
migos infernales*de mil maneras espantosas, persis¬ 
tían en sus devotas meditaciones con invencible 
constancia ; y asi obligaban al demonio a huir de 
ellos confuso y avergonzado. Leese de Santo Do¬ 
mingo (i), que orando en la Iglesia , envidioso el 
demonio precipitó desde lo alto una grande piedra 
que hizo retumbar todo aquel Templo, y pasó tan 
cerca del Santo, que llegó k tocarle los cabellos. 
Mas el Santo no se movió un punto , como si una 
piedra hubiera caído junto k otra. Por lo qual con¬ 
fuso el demonio, k vista de tanta constancia , hu¬ 
yó con gtande estrépito. De San Francisco de Asís 
refiere San Buenaventura (2), que el enemigo para 
apartarle de sus contemplaciones , y ponerle en hui¬ 
da , movía algunas veces estrépitos horrendos so¬ 
bre el techo 4 ^ la Iglesia, 6 de la pieza en que es¬ 
taba orando.y le hacia resonar en los oídos mugi¬ 
dos de. toros , .rugidos de leones, bramidos de osos, 
ahullidos de Ipbos pero él-intrépido : venid , les 
decía , venid , pues, k golpearme , y hacer de mi 
cruel destrozo, si tenéis licencia. Pero aun es mas 
admirable lo que.-cuenta San NUo(3)de aquel Mon- 
ge, que arrojado de los demonios por el aire, k 
manera de una pelota de juego, con todo eso no.in- 
terrumpsó su oración, hasta que la hubo entera¬ 
mente cumplido, O lo que se refiere en.la Historia de 

r , mies- 

(1) Theod. de Apol. in vita c« (i) S« Boflav» ia vita ejos» 

(3) S« Nilo de crac, c. 403. . ' 
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nuestra Compañía (i) de aqu.el Religioso por nom¬ 
bre Bernardo, que no se apartaba de su oración, 
aunque el demonio en figura de horrible serpiente 
subiéndole por el vestido hasta el cpello , y de aquí 
metiéndosele por dentro de la camisa , se le enros¬ 
caba por el cuerpo, y le apretaba sobre las desnu¬ 
das carnes por toda la cintura. Si quisiera referir las 
visiones horrendas con que el demonio se ha pre¬ 
sentado á los ojos de los siervos de Dios mientras 
oraban , tendría mucho que decir, estando llenas 
las Historias de semejantes apariciones espantosas. 
Me ceñiré por tanto a lo que cuenta San Gerónimo 
de San Hilarión en su vida. Interdum orantem lupus 
ululans , vel vulpécula ganniens transilivit , psallenr 
tique gladiatorum pugna speCtaculum prabuit , & 
unus quasi interfeStus , & ante pedes ejus corruensy 
sepulturam rogavit. Oravit semel fixo in terram ca~ 
pite , & ut natura fert hominum , abdudta ab oratio- 
ne mens nescio quid aliad eogitabat» Insiliit dorso ejus 
festinas Gladiator ^ & latera ejus calcaribus^ cer-^, 
vicemflagello verberansí eja, inquit: cur dormis’i 
cbacbinnansque desuper ^ cum defecisset , an bor~ 
deutn vellet accipere , sciscitabatar. Cuenta el San¬ 
to Dodor , que mientras San Hilarión hacia ora¬ 
ción , el demonio se le aparecía en forma de lobo, 
que ahullaba, ahora en forma da zorra que gruñía: 
y una vez se le esquadronó delante de los ojos el 
atróz espectáculo de los Gladiatores ; y le pareció 
á él, que veía á uno de aquellos combatientes , que 
herido de muerte Caía á sus pies, pidiéndole el 
honor de la sepultura. Otra vez orando el Santo 

con 

(i> Hist. Soc. J$ta part s. lib. 1. n. 139. 
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con la frente en tierra , le pasó por la mente no sé 
qué distracción. Y el demonio tomando aquella oca- 
sion, se le subió sobre las espaldas; y golpeándo¬ 
le con las espuelas en los lados, y con el azote en 
la cabeza ; ea, ánimo, le decia, ánimo , ¿ por qué 
te duermes? Y porque el siervo de Dios debaxo de 
aquel peso , y de aquellos grandes golpes desfalle¬ 
cía ) el demonio sonriendose y burlándose de él, le 
decia : ¿Quieres que te dé un poco de cebada para 
restaurarte? 

195 He querido insinuar estos pocos sucesos 
entre millares que se podrían contar ; para que vea 
el leétor la constancia con que es menester comba¬ 
tir y perseverar en la oración mental, quando tal 
vez viniere el demonio á asaltarnos, 6 con suges-^ 
tiones internas, 6 con terrores exteriores. Y con¬ 
cluiré con San Cypriano : Claudatur contra adver- 
sariüm peCtus , & soli Deo pateat : nec ad se bos- 
tem Dei tempere orationis adire patiatur : obrepit 
enim frequenter , é? penetrat ; & subtiliter fallens^ 
preces nostras b Deo avocat. En tiempo de la ora¬ 
ción , dice el Santo Dodor , cierrese el corazón al 
demonio, y abrase solo a Dios ; ni k aquel se dé al¬ 
guna entrada 6 abertura; porque el traidor entra 
furtivamente de mil maneras , y penetra mui aden¬ 
tro , y engañándonos aparta nuestros ruegos de Dios* 
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CAPITULO VL 

ADVERTENCIAS PRACTICAS 
al Direütor sobre el primero , segundo , y terce-‘ 
ros capítulos del presente artículo. 

196 A Dvertencia primera: De lo 41 cho en to« 
do este articulo habrá comprehendidQ 
bien el Direi^or , que queriendo conducir un alma 
á la perfección christiana , es necesario que la in¬ 
duzca a hacer cada día por algún espacio de tiem¬ 
po la meditación sobre alguna verdad maciza de 
las de nuestra santa Fé» Podrá con . sus santas ex¬ 
hortaciones arrancar del corazón de los penitentes 
algún defeco , y desarraigar alguna mala costum¬ 
bre ; pero no podrá con sus palabras introducirles 
un exercicio freqüente , y casi continuo de mortifi¬ 
cación y y de virtud tan necesario para conseguir 
la perfección; porque esto depende de un gran te¬ 
mor y amor de Dios, el qual, como dice el Angé¬ 
lico arriba citado , y la misma experiencia lo de¬ 
muestra , difícilmente se puede radicar en el cora¬ 
zón sin el exercicio de meditar. Yo no digo que ha¬ 
ya de aconsejar el uso de las meditaciones a los La¬ 
bradores del campo, y á los Artífices, que desde 
la mañana hasta la noche están ocupados en obras 
manuales, y no tienen tiempo ni forma de emplear¬ 
se en este loable exercicio. Digo solamente, que 
debe insinuarlo .á personas que si quieren, puedan 
■dedicar alguna partecilla del día a estas santas con- 
■sideraciones, y especialmente á personas inocentes, 
b de buenas costumbres, eo quienes obra mucho la 
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divina gracia , por la buena disposición que en ellas 
se encuentra, y hacen grandes progresos: y k cier> 
tas personas a quienes Dios con ocasión de alguna 
misión, sermón , 6 confesión general, ha dado una 
especial compunción, y una fuerte resolución de 
mudar de vida ; porque la gracia de Dios cultivada 
con el estudio de las meditaciones, perfícionará la ' 
obra que en estos tales haya emprendido con gran 
vigor. Pero sobre todo a los Religiosos , y k los 
Eclesiásticos, que habiéndose dedicado al divino 
servicio, están obligados mas que otros k atender 
k su perfección, y consiguientemente k procurarla 
también con el uso de las meditaciones, que del 
Chrysóstomo son llamadas: Basis , & radix omnis 
virtutis : Basa y raíz de toda virtud : y en otro lu¬ 
gar , omnis virtutis caput , cabeza y origen de dcHt* 
de se derivan todas las virtudes (i). 

19^ En tiempo que la Corte de España se ha¬ 
llaba en Madrid , llegó allá el Padre Pedro Fabro, 
varón de santísima vida, y primogénito de los nue- 
vre Compañeros que el Patriarca San Ignacio juntó 
para fundar su Religión. Llegóse k él un caballero 
k pedirle algún consejo que le sirviese de regla pa¬ 
ra enderezar su vida y conducir su alma con segu¬ 
ridad k la salvación. Hubiera querido el Padre pro¬ 
ponerle luego la práSica de las santas meditacio¬ 
nes, como el medio mas seguro para conducir k 
salvamento , y para perfícionar qualquier alma que 
tenga lumbre de razón y de Fé ^ mas viendole todo 
entregado k las galas, y perfumado de olores, juzgó 
que esta palabra meditación parecería una voz bár-^ 

ba* 

(1) Chrysost* lib« i« de oran. Deuin ^ fc Ub. e# 
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bara en los oídos de un hombre criado entre los 
regalos y esplendores de la Corte. Encontró por 
tanto un bello estratagema para introducirlo en la 
meditación sin nombrársela. Haced asi, le dÍxo: an¬ 
dad de quando en quando haciendo reflexión den¬ 
tro de vos mismo sobre estas palabras: Cbristo ayu-^ 
nó y y yo harto : Cbristo desnudo y yo bien vestido', 
Cbristo entre penas y tormentos , y yo entre como¬ 
didades y delicias. Dicho esto calló. El Caballero 
le dió gracias por el buen consejo y se fue 5 pero 
murmurando consigo mismo de Fabro , que siendo 
tenido por tan grande Maestro de espíritu , le hu¬ 
biese dado un recuerdo tan trivial, que él mismo, 
no siendo aun discipulO en la escuela del espíritu, 
habría sabido dár otro semejante y aun mejor. Con 
todo eso iba repasando tal qual vez aquellas pala¬ 
bras , pero sin algún sentimiento de devoción 5 mo¬ 
tejando mas a Fabro de simple , que reprehendien¬ 
do la delicadeza y blandura de su vida. Un dia, 
pues, hallándose en un sumptuoso convite entré 
vinos exquisitos, y viandas delicadas, se puso se¬ 
riamente á reflexionar sobre las dichas palabras, y 
á ponderar la desconveniencia de aquella verdade- 
rísima contraposición : y repitiendo varias veces el 
mismo pensamiento , se conmovió tanto ^ que co¬ 
menzó a gemir, y después á llorar tan deshecha^ 
mente, que se vió obligado á retirarse del convite 
para dár algún desahogo á la avenida de lágrimas, 
que con ímpetu le brotaba del corazón. .De aqui se 
-partió en busca del Padre Fabro , á contarle todo Ib 
sucedido : y el varón de Dios , viendole en mejor 
disposición , le exhortó con términos claros á em¬ 
prender el exercicio de meditar cada dia alguna de 
XoM. L Mm las 
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las sólidas verdades de la fé: dióle reglas , é ios- 
tracciones acomodadas para pradicar fruduosa- 
. mente este santo exercicio , y por este camino le 
conduxo á mejor forma de vida (i). Discurra aho¬ 
ra el Diredor asi: Si una consideración hecha por 
aquel Caballero sobre una verdad evangélica, sin 
ánimo de meditarla , tuvo tanta fuerza para ablano 
darle el corazón : ¿qué fuerza no tendrá sobre núes* 
tros corazones la prédica de meditar todos los dias, 
ó los Novísimos, ó la Vida y Pasión del Redentor, 
u otras.verdades católicas 1 Finalmente, saque de 
esto el querer insinuar una tan santa costumbre h 
todos!aquellos penitentes, en quienes reconociere 
una suficiente capacidad para hacer este tan prove¬ 
choso exercicio. 

198 Advertencia segunda : Esté mui atento el 
Diredor , para que los penitentes que yá hubieren 
-emprendido el quotidiano exercicio de las santas 
meditaciones , no comiencen á dexarlas por motivos 
ligeros , y mucho menos, como dixe arriba i, por las 
distracciones, tedios, sequedades, y tentaciones 
que les ocurren en tiempo que se entretienen con 
Dios meditando ^ porque venciéndoles el demonip 
una , ií otra vez, corren gran peligro de que les iiv 
duzca á abandonarla para, siempre. Sao Edmundp 
solia: hacer;cada dia: meditación, y para materia de 
ella habia escogido la dolorosa Pasión del Reden¬ 
tor (2). Un dia ocupado en estudios y distraído en 
otras jocupaciooes, la dexó. Al tiempo de echarse á 
'la cama! para desoansar ,he aqui.,jq.ue vió apare- 

; .< ' cet- 

(i) Bartolí granel, de Christo cap, lOt (a) Viáceúc. Balvac. Specw 
hist. ¡ib. 31, c.7^* - - j . .. j i . . j 

‘ •! .r j t' 
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cersele el demonio en figura horrible y espantosa. 
£1 levantó al punto la mano derecha vpara armarse 
contra el enemigo con la señal'de la cruz ; pero el 
demonio le agarró de la mano, para que no pu¬ 
diese hacer aquella señal para él tan formidable! 
Entonces levantó el Santo la mano siniestra para 
santiguarse á lo menos con ella , mas el enemigo le 
cogió también de la mano siniestra ^ y se la puso 
inmoble. Viéndose el siervo de Dios desarmado por 
defuera, se armó por dentro con la oración contra 
el enemigo que le. asalt^:)á. A ésta no pudiendo re¬ 
sistir el adversarlo, cayó desanimado, y vencido 
entre la cama y la pared. Entonces viéndose Ed¬ 
mundo vencedor, se hizo agresor de su enemigo, 
se le abalanzó y le cogió por la garganta : Ea , le 
dixo, te mando por la sangre de JesurChristo que 
me digas , quál es el arma con que yo puedo' ¡ha-* 
certe mas daño y refrenarte. £1 demonio respondió 
que era puntualmente aquella sangre divina que ha¬ 
bla nombrado. Y en la realidad habla yá mostrado 
el pérfido con los hechos quánta verdad fuese ésto^ 
porque puntualmente aquel dia en que Edmundo 
no había hecho la acostumbrada meditación sobre 
la sangre y Pasión del Redentor, el demonio habla 
tenido osadía, fuerza, y vigor para' .darle- tan fiero 
asalto.. Verá el Diredor, si no'eséauto ^suceder lo 
mismo no pocas veces á sus discípulos: quiero de¬ 
cir , que verá en aquel dia en que habrán dexado 
la acostumbrada meditación, prevalecer al demo¬ 
nio , y hacer que caigan en alguna notable, Calta; 
y si. esto sucediere muchas veces, los verá al fin 
del todo enageoados.de la oración mental con gra- 
V Mmn ve 
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ve daño de ellos. Vele, pueS, para que no les süceda 
un tan grande anal. . > 

I 199; Advertenciá tercera: La rpateria de las me¬ 
ditaciones que prescribirá el Diredor á sus discipu- 
los, deberá ser acomodada al estado de cada uno. 
A .lps principiantes que están en la via purgativa, 
les convienen aquellas meditaciones que son mas 
aptas para despertar un santo temor , y una viva 
contrición de sus culpas: como por exemplo , la 
meditación de la muerte , del juicio , del infierno, 
de la eternidad 1, de la fealdad del pecado , y otras 
semejantes. A los proficientes que están , en la vía 
iluminativa , son bien acomodadas las meditaciones 
de la Vida y Pasión del Redentor, que dán ánimo 
para adquirir las virtudes. A los perfecílos que se 
hallan en Ja via unitiva , son proporcionadas las 
meditaciones de las perfecciones y atributos divi¬ 
nos , como los mas idóneos para engendrar un per- 
fedo amor , que los una con Dios. Mas este repar¬ 
timiento de meditaciones no impide que cada uno 
pueda y Y aun debaraigunas‘:>vccee! aplicarse a las 
meditaciones que-pertenecen a otro; errado , y espe*^ 
cialmente a las consideraciones de la Vida de Chris- 
to, y de su santísima Pasión , de ia qual ninguno en 
qualquiCr estado que se hatle , debé jamás alejársej 
porqué , como dice bellamente-San Agustini , Jesurr 
Chrísto es ei camino, por el qual hemos de ir a Dios; 
ni nos conviene buscar otro camino diverso , si no 
queremos errái*. FiUus Dei , qui semper in Patre ve~ 
fritas , ■($?! vita ¡e'st ^'' assumendo haminem faChis. est 
Vial Ambüia per hominem., & pervertís ^d JietmÁPer 
ipsum vadis , ad • ipsian vadis, . NsM queerere y qua 

: . ad 
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ad ipsum pervenias pneter ipsum. Si enitn via ip~ 
se esse noluisset , semper erraremus. Faéf us ergo est 
*ma , qua venias. Non tihi dico , quiere viam : ipsa 
via ad te venit : surge , S ambula. Ambula moribus^ 
non pedibus (i). 

aoo Dice Blosio, que el Redentor muchas ve¬ 
ces reveló á sus carísimas Esposas Santa Gertrudis, 
Santa Erigida , Santa Matilde , y Santa Catalina 
de Sena, quán acepto es a su Magestad, y quán 
provechoso al alma, el meditar atenta y devota¬ 
mente las penas de su amarguísima Pasión ^ y aun¬ 
que las Santas estaban yá levantadas á sublimes 
contemplaciones, no dexaban por eso de tener fixos 
en la mente y en el corazón los acerbos dolores de 
su divino Esposo. Frequentissime Dominas Jesús 
revelavit charissimis suis Sponsis Gertrudi , Bir- 
gUtíCMathUdi ,Catharina^ quam sit sibi accep- 
tum , S bomini fruCtuosum recolere Passionem CbriS'- 
ti , pia , humili , sincera attentione , vel devotione. 
Quod & ipsa devotissimé fecerunt. Nam & eamdem 
Domini Jesu Passionem {qua licet amarissima^ qcer- 
bissimaque fuerit , tota tamen charitatis dulcedine 
plena est ), adeo profunde visceribus animarum sua- 
rum infixerant , <£? tam ardenti , suavique affeCtu ru- 
minare solebant , ut illa eis esset mel in ore, tnelos in 
aure , jubilas in corde. Ninguno , pues , aunque ele¬ 
vado a la mas alta contemplación de la divinidad, 
debe eximirse de meditar la Pasión del Redentor^ 
.asi porque esta es nuestro seguro camino, del qual 
no es lícito apartarnos^ como también porque por 
ella han caminado siempre los mas grandes contem¬ 
plativos de la Santa Igiesja. 

Ad- 

(i) S« Aug. seroQu 5^. de verb. Oouit 
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201 Advertencia quarta: Acerca de la medida 
y tasa de las meditaciones que debe prescribir el 
Director á sus penitentes , tenga la mira a dos co¬ 
sas : la primera á las ocupaciones del sugeto : la se¬ 
gunda a la calidad de su espíritu. Si queremos po¬ 
ner los ojos en el exemplo , que de este particular 
nos dieron los Santos, hallaremos que fueron in¬ 
cansables en el exercicio de la oración mental. San 
Bernardo pasaba los dias y las noches enteras siem¬ 
pre en pie meditando y contemplando las cosas di¬ 
vinas : de manera,que hinchándosele las piernas con 
aquella postura tan larga , no pedia mantenerse mas 
en pie. En el Monasterio del Abad Apolo habia un 
Monge viejo , el qual, como refiere el Abad Juan, 
según Sofronio (i), era tan dado a la contempla¬ 
ción de las cosas celestiales, que sobre la mesa en 
que estaba de rodillas haciendo oración, habia 
hecho una concavidad profunda de quatro dedos, 
y asegura que él mismo lo vió con sus ojos. San 
Gregorio refiere de su Tia Tarsila, que lavando su 
cuerpo después de su muerte, se le hallaron en las 
rodillas y en los codos callos duros á manera de la 
piel de camellos, con lo qual testificaban aquellos 
miembros muertos, lo que su espíritu habia hecho 
siempre en vida. Cumque corpus ejus ad lavandum 
ex more mortuorum esset nudatum , longo orationls 
tisú incubitis ejus , ac genibus camelorum more inven- 
ta est obdurata cutis excrevisse : quid vivens spi- 
ritus ejus semper egisset , caro mortua testabatur. 
De San Pablo primer Hermitaño refiere San Geró¬ 
nimo (2) , que era tan dado á la oración mental, que 
aun después de muerto parecia que su cádaver es.- 

tu- 

(I) Sofron.part. spirit. c. 184. (a) S.Hier,iqejus vi». 


Digitized by i^ooQie 



Trat.I. Art. V. Cap. VI. 2^9 

^tuviese sumergido en la contemplación de las cosas 
celestiales ^ porque fue hallado de San Antonio 
con el rostro,y las manos vueltas ácia el Cielo ; y 
al principio creyó el Santo , no que estuviese muer^ 
to, sino privado de los sentidos por estar absorto 
en su contemplación. Mas después reconoció: Quod 
etiam cadáver sanCti Deum , cui omnia vivunt , of- 
ficioso gesta precabátur : que no era el Santo , sino 
su cadáver el que estaba en positura de orar con 
aquella tan devota compostura. De estos y otros in-? 
numerables exemplos de que están llenas las His¬ 
torias eclesiásticas , se saca , que la medida de los 
Santos en orar mentalmente era sin medida. I*ji es¬ 
to les era a ellos desconveniente ^ porque de una 
parte no faltaban a las obligaciones propias de su 
estado ^ y de otra casi jamás se les hacia fastidio¬ 
sa la oración , porque la vena de la devoción era ca¬ 
si perenne en sus corazones. 

202 Mas hablando del común de los hombres, 

. es menester que en el meditar tenga cada uno tasa 
y medida de tiempo , dentro del qual, de ordina¬ 
rio se contenga, para evitar asi las faltas como los 
excesos. Esta tasa debe ser proporcionada ,en pri¬ 
mer lugar á los empleos del suge.to : esto es, deber 
rá ser tanta la meditación de cada dia , que no im- , 
pida las ocupaciones del propio estado , y del pro¬ 
pio empleo : y que no debilite demasiado la cabeza, 
ni disminuya sobradamente las fuerzas del cuerpo: 
en suma, que no dañe la salud. En segundo lugar 
debe medirse con las fuerzas del espíritu : esto es, 
debe durar mientras dura el fervor de| espíritu ^ y 
se debe dexar, quando no se puede continuar mas 

sin 
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sin tédio. Asi enseña Santo Tomás (i). Uniuscujus- 
que autem rei quantitas debet esse proportionata fi¬ 
ní , sicut Quantitas potionis sanitati ; vnde & conve- 
nlens est , ut oratio tantum duret , quantum est utile 
ad excitandum interioris desid¿rii fcrvorem. Cutn 
vero hanc mensuram excedit , ita quod sine tcedio 
durare non possit , non est ulterius protendenda. Mas 
porque puede suceder fácilmente, que algunos por 
tibieza de espíritu se juzguen indispuestos para pro¬ 
seguir la meditación, quando podrian alargarla 
fruQuosamente ^ y que otros por exceso de fervor 
la prolonguen mas de aquello que permiten sus fuer¬ 
zas corporales y sus propias ocupaciones: por eso 
será bueno añadir á la regla general otra particular, 
y es , que cada uno tenga establecida una hora , 6 
a lo menos media hora de meditación ^ que haya de 
pradicar cada día k pesar de qualquiera sequedad 
que viniese á sorprenderlo ; pero que pueda conti¬ 
nuarla , y también renovarla (sin perjuicio déla sa¬ 
lud y de los empleos) siempre que el aire de la di¬ 
vina gracia le soplare favorable. Como hacia San 
Bernardíno de Sena y arriba citado, y otros que 
tenían establecida cada día una hora de meditación 
que por ninguna cosa alteraban. Mas con personas 
desocupadas y de vida puramente contemplativa, 
puede el Diredor alargar mas la mano, concedién¬ 
doles una medida mas copiosa de oraciones men¬ 
tales , como exercicio, que es mas conforme a su 
estado. 

303 Advertencia quinta: Los tiempos mas opor¬ 
tunos para meditar las verdades eternas son tires: la 

me- 

(1) D. Thom.a.a, q. S3. art. 14. in cor* 
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medía noche, la mañana, y la tarde. Todos estqs 
tres tiempos están señalados por el Profeta David. 
Media node , dice (i), surgebam ad confitendum ti^, 
bi. Ahí media noche me levantaba > Señor , de la^ 
cama para alabarte. In matutinis meditabor in te (a)* 
Ala mañana meditaré,Dios mió, tos.grandezas. 
Elevatio manuutn mearum sacrificium vespertin 
num (3). A la tarde levantaré las manos a Dios ea 
la oración, y en sacrificio mi corazón. Mas querien¬ 
do la persona hacer su meditación en uno solo de 
estos tiempos, será sin duda mejor el tiempo de la 
mañana; yá porque después del sueño está la men~ 
te mas purificada de vapores; por lo qual está maa 
libre y mejor dispuesta para, sus operaciones inte- 
leduales : yá porque el ánimo entonces está menos 
ocupado de varias especie^ distra^vas de objetos 
terrenos, no habiendo aún la persona puesto la ma-^ 
no en los negocios temporales: yá también porque 
en comenzando el dia con la consideoacion de las 
máximas eternas , se previene y provee el hombre 
espiritual para todo el dia, y como dice el Chryr:> 
sóstomo , se arma contra las tentaciones ^ y á ma-r 
ñera de un experimentado piloto, observa todos jos 
escollos de los peligros en que puede topar la na¬ 
vecilla de su alma , y se asegura de todo naufra¬ 
gio: ArtfdS: nobis opus est. Magna ergo armatura 
gratio. Opus est ventis k puppi , opiis omnia disce- 
re , ut diei spatium absque naufragas , ^ vfilneribus 
tranHgamus. Multi nanujue per. singólos dies seo- 
pulii <£? frequenter Uliditur scapba , atque subm^r-^ 
gitur, Propterea vobis opus est oratione matutina 

Tom.1. Nn pro- 

' I • 

(i) Psalm. tii.ói, (a) Ptalpu <?au7. (3) Psalm, 149. ^ 
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prasertim , & nodurna (í). Dá á Dios , dice San 
Juan Climaco, las primicias del día^ porque de 
aquel será todo el dia, que primero hubiere toma¬ 
do posesión. Da Domino primitias diei tua \ erit 
enim tota ejus , qui prior occupaverit (2). Y añade 
lo que solia decir una persona de grande espíritu: 
es k saber, que de la oración de la mañana cono¬ 
cía ^ quál seria el logro de todo el dia. ipso 
matutino tempore cursum totum meum diei seto. Si 
acaso quisiere la persona pa^r k Dios dos vecea 
cada dia el devoto tributo de sus santas medita-^ 
clones, el otro tiempo oportuno será al fin de la 
tarde: (quando no tuviese espíritu de interrum¬ 
pir con mayor incomodidad su sueño ^ levantándo¬ 
se k media noche ) como dice San Cypriano; Re-^ 
cedente ítem soie y & die cessante y necessario rursutA 
wandum est (3). 

CAPITULO vir. 

ADrERTENCIAS PRACTICAS 
al Dtre&or aeerca del capítulo quarto y y quinto y en 
la que: mira: a las sequedades y consolaciones 

del meStar. 

é ' ^ 

204 A Dvertencia primera: En comenzando i 
Jr\. sentir el penitente consolaciones espi- 
tituales en la meditación y sepa el Diieétor dirigir¬ 
le bien, para que los tales consuelos en vez de ser 
Utiles , nó le sirvan de daño k su espíritu. Dios nu^ 

tro 


( 1 ) S. Chrys. horo. pop,. Antioc^. (a) Cliet^grad; %<í 
(3) S.C^r«de om, Doxitiii,.8erú[i,^(^ 
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tro Señor dá á la almas, mayormente en los prin¬ 
cipios , consolaciones sensibles, con la mira de su 
aprovechamiento, queriendo animarlas con seme¬ 
jantes atradivos al exercicio de las sólidas virtu¬ 
des ^ pero muchos abusan de ellos, y convierten, 
como suele decirse , la medicina en ponzoña. Se pe¬ 
gan á las tales dulzuras; ván á la meditación lie-, 
vados no yá del deseo de agradar k Píos , sino del 
gusto espiritual que experimentan. De donde se sh 
gue, que en faltándoles los acostumbrados consue-f 
)os , dán en inquietudes , en tristezas, en descon- 
ñanzas,, y en desmayos perniciosos. Otros hai qce 
ponen toda la substancia del espíritu en estas sensi¬ 
bilidades : de suerte, que hallándose llenos de afec¬ 
tos tiernos, les parece estar mui aprovechados ^ pe¬ 
ro si después les faltan semejantes ternuras, yá les 
parece que están perdidos. Prevenga , pues, el Di^ 
redor estos inconvenientes sumamente perjudiciales 
á los progresos de la perfección : y en comenzan¬ 
do su Discípulo a probar dulzuras, suavidades, y 
fervores , intímele á sus oídos esta gran verdad que 
Ja perfección no consiste en estas dulzura.' y sino 
en la mortiñcacion interior y exterior, y en el exer-; 
ciclo de las verdaderas, virtudes ^ y que no. hacien¬ 
do esto, será tanto mas reo delante,de Dios, quan^ 
lo. mas, favorecido hubiere sido de su divina Ma- 
gestad. Digale , que estos confortativos sensibles son 
señales de flaqueza y y por. eso suelen darse á los 
principiantes-, que en la via del espíritu .son aun 
niños. Hágales saber, que semejantes consolado- 
pes no son ni perpetuas, ni continuas ^ y que pres¬ 
to se cambiarán en tinieblas , y en sequedades, pa¬ 
ra que las prevea j y se prepare con tiempo , y so- 

Nn 2 bre- 
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brevíniendo después , no dé en tristezas y desalien^ 
tos, como advierte mui bien San Bernardo: Sio au^ 
tem qaamdhi adest ^ratia , delegare in ea , ut non 
te estimes donum Dei jure hareditarió possidere^ 
ita videlicet securas de eo , qaasi numquam perdere 
possis , ne súbito^ cum forte retraxerit manum, & 
subtraxerit donum , tu animo cencidas , & tristier^ 
quam oportet , fas (i). Si Dios , dice el Santo, te 
diere la gracia de la consolación, no la recibas de 
manera que pienses que siempre la has de poseer 
como con derecho hereditario y perpetuo , y como 
«i jamás la hubieses de perder; para que retirando 
después Dios su mano , y quitándote aquel dón, ho 
desmayes, ni caigas en demasiada tristeza y pusi¬ 
lanimidad. Mas antes en tiempo de los consuelos, 
ruega a Dios, prosigue diciendo el Melifluo, que te 
asista en las sequedades que presto vendrán : y pro«- 
mete entonces de no dexar la oración, y de querer 
exercitarte con la misma prontitud en las obras de 
«las santas virtudes: Curabis potius ^ si sapis pro 
consilio sapientis , in die malorum non immemor esse 
hononm ^ atque in die bonortm non immemor esse ma- 
iorum, Ergo indie virtutis tua noli esse securas \ sed 
clama ad Deum cum Propbeta ,& dic: cam defeco^ 
rit virtus mea , ne derelinqaas me, • 

■ S05 Procure también el Diredor que en trem^ 
fX) de esta prosperidad esté el alma con mucha ha- 
fnildad y con grande reverencia delante de Dios. 
Digo esto , porque la prosperidad espiritual causa 
ea algunos una indiscreta confianza qué los hace de¬ 
masiado animosos, y casi atrevidos en tratar-don 

- Dios. 


' (t). S.Berx. sem. ai. ia caat. 

” j . .. í 
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Dios. Advierta también , que el penitente llevado 
del gusto, y del fervor no se dé desmedidamente 
k lá oración , á lafs vigilias*,’arlos ayunos-, y peni-* 
tencias : de donde quedé lisiada la cabeza y el 
cho: ó queden debilitadas demasiadamente las fuer-^ 
zas corporales y perjudicada la salud, como suele 
iucede^ á muchos con grave daño de su’espl'ríta ^nd 
pudiendo proseguir despuea én la carrera córhenza'* 
ida. Y por eso le ha de ordenar con aprieto' que se 
descubra en todo, y en todo se dexe gobernar. 

' 206 Advertencia segunda: Si su penitente se 
hallare árido y desconsolado en sus meditaciones, 
Í>usque el IMreí^r el 'órrgéíi de éstos déscohsüelos. 
Casiano señala tres causas (i); Tripartita nobis su-i 
per bac , quam dicitis , steriUtate mentis , tradita 
ratio est, Aut enim ~de éegUgentiá nostra , aut de 
impugnaiione diiaBoUddt dé iñipediati^hé -Dei ^-^^^^ 
probatione descendit. La primera causa dé la sielqüéi 
dad, dice , que es ñuéstra ñeglicencia : lá segunda 
ias tentaciones del demonio:: la teréera una prueba 
que Dios quiere hac^ dél alrna¿ En quanto á la 
primérá causa dteét’ve él IHré^lór, si la obscuri<^ 
dad de la ménté j y'la étíterilidad dé lOS afeSos en 
que se halla el alma dirige, tiene origen de 
faltas y' défédbs notables ‘ éh que haya caído mas 
dé lo^ ^óstumbh^ ^h''déálgtíná‘disÍi»icion de és- 
I^itu estráot'diháiía ,yr sObrétotó^dé-vahá compla¬ 
cencia jr sbbérbia^'];/uéS, 'diéé Sáii Éeruardo (2), qué 
ésta suele ser la causa, por la qual las mas de las 
veces aparta Dios la gracia sensible: Superbia in¬ 
venta esi in Dóndnut^d^Unavit^ñira'át ser-^ 

vo 

(i) Casdaii. col.4. c. 3. (a) S. Benu lemii ¿4. ia oía. ^ ' 
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vo suo. Hiñe Ifita sterilitas anima mea , & devotla^ 
nis inopia ^ quam paliar..• N^n compungí ad lacry^ 
mas queo : tanpa-est duritia cordis : n^on sapit psal^ 
mus : non legere libet : non orare deleStat : meditatio^ 
oes sólitas non invenU). Ubi illa inebriatio spiritus% 
Ubi mentís s^enitas , & gaudium , & pax in splrl» 
san&o’i Dios, dice el Santo, Iir haUa4o en mi 
alguna soberb^ y vana complacencia: por eso 
ha alejado de su siervo. De aqui tiene el origen es¬ 
ta falta de devoción, y esta esterilidad de afe3os, 
que ahora padezco. :Ño puedo derramar yá una lá¬ 
grima de compuncipn; no hallo sabor en los S^l-r 
mQs: no me agrada 1 r lección de libros devotos: el 
orar no me deleita : mis acostumbradas meditacio¬ 
nes se han perdido. ¿ Y á.dónde se ha ido aquella 
^briaguez del espíritu? ¿A dónde aquella sereni¬ 
dad de la mente, aquel gozo y y aquella paz en el 
Cf{á/itu consolador ? - : ; . 

. soy Si hallare, pues, el Diredor en los peniT 
Untes las dichas faltas;, por las quales Dios se les 
esconde , procure con itoda eficacia la eiifiien- 
da. Si hallare que la vanidad y soberbia es la cauf 
M, déles por materia de sus meditaciones el cono<t 
cimillo de sí mismos , y hágales con^nuar en eso 
|ias(a-que formen de jsfun bazo conpepto y un hu* 
iniíde, ^timipnp);: y para;e9e les, podrán,ayu¬ 
dar mucho, las n^í^ci^h^s extefisas del Padre Pi- 
pamonü en , aquel libritodc. uro-intitulado: Él espe^ 
jo qué no engaña:^ porque en la realidad es mui ver-^ 
dadero lo qqe dice el citado San Bernardo (i): In 
verítifte didj^^ ass^ adgré^atn 

i. V ' 

(t) U.loe.dc.,.' 


Digitized by v^ooQie 



Trat. 1 . Art. V. Cap. VII. aSjr 

'^otnereniam , retiníndam , recuperandam , quam tí 
Omni tempore coram Deo inveniáris , non altum sa^ 
pere , sed timere : beatus homo , qui semper est pa- 
*üidus. Time ergo , cum arriserit gratia : tíme , cum 
abierit'.tíme , cum denuq f evertetítr: &.boc esb , sem^ 
per pavidum ésse. Én verdad^, Üicé eí Melifluo, he 
aprendido con la propia e'^tperiencia, que no hai 
medio mas eficaz para merecer la gracia de la eon<!' 
solación, para inanteherla después de adquirida, 
y^ara'r^obrarla déspües de perdida , que estár 
con la cabeza baza delánte de í^ios, y temer siem> 
pre de si mismo. Bienaventurado el hombre que 
siempre teme. Teme ^ pues, quando se fuere de tí la 
gracia: y teme quahdd a tí tornare. 

208 ' En quanto a lá séj^nda causa reparé el 
Direftor, si el périítciite sé halla con él espíritu aba¬ 
tido de vanos temores, 6 afligido de escrúpulos , A 
oprimido de descoh&nzas ,• ¿í combatido de mal 
fundadas aprehensiones^ ó asaltado dé téntaciones 
impuras, ó revueltó coh otras Internas agí tacionés: 
y hallando en él semejhhtés indisposiciones:, eche 
al demonio la culpa de las sequedades que él pade¬ 
ce. Porque el malvado ofuscando la ménte y entur¬ 
biando el córazon con las taks pésimas sugestióne^,, 
lo indispone para rééibir las impténoines tranquilas, 
quietas , y suavés de la divina gracia^ Por lo quaí 
debe en semejantes casos, aplicar los remedios que 
suelen pradicarsécontrá las dic^a diabdlicaa ten¬ 
taciones.' ‘ - 

ao^ ' Si acaso no hallare étDÍPéftdé en su* peni¬ 
tente , ni defedos nótablei^,' nÍ ^'éoní{){acencias va¬ 
nas, ni reyólucion dé diabólicas sugestiones, débe- 
tá atiibuif ¡k dé la deVócioii 

j sen- 
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.sensible^ porque freqüenumente el Señor, para pur«> 
^ar las almas, las pone en estado de penosas sCr 
quedades. Ni haya quien se maraville de esto; por> 
que el alma por medio de esta obscuridad dé en- 
hendimiento y.dureza-de corazón se despega deto- 
■das las consolaciones espirituales, y se acostum¬ 
bra á servir k Dios, no por el deleite que en él ex¬ 
perimenta , sino por puro amor de Dios; en una pa- 
Ubra , se hace a servir a Dms 9 y ep esto , sí bien 
•se considera, consiste el ampr desinteresado y por 
xo. A mas de esto, en tiempo de estas desolacioT 
jpes , si el alma es fiel, se adquieren las verdaderas 
.virtudes ; porque entonces no pradica la persona 
los ados buenos.dq'Pkqienciq j ¡de mortificación , de 
hiumildad 9. y de.; (d:i^ec|^i%¡, dlievada de ún cierto 
afe^o sensible .qne le venga desalado de la gracia 
en el corazón; sino puramente por el motivo de las 
jnismas ,viftndes,:> y, por,,eso; se. foí;man .entonces 
aquellos hábitos,'bpenos ; que quedan-establemente 
xadicados ;én. el alma nh tebp< Ips. quaies después la 
persona en qualquieira eirounstancia de tiempo prós¬ 
pero ó adverso, obra virtuosamente. 

. 2.10 Mire, pues, el Diredor que; su penitente 


en tiethpo de las'j^quedades (UP se inquiete , nq se 
desanime , y. si^^.jtódo que po abandone las acos-r 
lumbradas mediitaciones; procure que se luimille de? 
baxo de la poderosa mano de Dios, conociendo coq 
pa^ , y. eQUfe?^UdP'.=9fiq de afqdo su iiir 

suficiencia y miseria , y creyendo con firme fé , que 


Dios lo. bqce^-j^i^PrPRr puforntese 9011; su 

santa voluntadi í.pfTfrZcase prontp a perseverar eq 
aquel estado ,auuqui^.^^i.tpdo; el tiempo 4^; su yi- 
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para su aprovechamiento. Conñe mucho etr Ta éu* 
vina bondad, que jamás le abandonará eternamen^ 
te y si él no le abanídcmare primero: y ^ á este :6i» Cretf 
con toda seguridad y que si bien Dios no le hacef 
sentir como antes su divina presencia , sin embai>^ 
go escdndidamente le asiste, le protege, le defiende,, 
y. mira coa ojos de Padre» Y aqui advierta el Di— 
reélos, qiie estos mismos aélos es menester que los* 
haga también quahdo el alma queda árida, seca, y 
obscurecida por las dos primeras sobredichas cau¬ 
sas^ porque también quando los desconsuelos tie¬ 
nen sn origen, á* de fas propias faltas, 6 de los 
combates diabólicos, es roluntad de Dios, Ó por 
castigo, 6 por purificación del alma: por lo qual con* 
viene también entonces humillarse, conformarse, y 
confiar en SI» Magestadv ' 

; an Oirá freqüentcmcate eí Diré^or decir áf 
las almas desconsoladaís qbe'esrán en la Oración co¬ 
men estatnas, como piedras insensibles para todo 
afe&d^ que no les parece que oran , sino que están 
de rodillas guardando las paredes. Respóndales, que 
se gocen enhorabuei^ de ser estatuas en la prCsétH 
cía de Dios, por agradar en aquélla forma á su^ 
divinos ojos. Que se alegren de haber llegado a ser 
piedras delante de Dios^ sabiendo que Su Mages- 
tad se complace de aquellac^ su in&nsibilklad Si vá 
unida con la conformidad hÁ su divinb-qüéret* Pér-' 
severen pues, guardando las paredes, cómb Soí*^ 
dados que hacen centinela en ebséquio'de su Prin*^ 
cipe ,.con tal>qnf no dexeia. do hacer reíleáion de 
que las vé Dios, en cuyo acatamiento están ^ y no 
dékán de volverse á él con los aélos de la voluntad, 
lo mejor que pudieren, aunque secos, desnaayadei^, 
y á su parecer de ningún valor. Dixe a su parecer, 
Tom. L Oo por- 
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porque eii la realidad los ados secos que con I3 
voluntad se hacen en estos tiempos, suelen ser a ios 
ojos de Dios mas preciosos, que ciertos a¿^osfer-> 
vientes y suaves que en otro tiempo se hacen sentir 
en el apetito sensitivo. 

212 Cuenta Paladio Obispo de Capadocia, en 
ia vida que escribió de San Macario Álexandrino, 
que yendo un dia lleno de pusilanimidad y desma¬ 
yo a encontrar al Santo solitario, le dixo: ¿ Qué ha¬ 
ré , 6 Santo Abad, quando los pensamientos conti» 
nuamente me atormentan, diciendome: qué estás ha¬ 
ciendo en esta celda 1 Tú pierdes tiempo en esta sole¬ 
dad : sal fuera de aqui, y anda á conversar con el co¬ 
mún de los hombres. Respondióle San Macario: Quan¬ 
do tus pensamientos volvieren á inquietarte,respón¬ 
deles asi: Yo me estol aqui á guardar las paredes de 
esta celda por amor de Jesu-Christu: í/fe respmditi 
I>ic ipsls cogitatiQñibus tuis i propter Cbristum pa^ 
rietes celia Utiüs custodio (i). Responda asi el Direc¬ 
tor á sus Discípulos, quando le dixeren queentiempo 
de la sequedad náda hacen en la meditación, que es¬ 
tán guardando. las paredes ^ que pierden tiempo: 
que seria mejor ocuparse en otras cosas, y cosas 
semejantes. Respondan á estos pensamientos suge¬ 
ridos de su amoir propio p del demonio: ^Estamos 
guardando estas paredes por amor de Jesu-Christo: 
y juataméflte, levanten la mente a Dios, conformán¬ 
dose con humildad a su divino querer, y hagan 
algunos aélos santos, a lo menos de ruego; pues para 
estos no puede impedir jamás la sequedad por gran¬ 
de que sea. 

AR- 

(i) Apud Svr. tom, x« 
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ARTICULO VI. 

EL QUINTO MEDIO PARA ADQUIRIR 
- la perfección cbristiana , es la oración de ruegos^ 

asi mental como vocal. 

CAPITULO PRIMERO. 

SE HACE VER QUE SIN LA ORACION 
' de ruegos no es posible conseguir la eterna saludy 
y mucho menos la perfección. 

413 XTEmos subido yá dos escalones de esta es- 
■ 1 cala que San Bernardo- formó para con¬ 
ducir las almas á la perfección y a Dios, que son la 
•sagrada lección y la meditación de las cosas di¬ 
vinas. Queda ahora que subir el tercer' escalón, 
que es la oración de ruegos y de súpliqas; en las 
quales, según el célebre dicho del Damasceno, con¬ 
siste la verdadera oración: Orflííí) 
tium a Deo. Oración, hablando con toda'propieditd, 
no es otra cosa, que -una petición hecha: k Dios de 
lo que a nosotros nos conviene. Dice San Bernardo, 
antes citado, que la meditación con; ^s luc^s nos 
.muestra lo que nos falta ^ pero ia oración de rue¬ 
gos nos lo alcanza: con aquella conocemos los peli¬ 
gros que nos amenazan, y con ésta los evitamos: 
aquella nos prepara el camino para: la perfección^ 
y éstá do!s conduce felizmente á ■ ella; Meditatió d(h- 
cet , quid desit : oratio , ne desit , obtinet. Illa viam 
ostendit ^ ista deduciti meditatione denique cognos^ 
civfius tmminentia nobis pertcula \ oratlóne evadir 

Oo 2 mus 


Digitized by t^ooQie 



ÜXiRscTORio Ascético^ 

mus{í). Tquiere signiñcar, que en tanto nos es ne¬ 
cesaria la ineiptacs^n^, 'en i^aiitó habiéndonos co¬ 
nocer todo aquello de que tenemos necesidad, nos 
mueve k {cdirlo a Dios, y nos alcanza laexecn- 
ci^cu Habiendo datado, pues; en el ptrecedente ar- 
iáculo de la j&editaeioin, conviene que hablemos aho¬ 
ra de la 4Scacion de ruegos y peticiones; pues aquella 
sin esta no seria medio eíicáz para conseguir el in¬ 
tento de nuestra perfección. Mas porque la oración 
de plegarias puede (iacdrse <coh seta la mente ,'^shi 
ex^resioa de palabrasy puede hacerse también 
con la lengua , como se acostumbra hacer en todo el 
Pueblo Christiano; por eso es necesario que razone- 
jBosdelúuoqr.ótcoxBodd de Orar, y pedir k Dios Jo 
^queJaecc^itanaos. Comenzando, pues, del primer mo¬ 
do de regar, mostraremos ea el presente capitulé, 
•que «o os posible conseguir Ja salud del Ahna, y mu- 
lehé menos.conseguir la perfeccioa (que es lo que 
>en rigor^pérteaece á mi asunto) sin la oración de 
Jliegoe.';".';-. a,:-'L ■ 

014 'Todo esto es doctrina dd Angdioo Doctor, 
.¡que sin ambigüedad la ensena con las siguientes pa- 

JBaptísnmm ¡autem necessaria est bo~ 
;n&ni ^ üd boc^quod cKkim intrQeatiiicet 

venintipei^ iutpUsníwn remití cmtwr pee cata , remanet 
fbmes peccatí:^ noe impugnans int&rius^ S mundt^ 

da-mones^ quee impagnant eteterius. Et ideo sig^ 
maoter dicitur iuuca 3- q^od ^esu bsftvaato , «S? ora»- 
pe^ jtpertumdst Calam.z.qaia isciiicet^delibus noces- 
*sarht 'edt^''ov'dtio^b 3 tibt¡ptissnufttj> £1 ISaotodiabiáclá^ 

■ .... ■' ■> ''irO, 


f€) 'S, I. aifc5t,,5.jM<li* (i) D,Tiipin,3.p. 
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fo, y dice asi: después que nosotros por msdjo 
del santo bautisoao hemos adquirido la gracia (Jo 
snismo se entiende después que la hemos recobra¬ 
do por medio de la santa confesión) es necesaria 
una continua óracioa para entrar en el Keyno de 
ios Cielos: porque ai bien con el Bautismo {Jo nús- 
mismo se d^ de la Confesión ) se barran los pe« 
cados, pero queda el fomite quecos impugna por den* 
tt'04 y el mundo, y los demonios que nos bacen guer¬ 
ra por de&era. Y por eso dioe expresamente San Lu¬ 
cas, que imentcas Jesu-Christo hacia oración, des¬ 
pués de recibido el baútismo^ se abrieron luego los 
Cielos; paca que entendiesen luego los Fíeles, que 
después del bautismo es necesario el excrcicio de 
ia oración, que nos abra tambiéná nosotros las puerr 
.-tas del Cielo^ y nos prepare la entrada en aque¬ 
lla bienarventurada Pastria. Vuelve el Santo Dodor 
4 decir lo mismo en otra parte (1): B«stguam ali- 
quis est fustificíOus per gratiam , neeesse .babet. h 
Deo petere perseverantUe Jomm^ ut sciJicet cnstgr 
4iatur Á malo 4/sqae ad finem xitee* Después que 
alguno, dice el Santo, ha vuelto en gracia de Dios, 
necesita de rogar siempre , y pedir el .dón de la san¬ 
ta perseverancia, para que Dios le guarde y de^ 
üenda del mal >ddl pecado ¿asía el fin de su vida. 

315 Para quedar bien persuadidos de esta so¬ 
lidísima dodriaa, nos conviene descubrir los fun¬ 
damentos en que se.apoya,yexáfninar5u firmeza. 
-Los íoadsatentos sea dos verdades, quanto cier- 
-tas, tanto importantes de sa^rse. La primera 
dadesesta, que nosotros sin úna ayuda et^pecial 

de 

|i) 'IX Thom. -1. 1(9, art, zo. ia torjjf. ' • 
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de Dios no podemos vivir largamente en sn amis^ 
tad, lejos de culpa nu>rtal; porque son tantos los 
impulsos que nuestras pasiones interiormente nos 
dán al mal« tantos los atradivos y lisonjas con 
que los objetos exteriores nos convidan á lo noci>> 
vo tantos los asaltos con qué nuestros infernales 
enemigos nos embisten para precipitamos á la mal->- 
dad ^ que nuestra tierra frágil, si no es protegida 
de la mano omnipotente de Dios con su gracia, no 
puede mantenerse con tantos golpes sin quebrar¬ 
se con alguna culpa grave. A mas de esto, para 
mantenernos en gracia de Dios, es necesario ha¬ 
cer muchos ados buenos y santos que nos enco¬ 
mienda su lei. Y estos ados, (sí no queremos in¬ 
currir en el detestable error de los Pelagiarios) de¬ 
bemos confesar, que no los podemos hacer sin la «s-, 
pecial ayuda de la divina gracia. ¿ Habéis obser¬ 
vado alguna vez k una navecilla puesta en medio 
de un rápido rio? jQuánto esfuerzo de brazos, y 
■quánto impulso de remos es menester para que va¬ 
ya contra la corriente del agua al termino de su 
viage! Mas para que sea llevada de la corriente 
'al naufragio, basta que los Marineros cessen de 
remar. Asi puntualmente, para ir contra el ímpetu 
de las pasiones, contra los atradivos del siglo, y 
contra las tentaciones de los demonios ácia el puer¬ 
to de nuestra eterna bienaventuranza; ¡quánto es¬ 
fuerzo, y quántos impul^s se requieren de la gracia 
de Dios! Pero para ser trásportados al pecado y á 
-lá perdición, basta (¿ue ráese en nosotros el moyt- 
• miento de la gracia., y que nos quedemos con la 
debilidad de nuestra frágil naturaleza. Todo esto 
es verdad Católica definida, del Tridentino^ donde 

di- 
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dice, que para adquirir la divina amistad, y pa¬ 
ra perseverar en ella, es necesario que Dios nos 
asista con su especial auxilio (i). 

216 La segunda verdad que es menester esta¬ 
blecer es ésta: que la dicha gracia y ayuda tan 
necesaria para conservarnos en amistad de Dios, 
y para conseguir el fin tan deseado de nuestra sa¬ 
lud eterna, no se dá de ordinario, sino k quien 
la pide y ruega por ella. Asi decidió San Agustin: 
Nullum credimus ai salutem , nisi Deo invitante ve^ 
ñire : nullum invitatum salutem suam , nisi Deo au~ 
xiliante operari j nullum nisi orantem auxilium pro- 
mereri (2). Creemos, dice San Agustin, que ningu¬ 
no se pone en el camino de la salud, sino convi¬ 
dado de Dios con su gracia preveniente; que nin¬ 
guno prosigue en procurar su salud , sino ani¬ 
mado de Dios con su gracia ayudadora ^ y que 
ninguno merece recibir tales gracias, sino por me¬ 
dio de incesantes ruegos, y oraciones. 

di/ De aqui sacan los Teólogos, que estamos 
todos gravemente obligados a pedir y rogar, especial¬ 
mente en tiempo de graves tentaciones y negocios pe¬ 
ligrosos. Antes dicen mas, que fuera del precepto 
divino, estamos también obligados k hacer esto por 
precepto natural; porque supuesta en nosotros la 
luz de la fé, la misma naturaleza racional nos dic¬ 
ta con su luz natural, que estamos obligados k usar 
de los medios necesarios para no perecer eterna¬ 
mente. ¿ Mas quién no véque el medio principal es el 
pedir k Dios su ayuda? 

(t) Trid. s«s. 0 . de jiutif. cao. i. a. Se aa. (a) S. Aug. Ub. de EccL 
dogm. cap. 57. 
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218 En afirmar esta obligaeioa grave de pe¬ 
dir k Dios que necesitamos, lleva la vandepa 

entre los Teólogos el Angélico Dudor, que lo. 
decide por cosa cierta en muchos lugares (i): Ad 
orationem. quilibet bomo tenetur ex boc ip&o^ quod te- 
netur ad bma spirituaHa sic procaranda, qu¿e nofh- 
fiisi di’tñfMus dcuauT \ ande alio moda procuraxi non 
possunt, nisi ab ipsfo petantur^ Elstk obligado cada 
uno, dice Santo Tomás ^ k la oración de ruegos, por 
lo mismo que está obligado a procurar los bienes es- 
pirituales, que no loa da sino Dios, ni de Dios se 
alcanzan de otra suerte, que por el canrmo de fer-* 
vorosas súplicas. Y en la respuesta que dá al ter¬ 
cer argumento que se objeta, repite lo mismo: Ora-- 
tio necessaria est, & subpr^epto codeas respe&u eo^ 
rum, quorum voluntas sub necesslfate pntdi&u cadit,. 
lia oración es necesaria, y cae debaso de precepto 
en orden a aquellas cosas qué la voluntad debe 
hacer para llegar al termino de su salvación. 

' 219 San Juan Cbrysóstonto explica con una be¬ 
lla y mui acomodada semejanza esta grave obli¬ 
gación que tenemos todos de pedir inoesantemetv- 
ce k Dios sii ayuda. Sacad, dice el Santo , k.un pez' 
fuera del agua: presto le vereis morir k vuestra 
vista. Alejaos vosotros de los ruegos y plegarias:: 
presto moriréis también ■ vosotros k la gracia y k. 
Dios; porque asi como el aguá es.la vida corpo¬ 
ral de! pez , asi la oracbn de plegarías es la vida 
espiritual del .hombre: Quod si te ipsum destitueris 
precatione , perinde feceris , -ac si piscem ex oquis, 
Oxtraxeris : ut enim pisci vita est aqua , ita tU 

bl 

(1) D. Tbonu ia 4* sent, dist. 1$. trt. •• q. 3» < 
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biprotátih (;i)w Ahora, aisi cbmo el pez',sí'^est-óvief 
ae dotado de razón y de. fé , eátariá gravemente 
obligado k no retirarse de aquellas ondas, de quie- 
oes’depende la. conservaeiOn de. SU'vida: aisi estA 
gcítveniente obligado ■el^Qhristianb a ño.abándonar ^ 
la: oraoioQ, los ruegos y . péuoioiKs j de las quales 
depende al presente la vida de lagracia, y en lo ve- 
nidero la vida inmortal de. la gloría. . ' . 

: 030 A las razones , y á la aucoridad de los 
Santos Padres qqiero añndir la autoVidad irrefraga- 
ble de la Sagrada Escritura, la qualencomendando-^ 
nos-freq'ttentemente el uso de la oración, muestra 
claramente la necesidad que todos tenemos ^ h im> 
poniéndonos la dicha necesidad con términos mui 
expresivos , dá bastantemente k entender la obliga¬ 
ción gravísima, qUe nos corre, de pradicar la ora-* 
cion. El Redentor en el Evangelio bien claramente 
nos intima, que es menester orarí siempre, y no ce¬ 
sar jamás ide rogar: Oporfet señiper orare , & non 
4 eficere ( 3 ). El Chrysóstomo reftexioaando s^re ca¬ 
ta palabra oportet , dice, íqüé expresa necesidad. 
Dum oportet dicit, necessitatem inducit (3). Y quie¬ 
re significar, que debe siempre, orar quien desea sal¬ 
varse. Vuelve Jesu-Christo á inculcar lo mismo en 
otra aparte, diciendo , que en todo tíeaopo debemos 
estát velando en oración : iVigití^e'ornni tempore 
orantes (4). Y por Sán Matéo de nuevo repke: 
gUate , & orate ^ ut non intretis in tentatiooem 
Velad siempre y orad, si no queréis caer á la fuer¬ 
za dejas tentacionesiXIoa semejante^ palabeas y ex-* 
XhM. L Fp pre- 

(1). S^ ClirySt. lik .3. «nod. Oeun. (a) -fcua tC. ir (3) Cbrys. 
tota. t. serm. de Mo/ee. Luc. 33--SS. ($}.MStttu * 0 , 41. . 
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furesioaes nos encomienda el uso incesante dé los rué* 
gos el Aposto! de las Gantes: Sine interndssione órate^ 
In mni^ gratlas agite, Hac etátn est voluntas Det 
in Cbrtsto Jesu In omvilma mhis (i). Rogad y dice 
San Pablo, sin alguna internipcion, y dad gracias 
n Dios ^ porque esto quiere el mismo Dios, y Jesii-i 
Chiisto de todos nosotros. Y escribiendo i los dtt 
Efeso les impone, que oren en todos tiempos con 
súplicas y obsecraciones 'hechas con todo el espíri* 
tu : Gakam saiutis assumtte , &, gtadium spiritni 
{qwd est verbum Del) 4 per omnem osrationem, 
obsecrationem orantes omni tempore in spiritu (2). A 
los Colosenses les. dice, que insistan en la oración; 
Orationi Instate (3). El Principe de los Apóstoles, 
San Pedro , nos inculca también la vigilanciá en la 
oración: Estote prudentes , & vigilóte in orationi-* 
bus (4). Y el Eclesiástico nos advierte, que no nos 
dexemos impedir de orar siempre, si queremos con» 
servar la justificación y la^ gracia hasta la muerter 
ÍVc» impe^ris orare semper , €? non verearis usque 
. ad mortem justificari (5). 

221. Ahora , ¿ quién podrá dudar jamás, que 
una cosa incnlcada a nosotros úntas veces,y de 
tantos modos ^ y'coni tantoiaprieto en las ságradaá 
Escrituras, my nos sea.mandada de Dios Con rigtM 
roso precepto? ¿Quién podrá poner en duda , qué 
no sea un medio indispensable, y sumamente nece** 
sario para la salud eterna , aquello que quiere Dioa 
que práéHquemos.caon tanta .freqüencia, con'tanta 
continuacát^ ^y ^in jaccrrupcioEPDotable de tiempo 

c ! .i •"< '0óo~ 

..<t) S7;^8. <•) Ad Bfdie»'j. A. <3) CoUm.’4> «• 

(4) - ..* •• '• 
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.Conviene} v coocluir: con San Joan Chrysóstxv- 
'loo, si hubiese ¡algiinQ que no quisiese aficionar* 
^ á este santo exercicio de orac y pedir, ni qoisio- 
^ persuadirse, que de no postrarse fireqüentemeate 
idelante de-la Magestad de Dios para pedirle su áya> 
^a, proviene alalina la muerte de la gracia en esta 
.vida, y la muerte.sempiterna en la otra f daría c¡er> 
lamente sedales de mani6ésta necedad. EvideMtsst- 
4mm est amentiee argummtum^ non intelligeremágni^ 
tudinem bvjus,bonoris jUec amare deprecandi stí^ 
4ium,-i nec toe babere persuasum , qaod aráaue more 
, ñon prbvolvi ad I>ei genua (i). 

322 Aquí entenderá el ledor , por ipié d dO' 
.monio tiene tanto odio a la oración, y usa de tan- 
.tas arres, y de tantas estratagemas para eoagenar 
.de el|a las almas de los fieles, dispec-taúdo en. unos 
4>ens^ientos vanos »en otros únagitiaciones impin- 
.ras.^ eii unos tédios y eofados,y en otros descom- 
/fianzas, escrúpulos y temores vanos. Sabe el malva¬ 
do , que en el pedir y rogar está /puesto;' el remedio 
rcpnti^ todos nuestros .males espiritúaie& Sabe , que 
senlaroraciott e'jrtá colocada, toda, seguridad 

rde conseguir.los bienes eternos. Sabe,que.asi como 
tiene? una moral certidumbre de su salvación quien 
.constantemente .ptaó^ca. este, devoto, exercicio, asi 
(lieqe .ima moi-al seguridad de su etemá perdición 
quien vive totalmente. agetiO .deJéli: por eso asesta 
todaaI la,s máquinas para echarlo.' por^ tierra, y se 
.vale de todas las industriaa,mia.s.ii^iignaa para des- 
j^tie¿i.tar.^*,y jbacefloodiqsq., molesto .y, casi inso^ 
ft loai,fieJpSí¡ Refiete -San Gregorio, que en 

O': -1 < í-' ■'Pp » ' »«» 

T '- (.€!kr]M(Cr4Ui. k; daMiL StetMis < ^ 

í. . " 
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- 1UU) de ló» Monasterios fabrieadiosTpOf etigló^iono Pá« 
• triarca San Beni^> había on Mónge que no podía ettáir 
en óracion: sino que apená$< se había pnesto'de rodi^ 
-lla« con los. ctemás Mot^a para orar yqoando-'eriH 
fadado se salía fnera de la' Iglesia6 dei Coro, y 
>se andaba vagueando con los ojos, y con la mente 
entre varios objetos. Fue acusado de tan grave fal¬ 
ta k. San Benito por su Abad, llamado Pompeyaiio, 
y el Santo le reprehendió severamente, pero »n fru¬ 
to ^ porque despaes de dos^dias tornó a abandonar 
da Iglesia y el Oratorio, y como oveja descarriada 
á irse vagabunda kjos del pasto saludable y devoto 
-die las'saiiitas’osacionés. Entonces San Benito^ avisa¬ 


do de su contumacia vino en persona al Mdnasterib 
para poner efioáz remedio k tan grande mal, y vio, 
que acabado «1 rezo de ló¿ Salmos en elCorO,mien- 
•trqs ’los Mrós'Monges se ponían en Oración y el ide^ 
•monio en forma de un negro tomaba por una orilla 
de la túnica al Monge indevoto , y lo llevaba fuera 
(del Coto. ¿ Y no veis, diao «I Santo al Abad y y k 
'Mauro, su querido discípulo:, nO veis quién ésel qUe 
aparta'de la ovachón á nuestro Infeliz iHerntaínoY 
<No, respondieron dios, nada vemos.'B.ectm*iefóh 
todos tres á la oración, después de la qual hizo 


Dios la gracia á San Mauro de vér también al de- 
imonlo ilebaxo de áquelk monstruosa Irguraasido 
al vestido dti 'íñfe^ BeligiosO. A 1 ‘ diá'-sigúietite, 
encontrando San Benito' al Mongé fuera del Coró, 
como soJia en tiempo-de la orackm ,^le castigó se« 
veramente;, dándole ,golpés' cóá- una tara. A’ aq\iéi- 
Uos gol pea huyó el^toemigó^ni'júmás'drólvló'trted- 
>tar al dicho Mong^,,C0q>ó ’si él mismo hubiese sido 
el castigado pof aquell^^ptas manos , cpmo dice 

r* ir.. «. San 


r * y’: 'V »• ' 
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‘ id Sítqtíé ahii^'uW bosttsr úioinittári nan 

'est -aúsii's in ejü^ cogit 'atiótíe 5 ae Usi ipie peircusiús 
'ksstt^tx Verbere {x). Qüisd Pids en dquelk’ ocásíoi», 
^üéSán Benko viése cori sus ojos visiblemente lo 
figue el-deiUonlo hace todos los dias invisiblemetu^ 
-en los eorazones de-lois fieles V f^ipuíndóles de Ik 
'oración y plegarias con mil'^astüoiks ^ y /ooh mU: 
ocultas violencias con que Interiormente les instiga. 

• ' ,a23 Pero aun me parece mejor lo qué euentá 
'Césarío (a) para- mostrar quán grande sea el horror 
^ue tiene eh comUn enemigo h la orabioñ de’nie^j- 
gos ^y quánto trabaja para impedirla. Habiéndose 
aparecido á un Soldado el demonio en forma de uñ 
gallardo joven forastero, se le ofreció para criado; 
y recibido en su-casa, comenzó k servirle con tanto 
esmero, fidelidad, prontitud y alegría, que el Sol-; 
dado quedó grandemente admirado y mui satisfe-^ 
cho de su servicio. Encontróse el Soldado con una 
esquadra de enemigos en lugar donde no podía es- 
xa par de sus manos, y el dicho criado le libró, há> 
(Ciendosele guia, y mostrándole el paso por la canal 
de un- profundísimo rio. Habiendo enfermado dé 
muerte la mugér del Soldado, no hallaban los Mé¬ 
dicos remedio que le fuese dé provecho : por lo que 
desesperaban de su vida. Mas el fingido criado, yo 
encontraré, dixo", una medicina que la sane luégo al 
punto. Partióse luego a-buscarla^ y después de uná 
hora volvió con un vaso lleno de leche sacada dé 


los pechos de una leona: Admirado él Aiho., le 
xo : Pues ¿dónde, cómo j y dé qué manera has- pói 

'dído en tán breve tieinpo ehéOntiar un tan- fafd 

‘.3 


O 


(1) ái Gréjg. DiaVlib. 9 ÍCf' 3. (^) llinctiiL llb» 364- 
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cor? He idei, respoQdíd elvcriadp^ á, los inontes. 
A^rabU: entré en un^ de aquellas cuevas en que ha¬ 
bitan semejantes ifieras, y lo exprimí de los pephc^ 
de una de ellas. Al oír esto el Amo,. eptré 
eotpeeha,.y le dixo resuelto: Quiero saber de t|, 
qfukn eres4 Tergiversaba el demonio, y respondió 
cun ambigüedad y soistería, no; querieido; descur 
brirse ^ ni ser conocido por lo que era ; pero aprer 
lado:del jaldado eom repeddas preguntas, dixo al 
Ün t que él ^a uno de aquellots infelices espíritus que 
c$in lálcifer habían sido precipitados del Cielo^ Hot* 
forizése el Soldado al oír esto; y al punto Ip dixo: 
Pues si tú eres el demonio, vete luego de mí y de mi 
casa. Tu servicio es bueno ; pero tú no eres bueno 
para mí. Me iré, respondió el espíritu engañador; 
pero quiero que nse des la paga, del largo servicio 
i]ue te he hecho; ni le pidió otra cosa que cinco mp- 
nedas de plata. Dióselas al punto el Soldado, parer 
ciendole precio mui inferior al mérito de su trabajo. 
.Tomólas el demonio , y luego se las volvió, roganr 
¡dolé, que Jas emplease en comprar una campanilla, 
y la colocase sobre el techo de cierta Capilla del 
campo, para que con ella se hiciese señal los diaa 
de ñesta para la Misa y los Divinos Oficios. Aqui me 
parece que estoi viendo ad.núrado y pasmado al lec¬ 
tor , no. podiendo entender, cqmo en la pérfida vo¬ 
luntad del enemigo de Diospudiese arder tanto cp- 
io del divino honor y culto. Perodeponga esta admi- 
xapipn y pasmo; porque no ej. ceip de; la honra. de 
Píos , sino el odio implacable, que tenia el poalva;^ 
a la oración, fue.lpqqe jp indoao a Jiacieraemejaiitp 
{>etipion. Porque antes de ponerse en lo alto de aque¬ 
lla Capilla la dicha can>pana , la gente , teipi^odo 
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<^édaf privada del Santo Sacrificio, se juntaba boñ 
tkmpo en la Iglesia, y alli se empleaba en oráoiórr, 
encomendándose k Dios. Mas después que estuvo co^ 
locada, venia solamente á la Iglesia, quando se ha^ 
da la señal para la Misa. Y el-demonio , aunque seá 
padre de la soberbia, tuvo por bien emplear mucho» 
años de vil servidumbre, trabajo y obsequio para 
impedir aquel poco de mas oración que hacia aquel 
Pueblo rústico. Pues si el demonio trabaja tanto 
para impedir la oración de los Fieles, señal es, quo 
vé él claramente, que éste es un medio necesarísimo 
para su salvación, y que su descuido y negligencia 
lleva k la eterna perdición. 

224 Sin alargarme mas, creo yá, que he puesto 
en claro la otra parte del asunto que propuse en el 
principio de este capítulo; es k saber, que es mucho 
mas imposible sin la oración de ruegos el llegar k 
conseguir la perfección christiana; pues para alean- 
aarla se requiere, no solo la;observancia de los pre¬ 
ceptos , sino también de los consejos ; no solo huir 
de los pecados graves, sino también de los ligeros^ 
y lo que aun monta mas, se requiere también la ex¬ 
tirpación de todos los vicios , la moderación de to- 
dáé las pasiones, la adquisición de todas las vittu-^ 
des morales, y sobre todo, de la caridad en que ella 
esencialmente consiste; cosas todas mucho mas ar4> 
duas, y mticho mas dificultosas, para las quales es 
necesario un socorro mas poderoso de la divina gra^ 
cía, y por consiguiente un estudio mas incansable 
de orációnes. Súplicas y ruegbscOigaelleútor Cooió 
expresamente lo afirma San JuanChrysdstomo: jir\ 
bkror , cunáis esse manifestum , quod simpliciter im- 
possibile sit , absqiie pr.^catíwis prasidio cum 

te 
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te degére ) cumque. bac büjus. mtie 'cueñsum p^ra^ere^ 
Eténim quifiat^ nt quís *t^tutetn exereeat ^ nisi oen-^ 
tifKoter adeat , & supplex ad gema accedat ei , quí 
virttttem omnem suppeditat , & largitur bominl~ 
bus (x)? Creo, dice el Santo. Doctor, serjtnanifiestQ 
á todos, que es ab»:>latamente imposible, sin el e&$r< 
cicio de la oración y ruegos vivir con virtud', y en« 
daminar virtuosamente el curso de la vida. Por^que 
¿ cómo puede jamás suceder que uno exercite las vir> 
ludes, sin postrarse condnuameíntecon súplicas k los 
pies de aquel Señor, que solo es el dador de to¬ 
das ellas? 

225 Explica en otra parte 'el Santo Dodor es* 
ta imposibilidad con una semejanza mui k propósi¬ 
to. Dice , que los ruegos y las súplicas son para el 
alma lo que los nervios para el cuerpo.' Asi como 
el cuerpo humano está compuesto de nervios, y de 
ellos recibe la consistencia para obrar , el moví» 
miento para caminar y correr, y .la aptitud para 
exercicar todas lás otras operaciones vitalea; asi en 
|os ruegos se fuiklaitbda la adividad y vigor del 
alma: de ellos recibe fuerzas para obrar virtuosa¬ 
mente : de ellos toma aliento para correr velozmei^* 
te por el camino de la piedad y de la perfección; y 
asi como cortados los nervios se disuelve al punto 
la harmonía del cuerpo, y queda un tronco vil é 
inepto para qualquiera operación.; asi quitadas las 
súplicas y ruegos, luego se descompone toda el al¬ 
ma, pierdie toda virtud, y se hace inepta para obrar 
bien i Jam.vere rü quis (Ueat ^ anima nerv&s esse de^ 
prec0i(mem-y ine4,quidem ssnttntia videtm verum 

di-- 

* b * I * 

~ (t) ' S. Oirjrs. Úb. t, de oraudt DfcBoi. 
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diceire. Quemadmdum enim corpus nervis cobaret, 
currit , vivit , stat , & contpaüum est j adeo ut si 
ñervos ineideris , universarn corporis barmoniam dis¬ 
so/veris ^ itidem anima per san&as preces sibi cons- 
tant , (Ss* compinguntury ac pietatis cursumfacile per- 
agunt (i). No espere, pues, conseguir la salud 
del alma y y mucho menos la perfección, quien no 
se aplica al medio importantísimo de rogar y pedir 
freqücntemente a Dios lo que necesita. 

CAPITULO IL 

SE EXAMINA QUAL DEBA SER EL OBJETO 

de nuestros ruegos. 

' 226 T^L objeto principal de nuestras súplicas y 
i^A ruegos, son, dice el Angélico Dodor, 
los bienes espirituales, porque solos estos son los 
. verdaderos bienes que nos hacen absolutamente 
buenos , y nos conducen al sumo bien de la eter> 
na felicidad , y por eso en estos debemos príncí'- 
pahnente poner la mira en nuestras súplicas y de¬ 
seos. San Bernardo hablando de aquellas cosas que 
debemos pedir en todo tiempo incesantemente cen 
todo esfuerzo , y con todo el afedo de nuestro co¬ 
razón ^ de aquellas: cosas en soma , que deben ser 
el blanco principal de nuestras peticiones: ningu¬ 
nos otros bienes nombra, sino los sobrenaturales y 
divinos, es á saber , vivir en gracia -de Dios , agra¬ 
dar á su Magestad , gozar para siempre de su glo¬ 
ria , y vivir y morir en Dios. Estas son las súplicas 
Tom. I. Qq que 

(i) S. Chrys. ib. lib. a. . . ■ > 
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que Tobías enseñaba a hacer continuamente, y en 
todo tiempo a su querido hijo. Hijo mió, le decia, 
bendice siempre á Dios , y pidelc siempre que en¬ 
derece el camino de tu vida al bienaventurado fin 
de tu salvación : y que tus deseos, tus miras , tus 
intenciones estén siempre fixas y permanentes en su 
Magescad. Omni tempore benedic Deo , & pete ab eo 
ut vias toas dirigat , & cottsilia tita in ipso perma^ 
neant (i). Y estos bienes puntualmente debe pedir- 
siempre a Dios toda alma christiana , especialmen¬ 
te si aspira a la perfección \ porque de esto depen¬ 
de todo su adelantamiento. Estos deben pedirle en 
todas sus Oraciones, én todas sus perplexidadés , en 
todas sus urgencias , y en todas sus necesidades^ y 
deben pedírselos absolutamente, sin condición , ni 
limitación alguna i porque son bienes deque no po¬ 
demos hacer abuso, ni temer éxito alguno infeliz, 
como dice Santo Tomás. Sunt tamen quadam bona^ 
quihus tomo male uti non potest , qua scilicet malum 
eventum habere non possunt. Hac autem sunt , qui~ 
bus beatificamur , & quibus beatitudinem meremur, 
qua quidem San^i orando absoluto petunt (2). 

22^ Los bienes temporales pueden ser también 
objeto de nuestras demandas y peticiones: mas, co¬ 
mo enseña el citado Dodor (3), Objeto solo secun¬ 
dario ; porque Christo nos ha enseñado claramen¬ 
te 7 que al Reino de los Cielos $ y á todo lo que 
pertenece á su consecución, debemos tener la pri¬ 
mera y principal mira en nuestras súplicas; y que 
todo lo demás se ha de buscar y pedir como aña¬ 
didura á aquel sumo bien. Pritnum quarite Regnum 

Dei^ 

(1) Tob.c«4«ao. (a) D. Thom.i«a. ^.€3. iti oorp. (3) lb.art«(^. 
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Dei , S justitiam ejus : & bac omnia adjicientur vo~ 
bis (i). Asi explica San Gregorio estas palabras del 
Redentor (2): Qui enim non ait dabuntur , sed ad'- 
jícientur , prefecto indicat aliud esse quod principa^ 
liter datur , aliud quod superadditur. Quia enim no~ 
bis in intentione (eternitas , in usu vero temporalitas 
esse debet , & iltud datur , & hoc nimirum ex ^bun- 
danti superuddituTrn O como explica las mismas pa^^ 
labras San Agustín , el Reino celestial $ y la bon¬ 
dad de la vida que a él nos conduce, se ha de pe¬ 
dir principalmente como nuestro verdadero bien: 
las otras cosas se han de pedir, no como bienes (que. 
en la realidad no lo son )) sino como necesarias pa¬ 
ra la consecución de aquel gran bien: Qum dixit 
alud primo (quaerendum esse scilicet Regnum Dei) 
significabit , quia boc posterius queerendum est , non. 
tempore , sed dignitate : illud tamquam bonum nosr 
trum ^ boc tamquam necessarium nostrum : necessa- 
rium autem propter ülud bonum (3). Y por eso las 
cosas temporales y transitorias pueden santamente 
' pedirse ^ pero como bienes secundarios , accesorios, 
y subordinados a los bienes espirituales que sola¬ 
mente miran al fin sobrenatural de la eterna bien- 
aventuraza. De esta manera debemos creer , que 
Isaac rogase a Dios por Rebeca su consorte, y le 
alcanzó que concibiese. Deprecatusque est Isaac 
Dominum pro uxore sua , eo quod esset sterilis : f«l 
exaudivit eum , & dedit conceptum Rebecca (4). Que 
Ana muger estéril de Elcana pidiese y consiguiese 
de Dios un hijo: Tro puero isto oravi , & dedit mibi 

Qq 3 Do- 

(i) lllatth.5.33. («) S.G(eg. Moni i$.c.a7. (3) S. ADg.de seno. 
Dom. io mont. c.i 5 . (4) Geii.e$. ei. 
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Dominiis petltionem iritam , quam postulavi eum (i). 
Que Ezequías enfermo , y por divino oráculo des- 
auciado yá de la vida , pidiese y alcanzase de Dios 
la salud : Hac dicit Dominus Deus David patris 
tiii. Audivi orationem tuam , & lachrymas tuas , & 
ecce sandiH te (o). Y que otros innumerables, de 
quienes hablan las sagradas letras, suplicasen á Dios 
de esta manera por los bienes terrenos, y los al¬ 
canzasen de su divina bondad. 

•22% Las cosas que son contrarias á la salud 
del alma , y opuestas al honor de Dios , no pue¬ 
den ser de modo algtmo objeto honesto de nuestros 
ruegos ^ porque semejantes oraciones son delante de 
Dios teriierarias, y en lugar de mover k piedad, 
provocan a enojo la divina Magestad. Por lo qual 
dice San Agustín, que algunas cosas (que seria mi¬ 
sericordia el negarlas , porque son dañosas) tal vez 
las concede Dios por indignación y venganza, ir¬ 
ritado de la temeridad de quien las pide: Metuen- 
dum est , ne quod posset non daré propit ius , det ira- 
tas (3). En la vida de Santo Tomás Cantuariense se 
lee , que una muger deseosa de tener ojos hermo¬ 
sos , para parecer linda y donosa, hizo voto de ir 
descalza al sepulcro del Santo , para alcanzar por 
su medio una gracia tan vana. Cumplió el voto : se 
^stró delante de la urna del Santo : expresó su de- 
ihahda y petición. ¿Pero que sucedió? Habiéndose 
levantado en pie después de su necia oración, se 
halló totalmente ciega: ni fueron menester pocos 
ruegos , para volverse k su casa con la luz de los 
ojos, con que habia venido al sepulcro del Santo 

Mar- 

(i) L Reg. c. 1.17. (%) IV, Reg. ao. (3) S, AUg. tr. 73. in Jo«n« 
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Martyr (i). Justo castigo de una deprecación tan 
vana y atrevida. 

‘ 229 De aquí se infiere que no pudiendo saber 
aosotros, si las gracias temporales que pedímos, 
hayan de ser en utilidad, 6 en daño de nuestras* al> 
mas : si hayan de redundar en gloria de Dios, b en 
su deshonor; conviene siempre pedirlas con la con¬ 
dición de si foeíeti convenientes ‘para nuestra sa-’ 
hid y para honra de Dios. Asi enseña Santo To¬ 
más (2): Eo tenore h Dee petimus ipsa , ut nohis con- 
cedantur secundum quod expediunt ad salutem. Por¬ 
que Dios es Médico de nuestras almas, y al Médi¬ 
co mas que al enfermo pertenece el conocer lo que 
mas conviene a su salud : por donde puede Dios, se¬ 
gún esta su previsión , usar con nosotros de mise¬ 
ricordia oyendo nuestras súplicas, y puede usarla 
mayor rechazándolas. Para no errar, pues , deben 
semejantes demandas presentarse k Dios condicio¬ 
nalmente , remitiéndonos k sus divinas disposiciones 
con ánimo indiferente y resignado: ni con tanto em¬ 
peño y fervor, con quanto suelen pedirse las gra¬ 
cias espirituales^ como si hiciésemos mas caudal 
de los bienes tetnporales que de los eternos. Asi San 
Fulgencio Martyr , como refiere Surio (3), las ve¬ 
ces que se ponia a orar por los enfermos , por los 
afligidos y oprimidos de males corporales : Preces 
suas suh bac conditione fundebat : Seis Domine, quid 
ühi'marum nostrarum saluti couveniat. Dice que aña¬ 
día siéiUpre esta limitación : Pero vos sabéis, Se¬ 
ñor , lo que és mas conveniente a la salud de nues¬ 
tras almas. *' Que- 

fi) Genoeo. jn ejas vita. (4} D. TlM>m.4,4, q.83.art.(i, ad^. 

(3) Sur. dlé^.'Janiuir. 
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230 Queda ahora 5¡ue exáminar, si deben ser 
también objeto de nuestros ruegos las necesidades 
de nuestros prQximos ^ que es lo mismo que d^ir^ 
si debemos rogar no solo.por nuestras necesidades^ 
sino también por las de otros. Respondo, que no 
se puede poner en duda que estemos obligados á 
orar los unos por los otros, y a procurarnos mu- 
tqamente con los ruegos la eterna salvación ; por¬ 
que nos declara esta obligación el Aposto! Santia¬ 
go (i) : Orate pro invicem , ut salvemini. Antes el 
Chrysóstomo añade demás, que las súplicas hechas 
por los próximos, son mas agradables á Dios, y 
por consiguiente son también mas meritorias para 
nosotros , que las súplicas que para nosotros mis¬ 
mos hacemos j porque reciben lustre, esplendor, y 
precio singular del oro de la caridad fraterna: Pro 
se orare necessitas cogit pfo altero autem cbaritas 
fraternitatis bortatur, ÍDulcior autem ante Deum 
est oratio , non. quam necessitas transmittit , sed 
quam cbaritas fraternitatis commendut (a). 

231 Una sola diñcultad se puede aquí atra¬ 
vesar para enfriar el fervor de semejantes oracio- 
n^ 9 y I orando nosotros por otros , no esta¬ 
mos seguros de. alcanzar el intento , como quando 
oramos por nosotros mismos ^ porque no podemos 
estár ciertos , como dice el Angélico, que aquel 
por cuya salud suplicamos , no ponga algún im¬ 
pedimento al efedo de la demanda que por él ha<r 
cemos , y no la haga infruduosa : Pro se orare p<h 
nitur conditio orationis , non quidem necessaria ai 
offeCtum merendi , sed sicut necessaria ai effeStum 

im^ 

(i) Jacob. (i) S. Chrys. hom. 14. ía liftdi. 
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infpitrmdL Contingit enim quandoque , qued oratio 
pro alio faCta non impetret , etiamsi fiat pie , ptT- 
severanter de pertinentibus ad salutem , propter 
impedimentum , quod est ex parte ejus , pro quo ora- 
tur (i). Pero esto no debe retardar un punto la ora¬ 
ción que hacemos á favor de los próximos, ni res-' 
friar nada el fervor de nuestra caridad. Lo prime¬ 
ro, porque aunque>estas'preces no hayan de ser¬ 
les de provecho , por causa de su indisposición, y 
de los obstáculos que ponen á su buen efeclo ^ con 
todo eso las tales oraciones no dexan de ser me¬ 
ritorias para nosotros , ni perdemos él galardón del 
ado de caridad con que nos hemos puesto k rogar 
por ellos, como dice Santo Tomás en el texto yá 
citado, y mas claramente lo expresa , declarando 
aquellas palabras : Oratio mea in sinu meo conver- 
tetur : id est , etsi eis non prosit , ego tamen non sum 
frustratus m^a mercede (3). 

233 Lo segundo, porque prosiguiendo nosotros 
constantemente en rogar por nuestro próximo, aun¬ 
que indispuesto , removerémos^ con la fuerza de los' 
ruegos los impedimentos que él pone para que sean' 
oídas nuestras súplicas ; y asi lo dispondremos á 
recibir de Dios la gracia que deseamos alcanzarle; 
y conseguiremos cumplidamente nuestro intento. Son 
ca^i infinitos los sucesos con que podemos persua¬ 
dirnos esta verdad ; pero entre tantos que me ocur¬ 
ren , escojo dos , que me parecen mas auténticos, y 
mas oportunos (3). Enrique, hermano del Rei de 
Francia, se fue en una ocasión al Monasterio de 

Cía- 

i ■ ' 

(i) D. Thom. 3.3. q. 83. art. 7. ad a. (a) Id. in Paaln. 34. 13. 

(3) Cesar, lib. I. €. i ja ' 
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Claraval, para tratar con San Bernardo cierto nego>-; 
do del siglo. Y apenas entró en aquel sagrado lugar, 
quando viendo la quietud de aquella soledad , mi-, 
rando la alegria sincera que resplandecía en el rostro 
de aquellos Monges, y oyendo las dulces y suaves pa¬ 
labras que sallan de la boca de Bernardo ydesuscom- 
pañeros ^ se conmovió tanto interiormente, que de- 
xando la Corte , su Palacio,y toda la magniíicen- 
cia real, pidió el santo hábito , y se lo vistió pron¬ 
tamente. A una mudanza tan improvisa y extraña, 
se pusieron en tumulto loa ánimos de todos sus Cor¬ 
tesanos^ y como si su Señor estuviera yá muerto 
(como al mundo de verdad lo era), prorrumpieron, 
en un llanto deshecho , y en grandes alaridos. 
Entre estos hubo un cierto Caballero de París, por 
nombre Andrés, que fuera de sí por la vehemencia 
del dolor, dió en un frenesí de loco, llamando a su 
Amo á boca llena, borracho , loco , y necio , no 
perdonando improperios y maldiciones. Viendole 
Enrique mas inquieto y desasosegado que los de¬ 
más, rogó, a,San Bernardo que procurase conseguif- 
de Dios su conversión. No dudéis , le respondió San 
Bernardo, que también ese. será de los nuestros: y 
porque repitió muchas veces estas palabras aun en 
presencia del dicho Andrés 5 bramando éste de có¬ 
lera y rabia contra San Bernardo , decía consigo 
mismo (como refirió después): Ahora sí que co¬ 
nozco que na sois Profeta , sino un engañador; ^ 
porque yo cstoi mui seguro que jamás me vestiré 
del hábito Monacal , como tú dices. Después se 
partió rogando al Cielo , que se sumergiese el Mo¬ 
nasterio, y lloviesen rayos y saetas sobre sus Mon¬ 
gos. Pregunto ahora af pío leólor ; puede hallar 

un 
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un alma mas indispuesta que éstapara recibir la 
gracia de la vocación , y la entrada *elh la santa Re¬ 
ligión? Ciertamente que no : Observe ahora la fuer¬ 
za que tienen los ruegos, aunque hechos no para si, 
sino para otros. Aquella noche rogó por aquel in¬ 
feliz San Bernardo: rogaron también sus Monges. 
Estando, pues, estos orando , comenzaron k desva¬ 
necerse de la mente de aquel Cortesano las tinie¬ 
blas que le ofuscaban , y k ablandarse la dureza 
de su corazón: Después comenzó k amar lo que an* 
, tes aborrecía; a desear lo que en otros tanto habia 
detestado; y no pudiendo resistir k la violencia que 
sentía hacérsele en su corazón, corrió por la ma¬ 
ñana al Monasterio de San Bernardo, se postró k 
sus pies, y con pasmo de todos pidió ser admiti¬ 
do en el número de sus Monges, y lo consiguió 
felizmente. Veis aqui como las oraciones hechas 
por otros, aunque mal dispuestos , vencen los im¬ 
pedimentos , que en ellos se hallan , para recibir la 
gracia y alcanzan al ñn el efedo deseado.- 

233 El otro suceso es el que cuenta San Gre¬ 
gorio en sus Diálogos del joven Teodoro’, puesto 
en su Monasterio para educarse; pero con tan po¬ 
co aprovechamiento , que no solo no daba señal al¬ 
guna de piedad, sino que la aborrecía y se burla¬ 
ba también de ella. Tocado este mozo en la ñoc 
de su edad del mal de la peste , que entonces ha¬ 
cia en Roma grandes estragos en los cuerpos hu¬ 
manos , y perdido yá la mitad del cuerpo, se re- 
duxo al último extremo. Ahora, mientras estaban 
los Monges al rededor de la cama para asistirle en 
aquellos últimos periodos de su vida , comenzó k 
gritar , diciendo : Apartaos todos : marchad presto 
Tom.1. Rr de 
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de aquí: ved aquí que estol yá destinado para ser 
tragado del dragón infernal : mirad que con su 
grande boca me ha tragado yá toda la cabeza. Sa¬ 
lid de aquí presto ^ y dexad que cumpla la obra yá 
comenzada, y no me atormente mas con sus fauces 
ardientes. Al oír esto los Monges, comenzaron á 
amonestarle. ¿Qué dices, Hermano, qué dices? Ar¬ 
mate contra el enemigo con la señal santa de la 
cruz. No puedo , respondía él, porque el dragón 
con sus escamas me oprime, y no puedo mover los 
brazos. Entonces los Monges se pusieron todos en 
oración , y con suspiros, con lágrimas, y con gol-r 
pes de pecho clamaron y rogaron al Señor por aquel 
infeliz joven. A estas preces y oraciones Teodoro 
sosegado yá el rostro, comenzó á decir : Gracias a 
Dios, que el dragón infernal aterrado de vuestras 
oraciones , se ha puesto en huida. Quiero conver¬ 
tirme : quiero abandonar la vida secular : quiero en 
adelante hacer vida santa. Asi lo dixo, y asi lo hi¬ 
zo ; porque habiéndole Dios prolongado la vida, 
mudó de costumbres : y después de haber sido bien 
purifícado de Dios con el fuego de los trabajos, mu> 
rió santamente, como dice el Santo Dodor : Re~ 
servatus ad vitam , toto ad Deum corde conversus 
est'^ & postquam mutatus in mentem , diu estfiagel- 
lis attritus, tune ejus anima carne soluta est (i). 
Aquí vuelvo á reflexionar. Un alma mas indispues¬ 
ta que ésta para la gracia de la eterna salud, no 
se puede dár. El miserable estaba yá del todo des¬ 
esperado : el demonio había tomado yá posesión 
de él: y aun se lo había yá casi engullido en sus 

hor- 

(1) S. Greg. Bial. lib. 4. c. 38» 
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horrendas fauces. Y con todo esto, los ruegos y ple¬ 
garias quitaron todos los impedimentos de su sal¬ 
vación ; ahuyentaron al demonio ^ quebrantaron la 
dureza de su corazón ^ lo dispusieron a un verda¬ 
dero reconocimiento , y consiguieron el deseado dn 
de hacerlo salvo. 

234 No debemos, pues, cesar jamás de rogar 
los unos por los otros, ni dexarnos enfriar del te¬ 
mor de que otros pongan obstáculo a nuestras sú¬ 
plicas ^ porque la oración lo vence todo : y como di¬ 
ce San Ambrosio , explicando aquellas palabras del 
Aposto! (i): Ayudadme, hermanos, con vuestras 
oraciones: Adjuvetis me in orationibus vestris 5 es 
imposible que las oraciones de muchos , aunque mi- 
nimos h imperfetos, no alcancen al íin de Dios to¬ 
do lo que de su divina piedad es conseguible. Mul- 
ti enim minimi , dum congregantur unánimes , fiunt 
magni^ & multorum preces impossibile est , quod non 
impetrent (3). 

335 objeto de los ruegos y peticiones de 
que hemos hablado hasta ahora, permítame el lec¬ 
tor que haga un breve tránsito al sugeto que ofre* 
ce á Dios las súplicas, pero con suma brevedad. 
£1 sugeto, mientras ora, conviene que esté en gra-^ 
cía de Dios, que sea amigo y grato k Dios f por¬ 
que hallándose en este feliz estado está mas dis¬ 
puesto para recibir favores de su benéfica mano. 
Mas si él por su grande desventura hubiese caído 
en desgracia de Dios por alguna culpa mortal, no 
por eso debe retraerse de orar, y rogar freqüen- 
temente j porque si las gracias que éste tal pide, 

Rr 2 son 

(1) Ad Rom. c. I 30. (ft) S. Ambr. comeot. iardift. c. 
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son cosas espirituales pertenecientes k su eterna sa¬ 
lud , y las pide con el modo debido ; será también 
oído seguramente, no por justicia, como dice el An¬ 
gélico, porque estando privado déla gracia, es tam¬ 
bién incapáz de mérito, ni puede pretender por 
justicia algún bien de Dios; pero será oído por su 
divina misericordia : Orationem peccatorís ex bono 
natura desiderio procedentem , Deus audit , non qua^ 
si ex justitia , quia peccator boc non meretur , sed 
ex'pura misericordia (1). Y la razón de esto , como 
dice el mismo Santo (2) , es , porque toda la fuerza 
de la oración no se funda en el mérito de la perso¬ 
na que ruega \ sino en la bondad del Señor , en su. 
palabra y promesa: Oratio in impetrando , non inni^ 
titur meritis nostris , sed soli divina misericordia. 
Por lo qual aunque el sugeto no sea merecedor de 
conseguir \ sin embargo su oración tiene fuerza de 
alcanzar, como las gracias que pide sean de cosas 
saludables , y las pida como conviene. De aqui se 
ha de sacar que de la oración de ruegos ninguno 
debe eximirse , b sea pecador, 6 sea justo, ó esté 
en camino de perfección, 6 se halle mui lejos de 
él ^ porque este es un medio proporcionado y nece¬ 
sario para todos. 

(1) D. Thom.ft.4. q. 83. Srt.16. in corp. (a) Ib.q.7.art. 
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CAPITULO III. 

gUAN GRANDE SEA LA EFICACIA 
que tiene ¡a oración de ruegos para alcanzar de 

Dios lo que se desea, 

S36 *VTO es demasiado animoso el dicho de San 
Juan Climaco, que las oraciones de 
ruegos hacen dulce violencia al corazón de Dios: 
Oratio pia Deo vim inferí ^ quando el mismo Dios 
no se desdeña de declararse violentado de nuestras 
súplicas. Porque estrechado de Moysés con sus fer¬ 
vorosas oraciones , dexame, le dixo, dexa me , no 
me detengas, que yo quiero desfogar mi enojo con¬ 
tra este pueblo contumaz : yo lo quiero destruir: 
Dimitte me , ut irascatur furor meus contra eos , í? 
deleam eos (i). Sabiendo Dios la fuerza grande que 
á su piadoso pecho hacian las oraciones de Jeremias: 
No quieras rogar, le dixo, por este pueblo delinqüen* 
te sobre quien quiero executar mis venganzas ; no 
quieras resistirme con tus ruegos: noli orare pro 

populo boc , nec assumas pro eis laudem , & oratio^ 
nem , & non obsistas mihi (2). San Gerónimo, Comen¬ 
tando estos dos textos, dice , que aquellas palabras 
del Señor : No me resistas , 6 Jeremías: Dexame, 
h Moysés ^ muestran claramente que los ruegos pue¬ 
den resistir a la ira de Dios, y traerlo á la paz y 
al perdón : tan grande es su efícacia: ^uod autem 
dicit : Non obsistas mihi , illud ostendit , quod Sanc- 
torum preces ira Dei possunt resistero: unde 

D(h 

(i) £2od.32. 10. (2) Jerem.c.7. 
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Dominus loquitur ad Moysen : dimitte me, 

23^ Mas si deseare saber el ledor quién haya 
puesto k la oración y ruegos esta fuerza insupera¬ 
ble que contienen el enojo de Dios, y obligan su 
omnipotencia k hacernos toda gracia, como sea jus¬ 
ta y conveniente : le diré, que la ha puesto el mis¬ 
mo Dios con haber prometido por su misma boca 
el hacernos todas las gracias que le pidiéremos. Yo 
dexo aqui aparte las promesas que se hallan en el 
viejo Testamento , y solo me acojo k aquellas que 
el Verbo Encarnado repetidas veces nos ha hecho 
en el nuevo Testamento ; Petite (dice el Reden¬ 
tor) (i) , é? dabitur vobis ; quarite , & invenietisi 
púlsate , é? aparietur vobis. Omnis enim , qui petit, 
acciplt : é? qui quarit , invenit , & pulsanti aperie^ 
tur. Pedid , dice Christo , y se os concederá lo que 
deseáis : buscad y encontrareis; tocad y os abri¬ 
rán. Porque el que pide alcanza : el que busca ha¬ 
lla : y a quien llama se le abre. No se podia cier¬ 
tamente hacer una promesa mas clara y expresiva 
que esta: Omnia quacumque orantes petitis , cridite 
quia accipietis , & eveniet vobis (2) : Qualquier co¬ 
sa que pidiereis en la oración, creedme, que la re¬ 
cibiréis , y todo os sucederá conforme k vuestro de¬ 
seo. No parece que con mas universalidad pudiese 
Christo empeñar su palabra : Amen dico vobis , si 
quid Patrem petieritis in nomine meo , dabit vobis (3). 
De verdad os digo , que si pidiereis al Eterno Pa¬ 
dre alguna cosa en mi nombre os la concederá. 
Aqui no contento Jesu-Christo de haber tomado en 
su persona el empeño , se obliga también en la per¬ 
sona de su Eterno Padre. Des- 

(i) Luc. c.xi.p.xo. (1) Marc. Tf. 14. (3) Joan. z5.23. 
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238 Después de habernos dado nuestro arnabi» 
lisimo Redentor su palabra de concedernos las gra¬ 
cias que le pidiéremos, pasa adelante k darnos la 
razón que le obliga k oír nuestros ruegos. Todos 
saben quán grande sea la misericordia , la liberal!" 
dad, la bondad , y la beneficencia de nuestro Dios^ 
y quánta la inclinación que tiene de derramar fue¬ 
ra de si, y comunicar k sus queridas criaturas aque¬ 
llos inmensos bienes, que en si mismo , como en 
fuente y manantial de todo bien tiene encerrados. 
Es tan grande, dice Agustino, que sobrepuja á 
todo nuestro deseo , a toda nuestra ansia , y a to¬ 
da nuestra expectación ^ porque mas quiere él dar¬ 
nos, de lo que nosotros queremos recibir de su Ma- 
gestad; y mas desea hacernos misericordia, que no¬ 
sotros deseamos ser librados de nuestras miserias; 
Phts vult Ule daré , quam nos accipere : plus vult mi- 
sereri , quam nos h miseria líberari (i). Y esta es pun¬ 
tualmente la razón sobre la qual funda Jesu-Chris- 
to la fuerza que tienen las oraciones para conquis¬ 
tar el corazón de Dios. ¿Hai por ventura entre vo¬ 
sotros , dice el mismo Christo, algún padre tan 
cruel que k un hijo suyo que le pide un pan, le 
ofrezca una dura piedra? ¿ Que k un hijo que le pi¬ 
de un huevo, le dé una venenosa serpiente ? Cierto 
es que no. Si vosotros, pues, (prosigue diciendo con 
legítima Ilación) , siendo malos é imperfectos, no 
podéis resistir k las súplicas de vuestros hijos, de 
manera que no les concedáis lo que en sus necesi¬ 
dades os piden: ¿quánto mas vuestro Eterno Padre, 
que es infinitamente bueno, infinitamente misericor- 

dio- 

(0 S. A«g. serm. de fcrb. Doib. 
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dioso , infinitamente liberal, infinitamente benéfico, 
h infinitamente propenso á favoreceros, no podrá 
resistir á vuestras súplicas : de manera que no os 
conceda aquellas cosas buenas y santas, por laR 
quales incesantemente le rogáis ? Stvos , cum sitis 
Walt , nostis tona data daré filHs vestris ^ quanto 
wagis Pater vester , qui in coelis est , dabit tona pe-- 
tentibüs se (i)? Argumento fortísímo, capáz de con¬ 
vencer al entendimiento mas ciego , de manera que 
se vea obligado á confesar, que no es posible que 
Dios no oiga las demandas y súplicas que miran á 
la salvación , y á la debida perfección del alma, si 
se hacen con modo reélo y debido. 

239 Y á la verdad, ¿ puede acaso Jesu-Christo 
mentir? ¿Puede faltar k su palabra? ¿Puede ser 
infiel en sus promesas ? Ciertamente que no, dice 
el Espíritu Santo : Non est Deus , quasi homo , ut 
mentiatur ^ nec ut filius hominis ^ ut mutetur. Dixit 
ergo , & non faciet’i Loqüutus est , & non imple- 
bit (2). No es Dios como el hombre que miente , ni 
como el hijo del hombre , que muda su voluntad: 
ni de su Magestad podrá jamás verificarse que ha¬ 
ya dicho , y no haya hecho; que haya dado pala¬ 
bra , y no la haya fielmente cumplido : luego es tan 
cierto que pidiendo alguno al Altísimo gracias con¬ 
venientes á 'su salvación , y pidiéndolas con el de¬ 
bido modo, será oído de su Magestad; quán cierto 
es , que el Verbo Encarnado no puede fallar en sus 
dichos, ni puede faltar a su palabra: que es lo mis¬ 
mo que decir, que tendrá certeza é infalibilidad 
de fé acerca de ser oído en sus ruegos. Apoyado so¬ 
bre 

(x) Matth.7. XX. (1) Nluxu c. 23. 19. 
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,bre este solidísimo .fundjjtriento afirma San Juan 
■Chrysds.tomo 9 ique es absotutamente imt>osü>le que 
^eque qualquíera. que ruega a Píos continuo y 
con debido modo : ImppssibUe est^ hminem conr 
gruo prenantem stuiio , l^.eeque fpntinué supplicanr 
umqudm peccarp (i). Y el .do^simP Padre Sua* 
i'ez, examinando eata verdad con las rigurosas ba¬ 
lanzas de Jta X^ología, no duda afirmar, que enco- 
«mendandose uno á Dios^ como debe» x:on freqüen- 
cia y .con constancia). conseguirá infaliblemente la 
perseverancia basta la muerte ^ aunque éste sea ddo 
^ratuito que no jse puede dignamente merecery por 
.consiguiente llegará con in&lible ^seguridad á poseer 
£11 eterna felicidad; "Dico , si quis or^ perseverantery 
petendo persevsrantiqm in gratia , infallibilit&r sam 
jsssp impetraturim .,: dipi^s justum^pter-» 

^pverando dpbittt'inodo iMvrati<mis instantia, fre~> 


fantiam usque admwttm (a). Ni esto cause maravi¬ 
lla; porque es manifiesto que debe recibir el hom¬ 
bre con la oración todo bien espiritual.; y (consi- 
'guientemente también la perseverancia.; ni en esto 
puede haber engaño, como dice San Agustín; ha¬ 
biéndolo prometido la eterna verdad: Petite ^ & ac- 
cipietiSf Prpmissa tua sunt, jSí quis fallí inetuat^ 
cum promittit veritas{-^% 

. a4p Probó á su costa, esta grande eficacia de la 
oración aquel impío Apostata , y pérfido persegui¬ 
dor de la Iglesia Juliano Emperador. Guerreando 
- Xqm. I^ bs és^ 


(1) $. Chry^, hom. cootr. iMncar. «d théátn Scc. (t) Siuir.' tooL l* 
:Ae ^&r. 1. la. o.>38. o. i&> {3) S> Aog. dc Ci?. IM c. 8. ^ 


Digitized by v^ooQie 



• Directorio Ascético. 

éste contra los Persas, deseó saber prontamente lo 
que se hacia én el Occidentepara arreglar sus eu»> 
presas con estas prontas noticias. A este fía despa- 
ehó k aquellas remotaa partes a uno de los demonios 
con quienes el malvado tenia impío comerciocoa 
ordenes apretados de apresurar , de espiar , 3r tam¬ 
bién de impedir loque se hubiese’maquinado coiftra 
su Real persona. Partió el mensagero solicitamenté; 
mas llegado a un cierto lugar, donde vivia un santo 
Monge llamado Publio, fue detenido taa fuertemen¬ 
te coa las férvieates y devotasoracionesde este sier¬ 
vo, de Dios, que no pudo pasar adelante.'Sé quedó' 
al Ii el demonio diea dias cuntÍnU 05 ;,.'exéctimado to^ 
dos los esfuerzos de su poder , para vencer el obs¬ 
táculo que las preces del Monge ponían k la prose¬ 
cución de su ViagCii Mas al habiendo'experimen¬ 
tado ihiítilesy Vanos todos sasesfdei%os,s&volvló't6> 
do confuso a Juliano ApOstatái. Fr^umóle éste $ por 
qué habia tardado tanto én traerle fa respuesta que 
él deseaba tener prontamente; y oyendo que de las 
oraciones^ de aquel Monge andrajoso había sido de¬ 
tenido, montó'en grande' colera, y juró de hacer 
de él úna cruel venganza. Mas la vengan:^ cayó 
sobre et malvado , habiendo sido traspasado de 
una lanza por San Marcial, y quitado de la vida 
en aquella misma expedición. Se halló presente k es¬ 
té suceso un Cortesano del Emperador , que Oyendo 
-de la Tiiisma boca{ del demonio quán grande fuese 
la e£cacia de lo» ruegos y oraciones, distribuyó- en 
limosnas k los pobres todos sus bienes ^ se fue k bus¬ 
car a Publio en la . soledad para acabar con él la 
Vida.én devotas otacionesf yhaxo. la disciplina de 

aquel 
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Tmt. i. Art, vi. Cap. III. ^23 
aquel santo hombre., vino h Rer 41 también un gran 
siervo de Dios (i). , . >. .. 

_ 241 Pero yo nada memaravillo die iquB los,rue¬ 
gos fervorosos tengan fuerza de encadenar ^ los de¬ 
monios , de debilitarles, de enflaquecerlos, y de qui¬ 
tarles todo el poder 7 fuerza^ quando, como antes 
ntostté, llegan hasta hacar una agradaÚe violencia 
al mismo Dios, y 'k quitarle .de las manos el azote, 
si: está en disposicioa de castígarnos, y sacarle de 
las manos las gracias, si por nuestros deméritos es> 
tá muí ageno de eoncedernoslas: como lo hizo vér 
Dios en uña visión a San:Macario, mientras hacia 
oración con dos santos, IV^ges (3). Habian venido, 
estos del siglo á ofrecersale-pOT compañeros,é imi¬ 
tadores de su vida .pero el santo Abad, viendoles 
en edad jnvenil, y de gentil Indole., no los tuvo por 
aptos para sufrir tanta carga» ^ou .tñdo eso, por np 
disgustarlos, les dió los Instrumentos, para fabricar-, 
se una pobre h^mita en un Iqgar vecino, y después 
de haberles instruido á cerca del tenor, de vida que 
debían hacer en aquella soledad, se volvUS k su cel¬ 
da. Los nuevos Religiosos gobernándose, pane con 
la regla que habian recibido del Santo Abad, parte 
con la dirección que interiormente les daba el espí¬ 
ritu del Señor, estuvieron tres años enteros sin de- 
xarse vér jamás: asi que el mismo Macario tuvo por 
bien de ir personaln^te k sus hermitas para inda¬ 
gar sus procedimientos. Pero, antes ayunó por espa¬ 
cio de una semana entera, y, regó al Señor que se 
dignáse de darle luz para conocer la calidad de sus 

Ss 3 ope- 

(1) Lib. do6tr. PF. lib. de sig. 8e mlrac. ii. p. Báron* tit ^ 6 ^ 

(i) Lib. de doOf, PP« lib, de sig. mlrac* II* 3* . /i, , 
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Operaciones. Fne pues h visitarlos, y después de há-- 
ber comido con ellos pobremente de lo que ténian y 
descansado Wpoco con el sueño, vid ,■ que ponién¬ 
dose los doé Mónges én oracioir^ 'se abría él te¬ 
cho de la celda, y baxaba una luz tanbellaí, quepo* 
día competir con la luz delSoLContenzándo después 
todos tres á'rezar Salnios ,vefia que arcada versículo 
que aquellos decían , salía de la boca del uno una 
llama, qufe con masrapidezqueiin relámpago vola-; 
ba al Cielo ^ y de la boca del otro salía lina cuer— 
decita de fuego que mas veloz que un rayo subía k 
las estrellas. Entendid- el Santo con está Vista, que 
c^an agradables 4 Dios aqiíelfas almas: y compre-' 
hendfid juntamente lá violerfcía que hácen k Dms las 
oraciones hechas Con fetVor de espíritu 5 porque 4 
k manera de cuerdecilks árdienteé, atan las manos 
ál Altísimo para que no descargue sobre nosotros' 
sus castigos: b 4 modo de dardos de fhego ván 4 he¬ 
rirle el corazón', y Te víolentart k vólahtad para coit- 
ceder todo lo- quej desean alcanzar. ~ 

'' 24Í2' Sí nos hallamos , pués, frágiles en la obser<^ 
vancía de k divina leí;, 4 lentos y tibios en el ca-; 
muid déla perfección5-sí caemos frequentéitiente en 
culpas'gravea 6 ligerais, echemos la culpa k los po¬ 
cos fuegos, 4 las pocassiípliicas f peticiones que ha¬ 
cemos, y 4 lo poca que nos encomendamos 4 Dios^ 
porque si rogásemos 4 Dios freqiientemente poranes- 
trás espíritualéS necesidades , y; le suplicásemos de 
la manera que sn Mágéstad quiere ser rogado, la 
conseguífianioS infaliblemente todo ^ porque la pro¬ 
mesa de Dios no puede faltar. Fingid que hubiese un 
Reí de corazón mui compasivo, el qual, movido 4 
piedad de loS pobres que viven en la amplitud de 

sus 
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Trat. L Art, vi. Cap. III. 325 . 
sus estád()s, quisiese proveerlos á 'todos k sos pro- 
pías expensas y k este íin hiciese entender a todos 
SusOo^rnadores y Magistrados, que a costa de la 
Real Cámara proveyesen á todos los mendigos de 
casa donde vivir, de vestidos con que cubrirse, de 
mantenimientos con que sustentarse, y que en todas 
las plazas hiciesen saber esm^su vcduotad con pdbli^ 
eos edidos. Si vos entretanto os encontraseis con un 
pobre, mal yestidó, lfiembl|tndd; de frió, lánguido 
por la hambre 5 y preguntado, por qué no se apro¬ 
vechaba de la beneíiceiicía del Principe, os liespbrí^ 
diese, porqueime enfada el pedir 4 o qué heceaito, 
¿qué le diríais’? Mulbíenempleádo teestá\ le dirías, 
que te desmayes de hambre, y te mueras de frío. Tu 
pereza es la causa. Pües esto es puntualn^nte lo que 
yo os digo. El Rei del Cielo ha prométi^p, que nos 
proveerá de los bienes espirituales que focaník 
salud y perfección de nuestras, alnias:^ y i de esta su 
promesa, ha publicado el ediélo k todo el mundo 
en sus quatro Evangelios. Vos sois aquel pobre de 
que hablo, desnudo de los hábitos délas virtudes 
christianas, frío en el servicio de Dios,débil, lán¬ 
guido, y fací! en caer en los pecados, por no que^ 
rer incomodaros en pedir- incesantemente, y de co-^ 
razón la ayuda de Dios. Pues bien empleado as es¬ 
tá , diré también yo, si jamás dais un paso en el oa» 
mino dé la. perfección ^ y quizá Volvéis atrás Con 
peligro de precipitaros^ . 

243 Pedid, pues, siempre i pedid én todas vues^ 
tras oraciones: pedid en todas vuestras tentációdes: 
pedid en todas vuestras perplexidádes í pedid éd to^ 
das las inquietudes y agitaciones de Vuestro corazón, 
acordándoos siempre de lo que dice Saü Agustín, 
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glosando aquéllas f>alábras .<le David (t)-: Seneflic-^ 
tus. Deus f ^UttonMmovit orationem meam mise- 
rievf'diammam h míe: esto «s, que no falundo 4n 
vos los ruegos, jamás faltará la divina .misedcordia 
coi socorreros .con sus poderosos auxiUo$. Cum videris 
nw d te flmotamdeprfieatíenem tuam ^^ tecurtis ette% 
^^!ifm^st^te\amútafitíseri(an‘íitiafiíea{2)M , 


•• ; O' 




CAPITÜLOIV; 

* ■ • * ■ ■ * ‘ • • ... 

SE: EXPLICAN LAS COÑÚICIONES 

.{ )ipee^Aebñ.feñér dd íixdci(m.dá^Tue^ 

. . i ! iba Mciiúíi .. • 

: d44 T TE mostrado., que los .megos consigueiy 
• ¡ JLJL ánfaliblementeloque piden,.y lo consi« 
guenioon infaiibiHdad ide fé., fundida en la.pmnlpo- 
tmcta y .fid^idad sunaade Dios, que puede y quiere 
seguramente mantener todo quanto lia prometido. 
Pero veo lo que aqui me querrá oponer el devoto 
le^ores i saber, que su experiencia es contraria k 
esta mi .do^loa^ porque habiendo pedido di muchas 
veces .á Diof algunas gracias, sin embargo no las ha 
cons^uldo de so divina bondad* Es verdad , responr 
do a .esto., que yo he puesto en la oración de tu^os 
un efe¡do ia£ailú>le ^ mas he habladosiempre. con li¬ 
mitación. Hé dicho, que la curación lo alcana^rá to¬ 
do de Dios con seguridad, y aun con seguridad de 
fé ; p^o siempre he añadido, si se hiciere con el de¬ 
bido modo, y como conviene: y he querido decir 
con esto ^ si se hiciere con todas las debidas condi- 

cio- 


(t) PflU «o. («) S. Aug.tAcic.P$al> 
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Trat. i. árt. VL Cap. IV. 3 ajr 
dones que pide Dios enr nuestras súpUcaSi' T esta es 
la causan plorque orando* vos', no- habéis sido»oido, 
dice el Apóstol Santíagov porque no- habéis sabido 
rogar, habiendo faltado eiv algún» de estas necesa¬ 
rias condiciones:- Petitis y & notí accípitís'^ eo quod 
maté petatís (i).-Estas condiciones,{Miesv es menes^ 
ter que os declare ahora. Áfendeí ,• porque pienso* 
poneros en la mano la llave, con la qual po¬ 
dáis á' vuestro placer entrar en el tesoro inagotable 
de la divina benehcencfa , para enriqpiececos de todo* 
el bien que os fuere conveniente.^ 

Quatro condiciones,díceiSanto Tomás, de*- 
Ben tener nnestros ruegos' para que sean eficaces pa¬ 
ra alcanzar su intento r Ideo ponuntur' quatuor condl*- 
tíones , quibusr concurrentibus semper afíquis impe~ 
trat qaod petit% i*t stiíicet pro se petat , necesearür 
ad satutem, piéy & petseojeranter primera 

eondicioa es , que uno pida para sí: la Segunda , que 
pida cosas necesarias a su eterna salud: fa tercera 
que pida con fé v la quarta que pida con perseveran¬ 
cia. Y poco ánteshabía puesto el Santo* Dodor otra 
condición como necesaria para alcanzar los favores 
deseados/es a saber, la-humildad en el modo de 
pedir i Ftdedést necéssaría ex parte Del, qúem ora-- 
mus', üt seiHcet cteddmus^ até eo' nos' pos se obtíne- 
re^íptodpetfmus '^ téumilttas’ autenr esf necessaria ex' 
parte ipstujr petentley quf suam {ndigentiam recog~ 
tiosoit (3)r Asfque'rodas las condiciones- que indis- 
pensabieinentesé requieren en los ruegos para que' 
-tengan la eficacia.de conquistas el corazón de- Dios,. 

se 

\ 

(iT Jácok'^ Üt T&am;- •; a; q; STi; art¡ i<; ad'a; (3) Ib^ eod^ 
corp.* . 
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Be cinco: pcdicpara p^írcosas oé? 

cesarías a so aRlvRcioa; pedirlas cpn pedirlas 
con hunúldad; p pedirlas con perseverancia. Pe la» 
dps primeras jpoadiciones de ped|r cpsas que ipiraa 
^ la eterna salud y pedirlas para si> yá bemos har 
blado bastante cu el capitulo segundp, y hemos yisr 
to eu qué scusidu se deban entender, Resta solo ha¬ 
blar de las otras tres que sop las mas importantes; 
de cuya falta nace, que de ordinario queden núes- 
tras oraciones sin el deseado efedo. Pe estas dis¬ 
curriremos ahpra, es h saber, de la fé , de la hur 
mildad , y de la perseverancia con que debeinos pe> 
dir y rogar, si queremos seguramente epnsej^ir lo 
^ue pretendemos^ 

346 pice el Angélico sobrecitado, que la ora- 
cipn de ruegos, principalmente se apoya en la fé de 
quien ora no en quanto al mérito, que se toma»prin<^ 
cipalmente de la caridad, sino en quanto k la fuerza 
y eficacia de alcanzar; Dlcendum quod oratio 
tur principftliter fidsl , non quqntu^ Ad ^caeiam 
rendí ^ quia sfe innititur prínclpqliter clKtritati,\ sed 
quantum qd eficaciam impetratuU ^i). Porque eu la rea^ 
lidad Jesu'Christp pos' ha prometido datnps las gra? 
cías que le pedimos; mas con esta condición, que las 
pidamos con fé. Pice San Matéo (3) : Omnia qu^ecvnh 
que pepieritis in orqtione credentee , qccíPíetis» RccÍt 
bireís todo lo que pidiereis orando con f¿ Y San Ma^ 
(3) • Quipcumque prantep petitis , pPiedite , quia 
aceipietis , & eveniet vobis^ Qualquier cosa que pi¬ 
diereis orando, creed que la recibiréis de la dívi> 
na beneficencia; y de esta manera la alcanzareis. Y 

' ^ ^ .1 

(s) D. Thom. ib, q. 83. are x$. ad g. (a) llfattlL (3) xi« %4m 
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Trat.L Art. vi. Cap. IV. 339 
en el mismo Evangelio de San Marcos (i): Omniít 
possibilia sunt credenti. No hai cosa tan ardua y tan 
difícil, dice Christo, que no pueda conseguir quien 
tiene verdadera fé, aunque ( añade en otro lugar ) 
quisiese arrancar los montes del terreno en que están 
fundados, y traspasarlos al mar. El Aposto! Santia¬ 
go , criadojsn la escuela del Redentor, explica con 
términos aun mas expresivos esta doéirina de su di¬ 
vino Maestro. Quien quiere gracias de Dios, dice,pí¬ 
daselas con fé, sin dudar nada, y sin titubear de si 
conseguirá 6 no lo que pide ^ porque quien en sus sú¬ 
plicas procede dudando y titubeando, es semejante á 
las olas del mar que son inconstantes y llevadas del 
impulso de los vientos. No crea por tanto el tal hom¬ 
bre que es tan fluduante h inconstante en su esperan¬ 
za , que recibirá algún favor de Dios: Postuiet au- 
tem infide nibil basitans: qui enim basftat , simUis 
estfiuStui tnaris, qui h venta movetur , á? circumfev- 
tur. Non ergo astimet homo Ule , quod accipiat aliquid 
h Domino (2). No se puede hablar mas claro. 

24^ Mas para no errar en un punto de tanta hn- 
portancia, es necesario declarar, qué cosa sea esta 
fé, ó por mejor decir, confianza, sin la qual pro¬ 
testa Dios que no quiere concedernos los favores 
que le pedimos. Esta es una virtud que tiene su 
asiento parte en el entendimiento, y parte en la vo¬ 
luntad. Reside en el entendimiento ea quanta la 
persona cree con toda firmeza de menté, que Dios 
incHnado de suauma bondad, y obligado de sus mu¬ 
chas promesas, le hará la gracia, por la cpial le rue¬ 
ga. Reside en la voluntad ea quanto está asintiendo 
Tom. i. Tt h 

(i) Máre. 9 . *». (a) Jacob, c. i. S. 
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á una tari bien fundada creencia, espera sin alguna 
hesitación y recelo (como requiere Santiago ) que al¬ 
canzará la dicha gracia, y hecha animosa de su fir¬ 
me esperanza, pide con fervor de espíritu, pide 
con grande instancia, y pide también con una cier¬ 
ta santa importunidad. Quanto mayor es esta espe¬ 
ranza fundada en fé, tanto mas segura está la per¬ 
sona de que serán oidas las súplicas que en la ora¬ 
ción presenta al trono de la divina clemencia, como 
dice San Bernardo, explicando aquellas palabras 
del Deuteronomio (i): OmrAs locus^ quem calcaverit 
pes vester, vester erit. Todos aquellos lugares que 
pisaren vuestros pies, vendrán k vuestro poder. Pes 
•vester utique spes vestra est , & quantumcumque illa 
processerit, obtinebit: si tamen in Deo totajigatur, 
ut firma sit , non titubet. Los pies del alma son su 

esperanza, y tanto llegará. ésta a alcanzar, quanto 
se extendiere con sus deseos ^ con tal empero, que 
la tal esperanza esté por medio de la fé únicamen¬ 
te apoyada en la bondad de Dios, y en sus infali¬ 
bles, promesas. Esta dodrina fue enseñada del mis> 
mo Dios k Santa Matilde con las siguientes palabras: 
Quanto quis tmbi credere , S de bonitate mea prasur- 
mere potest , tantum , Ú infinitum ampdus obti- 
nebit. Quia impossibile est bominem non pereipere, 
quod san&é credidit , & speravit (2). Quanto podrá 
cada uno creer, le dixo Dios, y con fuerte esperan¬ 
za presumir de mi bondad , otro tanto h infinitamente 
mas conseguirá de mí^ porque es imposible , qué el 
hombre no reciba de mí todo aquello que santamen¬ 
te creyendo espera: esto es, que espera con fé viva 

en 

(1) Denter. xx. 04. (^2) Blos. Monic. Spirit. t. ii; §. 5. 
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Trat. i. Art. vi. Cap. IV. 331 
en la suma bondad h inviolables promesas de Dios. 
Por eso dixo bien San Agustin, que si á la oracioti 
le falta la confianza, le falta también el alma, el 
vigor, la fuerza, la eficacia, y desmaya, y muere. Si 
fides déficit oratie perit (i). 

248 £1 mismo San Agustin nos muestra con un 

hecho prodigioso y admirable, quánto poder tenga 
para alcanzar, la oración hecha con viva confianza 
en Dios (2). En Cartágo cierto hombre llamado 
Inocencio , caritativo hospedero de dicho Santo, 
yacía en la cama oprimido del dolor de una penosí¬ 
sima fistola: y no pudiendo sufrir mas largamente 
aquel incesante martyrio , se expuso al corte , pero 
' con éxito poco feliz: porque en el mismo aáo en 
que se hacia aquella penosísima operación, se des¬ 
apareció de los ojos, y del hierro de los Cirujanos 
una de aquellas fistolas: de manera, que apenas ha¬ 
bla sanado el miserable de los primeros cortes,quan- 
do le fue preciso exponerse h. otros no menos dolo¬ 
rosos. Al recibir el pobre la nueva de esta segunda 
carnicería, que sobre él se habla de renovar , dice 
el Santo Dodor, que expavit , & expallmt , nimio 
timore correptus ; que se atemorizó, y se puso páli¬ 
do , y comenzó a temblar, a suspirar y llorar. Ha¬ 
biendo venido á visitarle el santo Obispo Aurelio 
con otros Eclesiásticos, y con el mismo Agustino, 
les rogó que al siguiente día quisiesen hallarse pre¬ 
sentes , mas antes á su muerte que á su dolor , cre¬ 
yendo ciertamente que habla de quedar muerto en¬ 
tre las manos de los Médicos. Todos se compade¬ 
cieron de él en aquel grande trabajo, y juntamente 

Tt a le 

(1) S. Aug;. serm. 3$. (2} S. Aug. lib. 22. de Civit. Dei^ c. 8* 
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le exhortaron a la paciencia, y á la conformidad 
con la voluntad de Dios: y después se pusieron de 
rodillas á rogar á Dios por él. Dice San Agustín, 
que el Obispo Aurelio se postró en oración con una 
fé tan viva, acompañada de tantas lágrimas, que él 
no halla modo de explicarla ^ y añade estas pala¬ 
bras: Si los otros hicieron oración, yo no lo sé: sé 
bien, que yo de ninguna manera pude rogar^ por¬ 
que viendo aquella grande coníiania y fervor del 
Obispo, tube por segura la gracia. Solo dixe en mi 
coraron estas breves palabras: Señor, si no oís es¬ 
tos ruegos, ¿qué súplicas oiréis jamás? Utrum ora- 
rent alii , nec in bac eorúm verteretur fntentio , nes- 
ciebam. Ego tamen prorsus orare no» poteram. Hoc 
tantummodo breviter in corde meo dixi: Domine^ quas 
tuorum preces ^exaudís y si bas non exaudís^ Vinie¬ 
ron , pues, los Cirujanos al dia siguiente, conforme 
se había yá concertado: prepararon los hierros y 
todas las demás cosas necesarias para aquella fu¬ 
nesta Operación. Después se acercaron al enfermo, 
desataron las bendas: comenzaron con los ojos mui 
atentos á exáminar la parte antes dolorida, a ten¬ 
tarla con las manos; y con suma admiración de 
ellos, y de qnantos se hallaban presentes,la encon¬ 
traron perfedamente sana. A un tan evidente mila¬ 
gro prorrumpieron todos en voces de alegria y de 
júbilo, y dieron sumas alabanzas al Altísimo; pero 
especialmente San Agustín, que veía verificado lo 
que tácitamente había dicho en su corazón el dia 
antecedente, que no podían quedar sin el efedo de 
la gracia aquellas súplicas del Obispo Aurelio he¬ 
chas con tanta'fé. Quien desea alcanzar favores de 
Dios, pídalos con gran confianza. En el ado de pre¬ 
sea- 
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sentar k Dios sus ruegos, piense en su suma bondad, 
infinitamente inclinada á favorecernos: piense en la 
infalibilidad de sus promesas, que tan repetidas ve^ 
ees nos ha hecho. De aqui conciba una fuerte y fir¬ 
me esperanza, que excluya y eche fuera toda duda 
que le pueda sugerir su pusilanimidad: y con esta 
confianza pida, y vuelva a pedir sin cansarse, que 
infaliblemente lo conseguirá todo. 

249 La segunda condición que se requiere para 
hacer eficaces las súplicas delante de Dios , es la 
humildad. Dos ojeadas ha de dar el que ruega : una 
k sí mismo,y sus propias miserias:y a ésta vista 
debe humillarse profundamente, y confundirse ínti¬ 
mamente , teniéndose por indigno de todo bien. La 
otra ojeada ha de dár a la misericordia, a la bene¬ 
ficencia , y á las promesas de Dios: y a esta otra vista 
debe dilatar el corazón, y concebir una viva con¬ 
fianza de que conseguirá todo el bien que desea. 
Estos dos afe<^os, humildad y confianza, son las 
dos alas con que la oración se levanta á Dios: son 
ios dos brazos con que le saca de las manos todos los 
favores. Asi rogaba el grande Daniel (i); Inclina 
Deus meus aurem tuam , & audi : aperi oculos tuos, 
& vide desolationem nostram , (S? Civitatem , supra 
quam invocatum est nomen tuum : ñeque enim in jus- 
tificationibus nostris prosternimus preces ante fa- 
ciem tuam , sed in miserationibus tuis multis. Inclina, 
decia el Profeta, inclina Dios mió tus oídos para 
escucharnos: volved los ojos, y mirad desolada la 
Ciudad, por la qual os ruego : porque yo no me he 
postrado á suplicar delante de vuestra Divina Ma- 

ges- 

(i) Dan. p. i8. 
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gestad confiado en mis merecimientos, sino solo en 
vuestras grandes y muchas misericordias. Veis aquí 
la desconfianza de sí, y la confianza en Dios, por 
la qual el Señor al punto le oyó, enviándole al Ar¬ 
cángel San Gabriel para instruirle: Adbuc ms loquen^ 
te in oratiene , ecce vir Gabriel^ quem videram i» 
•üisione h principio, cito volans, tetigit me in tempere 
sacrifica vespertini. Et docuit me locutus est 
mihi. 

250 Es verdad, como decia Santo Tomás arri¬ 
ba citado, que la oración se apoya principalmente 
en la confianza^ mas esta misma fe y confianza, no 
es agradable a los ojos de Dios, si no vá junta con 
una sincera humildad; ni tiene fuerza a^lguna para 
inclinar el corazón del Señor sin esta compañía; por¬ 
que él mismo ha declarado por Isaías, que ño mira 
á otros con ojos de beneficencia y piedad, qüe k los 
pobres de espíritu, y humildes de corazón que están 
llenos de un temor santo y reverente; Ad quem res~ 
piciam , nisi ad pauperculum , S contritum spiritu, 
<£? trementem sermones meas (i) ? Para que el mar 
corra a cubrir con sus olas la playa, no quiere otra 
cosa^ sino que se baxe y humille la playa. Asi basta 
que el alma en la oración se abaxe con el humilde 
conocimiento de sí misma, para que Dios corra k 
colmarle el seno de la plenitud de sus gracias. Acor¬ 
daos de la oración del Fariseo y del Publicano. Aquel 
ruega con mente soberbia, confiado en los méritos de 
sus ayunos y de sus ofrendas. Este ruega con mente 
humilde, y reconociéndose pecador, golpeándose 
el pecho, y sin atreverse k levantar el rostro al Cie¬ 
lo. 

(i) Isai. 66 . 4. 
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lo. Quái fuese el éxito de estas dos oraciones tan di¬ 
ferentes , todos lo saben. La oración de aquel fue 
desechada^ la de éste fue agradable. Aquel con la 
soberbia incurrió en la reprobación; y éste consi¬ 
guió de Dios la justificación con su profunda humil¬ 
dad. Sit oratio^ quisfit pro aterna vita, diré con 
San Bernardo omni bumilitate, preesumens de so~ 
la , ut dignum est, miseratione divina (i). Sean nues¬ 
tros ruegos fundados en humildad , desconfiando to¬ 
talmente de nuestros méritos, y confiando como es 
debido en sola la divina misericordia. 


351 La tercera condición que deben tener nues¬ 
tros ruegos y oraciones para que muevan eficazmen¬ 
te el corazón de Dios, es la perseverancia en pedir. 
£s esta perseverancia tan importante, que San Hi¬ 
lario pone en ella toda la eficacia de la oración: 
Obtinere in sola precum mora est (2). El conseguir 
gracias de Dios, dice el Santo, consiste en la per¬ 
severancia en pedir; porqués! bien ha prometido Dios 
de conceder las gracias que le pidiéremos como sean 
conducentes al fin de nuestra eterna salvación; pe¬ 
ro no nos ha prometido de concedérnoslas al punto 
y prontamente. A algunos quiere Dios oirlos la pri¬ 
mera vez que se encomiendan á su Magestad: mas 
de otros quiere ser rogado por semanas, por meses, 
y aun por años. A unos quiere dar de una vez to¬ 
do lo que le piden; pero k otros se los quiere conce¬ 
der poco k poco, y casi insensiblemente: y esto lo 
hace por los altos é inescrutables consejos de su di¬ 
vina providencia que no nos toca investigar. A no¬ 
sotros nos debe bastar el saber, que obrando Dios 


con 


(i) S. Bera serm. Qaadr. (a) S. Hilar, cao. 6 . in Matth* 
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con esta diversidad, no tiene otro fin que nuestro ma> 
yor provecho y su mayor gloria. Es cierto que pro¬ 
siguiendo nosotros en rogar y pedir, tarde ó presto 
nos ha de conceder todo lo que no se opone a nues¬ 
tra eterna salud ^ porque la promesa de Dios no 
puede faltar. 

353 Por eso dice bien San Gregorio: Si td no 
fueres oido la primera vez que rogares, no afloxes 
en la oración ^ antes entonces insiste mas en los rue¬ 
gos , entonces levanta mas que nunca la voz a Dios, 
porque el Señor quiere ser rogado, quiere ser vio¬ 
lentado , quiere ser vencido de nosotros con una san¬ 
ta importunidad: Habes in hoc perseverantia docu~ 
mentum , ut si primo non exaudieris , ab oratione no» 
deficias'^ imh precibus^ & clamori insistas. Vult Deus 
rogari^ vult quadam importunitate vinci (i). San Ge¬ 
rónimo trae k este propósito el exemplo de aquel 
ciego, que pasando Christo por el camino de Jericó. 
pedia en alta voz misericordia. Le dixeron que baxase. 
la voz, que callase; pero él daba mayores clamores: 
Miserere mei , Pili David. Jesús hijo de David tened 
piedad de mí.. Asi dice el Santo debe portarse el que 
por medio de los ruegos quiere alcanzar de Dios lo 
que desea: no debe retirarse jamás de la oración, ni 
quietarse jamás ^ sino que quanto se vé menos oido, 
tanto mas debe persistir en las sóplicas, y tanto mas 
\ exclamar delante de Dios con el afeólo del corazón: 
jQ«z ad cupita perveniré voluerit , refleStere mentes» 
h studio orationis non debet , sed magis perseverare i» 
intentione caepta illum oportet... Hiñe in Evangelio C(B~ 
cus Ule , qui in Jerico transeuntem Jesum audierat , mi¬ 


se- 


(1) S. Greg. in PsaUl^. poeniu s* 
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sereri sibi ab eo petebat^ sed cum h pratermntibus 
sibi juberetur , itt taceret , ipse multo mugís clama-’ 
bat , dicens: Miserere méij Pili David (i). • 

353 Pero aun es mas enfático el modo con que 
San Juan Chrysóstomo nos estimóla á esta perse<> 
verancia en la oración y en los ruegos. Nos repre-- 
senta aquel paralitico del Evangelio que estuvo 
treinta y ocho años junto k la probatica piscina, 
temblando sobre aquella orilla, como caña palus¬ 
tre que tiembla sobre la ribera de un rio. Después 
encendido en un santo zelo : vergüenza , exclama, 
vergüenza, Christianos mios. El paralítico esperó 
treinta y ocho años por el deseo de recobrar la sa¬ 
lud : y no habiéndose cumplido su deseo, no por su 
negligencia , sino por la solicitud de otros en pre¬ 
venirle y entrar primero: sin embargo, no cayó de 
ánimo , ni se cansó jamás de esperar, ni desesperó 
de conseguir la gracia que deseaba. Y nosotros, si 
persistimos diez dias en encomendarnos á Dios , y 
no vemos ser oídos, al punto nos entibiamos , nos 
desanimamos y dezamos de orar : Fudeat nos pu- 
deat , diletfissimi, & incredibilem socordiam nostram 
deploremus. OCto& triginta annos paralyticus ad pis^ 
cinam expedaverat , expe^abatque , ñeque imple- 
tum ejus est desiderítm : ñeque mgHgentia sus non 
sanabatur : sed praventus ab aliis : ñeque propte- 
rea desperavit. Ños autem si vel decem dies oratio- 
nibüs invigilantes non exaudimur , jam tepesci- 
Para no caer, pues, en esta inconstancia 
que tanto se opmie a la efícacta de los ruegos, por¬ 
que es causa de que estos las mas de las veces que- 
Tom.L Vv den 

(1) S. Hier. ia Jerem. Lameat.c.3. (<} S.C]iry&koa.3j«in Jotmi» 
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dea sin algún fruto ^ discurramos entre nosotros mis» 
mos de esta manera. Esta gracia que yo pido á 
Dios , si es para salud de mi alma (como creo que 
lo sea), el Señor no me la puede negar. Se muda¬ 
rán los Cielos y la tierra ^ mas la palabra del Se¬ 
ñor no puede mudarse, ni pueden frustrarse sus pro¬ 
mesas : Ccetum & térra transibunt ^ verba autem mea 
non frceterihunt (i) : Quiero, pues, pedirla con 
grande constancia, sin desmayar jamás ^ porque per¬ 
severando en pedir, estoi seguro que presto, 6 tar¬ 
de, ó todo juntamente, 6 poco k poco, al fin lo 
conseguiré. Dios es fiel, ni puede contradecirse a si 
mismo, como dice el Aposto!: Fidelis permanety 
non potest negare se ipsum (2). 

254 Tenemos en la Cananéa el mas noble exem- 
plo que se pueda dár, defé ,de humildad, y de 
perseverancia en rogar (3). Se presenta delante del 
Redentor esta muger a pedir piedad por una hija 
suya que estaba cruelmente atormentada del demo¬ 
nio. Mas Jesu-Christo, volviendo á otra parte la 
cara, no se dignó de responderla. No desmayó 
ella con esta tan mala acogida ^ antes levantando 
la voz, comenzó k importunar al Redentor con sus 
gritos de tal manera ,• que los Apostóles rogaron k 
su divino Maestro que la despachase.; porque los 
ensordecía con sus clamores : Rogabant eum , di- 
centes : Dimitte eam , quia clamat post nos, Jesu- 
Christo les respondió asi: Yo no he sido embiado 
al mundo por otros, que per las ovejas perdidas de 
Israél. La muger . Cananéa al oír que con semejan¬ 
tes palabras estaba ella excluida del número de 

aque- 

(1) (1) Tiinoc. 13. (3) Blatth. 
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aquellos, k quienes vino a beneficiar el Redentor, 
no perdió el 4nimo; sino que confiada mas que nun¬ 
ca en su bondad, corrió k arrojarse á sue pies, 
pidiéndole socorro. Jesu-Christo no mostrándose 
rendido un punto á aquel a&o de reverencia y ob¬ 
sequio ; no está bien , le 4bto , echar a loS’ perros 
el pan que se debe dár k los hijos. ¿ Quién lo cre¬ 
yera? La Canaoéa al oír estás palabras de tanto 
disgusto, no se turbó nada ^ antes le respondió pron¬ 
tamente que también los perros, sí no comen el pan 
de los amos, recogen k lo menos las migajas del 
pan que caen de sus mesas. Entonces le dixo Chris- 
to aquellas palabras: 0 muñer , magna est fides tua\ 
fiat tibi , sicut vis, {O muger, grande es tu fé! ba¬ 
góte la gracia que tanto deseas. ¡Gran fé la de esta 
muger en pedir! mientras con tantas repulsas no 
perdió jamás la esperanza. ¡Grande humildad I pues 
tratada de vil perrá no se sintió} antes se reputó 
por tal, y como tal pidió ser beneficiada del Re¬ 
dentor. Grande perseverancia; quando k tantas opo¬ 
siciones , yá de ios Apostóles que la echaban , yá 
de Christo que la rechazaba de sí, nO dexó jámás 
de rogar. Con la misma fé , con la misma humil¬ 
dad , y con la misma constancia, pidamos también 
nosotros las gracias al Señor. Si nos pareciere que 
Jesu-Christo tal ..vez no nos escucha , queriendo 
hacer prueba de nuestra constancia, como hizo con 
la Cananéa ; alcemos entonces mas la vos., refor-^ 
cemos los nie^, postrémonos en su presencia con 
mas fervor ; sabiendo que puede diferirnos las 
gracias que de esta manera le pidiéremos ^ mas no 
nos las puede negar. 

Vva CA- 
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CAPITULO V. 


SE HABLA BE LA ORACION VOCAL-, 
se pregunta si es de precepto se explica el modo 
con que debe hacerse.para que sea provechosa. 


flgg T TEmos hablado hasta ahora de la ora» 
X1 cion de ruegos, en quanto se hace ta» 
chámente con el corazón ^ resta ahora hablar de 
ella en quanto se exprime con la lengua , y se llama 
oración vocal. Para determinar si esta oración es 
de precepto , es necesario distinguir dos suertes de 
oraciones: una que se dice común ,y otra que se 
llama singular. Las oraciones comunes son aque> 
lias que ofrecen k Dios los Ministros de la Santa 
Iglesia, en quanto representan en su persona a to¬ 
do el Pueblo christiano ; por. exemplo las preces 
que hacen en el Santo Sacrificio de la Misa. Y es» 
tas oraciones , como dice Santo Tomás, es nece¬ 
sario que se expresen con la voz, para que sean 
fiianifíestaa al pueblo por quien se presentan k la 
Magestad .de Dios: Et ideo oportet ^quod talis ora- 
tio innoteseat totlpopuio , pro quo profertur 5 quod 
non posset fieri , nisi esset vocalis (i). Antes añade 
el Santo DoSor , que es intención de la Santa Igle¬ 
sia, que las tales oraciones se profíerán con voz 
alta, para qüe sean inteligibles,/y lleguen á la 
noticia de todos, yá que.a todos son comunes. La 
oración singular es aquella que cada uno hace k 
Dios por si, 6 por otras personas por quienes rué» 

.ga, 


{i) J>. Thom A. 1. q. 83, art. ift. in corp. 
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ga, movido del instinto de particular caridad. Y 
hablando de esta oración privada, Santo Tomás es 
de parecer que no hai obligación de expresarla con 
la lengua ^ sino que basta ofrecerla a Dios con la 
mente : Oratio vero singuiaris est , qua offertur k 
singulari persona cüjuscumque sive pro se , sive pro 
aüis orantisx & de bujus orationis necessitate non 
est, quod sitivocalis (1). 

356 Otros Teologos quieren que haya precep¬ 
to de orar vocalmente , asi por la prádica que des¬ 
de el principio ha habido siempre en la Iglesia de 
Dios de rogar con la voz \ como también por el 
exemplo que nos ha dado Jesu-Christo , habiendo 
él orado muchas veces con la lengua : yá por el 
exemplo de los Santos que todos han hecho lo mis¬ 
mo : yá también finalmente , porque el mismo Jesu- 
Cihristo preguntado de los Apostóles del modo con 
que se debia hacer la oración: Doce nos orare , res¬ 
pondió : Cum oratis , dicite : Pater noster , qui es in 
coelis &c. Quando hacéis oración, decid asi (2): Pa¬ 
dre nuestro, que estáis en los Cielos, &c. Parece 
que á esta opinión asiente San Agustin; porque in¬ 
terpretando aquellas palabras de San Juan: Sublatis 
^esus oculis in ccelum, dixit ; Pater, venit hora, clari¬ 
fica Filium tuum', discurre de este modo (3): Poterat 
Dominas noster, unigénitas, & coaternas Patri, in 
forma serví & ex forma serví {si boc opas esset) orare 
silentio : sed ita Patri se exbibere voluit precatorem, 
ut meminisset, se esse nostram Do&orem. Proinde eam, 
quamfecit orationem pro nobis, notam fecit & nobisi 
quoniam tanti Magistri non solam ad ipsos sermocina^ 

pro 

(i) Eod. too». (») LiiA.c»iií«. (3) S. Aog, in*. tT* Jo*** 
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tio , sed etiampro ipsis ad Patrem oratio^ Discípulo-^ 
rum est eedificatio. Queriendo., dice el Santo Dodor, 
el Unigénito del Eterno Padre, vestido de carne mor* 
tal, hacer oración por nosotros, podia hacerla en si¬ 
lencio y ocultamente con el corazón y la mentes 
Pero no : rogando por nosotros, quiso que su ora¬ 
ción fuese externa y manifiesta á nosotros ; porque 
acordándose de que era nuestro Dodor y Maestro, 
quiso con la oración que hizo k su Eterno Padre, 
-enseñarnos el modo con que debemos orar tam¬ 
bién nosotros. 

25^ Mas sea lo que fuere de esta qüestion: la 
cierto es , que la oración vocal es útilísima por tres 
razones, como enseña el mismo AngélicoDodor (^1), 
ni debe dexarse jamás de algún Christiano. Lo pri¬ 
mero , porque despierta la devoción interior del 
corazón, y es de grande ayuda al espíritu para 
levantarlo á Dios. Mientras está nuestra alma uni-> 
da al cuerpo, depende de los sentidos corporales en 
todas sus operaciones espirituales: y por eso, co¬ 
mo dice San Agustin , de las voces, y de la postu-«> 
ra devota se excita grandemente para encenderse 
en santos deseos : Verbis rogatnus Deum , tft ilHs 
rerum signis nos ipsos admoneamus... & ad augen^ 
dum desiderium sanCtum nesmetipsos acrius excibe-^ 
mus (2). El mismo Augustino confiesa de sí mismo, 
que al principio de su conversión se sentia con¬ 
mover tanto de los hymnos, cánticos , y devotas 
oraciones en tiempo de los divinos oficios, que se 
veía obligado a deshacerse todo en un raudal de 
copiosas y dulces lágrimas. Lo segundo, porque es 

de- 

(1) Art snpr. ciu (i) S. Aág.«p*iti4ftdBrohtliic*f. 
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debido que honremos á Dios, no solo con las pa¬ 
tencias interiores del alma , que son el entendimien¬ 
to y la voluntad ^ sino también con las potencias 
exteriores del cuerpo , y por consiguiente también 
con la lengua, habiendo recibido nosotros unas y 
otras de su. benéfica mano. Por lo qual tenemos en 
Oseas que debemos ofrecer á Dios el sacrificio de 
nuestros labios: lo que no se puede hacer de otra 
manera que con la oración vocal: Omnem aufer ini- 
quitatem , & accipe bonum , & reddemus vitulum la~ 
biorum nostrorum (i) : Lo tercero , porque con la 
oración vocal se dá desahogo al afedo devoto que 
se nos ha encendido en el corazón, y con esto se 
nutre mas el fuego del santo amor. Por eso el Real 
Profeta después de haber dicho que se le habia col¬ 
mado de alegria el corazón, añade luego , que su 
lengua prorumpio en voces de júbilo : hcetatum est 
cor meutn , & exultmnt lingua mea (a). 

258 Aunque no es menester entretenernos mu¬ 
cho en demostrar la necesidad , 6 utilidad grande 
que hai en el uso de las oraciones vocales ; quando 
apenas se halla Christiano tan descuidado de su 
eterna salud que no las pra^íque ^ y que muchas 
veces al dia no vuelva á repetir la mejor de todas 
las oraciones, por ser compuesta de la misma sa¬ 
biduría divina ; quiero decir, la oración del Padre 
nuestro : no obstante conviene mucho advertir que 
las tales oraciones no se hagan con sola la lengua, 
como acaece á la mayor parte de los Fieles ; sino 
que vayan juntas con la atención de la mente, y 
con el afedo del corazón \ porque de otra suerte 
' se- 

(i) Osse.14.3* (a) 
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serán poco agradables k Dios que las escucha ) y 
de ningún fruto al sugeto que las reza , como dice 
el Aposto! (i) : Si orem lingua.» mens autem mea 
nefru&u est. Si yo hago oración con sola la lengua, 
mi mente está privada de fruto y desnuda de méri¬ 
to : y no es digna de alcanzar cosa alguna de la 
divina bondad. De esta manera caerá sobre una 
oración tan insulsa la reprehensión que dio Dios 
por Isaías al Pueblo de Israél disipado y distraído 
en sus oraciones: Populas hic labiis me honorat ^ cor 
autem eorum longe est h me (2): Este Pueblo, decia 
Dios , orando en mi presencia, me honra con solos 
los'labios; pero su corazón entre tanto está mui 
lejos de mí. Si desea, pues, la persona espiritual 
que sus oraciones vocales sean impetratorias, y sean 
de mérito para ella y de agrado k Dios, es necesa¬ 
rio que rogando con la lengua , ruegue también con 
la mente , ruegue con el espíritu , y ruegue con el 
corazón, como enseña San Pablo: Orabo spiritu^ 
orabo & mente : psallam spiritu , psallam & men¬ 
te (3). Y por eso en comenzando k rezar Oficios, 
Rosarios, Padre nuestros , Ave Marias , y otras 
Oraciones , pongase en la presencia de Dios, y 
mientras mueve los labios y habla con la lengua, 
hable también k Dios con el corazón, como hacia 
la célebre Ana muger de Elcana: Anna loquebatur 
in corde suo ad Dominum , tantumque labia illius 
movebantur, é? vox penitusnonaudiebatur{ 4 ^.Votña 
quisiera que se imprimiesen altamente en el corazón 
del pió ledor aquellas palabras de San Gregorio, 
en que expresa maravillosamente la necesidad que 

hai 

(i) I. ad Cor. 14.14. (a) Uai. ip. 13. (3) I. Cor. 14. (4) I. Rcg. 1.13. 
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hai de esta atención en las oraciones vocales , pa> 
ra que sean útiles y fruduosas: V&ra quippe pústu- 
faiio , non in oris est vocUms , sed in eogitationibus eor- 
dis. Valentiores namque voces apud secretissimas au- 
res Del nonfaciunt verba nostra^ sed desideria. MteV’ 
nant enim vitam , si ore petimus , nec tamen cor de de- 
sideramus , clamantes tacemus (i). Los verdaderos 
ruegos, dice este gran Dodof de la Santa Iglesia, 
no consisten en las voces de la boea, súiaen la aten¬ 
ción del corazón \ porque las voces que ll^an á pe¬ 
netrar los oidos de Dios, no son las palabras que sa¬ 
len de los labios, sino los deseos santos y las santas 
■aspiraciones que salen del corazón. Si pidiéremos al 
Señor la vida eterna, y lo que pertenece it ella con 
sola la i>oca y no la desearemos con el corazón, gri¬ 
tando , callarémos; y hablando mucho cstarémos 
mudos y callados en la divina presencia. 

259 Refiere Martin del Rio (2), que San RobeC' 
4 o Abad, vid mientras sus Monges oraban en el co¬ 
ro , entrar en él al demonio en figura de uá labrador 
con una horquilla en la mano, y una espuerta gran* 
■de que le colgaba de las espaldas. Apenas entré, 
quando comenzó k dar vueltas al rededor de los asien- 
■tos de los Monges, y con el cuello extendido, y los 
■ojos atentos observaba los defedos que cometían 
■orando y rezando Salmos. Si hallaba alguno soño- 
lente, prorumpia en altas risadas y hacia burla de 
di con desconcertadas carcajadas. Si hallaba alguno 
voluntariamente distraido, saltaba de placér y hacia 
grande fiesta. Encontró finalmente á un Novicio que 

Tom. L ... . Xx. .se 

(i) S. Greg. Moral, lib. «a. c. 13. (#) P. Bbrdn dcl Rio Desquis* 
■MgiCo toou 1* libb 4 . q. iS. saSt. 
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se estaba entreteniendo en pensamientos ilícitos,y an¬ 
daba meditando también la huida del Monasterio: 
mui alegre le cogió con la horquilla que llevaba en 
las manos, y le echó dentro de su espuerta; y con¬ 
tento con tan bella presa y marchó precipitadamente. 
Y en efedo , el infeliz Novicio aquella misma noche 
se huyó del Monasterio; y después de una vida infa¬ 
me murió miserablemente. Veis aquí como los Sal¬ 
mos y otras preces dichas distraídamente, y con mo^ 
do soñolento agrad!aa mas al demonio que a Dios; y 
en logar de merecer con ellas corona para el Paraíso, 
se amontona leña pára el Purgatorio, y tal vez car¬ 
bones inextíngtribles para el Infierno, como sucedió 
h este desventurado joven. Por eso exclama justa¬ 
mente sobre este próposito S. Cypriano (i): Qute au- 
tem segtdtia est y alienarí, Ó? capi ineptis cagitatíofíí^ 
bus y SpropbmiSy cum Domínum precaris ^quasí sit 
aliud y quúd debeas magts cogitare , quim cum Deo lo- 
quaris t... Hoc est ab boste in totumnon cavere ; boc 
cst guando oras Domínum y Majestatem Dei iieglígeth 
tia orationis offendere. ¿Qué negligencia es esta, dice 
el Santo , distraerte en el tiempo que ofreces a Dios 
tus ruegos , y andarte vagueando por otra parte con 
ineptos pensamientos y profanas imaginaciones; co¬ 
mo si hubiera pensamiento de mas importancia que 
hacer entonces reflexión que hablas con Dios? Esto 
es no guardarte del demonio c^ue te tienta: es dát 
gusto al enemigo. Esto es ofender la Magestad de 
J>ios en el mismo tiempo que oras y piensas aplacar^ 
le'con tus ruegos. Procuremos, pues, que no falte 
la debida atención k nuestras oraciones vocales, 


acor- 


(i) St Cyprlaii* de ótat« l>o]]uiu 
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acordándonos siempre que esta es el alma de seme* 
jantes preces^ jr que asi como un cuerpo sin alma es 
un disforme cadáver k nuestra vista, asi una ora¬ 
ción vocal privada de toda atención, no es oración^ 
sino iin cadáver de oración k los ojos del Señor* 

CAPITULO VI* 

SE EXPLICAN TRES MANERAS 
áte atención^ que pueden tenerse en las .oracimes 

meóles^ ■ . 

dóo "T^lcendutn , quoi triplex est attenth 9 dice 
/ J el Angélico Doáor, quee orationi .w- 
cali potest adbiberi 4 una quidem , qud attenditur ad 
verba ^ ne aliquis in eis érret : secunda , qua attendi¬ 
tur ad sensus verborum : tertia , qud attenditur ad 
finem orationis , sciücet ad T>eum , é? ad rem , pro 
qua oratur (i). Dice Santo Tomás ^ que tres son las 
especies de atención que se pueden tener en la ora* 
cion vocal: l^a primera es á las. palabras, como 
sucede en quien rezando el Oficio Divino se aplica 
a leer con atención 9 y á pronunciar con diHincíon 
las palabras ^ para no errar en la exáda pronuncia¬ 
ción de las voces. Mas esta atención, para que sea 
de algún valor y aun suficiente, presupone, que la 
persona al principip se haya puesto en la presencia 
jde Dios con ánimio de orar con el rezo de semejan* 
tes oraciones. La segunda atención es el sentido de 
las palabras que se profieren, como suele pradicar* 
se de aquellos, que rezando los Salmos de David, 

Xx o b 

(1) D* Thom« a» a. q. 9 i* trt 3. ia corp^ 
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o el Padife nuestro y Ave María , oraciones llenas 
todas de devotísimos sentimientos, van reflexionan¬ 
do el significado de las palabras , y lo ván juntan¬ 
do con el afedo dél corazón. Si acaso la persona 
espiritual no quisiese pronunciar seguidamente las 
dichas oraciones de la manera que se rezan las Ho¬ 
ras CamSnicas^ sino qué se anduVieée deteniendo ea 
cada verso para hacer sobre él varias reflexiones y 
apacentarse con varios afeaos, entonces la oración 
sería mas que vocal, porque estarla mezclada con la 
mental, y se llamarla j según la frase de San Igna¬ 
cio, segundo modo de orar. La tercera atención es 
a<^ellá que' se tiene, no solo k las palabras, ni 
solo k su significación , sino también al mismo 
Dios ultimo fin de nuestras oraciones : como 


quando orando alguno- con la lengua, se está con la 
mente en la presencia de Dios, y le adora, le ama, 
y le -dá gracias, b le vá pidiendo con el corazón- 
aquellas gracias de que se conoce necesitado. La 
^imera atención es suficiente: la segunda es buena, 
y puede ser también muí provechosa; la tercera es 
la mejor y puede ser útilísima k quien seriamente 
se aplica. Y aquí sé debe advertir, que Santo Tomás 
llama a esta tercera atención mui necesaria, espe¬ 
cialmente k aquellos que no entienden la lengua la¬ 
tina, ni pueden penetrar los sentidos que se expresan 
en los Salmos , Padre nuestro, y en otras oraciones 
aprobadas de la Iglesia: quidem est maximé «e- 

cessaríai & bañe etiam poísunt babere idiota (i). 
Porque mientras estos pronuncian con la lengua 
aquellas palabras, cuya signifieacioa no penetran 

' con 


(i) Ibid. 
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con Ib. mente, en vez de andar vagueando con el 
pensamiento') deben ocupar la mente eit Dios con 
afeaos santos y provechosos. 

261 Es célebre en las historias de la Orden del 
Cistér, la visión que tuvo San Bernardo, mientras 
rezaba Salmos una noche en el coro con sus Mon~ 
ges. Vio al lado de cada Monge á un Angel con 
papel y pluma en la mano, en aéio de escribir cada 
Salmo, cada versiculo, y cada palabra que rezaban. 
Mas con esta diversidad, que algunos Angeles es~ 
eribian con letras de oro, otros con letras de plata, 
otros con tinta, y otros con agua, y otros estaban 
con la pluma suspensa sin escribir cosa alguna. Mien¬ 
tras el Santo estaba mirando esto con los ojos del 
cuerpo, le abrió Dios los ojos de la mente, y con 
un rayo de luz superior te hizo penetrar el significa¬ 
do de aquella visión. Entendió que las oraciones que 
estaban escritas con letras de oto , significaban el 
fervor de espíritu y la interior caridad con que se 
^bían rezado. Las oraciones señaladas con caraéle* 
res de plata, indicaban una sincera devoción, pero 
junta con menos fervor. Las oraciones impresas Con 
letras de tinta, representaban una exquisita diligen¬ 
cia en pronunciar las palabras del Salmo f pero con 
poco sentimiento de devoción. Las oraciones escritas 
con agua, denotaban la negligencia de aquellos, que 
vencidos, ó del sueño, ó de la pereza, b de vanos 
pensamientos, no ponian toda la atención á lo que 
pronunciaban con la lengua. Los Angeles que nada 
escribían, representaban lá tibieza y malicia de 
aquellos Monges que voluntariamente estaban ador¬ 
mecidos y distraídos. De aquí saque cada uno, que 
qual fuere su atención, afeito y devoción en profe- 

tic 
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rír las orácion^s vocales que suele rezRr, lates serán 
los caradores pon que las pscribiri su Angel de 
Guarda. 

Mas aquí dpseará saber pl lei^pr sí haí al¬ 
guno que note aquellas oraciones vocales que no son 
notadas de los Angelps: y si han de qupdar acaso io< 
talmente olvidadas^ sin algún premio b castigo. Res¬ 
pondo con otra visión, que estas están escritas de los 
demonios con oaradéres funestos, que son señales 
de muchas penas (i). Un santo Sacerdote, después 
de haber celebrado para e| Pueblo el santo sacrifi¬ 
cio de la Misa, vió al lado del Altar h un demonio 
que con pn grande pergamino y una negra pluma en 
la mano, se daba mucha priesa en escribir. El sier¬ 
vo de Píos, sin temor alguno de él, |e mandó en 
nombre de Jesu-Christo qué |e manifestase lo que es¬ 
cribía en aquel grande pergamino con tanta solici¬ 
tud. Respondió el demonio ; escribo todos los peca¬ 
dos que ha cometido esta gente, asistiendo .k |a sanr 
ta Misa. Entonces el Sacerdote con intrepidéz digna 
de un pecho sacerdotal , arrebató de las manos del 
enemigo aquel largo folio, y leyó k la presencia del 
Pueblo todas las culpas que cada uno había come¬ 
tido aquella mañana. Al oír nombrar la gente todas 
las inmodestias h irreverencias cometidas en el lu¬ 
gar sagrado, en tiempo de oración y de pna función 
tan sagrada, se compungió de veras y corrió cada 
uno a confesarse con mucha contrición. Acabadas 
después las confesiones, se vieron borrados del per¬ 
gamino aquellos cara£lóres infernales: señal mani¬ 
fiesta del perdón que yá habían recibido de Píos. 

Po- 

(i) Joro. Jun« lib* ScaU C|WiÍ* 
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Poniéndonos, pues,.á rezar el oficio, 6 la corona, 
6 qualquiera otra devota oración, imaginemos que 
tenemos k un lado al Ángel de Guarda que escribe 
en el libro de la vida aquella oración si es digna de 
premio; y del otro lado al demonio que la flota en el 
libro de la muerte, s¡ es digna de castigo. Y para que 
las dichas preces nos sean de mérito, y no de castigo, 
diré coa San Cypriano; Q^andó statnus ad ofatíonem^ 
fratres dik&issimi^ Vigilare , £? incutnbere ad preces 
tato carde debetHüS, Cogitatío untáis Séccularís^ & car* 
ftafís abscedatj nec quídquata tune ammus^ quhn id 
sohtfu cúgitet^ quod precatur (1). Estemos despier* 
tos, y con todo el afedo delcoiazod atentos k núes-' 
tra oración. Esté entonces mui lejos de nosotros to» 
do pensamiento del siglo; ni el alma piense en otra 
cosa que en aquel gran Dios k quien ruega, y k las 
cosas que le pide. Ideo é? sacerdotes ante aratíonem 
prafatUine prandssa^ parant fratrutn mentes^ dicén- 
do sursum corda ; ut aum respóndet plebs , babemus 
ad Domifíunt ^ admoneantur ^ nibil a&ud se , quám Do* 
ntlnum cogitare debere* Prosigue el Santo Dodior en 
inculcar esta atenctoircon el ezemplo de el Sacerdo- j 
te que en el Prefadk> de la Misa dice al puebla, que‘ 
levante el corazón k Dios: y el ayudante en nom-< 
bre de todo el pueblo, responde: Lo tenemos yá 
puesto en élí para significarnos que en tiempo de ora.* 
clon no se ha pensar sino en Dios. 

i 6 g Pero se ha de notar, que todo ío que he 
dfsho se entiende de aquellas distracciones volun¬ 
tarias de la mente que la persona busca de proposi» 
to para divertirse, ó advertidamente las admite 

quan- 
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quando le vienen sugeridas ó de la instabilidad de 
la naturaleza, 6 del enemigo envidioso de su bien. 
Estas, dicR Santo Tomás, son pecaminosas, y qui¬ 
tan k la oración todo el fruto: Si quis ex proposito 
in oratione mente evagatur , boc peccatum est^ & im^ 
pe4it orátionis fru£tum (i). No pretend ido ha* 
^blar de las distracciones involuntarias que padece 
la persona devota contra su voluntad, quando po¬ 
niéndose delante de Dios a rezar sus oraciones con 
ánimo de pedirle y alcanzar su ayuda, se vé llevada 
á otra pjirt^ de pensamientos importunos^ puesto que 
luego que los advierte, los.aparte de sí, y se vuel¬ 
va con la atención á Dios. Estas distracciones, co¬ 
mo dice el mismo Santo, aunque sucedan cíen veces, 
no impiden que la oración esté hecha con verdadero 
espíritu: 'Dicendum , quod in spiritu ^ & in veritate 
orat qui ex instináu spirttus ad orandum accetUt^ 
etiamsi ex aliqua infirmltate mens postmodum evage- 
tur (2). Antes bien añade el mismo Angélico para 
consuelo de ciertas almas de conciencia delicada, 
que tal vez también los espíritus mas elevados, son 
llevados de la humana fragilidad, desde lo ¡alto de 
la contemplación, á lo bazo de alguna involuntaria 
vagueación de mente: Mens humana , propter if^- 
mitatem notara , diu store in alto non p otest, fondea¬ 
re enim infirmitatis humana deprimüur anima , ad 
inferiora. Et ideo contingit^ quod cum mens orantis 
oscendit in Deum per pontemptationem , súbito evaga- 
tur ex quadam Ir^rmtate (3). Vele, pues, la perso¬ 
na espiritual quando ora vocalmente sobre su men¬ 
te y corazón: no admita jamás de su voluntad pea- 

sa- 

(f ) Act sap, cit* ad 3. (^) Bad* ad i« (3) Ead. art* ad a* 
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miento ageno de la oración: ni tema que sus ruegos 
no hayan de ser de mucho provecho para sí, y de 
mucho agrado para Dios. 

CAPITULO VII, 

ADrERTENC lAS P RACTIC AS 

al DireCíor sobre el presente Articulo, 

264 A Dvertencia primera: De lo dicho en los 
.z A, precedentes Capítulos habrá compre- 
hendido el Director , que el primer remedio que de¬ 
be dár a sus penitentes contra todo mal y trabajo de 
espíritu, y el primer medio que les ha de señalar 
para conseguir la virtud y todo bien espiritual, es 
la Oración de ruegos, y el freqüente recurso á Dios. 
La huida de todo mal, como hemos yá declarado, 
y la consecución de todo bien sobrenatural, ha de 
ser efedo de la divina gracia: y esta gracia tan ne¬ 
cesaria de lei ordinaria no la dá Dios k otro en la 
presente providencia, que k quien la pide. Luego si 
el penitente es frágil, y freqüentemente cae en las 
mismas faltas, le debe mandar que se encomiende 
á Dios. Si es embestido de tentaciones, y llevado 
del ímpetu de sus propios apetitos, le ha de orde¬ 
nar, que al primer movimiento de pasión 6 de ten¬ 
tación , pida socorro á Dios. Si es lento y perezoso 
en el exercicio de ésta, 6 aquella virtud, le ha de 
inculcar que pida vigor y fuerzas a Dios. Si está 
atribulado, si es perseguido, si está dudoso y per- 
plexo , le debe mandar que acuda k los ruegos y 
oración. Que se encomiende a Dios en las oraciones 
vocales, en las oraciones mentales, en las Comiji- 
Tom. i, Yy nio- 
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niones por la mañana y por la tarde ^ y en sama, 
que se encomiende á Dios siempre. Esté es el me¬ 
dio principal y el mas seguro de la vida espiritual; 
porque de los ruegos continuados, 6 presto, ó tar¬ 
de se ha de vér el efefto, como dixe arriba. 

265 Advertencia segunda: Encontrará el Di- 
reéior algunas personas pusilánimes,que después de 
haberse encomendado á Dios por algún tiempo, ó 
para la extirpación de algún vicio, ó por conseguir 
alguna virtud, al fin se desaniman diciendo consigo 
mismas, y tal vez también con otros, que Dios no 
las atiende, ni los Santos las oyen. Y porque temen 
disminuir la bondad de Dios con semejantes sen> 
timientos, añaden , que sin embargo no proviene es¬ 
to de la divina beneficencia, como si no estubiese 
pronta a favorecerlas; sino que nace de sus pecados 
y de sus maldades , por las quales no merecen ser 
oidas: y lo que aun es peor, se persuaden que un 
desmayo tan vil sea humildad verdadera. Abra el 
Director los ojos á estos ciegos, y hágales conocer, 
que este apocamiento de espíritu no es humildad, 
sino un afedo venenoso que el demonio les mete en 
el corazón para que dexen de rogar; 6 k lo menos 
para que sus ruegos sean ineficaces para inclinar el 
corazón de Dios. La verdadera humildad que dá 
Dios a nuestra mente tiene de propio, que quanto 
mas abate al alma con el conocimiento de sus mise¬ 
rias , tanto mas la levanta a la confianza en Dios, 
con el conocimiento de su bondad y promesas. 
Aquel sentimiento, pues, que le hace caer de áni¬ 
mo y esperanza, no es afedo humilde, sino pusilá¬ 
nime y desconfiado, que quita las fuerzas a sus rue¬ 
gos , y los hace infruduosos. Hágales entender,pues, 

es- 
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esta verdad : después restablézcalos en la fé y con¬ 
fianza , acordándoles la dodrina del Angélico que 
expusimos arribá , que Dios hace las gracias en 
atención a su bondad, misericordia y promesas, aun¬ 
que ningún mérito haya en nosotros; y que quan- 
do no nos falte una confianza estable y firme en Dios, 
no pueden nuestros pecados impedirnos la consecu¬ 
ción de los divinos beneficios. Sola spes apttd te, Do¬ 
mine, núserationisobtinet locum',necoleum misericor¬ 
dia ponis, nisi in vasefiducia (i). Sola la esperan¬ 
za , dice el Melifluo, tiene fuerza mi Dios de al¬ 
canzar de tí piedad; ni pones el bálsamo de tu mi¬ 
sericordia én otro vaso que en el de la confianza; es¬ 
to es, en las almas que están llenas de confianza. 

266 Advertencia tercera: A cerca de las ora¬ 
ciones vocales, advierta el Diredor, que estas de¬ 
ben concederse en mayor abundancia a quien no es¬ 
tá dispuesto para recogerse con Dios en oración men¬ 
tal ; y en menor copia, á quien es fácil de concebir 
con los discursos del entendimiento el recogimiento 
interior; porque dice Santo Tomás, que las oracio- 
ues vocalfó se hacen para excitar la mente a Dios: Vo- 
caHs ordtio non profertar ad boc, quod aliquid igno- 
túm Deo mafdfestetür \ sed ád boc , quod mens oran¬ 
tis , vel aliorum éxcitetur in Deum (2). Es cierto que 
de este incentivo tienen mas necesidad los entendi¬ 
mientos distraídos, que los devotos y recogidos; 
porque estos por sí mismos, y con las propias consi¬ 
deraciones se despiertan, levantan,. y recogen: en 
Dios, como nota el mismo Santo": Verba significan- 
tía aliquid ad devotionem pertinens excitant mentes 

Yy 2 Pr^"* 

(i) S. Bern. serm. 3. de Annnt. (3} D.Thom. 3.3.q.83. art. ia.ad 


Digitized by v^ooQie 



' DmiCTORro Ascético. - 

praelpue minus devotas (i). Por eso debe el Direc¬ 
tor señalar una tasa mas copiosa de oraciones voca¬ 
les á quien no es apto, 5 no tiene el uso de meditar: 
y una tasa mas abundante de oraciones mentales, k 
quien se exercita en la meditación, y halla en ella 
pasto de devoción. De esta manera se acomodará 
á la capacidad, á la inclinación, y al provecho de 
cada uno. 

26^ Advertencia quarta: Se encuentran algunas 
personas que rezan una gran multitud de oraciones 
vocales \ pero con poca atención, y con menos afee* 
to. Estas tales hablan mucho con Dios, pero oran 
poco; y se les puede aplicar el dicho de San Matéo: 
Orantes nolite multum loqui (2). Porque, como dice 
San Agustín, explicando estas mismas palabras, el 
mucho orar no consiste en decir mucho, sino en de¬ 
cirlo con mucho afedo: l^on est boc orare in multi- 
loquio^ si diutlus oretur. Aliad est sertno multas, aliad 
diatarnas affe^as ,.. Absit ab oratione multa locutio^ 
sed non desit malta precatio, Nam maltum loqui est 
in orando rem necessariam superfluis agere verbisi 
maltum aatem precari , est ad eum , quem precamur^ 
diaturna , ac pia cordis excitatione pulsare. Nam pie» 
ramque boc negotium plus gemttibas, qubm sermoñi^ 
bus agitar, plus fleta, quam affatu (3). Dice el Santo 
Dodor, que el mucho hablar, reprehendido del Re¬ 
dentor por San Matéo, no consiste en que la perso¬ 
na ore largamente y rece muchas preces, si hace es¬ 
to con afedo interior y con espíritu de devoción^ sino 
que consiste en hablar mucho con la lengua, y rogar 

po- 

(i) Eod. art td *. (a) Matth. 6 . 7. (3) S. Ang. ad Prob. epiat. isi* 
cap. 10.' .. . • 
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poco con el corazón: porque la oración, qualquiera 
que sea, es un negocio, dice el Santo Dbdor, que 
se ha de hacer mas con suspiros, que con las voces, 
y mas con lagrimas, que con las palabras. Refiere 
Casiano, que k los Monges de Egypto no agradaba 
la multitud de las oraciones vocales, sino antes la 
atención y la inteligencia de la mente k cerca de las 
preces que rezaban ^ y por eso tenian por mas útil 
el cantar solamente diez versos de un Salmo con 
afedo y con pausa, que rezar entero todo el Salmo 
con precipicio de la lengua y distracción de la mente: 
Non multitudine versuum , sed mentís intelligentía de» 
le&afftur , illud tota virtute sedantes : 'Bsallam spi-» 
ritu , psallam & mente. Ideoque utihus babent decem 
versas cumrationabili assignatione cantari, qudm to» 
tum psalmum cam confusione mentís effitndi^ qua non» 
numquam pronunciantis festinatíone generatur (i). 
Por eso si hallare el Diredor personas que se hayan 
cargado de una gran cantidad de oraciones que re¬ 
zan después con prisa, sin atención y sin afedo, po¬ 
niendo la mira mas en cumplir aquel número de pre¬ 
ces que se han impuesto, que en la devoción interic» 
del corazón: las ha de moderar y reducir sus ora¬ 
ciones k la tercera , quarta, b quinta parte, como 
juzgare mas oportuno; pero les ha de inculcar que 
compensen con la atención la multitud de las oracio¬ 
nes que solian decir: y que aquellas pocas que les 
están señaladas, las recen despacio, con aplicación, 
con pausa, y con sabor de afedo ^ no como cosa 
prevenida del entendimiento, sino como nacida en el 
corazón, y de aquí trasladada k los labios. 

Pro- 

(i) Casiiaa. de iostit. lib. a. c; ij. 
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268 Procure, empero, que aquella tasa discre-- 
ta de oraciones que les será señalada , no la dexen 
jamás sin justa causa; porque a Dios, a la Virgen 
Santísima, y a los Santos agrada sobre todo la cons* 
tancia y la fidelidad en los obsequios emprendidos. 
Acuérdense de lo que sucedió k Tomás de Kempis, 
quando siendo joven, iba a la escuela para aprender 
lasciencias divinas y humanas (i). Comenzó á dexar 
ahora uña, ahora otra de aquellas oraciones con que 
solia obsequiar cada dia a la Reina de los Cielos; y 
con este arte le induxo el demonio poco k poco k de> 
xárlas todas. La Virgen Santísima que le amaba tier¬ 
namente por su inocencia, le quiso advertir este su 
yerro, y para hacer esto, se sirvió de una visión que 
le representó k la mente en lo mas profundo del sue¬ 
ño. Parecíale que se hallaba en la escuela en com¬ 
pañía de sus condiscípulos, quando vió aparecerse de 
improviso la Virgen Santísima coronada de rayos y 
de resplandores, con aquella hermosura con que ena¬ 
mora al Paraíso. Vió, que dando vuelta k la escue¬ 
la abrazaba amorosamente ahora a uno, ahora k 
otro de sus compañeros. Entre tanto estaba Tomás 
mui ansioso, esperando también algún dulce abra¬ 
zo , y alguna señal de amor de su celestial Madre: 
pero quedó burlado de sus esperanzas; porque ha¬ 
biendo llegado la Virgen al lugar donde estaba, le 
miró con ojos torcidos, y le dixo: En vano esperas 
de mí abrazo alguno de amor; pues me has sido in¬ 
fiel. ¿Y donde están aquellas oraciones que con tan¬ 
to afedo me rezabas? ¿Donde aquellos obsequios 
que con tanto amor me hacías ? ¿ Tan presto se ha 

res- 

(i) Spec. exemp. dút. 10. exemp. 7. 


Digitized by CiOOQie 



Trat. i. Art. vi. Cap. vil 359 

resfriado en ti la devoción con que me honrabas? 
¿Tan presto se ha entibiado tu fervor en servirme? 
Al decir esto, desapareció, dekandole sumergido 
en un mar de dolor. Estimule, pues j el Diredor k 
sus penitentes a ser constantes en las oraciones dis¬ 
cretamente emprendidas cotí el exemplo de otros. 

269 Advertencia quinta: Ademas de la aten¬ 
ción , afedo interior, y constancia con que deben ha¬ 
cerse las devociones vocales, ponga también la mi¬ 
ra el Diredor en la decencia exterior: aconsejando a 
sus discípulos que las recen de rodillas, y si no pu¬ 
dieren hacer esto , a lo menos que estén en postura 
decente , y sin la descompostura del cuerpo que 
desagrada k la divina Magestad con quien se habla 
en ese tiempo. Rezaban dos Religiosos los Maitines 
sentados y casi echados descompuestamente en la 
cama, quando apareció improvisamente en el apo¬ 
sento un demonió, trayendo consigo un hedor in¬ 
tolerable , y diciendo por escarnio de una oración 
tan descompuesta: Ad taiem orationem, tale debetur 
incensum (i). A semejante oración, tal es el incienso 
que se le debe. Reprehenda también k sus discípulos, 
si al tiempo que oran vocalmente, hicieren alguna 
obra exterior, debiéndose tener por desconveniente 
qualquiera otra acción, quando se habla con Dios (2). 
Hallándose de viage San Ludgerio Obispo con algu¬ 
nos de sus Clérigos, rezaba con ellos una mañana 
el Oficio Divino arrimado al fuego. Uno de los Clé¬ 
rigos observó que el humo levantándose en alto iba 
a dár en el rostro del Prelado. Inclinóse: apartó de 

aque- 

(1) Jordán, de Sazón, in vit. FFr. Ercmit. lib. a. c. Ig. (a) Sur. v¡ú 
8. Ludg. lib. 1 c« 31. 
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aquella parte la leña ardiente, y soplando, ehcendld 
la llama. Acabado el Ofícto, llamó a parte al Cléri¬ 
go) y reprehendiéndole ásperamente porque en el ado 
de rezar se hubiese ocupado en componer el fuego, le 
impuso por esta falta algunos dias de penitencia. Tan 
zelosos son los Santos de que en tiempo de oración 
no se haga operación que pueda enagenar el pen¬ 
samiento de Dios. 

Mas aqui es menester distinguir dos modos 
con que pueden hacerse las oraciones vocales. A ve¬ 
ces nos ponemos de proposito k rezar las oraciones, 
vocales con ánimo de orar, como solemos hacer^ 
quando decimos el Oficio, la Corona, y otras seme<* 
jantes preces. Otras veces, en medio de las obras 
de manos, y ocupaciones exteriores , nos pone¬ 
mos á rezar alguna oración para ocupar devo-? 
tamente nuestra mente como hacian los Monges an¬ 
tiguos, que trabajando las espuertas con las hojas de 
palmas, acostumbraban rezar Salmos h Himnos pa¬ 
ra que entre aquellas obras distradivas no se di¬ 
sipase su espíritu. Lo que ahora acabamos de decir 
á cerca de no distraerse en obras exteriores, se de¬ 
be entender en tiempo de aquellas oraciones que se 
rezan del primer modo. Sobre todo, corrija el Di- 
redor k aquellos penitentes que en sus oraciones 
son perezosos, lentos, y soñolentos, como sucede a 
muchos Christianos que se reducen k rezar sus ora¬ 
ciones al anochecer, y entonces entre dormidos y 
despiertos las rezan a pedazos. Estas oraciones po¬ 
co aceptas son a Dios, y mucho al demonio , el qual 
mui de proposito les excita semejante soñolencia pa¬ 
ra quitar todo el xugo k sus ruegos y oraciones. Un 
siervo de Dios vio en una ocasión culebreando sobre 

las 
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las espaldas de un Monge que solia dormirse en el 
coro á una negra y espantosa serpiente ^ y enten* 
dió que era el demonio que oprimia ^ aquel infe¬ 
liz (i). Déles, pues, el Direélor remedios oportu¬ 
nos que los hagan diligentes, despiertos,y vigilan¬ 
tes en sus acostumbradas oraciones. 

2^1 Advertencia sexta : La ultima advertencia 
sea para las personas que tienen dón de oración. Si 
á éstas les sucediere que rezando oraciones se sin¬ 
tieren recoger interiormente, y elevarse su mente 
k Dios , y vieren que' la oración vocal les impide 
este recogimiento, la deben dexar por entonces : (se 
entiende si la oración no fuere de obligación). Así 
lo enseña Santo Tomás, y dá la razón ^ porque la 
Oración verbal se hace para excitar la mente y el 
corazón á Dios. Si esto , pues , no se alcanza, si¬ 
no que antes se sigue enagenacion de la mente de 
Dios, no se debe continuar: In singulari oratiene 
tantum est vocibus , & bujttsmodi signis utendum^ 
quantum proficit ad excitandum interius mentem. Si 
vero mens per hoc distrahatur , vel qualitercumque 
impediatur , est h talibus cessandum (2). 

(1) Cesar, lib. 4. c. 31. (a) D. Thom. 1. s. q. 813. art. 11. ¡a corpw 



Tom. L 
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ARTICULO VIL 

BE LA PRESENCIA BE BIOS. 

CAPITULO PRIMERO. 

SE PRUEBA CON LA AUTORIBAB 
de la Sagrada Escritura que la presencia de Bios 
es medio eficacísimo para llegar presto h la per-- 
feccion 5 y dán las razones generales. 

ajra L exercicio de la presencia de Dios entre las 

cosas ocurrentes está tan enlazado con la 
oración mental, y con la de ruegos, de que hemos ha¬ 
blado en los dos antecedentes artículos , que pue¬ 
de decirse que es la misma oración mental, si la 
persona tiene á Dios presente con sola la mente : y 
se puede decir también que es la misma oración de 
ruegos, si la persona que está delante de Dios con 
la mente , prorumpe en a€los de fervorosos ruegos. 
Aun digo mas : no hai cosa que mas ayude á hacer 
bien aquella oración mental ó vocal, que en cier¬ 
tas horas solemos hacer solos con Dios, y aparta¬ 
dos de toda otra ocupación , como el haber estado 
siempre entre dia en la presencia de Dios: porque 
asi como un leño , si es árido, seco, y ha concebi¬ 
do yá algún calor , apenas se arrima al fuego,quan- 
do luego se enciende ; asi un hombre espiritual que 
ha mantenido entre dia en la presencia de Dios un 
cierto calor de devoción, si se pone de proposito 
en Oración , que es el horno del divino amor, lue¬ 
go se enciende en fervor,y concibe llamas de ca¬ 
ri- 
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ridad. Congruentemente, pues, á las materias que 
se han tratado, hablaré en el presente articulo de 
la presencia de Dios, que debe tenerse entre las 
operaciones indiferentes y distra^vas. Este cierta¬ 
mente es uno de los medios mas poderosos y efi¬ 
caces , para llegar presto á la christiana perfec-t 
cipn, como mostraré en el presente capítulo con la 
Sagrada Escritura, y con las razones generales, y 
en los siguientes capítulos con razones particulares. 

2^3 Dios nos está siempre presente; porque es¬ 
tá presente k todas las cosas por esencia , presencia^ 
y potencia ^ pero nosotros no estamos con el ánimo 
presentes a Dios, quando olvidados de su divina 
Magestad , pensamos en cosas vanas, 6 nos sumer¬ 
gimos con la mente en estas cosas caducas. Por eso 
dice cuerdamente al Papa Eugenio III. San Bernar¬ 
do : Advertid, 6 gran Pontífice , que tantas veces 
os vais lejos de Dios con el pensamiento , quantas 
pasais de las cosas divinas k la consideración de 
las cosas visibles y terrenas 9 y en ellas os parais 
olvidado de vuestro divino Criador *. Hoc velim m- 
lert&Miávertas ^ quiíi toties peregrinatur considera- 
tío, quotíes ab illis rebus (Divinis) ad ista defte^i-, 
tur inferiora, & visibi/ia. La presencia de Dios dq 
que hablamos , no es otra cosa que un pensamien-, 
to, 6 memoria de Dios ^ con que en todos los luga¬ 
res ) y en todas nuestras ocupaciones le miramos 
presente , y nos volvemos k él con nuestros afedos^ 

2^4 Esta divina presencia es un medio tan efi- 
cáz para hacernos perfedos, que ella sola, según 
los dichos y hechos que tenemos en las sagradas le¬ 
tras , parece que basta para conducir un hombre k 
la mas alta cumbre de la perfección. Dixo Dios k 

Zz 2 Abra- 
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Abrahán (i): Ego Dominus omnipotens. Ambula co-* 
rom fne^& esto perfeStus, Anda , Abrahán , en mi 
presencia , y serás perfedo ; porque yo soi Omni¬ 
potente , y estando tú unido conmigo por presen¬ 
cia , venceré yo con mi poder todos los obstáculos 
que se atravesaren á los progresos de tu perfección. 
Y á la verdad: ¿qué otra cosa se requiere en un 
hombre , para que nadá le falte de aquella perfec¬ 
ción que es debida a su estado , sino que haga to¬ 
das sus obras con la debida reétitud ? Ahora bien, 
dice el Sabio, esto lo conseguirá con tener siem¬ 
pre k Dios delante de los ojos ^ porque entonces 
tomará el Señor todo el cuidado de dirigir todas 
sus acciones, para que no se aparten de la nece¬ 
saria reditud : In ómnibus viis tuis cogita illum 
(nempe Deum) , é? ipse diriget gressus tuos (2). Y 
por eso nos dice el Santo David , que para ser fir¬ 
mes , estables , y constantes en la virtud , debemos 
buscar siempre la Cara de Dios: ^óerite Domi-^ 
minum , 6? confirmamini : quarite faciem ejus sem- 
per (3). Por la Cara de Dios , dice San Agustin so¬ 
bre este lugar , se entiende buscar siempre la divi¬ 
na presencia: Qua estfacies Dominio nisi presen¬ 
tía DeÚ Sicut facies venti , f ocies ignis. Didim est 
enim : sicut stipulám ante faciem venti : sicut fluit 
cera a facie ignis 5 & multa alia ponit Scriptura 
tóbil aliud^ quam earum rerum prasentiam volens 
intelligi , quorum nominat faciem (4). En suma, Dios 
claramente dice por el Profeta Michéas, que la 
bondad y perfección de los hombres depende de ca- 

mi- 

(1) Gen. 17.1* (a) Pror. 3.6. (3) Psalm. 104. v.4. (4) S.AugusL io 
cit. test. 
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minar en su presencia: Indicabo tibi , b homo , quid 
sit bonutn , & quid Dominus requirat a te. Útique 
facere judicium , & diligere misericordiam , & sol- 
licite ambulare cum Deo tuo (i). Nótese aquella pa¬ 
labra sollicite , con que quiere significarnos el Se¬ 
ñor , que andemos siempre con solicitud , y cuida¬ 
do en busca de esta divina presencia, como cosa 
de que depende todo nuestro aprovechamiento, y 
toda nuestra perfección. 

2^5 Y si quiere el le£lor quedar persuadido de 
esta gran verdad , observe que en el viejo Testa¬ 
mento freqüentemente se dice de aquellos grandes 
siervos de Dios, alabados del Espíritu Santo por 
la eminencia de su Svintidad , que pasaron su vida 
en la presencia de Dios. De Abrahán yá hemos 
visto que el mismo Dios, queriéndole hacer perfec¬ 
to , le puso en el camino de su presencia. Que Isaac, 
siguiendo las pisadas de su santo Padre, anduviese 
también siempre en la presencia de Dios, no se 
puede dudar ; porque lo dice el sagrado Texto (2): 
Deus^in cujus conspeCtu ambulaverunt Patres nostri 
Abraham , & Isaac , benedicat pueris istis 3 c. Del 
inocente Abél, dice Josefo Hebreo , que se servia 
de este medio para atender a* la perfección, y que 
teniendo siempre á Dios presente en sus acciones, 
se exercitaba varonilmente en todas las virtudes. 
Abel justitiam colebat in ómnibus aCtionibus suis 
Deum prasentem ratas ^ virtuti operam dabat (3). 
De Noé, dice el Espíritu Santo , que fue hombre 
perfedo : Noe vir justas , atque perfeCtus in gene- 
rationibus suis (4). Y luego añade, que andubo siem- 

' pre 

(i) Midi. 6 . 8. (2) Genes* 48. x$. (3) Joseph. lib. i* Antiq. c.3* 

(4) Genes. 6. p* 
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pre con Dios , no apartándose de su presencia: Can 
Deo ambulavit^ Tobías instruyendo k su amado hi¬ 
jo j el .primer precepto que le dió, fue este : Omni» 
bus diebus vita tuce in mente babeto Deum (i). Mas 
si él dió tan buen recuerdo á su hijo, y para que se 
le imprimiese altamente en el corazón , quiso que 
éste fuese el primero de sus documentos ^ es pre¬ 
ciso decir, que él lo praélicaria constantemente en 
sí mismo en todo el discurso de su vida. El Santo 
Reí Exequias queriendo inclinar con la oración el 
corazón de Dios , y alcanzar que le diese la salud, 
escogió entre sus méritos el que le pareció el ma¬ 
yor , y lo expuso delante de Dios con decir: Obse^ 
ero , Domine , memento , quaso , quomodo ambulave^ 
rim coram te in veritate (o). Acordaos , Señor, que 
he caminado siempre con sinceridad y verdad en 
vuestra divina presencia. Que el Santo David vi¬ 
viese en un continuo exercicio de la presencia de 
Dios, seria necedad el dudarlo ^ porque él mismo 
repetidas veces nos lo asegura en sus Salmos ; Prn- 
videbam Dominum in conspeCtu meo semper (3). Pro¬ 
curaba tener siempre á Dios en mi presencia. Y en 
otra parte : OcuH mei semper ad Dominum (4). Los 
ojos de mi mente están siempre fixos en Dios. Es ne¬ 
cesario , pues, concluir que si el Señor no abre 
otro camino para ir á la perfección ; por esta sen¬ 
da de la presencia de Dios es preciso que cami¬ 
nemos también nosotros si deseamos conseguirla: 
pues por ella han caminado los mas grandes San¬ 
tos de la antigüedad ; y especialmente aquellos 
que Dios puso en el mundo para servir k todo el 
genero humano de exemplares, maestros y guias de 
la perfección. La 

(i) Tob. 4. 6 , (1) Isai. 38. 3. (3) Psalm. (4) Psaljii.a4. ij. 
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2f6 La razón, por qué de la presencia de Dios 
redunda en nuestras almas todo bien espiritual, es 
manifiesta; porque toda cosa tanto es mas perfeéia 
en su sér , quanto mas se acerca k su principio. Asi 
aquella agua es mas pura que está mas cerca a la 
fuente, de que trae su origen : aquel calor es mas 
ferviente, que mas cerca está del fuego de quien 
es producido : aquel rayo es mas lucido , que está 
mas vecino del sol, de quien es engendrado. Al 
contrario, quanto mas se aparta el agua de su fuen¬ 
te , tanto mas turbia está: quanto mas se aleja el 
calor del fuego, tanto mas se entibia: quanto mas 
se retira el rayo del sol, tanto mas se apaga y des¬ 
lustra. No de otra manera, quanto mas nos acer¬ 
camos nosotros k Dios nuestro primer principio y 
primer origen de toda perfección, no yá fisicamen- 
te, sino moralmente, haciéndole presente k nues¬ 
tra mente y corazón con buenos pensamientos y 
santos afeaos, tanto mas perfeélos nos hacemos: 
quanto mas nos apartamos de él con la mente y 
con el corazón, tanto mas imperfectos y misera¬ 
bles somos. Una rama, para que produzga su fru¬ 
ta , es menester que esté siempre unida a su tron¬ 
co ^porque el troncones k la rama, como el alma 
al cuerpo, principio y causa de sus operaciones. Asi 
para que el hombre christiano produzga ados de 
perfección y frutos de vida eterna , es necesario 
que esté , quanto mas posible le fuere, unido k Dios 
con la mente, y le tenga presente con el pensa¬ 
miento ; porque él es la primera y principal causa 
de todo su espiritual adelantamiento. Todas estas 
semejanzas y razones son tomadas de San Gregorio 

Na- 


Digitized by v^ooQie 



^68 Directorio Ascético. 

Nazianceno (i): Ut Corpus anima ^ rami arhoris 
trunco , solares radii soli untti , ut ab illis virtutem 
suam trabant , esse debent ; ita mente Deo uniti esse 
debemus. Accedite ad eum , ait Propbeta , & illunú- 


namini , & facies vestra non confundentur. Apoya¬ 
do el Santo Do¿lor en estos sólidos fundamentos, 
llega k decir , que debíamos pensar en Dios tantas 
veces, quantas respiramos: Nec entnrtam sape spi- 


ritum ducere , quam Dei memipisse debemus, Y con¬ 


cluye que con hacer solamente esto, habremos he¬ 
cho casi todo, y casi asegurado nuestra perfec¬ 
ción : Imo , si dici potest , aüud nibil , quam boc fa- 


ciendum (2). 

ajrjr Refiere San Dorotéo que el primer recuer¬ 
do que dió él á su querido Discipulo Dositéo, ro¬ 


gándole que lo imprimiese en su mente con letras 
de oro , fue éste: Numquam ¡t corde tuo Deus exci- 


dat ^ cogita semper Deum tibí prasentem , é? te co-- 
ram tilo stare (3). No se aparte jamás Dios de tu 
corazón : piensa siempre que le tienes presente , y 
que estás delante de su Magestad. Obedeció Dosi¬ 
téo , y en todo tiempo, ahora caminase, ahora co¬ 
miese , ahora se ocupase en obras de manos, te¬ 


nia delante de los ojos de la mente aquella divina 
presencia : y ni aun en las enfermedades gravísimas 
y extremas que padeció en el Monasterio lo per¬ 
dió jamás de vista. Y con este medio, dice el San¬ 
to , que de soldado disoluto , de joven desenfrena¬ 
do , cubierto de vicios, y perdido por andar trás 
de las vanidades del siglo, llegó á ser en solo el 


es- 


(1) Oreg. Naz. orat. de cnr. paup. pftUL (a) Id. orat i* de Tlieod# 
(3) S. Dorot. ia vk* S. Dosit» 
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espacio de claco años que vivió en el Claustro, un 
joven santo , y un Monge perfedo : de tal manera, 
que después de su muerte, fue visto glorioso en el 
Cielo, y sentado en trono igual it los Anacoretas 
mas ilustres. Tan cierto es lo que dice el sobreci¬ 
tado San Gregorio, que este solo medio pradica- 
do con continuación y constancia , casi basta para 
hacernos perfedos y santos. Imo , H dici potest, 
aüud nihü^ quam boc faciendum, 

CAPITULO ir. 

■SE COMIENZAN A DAR LAS RAZONES 
particiflerss , por las quaks la presencia de Dios 
es medio tan eficát para conseguir la per- 
:. - feccion. 

;: i A primera razón iqtie demuestra en par- 

- \ I v iticular la fuerza grande que tiene la 

divina presencia paja llevar k la perfección las al¬ 
mas, qtíe la desean, es, que quien está en la pre- 
.seucia de ■Dios.yi(cQmo> ipuestra la ezperiéncia) no 
;peci( voluntariamente. Este era puntuahnente el mó** 
tivo, por . el qual el Real Profeta se estaba siempre 
inmoble y fizo en la divina presencia: Oeuli mei sem^ 
per ad Dominum : quoniam ipse eveUet de laqueo pe- 
'des tneos (i). Yo, decia el Santo David, estaré siem¬ 
pre con los ojos de la mente vuelto k Dios: y esto 
me guardará para que no caiga en los lazos del 
pecado. Y en otra parte inquiriendo el Santo Pro¬ 
feta la causa, por qué algunos en todo tiempo an- 
Ton. I. Aaa dan 

(i) Pnla.^z$, 
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dan por el camino lodoso del pecado , dá esta; por«* 
que no tienen k Dios delante de los ojos : Non esi 
Í)eus in conspeCtu ejus , inquinata sunt via ilHus in 
Omni tempere (i). Pregunta San Basilio, por qué 
unos son fáciles en montar en cólera ^ otros son an¬ 
siosos de las alabanzas: unos andan vagueando 
ociosamente ^ otros son perezosos en los exercicios 
espirituales; y otros finalmente están distraídos en 
sus oraciones. Y a todas estas preguntas responde: 
porque no consideran que Dios les está presente, y 
observa todas sus operaciones. Pues bastarla esta 
sola memoria , si fuese continua , para arrancar to¬ 
dos los vicios,y para impedir todas.lás faltas: Hac 
enim una recordatio , si assubia esset, contra omtHa 
vitia sufficiens remeMum esse posset (s). 

3^9 Y con razón habla asi el Santo Dodor; 
porque asi como no hai subdito tan audaz , que se 
atreva k traspasar tas leyes .k iá vi^ del !&béri$tio: 
no hai reo tan contunsáz que bsc pecar £t£ presen¬ 
cia de su Juez: asi no hai Christiano de tan rotas 
costumbres, que estando en la presencia de Dios, 
su Príncipe, su Monarca^ y su Jue£, tenga ánimo 
de quebrtmtar advertidamente ■ sus leyes. -Sola In 
memoria de Dios presente , dice San' Efrén, bastá 
para enfriar la pasión mas ardiente , y para hacer 
que el alma, manteniéndose limpia con un tan de¬ 
voto acuerdo , sea' siempre morada del Espirita 
Santo. Por el contrario el olvido de la divina pre^ 
senda, basta para hacernos capaces de los mas grá- 
ves excesos con que vengan k sér nuestras almas 
una sentina de hedor y tinieblas. Y por eso el San* 

• • to 

(i) PMlm. ^ %<i. (a) S. Batitinq. fut. expli&ql 30k ' 
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tflT’es de parecer, que no hai cosa peor que no acor¬ 
darse de Dios, y poner en olvido su presencia : Ni- 
W pejus ^ graviusque est y guam ifHus 'Deiob^o~ 
nem capere. Contima enim Dei recordationé túrpes 
anima passiones receimt , instar mal^carum pra- 
tare accedente : ande ^ mundum Spiritas SanCti ha- 
bttacuíum excitar. Ubi ijero memoria JOei abest^ ibi 
tenebra cum fatore domlnantur , omnlsque res im-' 
proba exercetur (i). 

280 Confirmó el Santo esta su dodrina con un 
práólico y memorable exemplo , que no quiero de- 
xar de referir j aunque sea bien sabido , bastándo¬ 
me que sea oportuno para persuadir esta importan* 
tísima verdad (2). Mientras San Efrén vivía en la 
Ciudad de Edesa, uUa pública y desvergonzada 
ramera ^ acostumbrada á poner asechanzas a la ho¬ 
nestidad de otros , no temió de dár . un asalto h la 
pureza del ISantO. No se móstrÚ turbado el Santo á la 
Infame petíción ele la malvada muger; antes res* 
pondió francamente que coi^ntiria a su deseo, con 
tal que ella tuviese k bien de venir al lugar que te¬ 
nia ideado para cometer la maldad. Respondió la 
muger, que estaba pronta ir k qualquier lugar 
donde él la quisiese conducir. Ahora bien, dixo el 
siervo de Dios, quiero que vamos en medio de la 
Ciudad, y alli cometamos el pecado, donde es ma¬ 
yor el concurso, y está mas amontonada la gente. 
Admirada la muger k semejante propuesta , le res¬ 
pondió, que era mucha vergüenza cometer tales 
excesos en presencia del Pueblo. Encendido enton¬ 
ces San Efrén con un santo ardor ^ levantó la voz, 

Aaa 2 y 

(1) S. Efrén de virtuc. toni* n.c« m. (i) Métafr. ia vita S« Efreiu 
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y le dúo í ¿í*ues quáoto mayor vergüeom $fi>á;cay; 
meter semejantes exdesoa en ia presencia de uo Dioi; 
de infinita Magestad^q^c ^e .halla en todo lugar, y 
lo está viendo todo? De estas palabras , como de 
una aguda saeta quedó profundamente herida en el 
corazón la infeliz pecadora , y bagando los ojos ea 
tierra, comenzó á lagrimar y llorar* Después se poa^ 
tró a los pies del Santo , llena de confusión y con¬ 
trición , á pedirle perdón de su temeridad ; y le ro¬ 
gó la pusiese en camino de salvación , de que tan¬ 
to se había desviado hasta, entonces. Lleno de con¬ 
tento de haber ganado a la que le quiso perder, la 
conduxo á un Monasterio de santas mugeres, don¬ 
de por todo el' resto de su vida estuvo llorando sua 
pasados yerros. Tanta es la fuerza que tiene para re* 
traernos del mal la memoria de la divina presencia. 

' zSj .i.No es mui desemejante k- óf.te el caso su¬ 
cedido en la [lersona de Tays , antes famosa. peca¬ 
dora , y después esclarecida penitente ^ sino que 
aquí no fue la muger -la que asaltó a un gran sier¬ 
vo de Dios , antes ella por. su gran dicha fue la 
asaltada {i). Fue el Abad Palhucio k encontrar á la 
dicha pecadora,.resuelto de batir y conquistar la 
dureza de su corazón, con el fuerte dardo de la dí^ 
vina presencia. Se fingió el Santo todo cubierto 
de vergüenza en el rostro, y todo temblando de 
temor en el cuerpo , y .con voz trémula preguntó k 
la infame muger , ¿ si pecandp en aquel lugar , se¬ 
rian vistos de alguno? La muger, para desvane¬ 
cerle del corazón todo temor, y de la frente toda 
vergüenza, le respondió con desembarazo asi: No 

tie- 
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tienes que temer que seamos vistos aquí de alguno,' 
litera de Dios que todo lo sabe y todo lo vé. Al 
oír esto Pafnucio , trocado el falso temor en pn 
verdadero aelo, le dixo : Bien ^ tú crees que Dios 
te vé , ¿y tienes osadía de pecar en su presencia? 
Credtr ^ Deum nibil latere , é? coram. iUo peccare non. 
grubosoU^ Crws que estás delante.de tu Juez que, 
castigará todos tus^ delitos, ¿y no temes de irritar¬ 
lo? Al trueno de:testas voces, y al relámpago de 
esta divina presencia que en aquel instante Je res¬ 
plandeció en Ja mente, .quedo Tays pálida. No lia- 
bló 5 porque los soHozoílíy lágrimas cerraron el ca¬ 
mino á las palabras timas aunque.,calló con la Jen-; 
gua, liabló con. los hechos.. Juntó en un haz todo 
quanto había ganado con tan infame comercio ,.las 
sedas , cintas, gargantillas, manillas *, sortijas, y 
los vestidos hermosos y pomposos 5 y en la públi¬ 
ca plaza les pegó fuego ^ condenando con justa sen¬ 
tencia á las llamas todos, aquellos vanos atavíos 
que habían sido el fomento de tantas llamas de im¬ 
pureza. Se retiró al punto en un Monasterio, y 
Rqui por consejo del mismo Pafnucio se encerró en 
un aposento, donde vivió sin salir jamás tres años 
enteros , sustentándose ,de solo pan y agua ^ ni en 
tan largo tiempo hizo otra oración (^e repetir con 
voz llorosa y con corazón dolorido y contrito es¬ 
tas palabras; Qui p/asmasti me , miserere mei. Señor, 
que me criasteis, tened piedad de mL Entre tanto 
Pablo, discípulo de San Antonio Abad , tuvo una 
visión en que se le representó allá en el Cielo un 
trono mui resplandeciente, á manera de cama bor¬ 
dada toda de oro y de. piedras preciosas, y for¬ 
mada con exquisita labor. Arrebatado el santo hom¬ 
bre 
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bre con aqueUa vista, preguntó, ¿si acaso aquel 
asiento tan resplandeciente y hermoso estaba apa¬ 
rejado para el grande Antonio! No, sintió que le 
respondían: no está prevenido para Antonio, sino 
para Tays la pecadora. £1 hecho verifióó la visión; 
porque sacada aquelb muger de aquella celda, o 
por mejor decir, de aquella cárcel en que hábia es-» 
tado encerrada por tres años ^ murió a los quince 
dias, y fue k descansar en aquella cama de gloria 
que se habia fabricado con su penitencia. 

oda Ahora pues: Si una simple ojeada que dió 
esta pública ramera k la. presencia - de Dios , tuvo 
tanta fuerza de sacarla del lod'azát de sus pecados, 
en que yacía sumergida , y de romper de un g(d- 
pe los lazos de tantos amores y placeres que la te¬ 
nían aprisionada: ¿ podremos creer que esta misma 
divina presencia, si fuere renovada freqüentemem- 
te de personas bien dispuestas en el ánhno k incli¬ 
nadas a la piedad, no tendrá fuerza para' preser¬ 
varlas , no solo de todo pecado grave, sino tam¬ 
bién de toda colpa ligera! Yo nada lo dudo, como 
tampoco lo duda San Juan Chrysóstomo, el. qual 
nos asegura, que ni haremos , ni dirémos, ni pen- 
sarémos jamás, mal alguno, si hiciéremos.siemime 
reflexión que Dios nos está presente, y que no solo 
percibe ,y vé todas nuestras exteriores operaciones; 
.sino que penetra también los mas secretos escondrijos 
de nuestros corazones: Si c^gUáverUmtSyDeum uH~ 
que ptasentem esse , omttia audire , mnia vHdere , nu» 
sotum qua opere fiunt , & quce dicuntur, sed & qua in 
carde sunt órnala , & quee in profundo sunt ardmi^ 
judex enitn est cogitationum, S consiUorum coréis* 
Si ita nos ipsos disposuerimus ^ niHl maU fadetnuSy 

ni- 
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nihiltHali dicemus , nibil malí cogitabimus (i). Blme 
un poco, prosigue el Santo , si tú hubieses de es- 
tár siempre á la presencia de tu Príncipe \ ¿con qué 
circunspección y cautela , con qué temor reveren¬ 
cial te contendrías? Quando tú , pues, comieres, 
quando durmieres , quando te divirtieres , quando 
fueres tentado de ira, y quando hicieres qualquie*^ 
ra otra obra , piensa siempre que Dios está junto 
á ti: y te aseguro que con este acuerdo jamás pro» 
rumpirás ni en una risada descompuesta, ni en el 
menor ado de impaciencia y enojo: Dic mibi, si 
bi semper prope Prfncipem standum esset , non cum 
timare adstares% (guando comedís , cogita prasen* 
tem Deum : adest enim, Quando dormiturus es^quan* 
do irasceris , quando deliciaris , & quidquid tándem 
feceris : cogita adesse Deum : numquam in risum inr 
cides , numquam in iram accenderis. 

283 Hásta un gentil,qual fue Seneca , cono¬ 
ció quán eficáz medio sea para no caer en pecado 
el figurarse tener siempre presente alguna persona 
de autoridad que sea testigo de nuestras operacio¬ 
nes. Mas pórque él estaba privado de la luz de la 
fé^ ni tenia.conocimiento de Dios que aquel 
escaso que le^ Subministraba la naturaleza , por eso 
aconsejaba á su Lucilo que tuviese siempre delante 
de los ojos algún hombre de bien y virtuoso , y se 
figurase que 'continuamente le estaba mirando : con 
este fingido'testigó al lado le certificaba que evita¬ 
ría gran parte de los pecados: AKqüis vir bonus no- 
bis eligendus est , «S* semper ante oculos babendus\ 
ut sic , tamquam illo speStante , vivamus , omnia 

tam^ 
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tamquam ille vidente faeiamus. Hoc^ mi huclli^ Epi^ 
eurus pnecepit ; custodem nobis , & padagogum de- 
dit'^ nec inmérito', maxima pars peccatorum toUi- 
tur , si peccaturis testis assistat (i). Pues si la fal¬ 
sa imaginación de un hombre presente , que en la 
realidad no estaba presente, le parecia a este Fi< 
Msofo que era medio suficiente para huir de la 
mayor parte de las culpas: ¿ quién podrá dudar 
que la presencia real y verdadera de un Dios de 
suma grandeza 9 y de sumá Magestad, será medio 
poderosísimo pata evitar toda culpa, asi grave co-t 
mo ligera, y para conservarse en una perfeda lim^ 
pieza de eoQcieneia? Yo sé que solo la vísta- de 
San Romualdo , aunque plácida y serena , bastaba 
para enfrenar el orgullo de Rogerip Marqués de 
Toscana: de manera, que á su presencia perdido 
el color del rostro ,no le quedaba aliento,para de^ 
eir una palabreen .su defensa t(^).::¿Quánta:mas 
fuerza, pues, tendrá la perscma de un Dios infínita*^ 
mente mas puro, iofinitamente mas santo, infinita** 
mente mas inmaculado, para reprimir, toda nuestra 
concupiscencia, y para quebrantar e} ímpetu de todas 
nuestras pasiones^ de manera,que no traspasen en mil: 
cho ni en poco los limites déla honestidad y rectitud? 

384 Tanto mas , que este Dios de-tanta pureza 
y santidad, es también nuestro juéz;, y como tal 
observa todas nuestras acciones. , nota , todas nues¬ 
tras palabras, mira atentamente todos nuestros pen¬ 
samientos , para pedir á su tiempo rigorosísima 
cuenta, y hacer de qualquiera aunque mínima trans¬ 
gresión rigurosa justicia. Por lo qual parece impo- 

si- 
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sible que estando mirando nosotros aquellos ojos pu¬ 
rísimos , de quienes sabenras que somos vistos en to¬ 
dos los instantes, podamos cometer cosa que des¬ 
agrade a su purísima vista, y que dé motivo de cas¬ 
tigo y de pena h, su incorruptible justicia. Cuenta San 
Pedro Damiano(i), que cierto hombre, dado por 
otra parte k obras de caridad, se deslizó por instiga¬ 
ción del enemigo que siempre vela para nuestro daño, 
en cometer un hurto grave. Poco después le apareció 
Jesu-Christo en figura de un pobre con los cabellos 
largos y disformemente extendidos. El hombre vien¬ 
do tal deformidad en el pobre, se movió a piedad 
de él, y llamándole k parte, se puso k cortarle la 
cabellera. Mientras exercitaba este ado de caridad, 
vió en la cabeza del pobre dos ojos lucidísimos. A 
esta vista se le cayeron de las manos las tixeras de 
temor, y erizándosele los cabellos de espanto, co¬ 
menzó a temblar de pies k cabeza. Entonces oyó, 
que le decía el pobre: Yo soi Jesu-Christo que todo 
lo veo, y con estos ojos he visto también el hurto que 
tü has cometido. Dicho esto, desapareció. Mire, 
pues, siempre el ledor estos ojos divinos de quien 
siempre es visto; y esté sin duda seguro que no in¬ 
currirá jamás voluntariamente en alguna notable 
falta. 

4 

(i) S. Petr. DimUfli epbt. S. c. S; 
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CAPITULO III. 

SE TRAEN OTRAS RAZONES 
que persuaden la Reacia que tiene la presencia de 
Dios para llevarnos h la perfección, 

385 S tati difícil andar en la presencia de Dios, 

y no adquirir las sólidas virtudes, ni en¬ 
cenderse poco á poco en llamas de caridad, quan 
difícultoso sería estár siempre junto al fuego y no 
calentarse jamás. Porque estando el alma de conti¬ 
nuo h freqüentemente á la vista del Divino Sol, reci¬ 
be luz para conocer la hermosura de las virtudes 
christianas, se afíciona presto k ellas, y las exercita 
con prontitud. A vista de aquella divina belleza, a 
que freqüentemente revuelve los ojos de su mente en¬ 
tre sus ocupaciones, presto se enamora de ella, y pres* 
to se inflama con el fuego de la santa caridad. Toda 
la luz que los Planetas derraman sobre la tierra no 
la tienen de suyo , ni la envian sacada de sus entra* 
fías, sino que toda la reciben del Sol. Si resplandecen 
luminosos en el Cielo, lo deben k aquel gran Planeta 
que con sus esplendores los enciende. Haced que los 
Planetas huyan de la presencia del Sol, y se escon¬ 
dan de su rostro: se harán al punto cuerpos obscu¬ 
ros y tenebrosos mas de lo que lo es nuestra tier¬ 
ra en medio de la noche mas obscura. Asi todos aque¬ 
llos siervos del Señor que en el cielo de la santa 
Iglesia resplandecen por la eminencia de las virtu¬ 
des , toda la luz, y todo el fervor de que son movi¬ 
dos k obrar virtuosamente se les deriva de este di¬ 
vino Sol, en cuya presencia ellos viven. De éste son 
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encendidos sus corazones con el fuego de la divina ca¬ 
ridad ; porque asi como no hai otro modo para calen¬ 
tarse que ponerse k la car^ del Sol, 6 delante del 
fuego: asi para calentarse en el santo amor, no hai 
mejor medio que estar siempre quanto es posible 
á la presencia de este Sol de belleza y y de este fuego 
de caridad: Deus cbaritas est. Por eso dice San Lo¬ 
renzo Justiniano: Nibil reor sic efficax ad internam 
adipiscendam munditiem ,& ad virtutum arcetn con-- 
sequendam , necnon ad conterendas carnis deleCtatio- 
nes,qua adversas animam militare noscuntur^ qaem- 
admodum cogitare^ se adstare semper ante oculos 
Jadicis cun&a cernentis (i). Ningún medio, dice el 
Santo, tengo yo por mas efícáz para refrenar la car¬ 
ne rebelde, para adquirir la limpieza del corazón, 
y para subir presto a la mas alta cumbre de las chris- 
tianas virtudes, que el pensar k menudo que está uno 
delante de los ojos del Divino Juez que todo lo vé. 
San Basilio reconoce en la divina presencia una cier¬ 
ta especie de mutua causalidad que nos lleva soli-> 
citamente k la perfección. Porque la vista de Dios 
presente, suele despertar en el alma sentimientos de 
caridad y de amor; los quales nos tienen atentos y 
solícitos en observar con exáditud los divinos pre¬ 
ceptos. Después los preceptos de Dios guardados 
exádamente acrecientan en el alma la misma caridad, 
la nutren, la establecen, y la hacen perpetua. Por 
eso quiere el Santo que llevemos siempre en el alma 
el pensamiento de Dios impreso indeleblemente 
con.caradéres de piedad: Impressamin animis nos- 
tris piam de JDeo cogitationem , veluti indelehile ali- 

Bbb 2 quod 

(x) S. Lanr. Jast lib. de grad. perf. c. 6 . 
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qtíod signum, circunrf'eramus. Si quidem hac est era- 
tio , per quam acquiri cbaritas consuevit , qua simul 
cum adobservanda ipsa Dei mandata nosexcitet , tum 
vidsslm queque ab üsdem ipsa ad perpetuitatem sta- 
bilis conservetur (i). Mas si es verdad que Dios 
mirado presente es una poderosísima ayuda para ad> 
quirir solicitamente todas las virtudes, y especial-* 
mente la caridad que todas las ilustra y ennoblece; 
¿ quién no vé que es también un medio eficacísimo pa¬ 
ra llegar en breve tiempo h. ser perfedo? 

286 Añadid que no hai cosa que nos haga tan 
fuertes contra las ocasiones de los hombres, contra 
las persecuciones de nuestros adversarios, y contra 
las tentaciones de los demonios, como el mantener 
viva delante de los ojos de la mente la presencia 
de nuestro Dios. ¿ Qué fue lo que tuvo fuerte a una 
Susana entre las lisonjas y amenazas de los viejos 
lascivos? ¿Quién la mantuvo en pie en un tan gra¬ 
ve peligro? La presencia de Dios. La asaltaron 
aquellos con palabras lisongeras, diciendo: He aquí 
que están yá cerradas las puertas del jardín , ni hai 
alguno que nos vea; Ecce ostia pomarii clausa sunt^ 
& «emo nos videt (a). A estas palabras sacó del co¬ 
razón la invencible muger un profundo suspiro, y 
dixo:nos vé Dios: qualquier mal será menor,que 
pecar en la presencia de mi Seño^: Jngenuit Susan» 
na íUt .. ♦ Melius est mibi absque opere incidere 
tn manus veetras , quam pescare in conspe&u Ihmi- 
ni. ¿Quién hizo inexpugnables los Macabéos á los 
asaltos formidables de sus enemigos? ¿Quién les 
hizo superiores k sus fuerzas ? La presencia de 

Dios. 

(i) S. Bas. in Beg. fus. dbp. (a) Dan. c. 13. so. 
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Dios. Vietído Juilas Macabéo y sus Soldados el 
Exércíto formidable de sus contrarios, que venían 
furiosos a despedazarlos, no hicieron otra cosa que 
levantar la mente a Dios, y emprender el combate. 
Peleaban con las manos, y tenían k Dios presente 
en sus mentes: mostraban furor en el semblante, y 
mantenían eael corazón, como dice el sagrado Tex¬ 
to, un admirable gusto y deleite de la divina pre¬ 
sencia , por el favor que les hacia: y de esta mane¬ 
ra les surtió el dexar muertos en el campo treinta y 
cinco mil enemigos: Judas , í? qui cum eo erant , in~ 
n>ocato Deo^ per orationes congressi sunt , manu qui- 
dem pugnantes ^ sed Dominum cor dibus orantes^pros- 
traverunt non minus triginta quinqué millia ^prasen- 
tia Del magfdficé deleCtati (i). Sí, sí: vengan, pues, 
nuestros adversarios á asaltarnos con las persecu¬ 
ciones , a infamarnos con las calumnias, á embestir¬ 
nos con las injurias, con las irrisiones y con los es¬ 
carnios , que si nosotros nos creyéremos presentes a 
Díos,quedarémos vencedores de todos.Dios nos dará 
el escudo de la paciencia, el coselete de la manse¬ 
dumbre , el yelmo de la fortaleza con que nos de¬ 
fenderemos de todos sus golpes, los llevarémos con 
paz , y no llegarán con sus punzadas k traspasarnos 
el corazón. Antes bien sacaremos de semejantes con¬ 
trariedades un grande gusto y deleíte, porque Dios 
nos confortará con su gracia y con su ayuda ^ y pa¬ 
saremos alegres entre las oposiciones de nuestros 
adversarios: "Prasentía Dei magnifice deledtati» 

28/ Contra las tentaciones también del demo¬ 
nio , esta divina presencia, si la mantubieremos cons- 

tan- 
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tantemente, no solo nos hará fuertes, sino aun in¬ 
vencibles é insuperables k todos sus esfuerzos. £1 
Santo Job, largamente experimentado en estos dia¬ 
bólicos combates, Señor, decia, ponedme cerca de 
Vos, de manera que yo sienta vuestra presencia, co¬ 
mo Vos estáis cerca de mí por esencia; y entonces^ 
que se levante todo el inñerno contra mí, que yo no( 
temeré ni me espantaré: Pone me juxta te ctijus^ 
vis manus pugnet contra me (i). Y con razón habla¬ 
ba con semejante corage aquel hombre fortísimoj 
porque si no hai Soldado tan cobarde que de la pre< 
sencia de su Capitán y de su Principe no tome áni¬ 
mo grande para pelear; y esto por adquirir una co¬ 
rona frágil y caduca: Et illi quidem , ut corruptibi- 
lem coronam accipiant (3)¿quánto mas un Christiano 
para conseguir una corona eterna é inmortal com¬ 
batirá intrépido y generoso contra las tentaciones 
de sus infernales enemigos, solo con que tenga íixos 
los ojos de la mente en mirar a aquel Dios que le 
está viendo, asistiendo, y defendiendo en los tales 
combates? San Antonio Abad, como refiere San Ata* 
nasio (3), había sufrido un dia una fiera guerra de 
los demonios. Le habían aquellos pérfidos maltrata¬ 
do tan acerbamente con azotes, y herido tan des¬ 
apiadadamente con palos, que había quedado con los 
golpes moribundo y desmayado. Pero ninguna cosa 
afligía tanto al siervo de Dios entre tantos maltrata-' 
mientos, como el temor de ser abandonado de Dios 
en manos de sus enemigos: quando sintió de ímpro-^ 
viso abrirse el techo de su celda y entrar dentro de 
ella una clarísima luz que en medio de la noche 

mas 
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mas lóbrega, formaba en aquel pequeño aposento un 
día del Paraíso 5 y vio en medio de aquella luz res¬ 
plandecer la magestad de su amabilísimo Redentor. 
A esta vista exclamó el Santo Abad: Ubi eras , to¬ 
ne JesUyUti eras% Quare non h principia affuisti^at 
sanares vulnera mea % ¿ Dónde estabais antes mi buen 
Jesús? ¿Dónde estabais quando los diablos me mal¬ 
trataban con tan crueles golpes ? ¿ Y por qué no venis- 
teis en mí ayuda desde el principio de mi crudo com¬ 
bate ? Respondióle Jesu-Christo asi: Antoni , bic 
eram , & spedtabam videre certamen tuum. Aqui es¬ 
taba Antonio ; y aunque ocultO' á tus ojos, estaba 
mirando tu batalla. Yo te daba ánimo para resistir á 
los asaltos de tus enemigos: yo te daba fortaleza 
para sufrir sus insultos: yo me complacía en vér tu 
constancia. A tal aparición de Christo, ausentáron¬ 
se al punto los demonios, como se deshacen las som¬ 
bras al aparecer el Sol: se desvaneció todo el temor 
y congoja del corazón del Santo: se desaparecieron 
de su cuerpo todas las llagas, y se halló tan fortifí- 
cado en el ánimo, y con tanto corage, que se hubie¬ 
ra expuesto á otros mas atroces combates. Dichoso, 
pues, aquel que se acostumbrare á caminar con viva 
fé en la presencia de Dios ^ porque en qualquier tiem¬ 
po en que fuere asaltado de los enemigos infernales 
con sus malvadas sugestiones, se hallará siempre 
aparejado para pelear contra ellos: pues la misma 
seguridad de tener delante de sí á Dios , le 
hará animoso para resistir k sus asaltos. Por lo qual 
podrá decir con el Real Profeta: Non timebo mala, 
quoniam tu mecum es (1). Yo nada temeré de todas 

las 

(x) Psal. AS. 4» 


Digitized by v^ooQie 



384 Directorio Ascético. 

las tentaciones que los demonios me levaaten en la 
mente, y en el corazón, porque Vos estáis conmigo 
mi Dios 9 y yo estoi con Vos. 

CAPITULO IV, 

SE DECLARAN DARIOS MODOS 
con que puede exercitarse con devoción y provecho 

la presencia de Dios. 

388 T^L primer modo con que podemos loable» 
mente representarnos á Dios presente 
mientras estamos ocupados en obras exteriores, es 
por vía de la fantasía. Mas porque esta potencia cor¬ 
pórea no puede representarnos á Dios como es, no 
teniendo la divinidad cuerpo, forma, ni figura que 
pueda expresarse con la imaginación: será necesario 
que quien quisiere valerse de esta potencia para es- 
tár en la presencia de Dios, se lo represente como 
hombre; y por eso tenga delante de los ojos de la 
mente k nuestro amabilísimo Redentor en aquella se* 
mejanza y postura que le concille mayor devoción y 
recogimiento interior. Algunos se conmueven mucho 
a la vista de Jesús niño: otros k la vista de Jesús do¬ 
lorido y atormentado: otros a la vista de Jesús in¬ 
mortal y glorioso. Por eso algunos lo pueden tener 
delante de si en la figura de un tierno infante, y ad¬ 
mirarlo en el seno de su querida Madre: otros en la 
forma compasiva de crucificado, de azotado, manan* 
do viva sangre: otros en figura luminosa, represen¬ 
tándosele como está en el cíelo coronado de rayos, 
y rodeado de inmensa luz: y pasar con él de esta 
manera con varios afedos de amor, de ofertas, de 
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peticiones, de compasión, de gozo, y otros seme¬ 
jantes que sugerirá la propia devoción. En esto, 
dice Tomás de Kempis , consiste el amor para con 
Jesu-Christo, en tenerle siempre presente, y no 
apartarle jamás en quanto fuere posible de la ima¬ 
ginación ; enderezar á él todas las operaciones , re¬ 
ferir á él todo lo que se lee, se oye, y se obra: 
buscar en todas las cosas su beneplácito, y no an¬ 
teponer cosa alguna a su amor : Disce ergo, o bíH 
mo , ad ejus amorem , é? bonorem cunda tua exerci’~ 
tia trabere , <S? oírdinare , & tamquam prasentem 
^esum in omni Icico^ & tempere atiende.., Hoc est 
Cbristium per fidem S diledtonem habitare in cor~ 
de tüo , octUos mentís ab ejus imaginatione numquam 
avertere , ad ejus beneplacitum semper tendere , & 
nibil ejus amori praponere ^ sed quidquid boni au- 
dieris , vel legeris , vel feceris , ad ipsum totaliter 
redúcete , €? finaliter referre (i). 

389 Santa Teresa alaba mucho en sus obras 
este devoto exercicio, y lo encomienda mucho á 
las personas de oración de llevar siempre delante 
de sí esta amabilísima compañia, como medio efi¬ 
cacísimo , para adquirir presto la limpieza de la 
conciencia, y para subir á grados altos de.contem¬ 
plación. No obstante esto, es menester advertir 
dos cosas. La primera, que entreteniéndose la per¬ 
sona en la presencia de Jesu-Christo, no se cuide 
jde figurarse en la mente sus facciones y fisonomía 
del rostro, el color, los movimientos, y otras parti¬ 
cularidades semejantes f porque dañaria mucho la ca- 
bezacon estas menudas imaginaciones. Sino que des- 
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pues de haberse representado confusamente la pre:- 
aencia del Redentor , y de .haber dado también uná 
ojeada a su divinidad, pase -presto á los afedtoa^ por¬ 
que estos'se obran suavemente, y sin daño de los ór¬ 
ganos corporales. La segunda cosa que es menester 
advertir es, que esta presencia de Dios por via de fan* 
tasía es mas oportuna para quien tiene don de oración, 
y para quien no lo tiene ^ porque aquellos con la luz 
sobrenatural de qué abundan, mueven con facilidad 
los fantasmas y los afedos,y les es fácil sin daño de 
la cabeza entretenerse delante del Redentor. Quan- 
do estos al contrario no pueden hacer esto sin mu¬ 
cho esfuerzo de sus potencias: por lo qual steia di- 
ñcil, que con el progreso del tiempo no se de¬ 
bilitase la cabeza con grave perjuicio del cuerpo 
y del espíritu. Y por eso k estos que no tienen ddn 
de oración, se les debe aconsejar la presencia de 
Dios en fé, como ahora diré. 

390 El segundo modo de estar en la presencia 
de Dios es en pura fé independientemente de un 
estudio particular de la imaginación, creyendo que 
Dios está al rededor de nosotros, nos cerca por to¬ 
das partes , y con Ojos qué' todo lo penetran, nos 
mira y observa todas nuestras acciones^ Como 'un 
páxaro que vuela, está cercado por todas partes 
del aire ; como un atomo que se mueve en el air^ 
por todas partes está embestido de Sol; como un 
pez que anda entre las olas , está rodeado por to¬ 
das partes del mar: Asi nosotros en qualquier par¬ 
te que paremos, y por qualquier parte que ande¬ 
mos estamos rodeados y cercados de nuestro Dios. 
Si nos movemos k la diestra , encontramos á Dios: 
si á la siniestra , también le hallamos: si vamos ar- 
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riba , alH e$tá Dios; si abaro, alli está ta^iabien. Y 
el mismo Dios mira con atentísima vista, como di-r 
ce San Agustín, todos nuestros movimientos, todos 
nuestros pasos , y todas nuestras obras, aun las mas 
mínimas , como si olvidado de, todo el mundo no 
tuviese que atender mas que k nosotros f porque la 
luz infinita é inconmutable de su vista, ni se dismi¬ 
nuye por mirar k innumerables criaturas, ni crece 
por mirar k una sola: Sic gressus meos , semitas- 
que consideras , & die , noóíeque super custodiam 
meam vigilas , omnes semitas meas diligenter.notans^ 
speculator perpetuas \ veluti , si totius creatura 
tua , cceñ , terraque oblitus , tantum me solum Con¬ 
sideres , (£? nibil sit Ubi cura de aliis. Ñeque, enim 
Ubi crescit lux incommutabilis visionis tua , si tan¬ 
tum unum aspicias : ñeque minuitur , si innúmera vi- 
deas, & diversa {i). Y mirando Dios en,todo lu¬ 
gar , prosigue el Santo, lo que hacemos, y oyendp 
Jo que decimos , todo lo señala , todo lo nota, to¬ 
do lo escribe en el libró de su justicia, para .dar<p 
nos a su tiempo, 6 el debido, premio , 6 el mereció 
do castigo ; Quidquid cogito in quocumque de^ 
ie&or , tu vides , aures tua audiunt^ ocuH tui vi- 
dent , & eónsiderant : signas , attetüUs , notas , & 
scribis in libro tuo^ sive bonum fuerit , sive malum 
ut reddas postea pro bono pramia , & pro malo sup- 
plicia. Esta presencia det Dios, no cansa la mente, 
ni debilita los órganos de la cabeza^ porque no se 
requiere otra cosa para tener presente k Dios de 
esta manera, sino acordarse de lo que la fé nos en¬ 
seña k cerca de la inmensidad de nuestro Dios, y 
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(darle uo simple y afectuoso consentíiDiento. Pot 
otra parte es sumamente provechoso \ porque tie^ 
•ne al alma en temor, y amor filial, cauta, cui> 
dadosa , circunspeéta , y atenta k todas sus opera¬ 
ciones , por no ofender los ojos de aquel gran Dios 
que la está mirando sin apartar de ella un mo^ 
mentó la vista. 

291' A está presencia de Dios, considerada en 
quanto á-nuestro exterior, pertenece lo que prove¬ 
chosamente suelen pradicar muchos, de conside¬ 
rar k Dios en las criaturas que se les ponen delan¬ 
te en medio de las quotidianas ocupaciones. Le con¬ 
sideran ahora en las flores, ahora en las yervas, 
ahora en las plantas, ahora en las estrellas , ahora 
en los planetas , ahora en los cielos , ahora en las 
propiedades de los animales, ahora en las accio- 
*fies de los hombres , ahora en los accidentes prós¬ 
peros, ahora en los adversos que suelen acaecer 
al cabo del dia. Y en esas cosas admiran yá el po¬ 
der , yá hermosura, yá la grandeza, yá la pro- 
■videnoia , yá la bondad de su Dios: Y con estas 
•piadosas reflexiones mantienen siempre viva en sus 
corazones la llama del divino amor. Asi Simón Sa¬ 
lo , caminando por la campaña á la vista de ver¬ 
des prados, V de amenos collados, se levantaba 
con la mente a la contemplación de la divina belle¬ 
za , y tocando con su báculo las yervas y. flores: 
quietaos, les decia , quietaos : vpsotras me decís al 
corazón que yo ame k aquel Dios que es el origen 
de tanta hermosura vuestra: quietaos, que yá os 
entiende mi corazón, y yá arde en amor. Asi San 
■Agustin, mirando el cielo y la tierra, y tantas cria¬ 
turas que la hacen vistosa y pulida y «entia en su 
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corazón una voz qne le decía : Ama k quien ha 
criado tan bellas criaturas; Cahtm , S térra clamante 
Domine , ut te amem. 

29a El tercer modo de formar la presencia de 
Dios, es dentro de nosotros mismos. Dice San Pa¬ 
blo, que nosotros somos templos de Dios , y que el 
Espíritu Santo habita en nosotros : Nescitis^ quia 
templum Dei estis : & Spiritas Dei habitat ín vo~ 
bis{i)^ Los Reyes de la tierra, aunque moren en 
todo su regio Palacio, tienen una pieza en que re¬ 
siden con modo particular, y dentro de ella senta¬ 
dos en un magnifico trono , dán su audiencia , oyen 
las súplicas dé sus vasallos , dispensan con mayor 
liberalidad sus gracias , y dán señales especiales de 
su suprema autoridad. Asi aunque Dios se halle 
en todas partes, y esté presente en todo lugar ^ sin 
embargo, ha levantado trono en nuestras almas , y 
en ellas, como en su templo, reside para ser espe¬ 
cialmente honrado de nosotros. Aquí quiere él es¬ 
cuchar nuestras súplicas y ruegos : aquí quiere oír 
nuestros coloquios : aquí quiere agradecer nuestros 
.afeaos : aquí quiere comunicarse intimamente k 
nuestro espíritu : y aqui quiere ser mas liberal en 
concedernos sus favores. ¿De qué sirve, pues, bus¬ 
car k Dios fuera de nosotros , y buscarle lejos de 
nosotros, si le tenemos dentro de nosotros en lo ín^ 
4 imo de nuestra alma, y en medio de nuestro cora¬ 
zón con. especial presencia, que no tiene en otra 
partet Dentro de sí, pues, diré con San Basilio, se 
retire toda alma que desea ser Esposa de Jesu- 
Christo , y quiere tener con él amoroso comercio: 
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dentro de si, digo, en su interior se reconcentre 
en medio de las obras que se hacen con los sentidos 
exteriores ^ y aquí uñase con su Dios con un amor 
quanto pudiere continuo: y entretengase con él en 
dulces coloquios , y en devotas consideraciones de 
la mente: Cutn enlm cateris ^ qui beati este stu^ 
dent , tum Sponsce Cbristi in prímis convenit , ope- 
ratienes anima , qua per sensus fiunt , ab exterio- 
ribus ad interiora convertere , 6? Sponso in inti- 
mis tbalamis, ut Deo , Dei verbo perpetua dileSio- 
ne soclari , cum eo colloqui in ejus die , noQuque 
lege meditarl {i). 

393 Esta do^rina de San Basilio fue maravi¬ 
llosamente pradicada de Santa Catalina de Sena, te* 
niendo por su Instrudor y Maestro k su Esposo Je¬ 
sús (2). Viendo la Santa que sus padres le hablan 
quitado toda comodidad de retirarse k su quarto 
para recogerse con Dios en devotas oraciones, se 
fabricó en su interior otro Oratorio , donde entre 
las obras manuales estaba siempre retirada con Dios 
en amorosos coloquios. De esta manera , ni las per¬ 
secuciones de sus domésticos, ni las asechanzas, 
que por su medio le tramaron los demonios, le 
pudieron causar daño espiritual alguno; antes le 
sirvieron de grande adelantamiento para su espíri¬ 
tu ; porque si antes salla tal qual vez de su aposen¬ 
to para poner la mano en las obras de casa, aho¬ 
ra nunca salía de esta nueva celda que había fa^- 
bricado en su corazón , sino que se estaba siempre 
dentro de ella con Dios en quieto recogimiento. Y 
fue tanto el provecho que sacó de este interior re- 
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cogimiento que solia exhortar después al Beato Rai¬ 
mundo su Confesor (como él mismo refiere en su 
vida ) que formase también él en su interior un se- 
inejante domicilio, en que se retirase con Dios etí 
medio de sus negocios. 

294 Santa Teresa alaba también sumamente 
esta presencia de Dios ^n lo. interior , y dice , que 
es grande disposición para el recogimiento infuso, 
qUe es un grado de contemplación. Dice, que quien 
se acostumbrare á estarse con Dios dentro del pe¬ 
queño cielo de SU alma sin disiparse en cosas exterio¬ 
res, caminará por un excelente camino, y llegará á be* 
ber las dulces aguas de la contemplación en la fuen¬ 
te de la divinidad; porque este es un exercicio con 
que en breve tiempo se adelanta mucho, y se vá á 
velas tendidas al puerto de la unión con Dios. Veis 
aquí sus palabras (i) : Las- que de esta manera se 
pudieren encerrar en este cielo pequeño de nuestra 
alma , h donde está el que le hito h él y á la tierra, 
y se acostumbrarán á no mirar ni estár donde se 
distrayan estos sentidos exteriores ; crean que lle¬ 
van excelente camino , y que no dexarán de llegar á 
beber el agua de la fuente , porque canAnan mucho 
en poco tiempo.' Es como quien vá en una nave , que 
con un poco de buen tiempo se pone al fin de la jor-* 
nada. Abrace, pues, el ledor este tercer modo de 
ponerse á la presencia de Dios , como- el mas útil 
de todos, y el mas provechoso: y en medio de sus 
ocupaciones éntre freqüentemente dentro de sí mis¬ 
mo , y aqui se entretenga con Dios en afedos de 
peticiones, 6 de deseos, 6 de ofertas ,6 de amor, 6 
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acción de gracias, 6 de alabanzas, segan le tno- 
riere el divino espíritu interiormente : Regnum Dei 
intra nos est (i). Tenemos al Reino de Píos den¬ 
tro de nosotros: ¿ de qué sirve, pues , buscarlo eo 
otra parte? 

CAPITULO V. 

é 

SE PROPONEN ALGUNOS MODOS 
con fue se buce fácil el exercicio de la presencia 
de Dios entre las ocupaciones exteriores, 

095 e^ár siempre delante de Dios , y con 

JO/ la mente siempre iixa en él, es felicidad 
que podrá gozarse en la patria bienaventurada} 
mas no podrá conseguirse en la vida presente. Los 
negocios á que estamos obligados á atender,;noa 
distraen de Dios: los objetos que se.presentan k 
nuestros sentidos, nos atraen, nos lisonjean , y nos 
enagenan: nuestras mismas inclinaciones , y aficio¬ 
nes naturales , inclinándonos k estas cosas sensil^e^ 
apartan nuestra mente, y nuestro corazón del su¬ 
mo bien; y asi mantener una presencia de Dios 
continuada, sin alguna interrupción, no es posible 
moralmente hablando. Lo que puede hacer,y debe 
procurar con todo cuidado el que aspka k la per¬ 
fección , es, que la tal presencia sea, en qnanto 
fuere posible, continua, según las fuerzas que le su¬ 
ministra la naturaleza y le dá la ^acia. Mas por¬ 
que esto mismo debe hacerse sin alguna solicitud 
ansiosa, y sin esfuerzo indiscreto de mente, sino 
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con paz y suavidad (de otra suerte no podría ser 
-durable) f por eso propondré tres modos para hacer 
fácil este devoto, y provechoso exercicio de es¬ 
píritu. 

296 El primer modo de estár con facilidad en 
la presencia de Dios, es él levantar k menudo el co¬ 
razón a Dios con vivas jaculatorias. Estas jaculatorias 
no son otra cosa que algunos afeétos breves j pero fer* 
vientes, que arrojados k manera de saetas, van k herir 
el corazón de Dids, y al mismo tiempo encienden el 
corazón de quien los produce. San Agustín escri- 
l>iendo k Proba, muger religiosa y pía, la exhorta 
h. pradicar freqüentemente estas jaculatorias con el 
exemplo de los santos solitarios de Egypto, que ocu¬ 
pándose en obras manuales , solian levantar fre¬ 
qüentemente sus corazones k Dios con estos fervoro¬ 
sos afeaos: Dicuntur Pr atres in Mgypto crebras qut- 
dem habere oratienes, sed eas tomen brevissimas, & 
raptim quodammodo jaculatas, ne illa vigilanter erec¬ 
ta , qua oranti plurínmm necessaria est, per pro~ 
duCtiones moras evanescat, atque baberetur inten- 
tio (i). Estos ados pueden pradicarse con suma fa¬ 
cilidad por qualquiera persona deseosa de su apro¬ 
vechamiento, en todo tiempo, en todo lugar, quan- 
do se vá por las calles, quando se tratan negocios 
con otros, quando se trabaja con las manos, quando 
se come, y quando se despierta la persona del sueño, 
y en qualquiera otra ocupación externa en que con¬ 
venga exercitarse. i Y por qué no podrá el hotñbre 
devoto en todas estas coyunturas alzar la mente k 
Dios y pedirle su ayuda con aquella bella oración 
Tom. i. Ddd del 

(x) S, Aog. epistt XII. ad Frob. c. xo. 


Digitized by v^ooQie 



394 Directorio Ascbtico. 

del santo David, que estaba siempre en la boca de 
los Monges antiguos ? Deus in ad^utorium meum in^ 
tende^ Dotnine ad adjuvaodum me festina (i)? O si¬ 
no con pedir la pureza del corazón: Cor mundum crea 
in me Deas , & spiritum re&um innova in visceribus 
tneis (a)? O con mostrar k Dios un vivo deseo de po> 
ceerle : Qaemadmodum desiderat cervus ad fantes 
aquarum , ita desiderat anima mea ad te Deus (3)? 
O con hacer k Dios una oferta entera de si misoMi: 
Dilemas tneus mibi, & ego illi (4). O con agradecer¬ 
le tantos beneficios que nos hace k cada hora: Quid 
retiibuam Domino pro ómnibus y qua retributt mi- 
hi (5) ? O con un ado de -contrición por tantas ofen¬ 
sas con que cada dia le disgustamos: Miserere meiy 
Deus y secunaum magnam misericordiam tuam (6)? 
O con ados de conformidad con su santa voluntad 
en todo lo que nos sucede: Doce me facere volunta- 
tem tuam , quia Deus meus es tu* = Non mea , sed 
tua voluntas fiat. = Non sicut ego. vola y sed sicut 
tu (7)? Todo esto ( ¿quién no lo vé?) puede predi¬ 
carse con suma facilidad de qualquiera que tenga 
alguna solicitud de su aprovechamiento y quiera es¬ 
tar un poco sobre si por deseo de estár con Dios. 

39^ Por otra parte, este es un modo de estár 
entre dia delante de Dios mui discreto y provecho¬ 
so. Es discreto, porque el hombre espiritual con es¬ 
tos ados , interrumpidos y de tanto en tanto renova¬ 
dos se mantiene en la divina presencia sin cansar mu¬ 
cho la cabeza, y sin perjuicio de los órganos cor¬ 
porales. Es provechoso, porque con semejantes ados 
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vá nutriendo en el corazón un cierto calor de devoción, 
que le hace pronto al bien, lento, y duro para todo mal; 
y sobre todo cierra^ como diqe San Juan Chrysóstomo 
la puerta al demonio, el qual, viéndolo vecino á Dios 
y ageno de todo consentimiento, no se arriesga á in< 
sinuarsele con sus sugestiones: Si pet intervaila cre^ 
tris precationibus te ipsum accendas , non dabis occa- 
slonetn diabolo^ & ullum ad suas cogitationes adi- 
tum (i). 

298 Explica este Santo con un mui oportuno y 
acomodado símil los saludables efedos que redun¬ 
dan en las almas devotas de estas fervientes jacula¬ 
torias* Para que el agua esté siempre caliente, no bas¬ 
ta ponerla una vez junto al fuego, sino que es menester 
volverla á arrimar muchas veces, y freqüentemente: 
de otra suerte se entibia poco á poco, y al fin se. 
vuelve k su natural frialdad. Asi para ser un hom¬ 
bre espiritual y fervoroso, no basta encenderse por 
la mañana en santos afeaos con una atenta y proli¬ 
za meditación, sino que es necesario volver freqüen- 
temente entre dia con estas afednosas jaculatorias' 
k acercarse al fuego de la caridad, que es el mismo 
Dios, para mantener aquel calor devoto que se en¬ 
cendió por la mañana: de otra suerte tornarémos 
presto k nuestra natural frialdad: Quemadmodum in 
apparando prandio^ quoties calido potu opus est, si 
aqua parum caleta ad focum admotam récalefacimusi 
ita & bic faciendum est& os nóstrum ad precatio^ 
nes^ quasi ad prunas, admovendum, ut boc paCta 
mens ad pietatem rursus accendatur. 

299 £1 segundo modo de estár en la presencia 
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4e Dios entre las obras distradivas, sea el endere¬ 
zarlas a Dios eon pura intención ^ de hacer en ellas 
su santísimá-voluntad y de agradarle. Al princi¬ 
pio de qualquier obra, sei grande 6 pequeña, levan¬ 
te la persona espiritual su mente k Dios, y proteste 
con sinceridad .de i^fedo , que no pretende buscar en la 
tal obra,trabajo,estudiobnegpcb su gusto,su utili¬ 
dad, su honra^'b otro particular interés suyo, sino 
únicamente cumplir la voluntad divina, y agradar 
k su divina Magestad. Después en el progreso de la 
obra, renueve frequentemente. esta santa y amorosa 
intención, y vaya obrando con ánimo sincéro de 
agradar.a Dios.con sus acciones. Procediendo de es* 
ta manera, aun aquellas operaciones que son de ba¬ 
za calidad y liga,.como el comer, dormir, trabajar, 
y otras semejantes., se convertirán con la alquimia 
de esta reda intención en oro de obras santas y me¬ 
ritorias , r por ser hechas con fin sobrenatural: y les 
corre^qnderá un premio eterno y un eterno galar¬ 
dón en la Patria Celestial. Serán también las tales 
operaciones un verdadero y continuo exercicio de ca¬ 
ndad, por ser hechas por respeto de Dios, y por su 
puro amor. Fuera -de 'esto, logrará de este modo el 
intento de estár siempre en la presencia de Dios sin 
cansar el entendimiento con reñexiones forzadas^ 
porque el misnK) afedo continuado, ó freqüentemen- 
te.renovado de agradar k Dios con sus obras, es una 
memoria amorosa de Dios, y por consiguiente una 
verdadera y perfe^a presencia del mismo Dios. Ex¬ 
plica esto San Basilio con la paridad de un Herrero, 
ó de qualquier otro Artífice, k quien se ha. encomen¬ 
dado alguna nianifadura propia de su arte. Tiene él 
delante de los ojos de jsu mente aquella persona que 
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le encomendó la tal obr^, y vá trabajando según las 
ordenes é ideas de dicha persona. Asi dice el Santo, 
ú nosotros haciendo las obras exteriores las endere¬ 
záremos al cumplimiento de la voluntad de Dios, que 
quiere de nosotros las tales acciones, y tuviéremos 
la mira, no en nuestro gusto, sino en su agrado ^ no 
solo serán nuestras obras perfedas, sino que se con¬ 
seguirá también el fin de mantener siempre la memo¬ 
ria de Dios ^ y podremos decir con verdad con el 
Real Profeta, que tenemos siempre al Señor delante 
de nosotros: Ut enim Faber ferrarius verbi gratia^ 
quanctocumqae dolabram aliquam , sive asciam cudit^ 
si assiduce illius mentor sit , unde instrumentum iUud 
faciendum ex paSto acceperit, & prascriptam ab ilío 
sibi formam , S magnitudinem animo versatur , ad 
ejus volúntateme qui condixit opus , dirigit quod fa- 
cit... Sic Christianus , si aStiones suas omnes sive ma- 
jores , sive minores , ad Dei voluntatem direxerit é is 
sine controversia e & egregie illud opus perficite B si-- 
muí assiduam in animo sibi memoriam ejus conservaos 
h quo id jussus est facere , veré illud dicere poterit', 
Providebam Dominum in conspedu meo semper : quo~ 
niam h dextris est mihi^ ne commovear (i). 

300 £1 tercer modo de tener con facilidad en 

si la presencia de Dios, es el procurar entre día al¬ 
gún retiro conforme al propio estado y empleo. Los 
Claustrales logran en esto una gran ventaja, porque 
se hallan encerrados en los sagrados claustros, le¬ 
sos de los tumultos del siglo, con el corazón des¬ 
embarazado de los negocios y afeaos del mundo: 
pueden retirarse á sus celdas, y obrando con las 

ma- 
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manos, recogerse fácilmente k Dios con el corazón. 
Con todo eso, pueden también los seculares, espe¬ 
cialmente las mugeres, hallar algún retiro dentro de' 
sus casas entre los empleos domésticos: y procurando 
este retiro, lograrán con mucha facilidad el levantar 
en medio de sus acostumbradas ocupaciones la mente 
á Dios, y estarse con él en mutua comunicación: 
pues el Señor ha declarado, que entonces quiere co¬ 
municarse á nuestros corazones, quando nos vé so¬ 
los : Ducam eum in solitudinem , & loquar ad cor 
ejas (i). Lo conduciré, dice Dios, k 4 a soledad, y 
alli, como en logar oportuno, le hablaré al corazón. 
Cuenta San Euquerio, que cierto hombre, deseoso 
de mayor perfección, se fue k un gran siervo de 
Dios, y le rogó que le enseñóse dónde podría en¬ 
contrar a Dios. Al oír esto el Santo, le dixo: vén 
conmigo; y cogiéndole de una mano le conduxo k 
un lugar desierto y solitario , donde nadie vivia. 
Llegados alli: vé aquí, le dixo , el lugar donde se 
halla k Dios ^ y volviéndole las espaldas le dexó en 
aquella soledad. Queriendo , pues, alguno entrete¬ 
nerse .con Dios entre día, sabe yá dónde le deberá 
buscar, y dónde seguramente le hallará. 

. 301 Mas quando nuestros empleos nos obliguen 
k estar en público entre el estrépito y bullicio de la 
gente , y en compañia de nuestros domésticos, no 
dexará Dios de comunicársenos interiormente, si no¬ 
sotros tuviéremos algún cuidado de estár con él, y 
lo anduviéremos buscando siempré en todas nues¬ 
tras operaciones (aunque hechas en presencia de 
otros) con el ojo puro de una reda intención, y 

nos 

(1) Osee 14. 
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DOS volvieremos freqüentemente á él con jaculato¬ 
rias arrojadas de lo intimo de nuestro corazón. Yo 
he conocido a un Artífice que estaba desde fa ma- 
fiana hasta la noche en su tienda, en que se despa¬ 
chaba mucha cantidad de mercancías: por lo qual 
estaba siempre llena de gente que concurría k la 
compra de los géneros: y aunque él acudía de con¬ 
tinuo á la venta de las dichas mercancías y satisfa-^ 
ciendo á lo que pedian los compradores y con todo 
eso jamás perdia una mui quieta, suave y amorosa 
presencia de Dios: tan cierto es, que Dios se dexa 
también hallar entre el bullicio de la gente, de 
quien no puede buscarle en el silencio déla soledad. 

30a Refiere Metafraste de San Gregorio^ Obis¬ 
po de Agrigento, que habiendo ido k visitar loa 
Santos Lugares, se detuvo toda una Qnaresma en 
un Monasterio de Palestina. Aquí tuvo mucho que 
admirar en aquellos santos Monges f porque algu¬ 
nos en tiempo de oración eran arrebatados en éxta¬ 
sis; otros se deshacían en un copioso raudal de dul¬ 
ces lágrimas: varios se veían totalmente extenuados 
por el rigor de asperísimas penitencias: y parte de 
ellos hacían una vida tan exáSa, que no parecían 
hombres , sino Angeles en carne mortaL Así que el 
Santo tuvo mucho que dolerse en su ánimo, pare- 
ciendole por su humildad, que era mui desemejante 
k aquellos. Advirtiendo el Abad este su dolor y 
amargura, y juzgando que hubiese caído. en triste¬ 
za , por verse tan lejos de sus parientes y amigos^ 
tén , hijo , paciencia, le dixo, tén paciencia y con-r 
fianza en Dios, que presto volverás k tu país natu- 
raL Ah Padre, respondió el Santo, no es esta la 
causa de mi tristeza. La sola presencia de Dios me 

ha- 
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basta para estár contento en todo Jugar, pahi dester¬ 
rar de mi corazón toda tristeza , y colmarlo de una 
dulce paz. Lo que solamente me aflige y desconsuela^ 
es el verme tan lejos y distante de la perfección de 
estos santos Religiosos. Entonces cayó en la cuenta 
el Abad, que el Santo no tenia necesidad de quien 
le consolase, sino que antes él podia consolar a otrosí^ 
pues con el exercieio de la divina presencia habia 
llegado k una total tranquilidad de ánimo que es el 
colmo de la christiana perfección. Animémonos, pues^ 
con el exemplo de este Santo, a servirnos de los mo¬ 
dos fáciles y llanos que he propuesto para estar en 
la presencia de Dios; pues podemos también noso¬ 
tros llegar presto por este camino, como él hizo, k 
grande perfección. 

CAPITULO VI. 

ABVEKTENC lAS P RACTIC AS 
al DireSor sobre el presente Articulo, 

303 A Dveftencia primera: Haga mucho caso 
el Direélor de esta presencia de Dios, 
y promuévala con gran cuidado en los penitentes de^ 
seosos de su aprovechamiento; porque no es menos 
necesaria esta que la meditación; cuya importancia, 
quan grande sea, especialmente para las personas 
que atienden k la perfección, yá lo vimos-claramen¬ 
te en el articulo quarto. Antes la presencia de Dios 
en algún sentido aun es mas necesaria; porque la me¬ 
ditación se puede , y aun se debe dexar tal qual vez, 
cqmo por exemplo, en tiempo de grave enfermedad; 
en tiempo de.;graves.y urgentes negocios iocompati-»> 

bles 
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bles con este devoto exercicio. Mas el exercícío de 
la presencia de Dios por medio de jacuhitorias, de 
ofrecer á Dios las propias incomodidades y traba¬ 
jos , y renovar repetidas veces la reétitud de la in¬ 
tención en el obrar, jamás se debe omitir : sino an¬ 
tes bien en tiempo de enfermedad , y de ocupacio¬ 
nes de mucha importancia, se debe tener mas con¬ 
tinua y freqüente, para suplir con ella la falta de 
la meditación que entonces no puede hacerse. Cuen* 
ta Palladio (t) , que habiendo ido con un compa¬ 
ñero suyo á visitar a unMonge, gran siervo de Dios, 
llamado Diocles ; entre los demás documentos que 
de él recibió , fue uno éste, que abandonando una 
persona espiritual la presencia de Dios, vendrá á 
ser presto un demonio , 6 un bruto. Vendrá k ser 
una bestia, si alejándose de Dios, comenzare a 
condescender con las inclinaciones brutales de los 
sentidos. Vendrá kser un demonio , si comenzare k 
asentir a los pensamientos de vanidad, de soberbia 
y arrogancia : vicios todos propios de aquellos es¬ 
píritus altivos , que habitan allá baxo en los abis¬ 
mos. Por lo qual vea el Dire^r que importa tan^ 
to el tener las almas en la presencia de Dios j quan- 
to importa el conducirlas k la perfección. 

304 Es esto tanta verdad, que los Santos Pa¬ 
dres antiguos hacían quizá mas caso de este fre¬ 
qüente recurso del alma k Dios, que de las mismas 
largas oraciones : porque decían , que el alma 
con estos ados fervientes repetidos freqüente- 
mente se une mejor con Dios. Lo primero, por¬ 
que estos ados están libres de tantas distracciones, 
Tom. i. Eee co- 

(1) Pallad. iaH¡*t.c. 98. 
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como suelen abundar en. las prolixás oraciones. Ua 
segundo, pdrque ván exentos de las asechanzas cooc 
que el demonio suele asaltarnos en las largas medi¬ 
taciones. Asi lo refiere Casiano (i): Utilius censent 
breves quidem orationes , sed creberrimas fieri : illud 
quidem , ut frequentius Dotninum deprecantes , y«*- 
giter eidem jcobarere possimus ^ boc vero , ut insi- 
diantis diaboli jacula , qua infigere nobis tune pra- 
cipue , cum oramus , insistit , succinCta brevitate vi- 
temas. Del mismo parecer es San Juan Chrysósto- 
mo, como puede vér ,el Direftoc en las siguientes 
palabras: Breves , sed frequerites óratUnes fieri 
Cbristas , & Paulas praceperunt parvii ex inter- 
valHs. Nam si sertnonem in longum extenderis , in 
negligentiam frequenter lapsus^ mültam subrepen- 
(ü diabolo facultatem dederis^ & supplantandi ^ & 
cogitdtUmem abducendi ab bis , qua dicmtur. Si ve* 
ro continuas, & crebras orationes facías, totuma 
que tempus interpoians frequentia , facile poteris 
mokstiam inbibere , & ipsas orationes multa faeies 
solertia (2) : Aquí el Santo parece que aprueba mas 
las breves jaculatorias, como sean hechas con fre- 
-qüencia , y déspues de breves intervalos de tiempo, 
que las largas oraciones \ porque aquellas no están 
expuestas k negligencias, k distracciones, k tédios, y 
a las tramas de nuestros enemigos, que viéndonos 
delante de Dios, luego nos hacen guerra. PeronjO 
se sigue de esto que deban dexarse las meditacio¬ 
nes, con las quales el alma se entretiene despar 
ció , y largamente en la presencia de Dios en san* 
tas consideraciones ^ porque la necesidad de éstas es 

iuuí 

, (1) CaMiao. Inatit. Monast. lib. a. c.x9. (a) S. Cbya. 1 iotn.d 4 'fide Anos. 
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Btui manifiesta , como arriba yá demostramos. Sina 
solo se infiere que la presencia de Dios coniinuadá 
enire dia con jaculatorias , no es mehos necesaria á 
la perfección ^ y por eso deben los Direítores velar 
con sumo cuidado sobre sus discípulos , para que 
entre sus ocupaciones se levanten íVefqüentemenfe 
con la mente á Dios y y se arrojéiii' con el corazoti 
ácia su'Magesiad. í ' * ' > ' - 

305 Advertencia segundá : Proceda con dis¬ 
creción el Direélor a cerca del modo de conducir 
las almas en la presencia de Dios; y por eso n<y 
les pida una cóntinuaéion é intensión de aétds Supe¬ 
rior a las fuerzas de la naturaleza y de la gracia. 
Observe por tanto , quál sea su oración , y de ésta 
tome regla para prescribirles la norma de la pre¬ 
sencia de Dios. Si la persona goza del don dé la' 
contemplación, podrá pedir de ella que esté siem¬ 
pre moralmente hablando en la presencia de Diosf 
porque semejantes almas, aun fuera de la oración, 
suelen estár acompañadas de la luz contemplativa, 
que les hace fácil, suave, y deleitable la divina 
presencia : con lo qual pueden continuar en ella 
largamente siu lesión alguna 'del cuerpo. Y asi se 
dice de San Bernardo en su vida : Laboris tempore^ 
& intus orabat absque intermissione exterioris labo^ 
ris , & exttrius laborabat sine jaCfura interioris 
suavitatis (i). Que en tiempo de Jas obras manua¬ 
les oraba sin interrupción del trabajo exterior^ y 
trabajaba siti perjuicio algutio de la interior sua¬ 
vidad. Mas si la persona no tuviere el don de ora¬ 
ción , sino que experimentare dureza j y mucho 

£ee 2 mas 
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mks si padeciere sequedades y desolaciones; no po¬ 
drá ciertamente estár de continuo en la presencia 
de Dios, sin hacer mucha, violencia á la cabeza, 
con peligro de echarla á perder y hacerse inhábil 
para los exercicios de espíritu. Por lo qual deberá 
prescribir á estos una discreta medida de a^os coa 
que despierten de tanto en tanto el espíritu ador¬ 
mecido y lo hagan levantar á Dios;; y nada mas. 
Pero haÚamdo generalmente , ninguno debe exímirr 
se de andar ofreciendo k Dios de mano en mano las 
obras exteriores que hace con ánimo siocéro ide ha¬ 
llar su voluntad y gusto: y ni tampoco de pradH 
car algunos afedos, esp<úalmence de ruegos ; por¬ 
que esto no puede servir de daño, aun a los enfer-. 
mos, aunque estén oprimidos de graves males. Y 
esto creo yo que quisiese significar San Juan Chry- 
sóstomo, quando predicando k todo Pueblo , de¬ 
cía asi: Ne quisquam mibi dicat , quod nequU iuh 
ffíQ sacularis^ flffivttís foro , continué per dietn orare* 
^otest enitn, & quam facillitné. Ubicumque sis , p(h 
tes altare tuum constituere. Lieet genua non fe^as 
necJn Ccelunt manus extendas ^ si rnetftem tantum 
ferventem exbibeas ^ orationis perfíGiionem consum- 
fnaveris, lAcet in bfUl^ sis ^ ora‘*¡.i*ldoumque sis^ 
ora. Templum es , ne heum queeras. Deus semper pr(h 
pe ést (1). Ni haya quien diga, exclamaba el Chry- 
sóstomo ^ encendido en santo zelo ,que. un hombre, 
secular puesto entre las distracciones de la plaza, 
no puede siempre orar. Puede ciertamente ^ y coa 
suma facilidad. Sabe que en qualquier parte que te 
halles, puedes levantar tu altar: y aunque, no do¬ 
bles 
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Mes las rodillas, ni levantes las manos al Cie¬ 
lo^ si levantas la mente con fervorosos ruegos, yá 
has hecho una perfeda oración. Si te hallas , pues, 
en el baño para lavarte , ora: en donde quiera que 
te halles, ora. No cuides del lugar: tñ mismo eres 
Templo de Dios: Dios habita en ti : ora, pues, en 
todo tiempo y lugar. Asi el Santo ^ ni es verosimil 
que él pretendiese, que los Mercaderes, los Arti* 
fices, los Legistas, y las mugeres débiles hubiesen 
de orar desde la mañana hasta la noche con afec¬ 
to continuado, 6 con la mente siempre en Dios; 
porque esto no se puede esperar de gente sumergi¬ 
da en mil ocupaciones distradivas. No pretendia, 
pues,decir otra cosa, sino lo queiyei'dixe antes;* 
esto es , que en medio de faenas , trabajos, 6 di¬ 
vertimientos alzasen la mente k Dios con algún san¬ 
to afedo, especialmente de ruego, y anduviesen 
enderezando a Dios todas sus operaciones: lo qual 
es verdadera oración, y verdadera presencia de 
Dios pradicable de qualquiera persona en qual- 
quier estado, lugar, ¿ interior disposición en que 
se halle. Pero advierta el Diredor que k personas 
de fantasía débil, especialmente á las mugeres (có¬ 
mo dixe en el capítulo 4.) no les conviene , que en la^ 
presencia de Dios procedan por via de imaginacio¬ 
nes ; asi porque puede esta potencia quedar daña¬ 
da ; como también porque con íixarse mucho en 
objetos sensU>les, pueden llegar á ser vanamente 
visionarias. / 

306 Advertencia tercera ; Si la persona fuere 
distraída y fácil en perder entre día la presencia 
de Dios , use el Diredor de varias industrias , pa¬ 
ra reducirla á esta devota memoria que tanto ay^- 

^da. 
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áa. Impóngale el elevar la mente á DÍD&coo.ialgp'r 
na; santa aspiración o ruego ^ aienapre, que lelireloic 
dá alguna hoca 6;quftrto.: el Po pupcr,}a¿ngjs. tnano 
a alguna obra, sin haberla ufnacido. primeroa Diios 
con intención de agradarle eti ella : el. .tener en Jos 
lugares destinados á suá ocupaciones alguna ima¬ 
gen de Christo crucificado , ó de la Virgen Santí? 
sima , para que .á manera de despertador.v quando 
lenvanta los ojos, le. excite en la mente: la memo¬ 
ria de ¡Dios. .Esta industria usaba el Beato Edmundo, 
Arzobispo Cantuariense, como refiere Surio (i). 
Llevaba siempre consigo una pequeña imagen do 
marfil, al rededor de la qual estaban esculpidos to-i 
dos los mysic^ias de la Vida y Pasión del Redentor, 
para manienér en si mi mo viva la memoria de 
ellos entre sus muchas ocupaciones. Aun el misma 
Dios usó.de semejante industria con el Pueblo lle¡4 
breo , para conservar en-él .viva Ja memoria de si 
y de sus preceptos: Loqttere FiUs Israéi dices 
ad eos , vt faciaot siH fimbrias per ángulos pallio- 
rnm ^ ponentes in eis vistas hyacinthinas , quas cum 
viderint , recordentur omnium tnandatorum Domi-* 
fU (2). Habla a ios hijos de Israel, y diles que.ha-^ 
gan orlas .en los anguiosde.sus'capas, y pongan en 
ellos cintas de color de .jacinto, para que mirán¬ 
dolas, se acuerden de los mandamientos de su 
Dios. Bellos recuerdos son estos, quanio han sida 
también prescriptosdel Dire¿lor de I)ire(^ores,quie'* 
ro decir , de Dios. . . 

3o;r Advertencia quarta: Sí no obstante todas 
sus industrias no pudiere conseguir el Diredor de 

su 

(i) Sme, in vit. S. EÜoi. (a) Mam. 1$. 3$. 

• « 


Digitized by t^ooQie 


Trat.I. Aáx. VHi Cap.VI. 40JP 

su discípulo, que se acuerde de Dios entre las ac¬ 
ciones distradivas, será señal ciará que no se ha 
encendido aún en su corazón alguna centella del di¬ 
vino amor, ni algún verdadero deseo de su espiri¬ 
tual aprovechamiento 5 porque es propio de quien 
ama , el pensar á menudo en el objeto amado i es 
propio de quien desea , el poner los medios aptos 
pára conseguir el intento. ¿Qué no hacen los Mer¬ 
caderes para conseguir la ganancia que tanto de¬ 
sean ? No piensan en otra cosa entre dia , y aun 
esto sueñan de noche en lo rhas profundo de 'su sue¬ 
ño. ¿Qué no hacen los Letrados para adquirir la 
sabiduría á que ansiosamente aspiran? Se conde¬ 
nan á vivir casi siempre encerrados en una pieza, 
y aqui comsümen la ñor de los espíritus sobré los 
libros ; y tai vez se abrevian también la vida con 
un indiscreto estudio. Además de esto, será tanv-* 
bien señal manifiesta de que en sus operaciones no 
busca otra cosa , que k si mismo , 6 su gusto, 6 sq 
utilidad, 6 su ganancia, ó su honra , su reputa¬ 
ción , y su gloria : y por eso no puede levahtár á 
Dios su mente oprimida y ofuscada del lodo de es¬ 
tos fines terrenos. En tal caso, pues, no hai otro 
remedio que despertar en él el dicho amor y de¬ 
seo , con hacerle praélicar los medios que hasta 
ahora hemos expuesto, y qtie expondrémos en el pre¬ 
sente tratado.** 

♦♦ V^ease sobre este articulo de la presencia de Dios , el j^pendi^ 
ce que esta al fin de este Tomo L en que se trata del Recogimiento in-^ 
'erior , sacado de los escritos del P* Juan Croyset% 
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ARTICULO VIII. 

EL SEPnm MEDIO PARA CONSEGX/IR 
la perfección cbristiana^ es la confesión sacra¬ 
mental becba freqüentemente , y con las de- 
^ bidas disposiciones. 

CAPITULO PRIMERO. 

SE MUESTRA QUE LA CONFESION 
sacramental becba freqüentemente y es medio 
cacísimo para llegar presto h la perfección* 

308 * 1 ^Lio Jesu-Christo k Santa Erigida , co~ 
I 3 mo refíece Blosio, que para cooseguk 
su espíritu , y para conservarlo después de conse¬ 
guido , convenia confesarse k menudo sacramental- 
mente de sus pecados, de sus negligencias, h im¬ 
perfecciones k' los pies de algún legitimo Sacerdo¬ 
te: , qui spiritum , & gratiam meam adipisci , & 

retiñere desiderat , utile est crebro peccata , & ne- 
gligentias saos coram Sacerdote confiteri , ut expur- 
getur (1). Conseguir el espíritu de Christo, y con¬ 
seguir la perfección christiana, son palabras diver' 
sas ^ pero no tienen diverso significado: porque bi. 
perfección del Christiano, 6 sea substancial, 6 ins¬ 
trumental , 6 dispositiva, no puede al fin consistir 
en otra cosa que en imitar la vida del Redentor, y 
adquirir un espíritu todo semejante al suyo; sa¬ 
biendo nosotros de cierto,que siendo Dios inmortal, 

se 
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86 hizo hombre mortal, para enseñamos con los 
exempios de su vida , quál sea la vida mas perfec-^ 
ta que nosotros los mortales podemos hacer. Por Jo 
qual conviene decir, que si la freqüente confesión 
es medio eñeáz para conseguir el espíritu de Chris* 
to, como él mismo dixo , lo es también para con¬ 
seguir la perfección christiana. 

- 309 No queda , pues, otra cosa sino dár la 
razón de esto, para que esta verdad se imprima 
mejor en el ánimo del pió ledor, y se aficione á 
en medio tan importante para su perfección. Casia¬ 
no hablando de la pureza de la conciencia , no de 
aquella que se opone a la deshonestidad , sino de 
aquella general que excluye toda falta, é imper¬ 
fección , y hace al alma limpia de toda mancha: 
hablando , digo , de esta total pureza y universal 
limpieza de conciencia, dice, que a eso debemos 
aspirar con todas las fuerzas de nuestro espíritu: 
que eso ha de ser el blanco k que debemos tirar en 
todo lo arduo , áspero , y dificultoso, que tolera¬ 
mos en el camino de la perfección: y que final-' 
mente esta es aquella virtud, por la qual nos re¬ 
solvemos a abandonar la patria, los parientes , las 
dignidades, las riquezas, las delicias de este mun¬ 
do , y hacemos k Dios un pleno sacrificio de nues¬ 
tra voluntad: Quidquid ergo nos adbuns scopum , Ut 
ost paritatem cordis y f otest dirigere , teta virtute 
seóíandum est ; quidquid autem ab bac retrabU , uc 
pericuiósum , & nosAum devitandum. Pro bae enim 
mwersa toJeranms , & agmus: pro bac parentes, 
4 í patria ^ dignitates, divitia , delitia bujies 
di, & voluntas universa contemnitur : ut scilicet 
Tox*!. Fff pií* 
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puritas coráis, perpetua retineatur (i). Buscando 
después este Autor la razón , por la qual debemos 
tener siempre puesta la mira en esta pureza, y por¬ 
que la debemos buscar siempre con tanto calor^ 
trae ésta: porque la pureza del corazón es el últi¬ 
mo escalón, por el qual se entra en el horno de la 
divina caridad, que es toda la esencia de nuestra per¬ 
fección ; Ut scilicet per has ab universis passioni-- 
bus noxiis illaesum parare cor nostrum , & conser¬ 
vare possimus ad perfeCtionem cbaritatis istis 
gradibus innitendo conscendere (2). No dá Dios á al¬ 
guna alma la caridad consumada en la Patria ce¬ 
lestial , sin que antes en las llamas del Purgatorioi 
como el oro en el crisol, haya dexado la escoria 
de todas sus imperfecciones , y se haya reducido á 
una total limpieza. Asi no dá el Señor en esta vi¬ 
da el don de la perfeda caridad, sino a aquellas al¬ 
mas , que limpias de faltas , han llegado a ser en sus 
^ojos puras, blancas, é inmaculadas: y quanto es 
mayor esta limpieza, tanto es mas fino el oro de la 
caridad que les comunica. Esta es puntualmente la 
razón, por la qual la freqüente confesión es me-t 
dio eficacísimo para llegar presto á la perfección^ 
porque con ella se adquiere luego esta pureza de 
corazón, que es la última disposición para recibir 
el divino amor. 

310 Pero para que se entienda cómo esto su¬ 
cede , es necesario declarar en qué consiste esta 
pureza de corazón, que viviendo entre el lodo de 
esta miserable tierra podemos alcanzar con la ayu-. 
da de Dios. No consiste ésta, como algunos falsa- 

mea- 

(1) Casaian. coL i. c. (a) Ead collat. c. 7* 
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mente han creído, en una total exéncion de qual- 
quier pecado , de qualquier falta y defeco ; Por¬ 
que fuera de Jesa*Christo y su Madre Santísima, 
no ha aparecido jamás sobre esta nuestra tierra lo¬ 
dosa algún armiño tan puro y blanco , que no ha¬ 
ya contraído alguna mancha ^ porque, como dice 
Santiago: In multis offendimus omites (i);£n mu¬ 
chas cosas nos manchamos todos. Santo Tomás, 
exáminando este punto , afirma que se puede evitar 
cada pecado venial en particular ^ pero no todos: 
Dicendum , quod homo in gratia constitutus potest 
vitare emnia peccata mortalia , & singula ; potest 
etiam vitare stngula peccata vsnialia ^ sed non om¬ 
itía (2): Y San León, hablando especialmente de 
aquellas personas pías, que yá se han dedicado al 
divino servicio, dice, que ni aun éstas por su natu¬ 
ral fragilidad están exéntas del polvo de las culpas 
ligeras : Cum carnis fragUitate austertor observan- 
tia relaxatur , dumque per varias aCliones vita hu- 
jus sollicitudo distenditur ^ necesse est de humano 
púlvere etiam religiosa corda sor descere (3): No po¬ 
diendo , pues, nosotros vivir exéntos de toda cul¬ 
pa, se sigue que la pureza del corazón ha de con¬ 
sistir en estas dos cosas : Lo primero , en una exác- 
ta guarda del corazón , y en una cuidadosa vigi¬ 
lancia sobre las propias acciones para no caer,quan- 
to es posible, en otras faltas: y quanto fuere ma¬ 
yor la atención que tuviere la persona sobre sus 
operaciones, y mas dismin^iyere sus faltas; tanto 
será mayor su pureza. Mas porque no obstante to- 

Fff a da 

^(i) Jacob* c. 3. a. (a) D. Thom, 3* p. q. a8. al. 87. art% i. ad r« 
tS) S. Leoa serm« 4. de Quadr. 
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da nuestra cautela, contraeremos siempre algunas 
pequeñas manchas en nuestras almas, es necesaria 
en segundo lugar , una solicitud mui cuidadosa en 
limpiar a menudo el alma del polvo de los peque» 
ños defedos que se ván cometiendo. La pulidéz de 
una sala, 6 de un noble aposento, no consiste en que 
no caiga jamás en su pavimento alguna ténue basura, 
ni que en sus paredes, quadros, y escritorios que 
lo adornan, no se pegue jamás algún polvo. Esta 
es una limpieza imposible de hallarse aun en los ga¬ 
binetes de los mismos Reyes. Consiste , pues, en 
que dichas piezas con sus adornos se tengan bien 
guar4adas , y bien defendidas de toda suciedad, y 
que freqüentemente se barran y limpien de qual» 
quier inmundicia. Una muger , por mas hermosa 
que sea y amante de la pulidéz, no pretende que 
los paños que lleva encima, hayan de mantener 
siempre su primer candor ; porque vé mui bien que 
esto no puede ser. Pretende solamente andar con 
cautela para que no se manchen ; y ser solicha en 
lavarlos á menudo, y limpiarlos de toda mancha 
contraída. Lo mismo se ha de decir de la pureza del 
corazón, la qual no puede consistir en no caer ja¬ 
más en algún defeélo ^ sino en guardarlo solici- 
tamente de toda mancha, y en limpiarlo freqüen» 
teniente. 

. 311 Estos son puntualmente los dos efeélos que 
produce en el alma Ja freqüente confesión : por lo 
qual, con ella mas que con qualquier otro medio 
llegamos presto á conseguir la limpieza del cora¬ 
ron , que es la ñltimá disposición para introducir 
en él el amor divino. No hai lexía que limpie tan 
bien'los paños sucios de lino, como la confesión sa¬ 
cra- 
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craniental limpia nuestras almas de toda suciedad.’ 
Baste decir, que en este Sacrameñto el alma se ba¬ 
ña toda en la sangre de Jesu-Christo, que tiene 
virtud infinita de borrar toda mancha, de quitar¬ 
le toda fealdad, y de hacerla mas cándida que las 
azucenas, y mas blanca que la misma nieve. Nos 
lo asegura el Aposto! San Juan (i): Si confiUamur 
feccata nostra , fidelis est, & justus , ut remittat 
nobis peccata nostra , & emundet nos ab omni ird- 
quítate : Confesando nosotros nuestros pecados , di¬ 
ce el discípulo amado, Dios, que es fiel en sus pro¬ 
mesas, nos los perdonará, y hará nuestras almas lim¬ 
pias , inmaculadas , y puras. 

31Z Confirma maravillosamente esta verdad • 
católica lo que cuenta San JuanClimaco en elquar- 
to grado de su célebre escala. Un joven mui per¬ 
verso tocado de Dios con fuertes golpes que le dió 
al corazón , se fue a uno de aquellos Monasterios 
que eran mas nombrados por la santidad de la vw 
da; y postrado á los pies del Abad, le pidió el 
santo hábito. El Abad habiendo entendido el tenor 
de su pésima vida , le preguntó, si tenia áninoo pa¬ 
ra hacer una confesión, general en presencia de to¬ 
dos los Monges. Respondió el joven compungido, 
que estaba pronto á confesarse aun en medio de la 
Ciudad de Alexandría. El Domingo siguiente, mien¬ 
tras estaban juntos en la Iglesia ducientos y trein¬ 
ta Monges , hizo el Abad que entrase en ella el di¬ 
cho joven cubierto de ceniza, vestido de un saco, 
atadas las manos atrás, y rodeado de algunos Mon¬ 
ges , que uno trás de otro le azotaban. A una vista 

de 

(1) 1. Joann. j, $4 
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de tanta compunción se movió un devoto murmu» 
lio , y un tierno llanto ea toda aquella Religiosa 
Comunidad. Mas quando después el joven postra¬ 
do en medio de la Iglesia comenzó, con un raudal 
de lágrimas á hacer la pública confesión de todas 
sus maldades, comenzó á confesar codas sus impu¬ 
rezas , distinguiendo el número y la especie ^ co¬ 
menzó k acusarse de todos sus homicidios , de to¬ 
dos sus hurtos, y de todos sus sacrilegios : queda¬ 
ron aturdidos todos aquellos Monges, parte por el 
horror de tan inauditas maldades , y parte por la 
admiración y edificación de una ten desacostum¬ 
brada penitencia. Entre tanto un santo Monge vió 
á un hombre de terrible aspeólo , que en una mano 
tenia un tintero, y un gran papel escrito desde el 
principio hasta el fin, y en la otra mano una plu¬ 
ma : y observó , que cada pecado que confesaba el 
joven, él lo borraba con la pluma. Asi que acaba¬ 
da la confesión, quedaron borradas de aquel papel, 
y del alma del penitente todas las culpas. Lo que 
una vez sucedió visiblemente a aquel joven com¬ 
pungido , nos sucede á nosotros invisiblemente to¬ 
das las veces que nos confesamos de qualquier pe¬ 
cado , defeólo, 6 imperfección : porque se desva¬ 
nece al punto del libro de nuestra vida , y de nues¬ 
tra alma aquella mancha, y volvemos al candor an¬ 
tiguo. Y por eso para conseguir la pureza del co¬ 
razón , en quanto k aquella parte que pide un so¬ 
lícito cuidado de purificarlo de las manchas con¬ 
traídas , no haí medio mejor ni mas eficáz , que la 
confesión sacramental hecha freqüentemepte, 

313 Pero no es medio' menos eficáz para ha¬ 
cer al alma cauta y cuidadosa de no caer en las 

acos- 
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acostumbradas faltas: enim seeundttm Deum 

tristitia est , pcenitentiam in salutem stabilem ope-^ 
ratvr (1) : Dice el Aposto!, que la penitencia so¬ 
brenatural que proviene de Dios , produce efedros 
estables de salud , y por consiguiente también la 
perfección. Lo qual es lo mismo que decir, que la 
penitencia , si se hace como conviene , trae consigo 
un estable reconocimiento y enmienda. Y esto por 
dos razones: La primera , porque los mismos ados 
de apartarse de los defeétos, y los mismos propó¬ 
sitos y resoluciones que se hacen en- la confesión 
de seriamente enmendarse^ despegan al alma del 
afedo k las faltas cometidas, y la hacen atentaj 
cauta y circunspeda para no recaer. La segunda, 
porque la gracia especial que se dá en este Sacra¬ 
mento, hace fuerte á la voluntad para resistir á 
las inclinaciones desordenadas de la naturaleza , y 
k las engañosas sugestiones de nuestros infernales 
enemigos. Por lo qual dixo Santo Tomás, que la 
penitencia es una virtud que^^a k, destruir el pe¬ 
cado , para que no vuelva jamás , en quanto es de 
su parte, ni retoñe en nuestras almas: In patú^ 
tentia invenitur speciaiis ratio aCtus laudabilis , sci^ 
licet oper art ad destruClionem péccati. preeteriti {2), 
Lo tercero, el mismo Confesor, viendo nuestras fal¬ 
tas , nos ayuda k librarnos de ellas , dándonos me-» 
dios y remedios oportunos que pueden ayudar mu¬ 
cho k nuestra enmienda. De manera , que el-alma 
con el uso freqüente de este Sacramento , no solo 
consigue el purificarse de las imperfecciones come-^ 
tidas 5 sino que también se hace atenta y vigilan¬ 
te 

(1) s. Cof. 7.10. («) D. Thom. 3. p. q. «5. alia* 8$. art. s. ia corpw 
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te para no cometerlas en lo venidero i con lo qnal 
por este medio prai^icado con freqüencia , viene i 
adquirir la pureza del corazón y conciencia, de 
que depende la consecución de la perfeda caridad. 

314 San Bernardo en la vida que escribió de 
San Malaquias, refiere, que habia una muger tan 
dominada de la pasión de la ira , enojo, y furor, 
que parecia una furia salida de los abismos , para 
afligir á los que trataban con ella. En qualquier 
lugar que ella estuviese , .levantaba con su lengua 
de vívora, odios, clamores, riñas, y discordias^ 
con lo qual había llegado k ser insoportable, no 
solo k los parientes y a los vecinos , sino también 
k sos mismos hijos, que no podiendo sufrir mas 
vivir con ella, pensaban yá en abandonarla. Pero 
antes de dexarla quisieron llevarla al Santo Obis¬ 
po Malaquias , y hacer las itltimas pruebas, por si 
acaso a lo menos aquel Santo Prelado pudiese aman¬ 
ear de alguna manera el fiero corazón de su Ma¬ 
dre. San Malaquias no hizo otra cosa que pregun¬ 
tar á la dicha muger, sise habia confesado algu¬ 
na vez de tantos Ímpetus de enojo , de tantas pa¬ 
labras contumeliosas , y de tantas discordias causa¬ 
das con su pérfida lengua. Respondió la muger que 
no. Ahora bien, replicó el Santo, confesaos con*» 
migo. Obedeció ella: y acabada la confesión, le 
dió el Santo una amorosa reprehensión, k seña¬ 
ló los medios oportunos para su enmienda, le im¬ 
puso la penitencia, y con la absolución sacramen¬ 
tal , la libertó de sus culpas. ¡ Cosa maravillosa! 
Después de esta confesión se vió. aquella muger de 
fiera leona que era, trocada en una mansísima ove¬ 
ja, con estupor y pasmo de quantos la conocian. 

Con- 


Digitized by v^ooQie 



Trat.I. Art. VIII. Ca^.I. 

Concluye San Bernardo su narración con estas pa- ' 
labras: Fertur l^dbüc hodié.vlvére, tant^esse 
patientia , & lenitatis , ut qua omnes exasperare so¬ 
létate milis modis exasperari damnis, contumeliis^ 
affli&ionihus queat. Dicese, que esta muger aunvi> 
ve, y que.la que antes exásperaba á todos con su 
lengua , no sabe ahora .resentirse klas.injurias, h 
las contumelias , y á Iqs daños y desastres que ca¬ 
da día le suceden. Veis aquí como la confesión sa¬ 
cramental , hecha de la manera que conviene, lim¬ 
pia al alma de las manchas contraídas, y la pre¬ 
serva die contraer otras de: nuevo j y reihediando 
por una parte lo pasado, y proveyendo por otra h 
lo venidero, conduce k la persona devota á la per- 
feéia pureza de la conciencia. Aficiónese, pues, al 
uso de este Sacramento el hombre espiritual que 
desea hacer, progresos en la perfección: y acuérde¬ 
se, que asi como lás medicinas corporales usadas 
rara vez traen algún alivio,pero repetidas con fre- 
qüencia dán la salud: asi la confesión hecha rara 
vez produce en el alma efe¿los saludables; mas 
practicada freqüentemente engendra la total per¬ 
fección. . 



Tom. i. Ggg CA- 
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CAPITULO 11. 

SE DECLARAN LAS CONDICIONES 
que debe tener la confesión sacramental , para que 
cause aquella limpieza de corazón , que es próxima 
disposición 'h ia perfección. En el presente capf^ 
tule se comienza d explicar la primera 

condición. 

315 habrá advertído el ledor, que yo en 
y el pedente artículo no hablo precisa- 

oieote de loque es necesario'para* que la coofesioa 
sacramental sea válida, y comunique á t}uien la ha¬ 
ce la gracia santificante: hablo de la confesión, en 
quanto es medio que eficazmente dispone á la perfec¬ 
ción , introduciendo en quien á ella freqtientemente 
se 11^ la pureza del corazón.'Y por eso es necesa¬ 
rio que yo vaya declarando todas las condiciones que 
debe tener este Sacramento, no solo para que sea vá¬ 
lido , sino también para que cause en las almas de¬ 
votas semejante pureza. La primera condición de que 
hablaré en este capitulo, es sabida no solo délas 
personas espirituales, sino también de las carnales, 
y hasta de los mismos niños j y es, que la confesión 
sea dolorosa. Mas porque esta es una verdad, quan* 
to mas sabida, tanto menos praéiieada; (y tal vez 
aun de aquellos que profesan devoción y piedad ) por 
eso es necesario hablar de ella. 

316 Todos saben que es lei indispensable, que 
h la confesión preceda un arrepentimiento sincéro, 
y sobrenatural, esto es, hecho por motivos superio* 
res á la naturaleza^ porque Dios jamás ha perdona¬ 
do. 
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do, y heeho.decreto de no perdonar jamás á nio- 
guno, sin que antes se haya seriamente arrepentido 
de sus faltas por los dichos motivos. Basta decir, que 
para el mismo Bautismo que tiene una virtud tan pro¬ 
digiosa de reengendrar k nueva vida k qualquiera 
alma, no solo muerta, siiu» aun podrida en sus vicios^ 
se requiere , como dice Santo Tomás , por. dispoisi- 
cion algún dolor de las culpas cometidas. Por eso di^ 
ce San Ambrosio, que es tan necesario kquien se con¬ 
fiesa el arrepentimiento, quan necesario es k quien 
está herido, el medicamento: mcessaria esty 

sicut vulneratis sunt necessaria medicamenta, Y’con- 
cluye, que estando persuadidos nosotros, que des» 
pues del bautismo no hai otro remedio para nuestras 
culpas que este arrepentimiento, lo debemos procu¬ 
rar k costa de qualquier trabajo y aflicción iCitm bao 
certa fide^ sicut est, animo conoeperis, qtddnecesse 
est preevaricatricem animam t art aréis pcénis Sgebe/H 
na ignibus tradi^ nec aliud remedium constitutum esp 
post baptismum , qukm pcenitentice solatiam , quan~* 
tumvis aJ^iSfionem, quantumvis laborem, & indeco-^ 
rem subiré esto contenta^ dummdo ab infernaltims 
pceríis Hbereris {i), 

3ijr .En efedo hallará el Dire^ralgunas per¬ 
sonas espirituales, que ponen todo el fruto de este 
Sacramento en hacer muchos discursos, y en decir 
con .muchas palabras lo que en pocas se podría de¬ 
clarar. Estas, fuera de; la indecencia que comecei^ 
profiriendo palabras superfluas en la confesión , en 
que quiere Santo Tomás, que no se debe expresar, 
mas que la calidad y cantidad de los pecados: Non 

Ggga re» 

(t) S* Ambros. ad V irg. lapi* c. 7«^ . ^ 
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recitét ]^sci}icet|M£DÍtens) ií» Cmféssi(ltte'<¡ iU>si qwS 
éíd \quantibMtewt peccati pertinet (i), muestran, tam^ 
bien que na oitienden qué cosa sea la confesión ^ por¬ 
que dice claramente San Gregorio, que la señal de 
lina .verdadera, válida, y fruduosa confesión, no 
^Jbá de .tomar dé las palabras de; la lengua ^ sino del 
dolor del qorazon; y ^que aquel se ha de juzgar 
pór bcem reconocido y confesado, que se esfuerza h 
borrar con la aflicción, y dolor interior del ánimo, 
lo que profiere con la lengua.: Signum verts confessio- 
pis non est in oris confessione , sed in t^fii&ione pce^ 
nüetítiíe. Tune namque benexonversum peecatorem cer- 
nimus , cum digna afftiCtionis austerítate delere niti- 
tur , quod hquendo cor^tetar (2). Exáminando des> 
pues el Santo Dodor aquellas palabras de San Juan 
Bautista; Eacite ergp firuQum ddgnum pmitentia (3) 
dice., qiie las palabras en la confesión, son las ra¬ 
mas , y las hojas, y que el dolor es el fruto: y que 
en tanto se admite la confesión verbal de los peca¬ 
dos , en quanto se supone que está acompañada del 
fruto del interior arrepentimirato. Y añade, que asi 
como el Redehtor nsaldixo .aquel árbol que abundaba 
de ramas y hojas frondosas, pero estaba despojado 
de frutos: asi.reprueba y desecha aquellas confesio¬ 
nes que están llenas de hojarasca de inútiles palabras; 
pero están faltas del fruto de una fuerte contrición: 
Unde Joanms Baptista maie conversos Judaós ad se 
torfiuentes "Uterepans \ ait i .Genimina vípera fum^ 
quis ostendtt vobisfugere h ventura ira'% FacUe ergo 
jru&tts dignos poenitentia, Jnfruüu ergo^ non infoHis 

aut 

«tu ^ • 

(i) D. Thom. tapplíeifi. 3 . p. 4 . ^ trt. 4 . in torp. (ft) S. Greg. libi (K. 
4n 1. Reg. c. *5. (3) Matth. 3. 8.- > ' ' 
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aut ramis pcenitentia cognoscenda est ^ quasi arbor 
quippebena voluntas est. Confessionis ergo verba quid 
sunt aliud ^ nisi fúHa^ 'No» ergo nobis folia propter 
se ipsa^ sed propter fru&um expetenda sunt: quia 
idcircoomnis confessio peccatorutnrecipitur, utfruc- 
tus poenitentiíe subsequatur. Unde & Dominus arbo^ 
rem foliis decoram , frudu sterilem malédixit , qma 
confessionis ornamentnm non recipit sine fru^u affiic- 
tionis. Doior, dolor grande se quiere, y no discursos 
largos y palabras superíiuas^ para que la confesión 
sacramental ponga en gracia á los pecadores, y pa¬ 
ra quek las personas espirituales^ con quienes al pre¬ 
sente razonamos, les acarree, aquella pureza de co¬ 
razón que es tari necesaria para conseguir la perfec¬ 
ción chrísriana. 

318 Observe el ledor en este hecho si yo digo 
la verdad. Refiere Cesario (i) , que en París un jó-‘ 
ven secular, habiendo caido en graves pecados, se 
file al Monasterio de San Vítor, y llamando al Prior, se 
arrodilló á sus pies para confesarse. ¿ Pero qué ? Ape¬ 
nas comenzó á proferir las primeras palabras, quando 
creció tanto la Contriqiun en su corazón, y fueron tan¬ 
tas las lágrimas, tantos los suspiros y tantos los sollo¬ 
zos,que quedó la confesión ahogada en llanto. Viendo 
el Confesor que el penitente por el excesivo dolor no es¬ 
taba capáz de pronunciar palabra alguna, le dixo 
que escribiese en un papel todas sus culpas , y que 
después volviese k confesarse, pareciendole que 
con esta industria le sería mas fácil la acusación de 
sus pecados. Obedeció el joven: tornó al mismo Sa¬ 
cerdote ; mas apenas comenzó á leer su proceso, quan¬ 
do 

<1} Cesar. Hist. lib. a. mirac. c« 
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do sorprendido nuevamente del dolor, y de las lá¬ 
grimas, no pudo proseguir. Entonces el Confesor le 
pidió el papel; y porque leyéndole le vino no sé que 
duda, pidió licencia al penitente para comunicar al 
Abad su confesión, k fin de tomar consejo. Todo se 
lo concedió el jóven compungido^ y al punto el Prior 
aefue a su Abad y le dió el papel. Abrióle el Abad, 
y hallándolo todo en blanco sin un renglón siquiera 
escrito; ¿y qué queréis, le dixo, que yo lea aqui si 
no hai cosa alguna escrita? ¿Cómo ? replicó el Prior, 
¿ si yo leí antes en ese papel toda la confesión de mi 
penitente? Volvieron ambos k mirar al escrito, y ha¬ 
llaron borrados de él todos los pecados, como esta¬ 
ban yá borrados déla conciencia del jóven todo con-^ 
trito. Observad que este jóven no habia aún hablado 
en la confesión, y yá le habían sido perdonados to- 
' dos sus^ pecados; porque sí bien no había hablado 
con la lengua, pero había hablado mucho con el co* 
razón: no habia, es verdad, ( por hablar con la fra* 
ee de San Gregorio) sacado fuera las hojas; mas por¬ 
que habia detestado yá de corazón sus culpas, yá 
había logrado el fruto del perdón; ni le quedaba 
mas, que la obligación de sujetarlas k la absolución 
sacramental. Aprendan de aqui su error aquellos k 
quienes en las confesiones todo se les vá en hojas de 
palabras, y atienden mui poco al fruto substancial 
del arrepentimiento. 

319 Mas aqui es menester diligentemente adver* 
tir, que este arrepentimiento es necesario que sea 
efícáz, para que eficazmente traiga al alma aquella 
limpieza, que por medio de la confesión se desea con* 
seguir. Arrepentimiento eñciz es aquel que vá jun¬ 
to con una seria y fuerte resolución de no caer ja- 
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más en las mismas culpas ^ porque, como dice bien 
Ladancio, el arrepentirse es protestar de nunca mas 
pecar: Agete poenitentiam nibil allud est^ quam profi- 
teri , & affirmare ^ se ulterius non peccaturum (i). Y 
mejor San Gregorio, abrazando la una y la otra par¬ 
le que en el dolor eficáz se contiene: Poenitentiam 
ágete , est petpettata mala plangete , & plangenda 
non petpetrate : nam qui sic alia deplorat ^ ut tamen 
alia vommittat, adbuc poenitentiam ágete aut dissimu~ 
lat aut ignotat (a). El arrepentirse, dice el Santo 
Dodor, no es otra cosa que llorar lo mal hecho, y 
no hacer otro mal que llorar; porque aquel que llo> 
ra los pecados, y vá cometiendo otros de nuevo, 6 
no sabe qué cosa es arrepentirse, 6 ñnge no saberlo. 
Estos dichos tan sabios y cuerdos, deben poner en 
alguna sospecha á ciertas personas devotas que siem< 
pre tornan a las confesiones con las mismas faltas, 
aunque sean veniales; porque si su dolor tuviese aque* 
lia eficacia que conviene, tiraria k evitar con gran 
fuerza las culpas en adelante; haria su voluntad mas 
robusta; se vería k lo menos con el progreso del tiem¬ 
po alguna enmienda; y ellas conseguirían poco k po¬ 
co aquella pureza, k que por medio de este Sacra¬ 
mento deben aspirar: porque como dice San Ambro¬ 
sio , para que no se atribuyan k un alma los pecados 
cometidos, y no se repute rea de ellos, no basta el 
dol or , y las lágrimas , sino que se requiere la en¬ 
mienda : Qui agit poenitentiam , non solum diluete la- 
ctymis debet peccatum suum ; sed etiam emendatiori- 
bus faStis apetite , & tegere deli&a supetiota , ut ei 
non imputetut peccatum (3). 

El 

(i) La£t«nt. Instit. cap. 13. (a) S. Greg. hom. 34. in Evaog. 

(3) S. Ambr. de poenlt. lib. a. c. 
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320 El sobrecitado Cesarlo, refiere á cite pi*o- 
posito un funesto soceso acaecido también en París, 
no mucho antes que él lo diese k luz en sus escri¬ 
tos (1). En aquella gran Metrópoli un Canónigo de 
la Iglesia de Santa María, que mantenía el nombre 
de Eclesiástico, pero no las costumbres, llegó k la 
muerte. En aquel extremo entró dentro de si mismo, 
reconoció el miserable estado de su alma, y pareció 
que estaba seriamente arrepentido, y reconocido: 
llamó al Confesor, se acusó con muchas lágrimas 
de todos sus pecados: recibió con devoción el san¬ 
to Viático, y con señales de igual piedad la santa 
Unción, y después plácidamente espiró. Después de 
muerto se le hicieron exequias mui pomposas, é h^ 
zo un dia tan sereno y apacible, que parecía que la 
tierra y el cielo conspiraban á la pompa de sus fu¬ 
nerales. Todos lo tenían por el hombre mas feliz que 
hubiese habido sobre la tierra; mientras habiendo go¬ 
zado del mundo, se habla asegurado con una muer¬ 
te tan bella, la gloria del Paraíso. Asi pensaban los 
hombres; pero Homo videt ea , qua parent ^ Dominus 
autem intuetur cor (2). El hombre vé lo que aparece 
por defuera, pero Dios vé lo que está escondido den¬ 
tro del corazón. Después de pocos dias apareció el 
infeliz Canónigo a un siervo de Dios, y le díó la in¬ 
feliz nueva de que estaba condenado. ¿ Pues por qué, 
le dixo atónito el siervo de Dios, si en tu muerte te 
confesaste con arrepentimiento y con lágrimas, y re¬ 
cibiste devotamente los santos Sacramentos? Me 
confesé de todo, es verdad, replicó el infeliz, me ar¬ 
repentí también de mis culpas, pero no con arrepen¬ 
timiento eficaz j porque la voluntad en el mismo ac¬ 
to 

(x) Cesar, lib. a. mirac. c. x$. (a) x« Reg. i6. j» 
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ti miento eficaz j porque la voluntad en el mismo ac¬ 
to en que se doli^ de sus culpas, se sentía estimu¬ 
lado á cometerlas , y le parecía imposible, que en 
iipcobrando la salud, no volviese á lo que tanto ama^ 
ba^.y pqr eso detestando lo mal hecho, no hice 
séria y fuerte resolución de abandonarlo. Dicho es¬ 
to , desapareció. Yo no pretendo con este hecho", tur¬ 
bar la mente del pió ledor 5 porque siendo él perso¬ 
na espiritual como supongo, vive lejos de toda cul¬ 
pa grave, y del peligro de perderse por las confesio¬ 
nes. Solo deseo que haga reflexión, que si de los pe¬ 
cados ligeros de que se acusa en sus, confesipnes, no 
tuviere arrepentimiento eficáz que esté acpmpañadp 
de una fuerte yjfírme resolución de enmendarse; no que¬ 
darán borradas de su alma las tales manchas, no conse¬ 
guirá jamás la enmienda, ni adquirirá jamás por medio 
de este Sacramento aquella pureza de conciencia que 
es necesaria para los progresos de la perfección chris^ 
tiana: pues San Agustin habla claro sobre este par¬ 
ticular , diciendo, que sin este arrepentimiento no 
se consigue jamás la enmienda de algún pecado, sea 
grande o sea pequeño: Nec quemquam pufes ab erre- 
re ad veritatem<i vel h quocumque suo magno ^ vel par¬ 
vo peccato adcorre&ionem sinepmitentia posse tran¬ 
siré (i). 

(i) S. Aug. «pist. ad ViACMt. ia íbet ; 

• ; j 


Tom.1. ■ Híih CA- 
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CAPITULO III. 

SE EX^^ON E N LA SEGUNDA 
y tercera condición que debe tener la confesión 
para que traiga al alma la deseada pureza, 

301 Ara que el arrepentimiento cíe que hemoo 
WL hablado hasta ahora tenga virtud de pur¬ 
gar el alma de todas sus manchas, debe estár aconv 
pañado de una sincéra humildad \ porque Dios ja¬ 
más ha desechado un corazón contrito si lo ha visto 
humillado. Cor contritum , & bumiliatutn , Deus, nM 
despides (i). Por eso díxo Santo Tomás, que la con¬ 
fesión ha de ser humilde, debiendo parar siempre en 
una sumisión del ánimo, con que la persona á vista 
de sus culpas se confiese flaca, enferma, y miserable: 
In abje&ione sui terminatur ( scilicet confessio ) ; $ 
quantum ad boc debet esse bumilis , ut se misérum-corh 
fiteatur, & irfirmum (2). Tenga delante de los ojos 
quien se confiesa, la confesión del Publicano, y en 
ella hallará la verdadera idea de aquella humildad 
y sumisión que conviene á este grande Sacramento. 
Se reconoce por el mayor pecador del mundo: Do- 
mine propitius esto mibi peccatori (3). No se atreve 
á levantar los ojos al Cielo: mira con ojos baxos y 
confusos la tierra: se golpea con las manos el pecho: 
y de esta manera aplaca al corazón de Dios enoja¬ 
do contra él: le mueve a piedad y al perdón de sus 
culpas. Con estos sentimientos de interior confusión, 
del¿ llegarse al ságrado Tribunal quien se confiesa; 

por- 

(i) PmI. $0. if. (a) S. Tlioiii. lap. 3. f. Mt 4. (3) Lvc. il» la. 
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porque, como dice San Agustín, la interior vergüen* 
za que sentimos, haciendo reflexión sobr^ nuestra 
transgresiones, es gran parte para consieguir el per-, 
don. Y fue providencia de la divina misericordia el 
disponer que no bastase para el perdón de los peca> 
dos el arrepentimos ocultamente entre nosotros, y 
Pio^, sino que debiésemos dolemos k los pks del 
{Sacerdote, para que de esta manera se despertase en 
nosotros aquella humilde vergüenza que tiene tanta 
fuerza para alcanzarnos, el perdón de nuestros des* 
aciertos: jQui per vos peccastiSy per vos erubesQcñis, 
Erttbescentía enim.ipsapartem babet remlssionis, Esf 
Misericordia enim boc pracepit Dominusyia neminem 
poeniteret in occalto : in boc enim , quod per se. ipsum 
dicit Sacerdotierubescentiamvincittimore offensi^ 
fit venia crimittis (i). 

¿22 Esta humildad interna , dice San Juan 
Chrysóstomo, nace casi por una cierta connatura* 
lidad de la confesión si se hace con el debido mo¬ 
do : Si confessus fueris peccatunitmm , sicut oportet 
corffiteri, bümiliatur anima. La razón es clara ^ por¬ 
que confesándote con el debido modo conoces de¬ 
lante de Dios el mal que has hecho pecando; la 
grandeza de aquel Dios á quien has ofendido, y tu 
pequeñéz, tu vileza, y tu atrevimiento en disgustar 
á: un Dios de tan alta Magestad. De aquí se sigue, 
que el alma, ^ manera de un reo delante de su Prin- 
.cípe k quien ha disgustado, se humilla k la presen¬ 
cia del Señor, se confunde, se llena de mhor, de¬ 
testa sus faltas, y le pide perdón. £1 alma después 
asi humillada es k los ojos de Dios iin sugeto tan 

Hhh a tier- 

/ ^ 1 

(i) S. de vetA8t£d<.pceBit.c. 
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tierno que al punto le mueve k compasión, k pie¬ 
dad, y al perdón de sus desconciertos: con lo qual 
corre todo enternecido k abrazarla, y k estrecharla 
dulcemente al pecho, tratándola no como k rea y 
culpable, sino como k hija querida: Cor contritum, 
& humiñaUtrn , Deus ^ non despides. Con esta contri¬ 
ción humilde, pues, con este rubor doloroso ha de 
llegar el hombre espiritual al lavatorio de la santa 
Confesión, y esté seguro que viendole el Redentor 
tai^ien dispuesto derramará sobre él en tanta abun- 
danoia su preciosa Sangre, que le limpiará de toda 
mancha, y le volverá mas cándido y puro que las 
azucenas, y jacintos. 

333 Pero aqui se ha de advertir, que esta hu¬ 
mildad j la qual ha de ir unida con el dolor, no 
sea una humildad falsa que en lugar de alcanzarnos 
el perdón de las faltas cometidas, nos lo impida. 
Sería falsa humildad, quando no anduviese junta 
con una fuerte y firme esperanza de conseguir la 
remisión de las propias culpas: pero procedamos 
con claridad , para no errar. Dos suertes de humil¬ 
dad se encuentran: una, que desciende de las manos 
piadosas de Dios; otra, que proviene de las manos 
engañadoras del diablo. La humildad que Dios co¬ 
munica es un conocimiento de los pecados y mise¬ 
rias propias, que abatiendo al alma la levanta k la 
esperanza, y al fin la dexa del todo quieta y des- 
cansadá eñ los brazos de la divina bondad. La hu¬ 
mildad que sugiere ,el diablo es conocimiento tam¬ 
bién de las culpas y ílaquezás; pero tiene esta pé¬ 
sima propiedad, que humillando y abatiendo al al¬ 
ma , le quita la esperanza, 6 k lo menos la debilita, 
dexandola llena de pusilanimidad, de desconfianza 

y 


Digitized by v^ooQie 



trat.l art. vm. Car.hi. 439 

y de desmayo.La humildad que viene de Dioses san*, 
ta. La humildad que viene del xlemonio es perver¬ 
sa. Aquella dispone al perdón : ésta lo impide. Y; 
por eso la confesión ha de tener por tercera condi¬ 
ción, que sea fiel; esto es, que esté acompañada de 
an arrepentimiento, no solo humilde, sino lleno de 
fé y esperanza en Dios: Sit autem , dice San Ber¬ 
nardo , & fidelU confessio , ut confitearis in spe , de 
indulgentia penitus non diffidens (i). Sea tu confe<* 
sion fiel, de manera que te condeses con fírme espe¬ 
ranza , y sin desconfíanza alguna del perdón. Fal-, 
tando una tal esperanza, jamás conseguirémos la 
remisión de nuestras culpas ^ porque un pesar des- 
confíado de las ofensas hechas á Dios , no inclina, 
ni aplaca, sino antes irrita la divina misericordia. . 
Caín se arrepintió de su fratricidio ^ mas porque no 
esperó en la divina bondad, de nada le sirvió su 
dolor: Majar est iniquitas mea,quam ut veniam mer 
rear. Mi maldad, decia el necio, es tal, que no 
puedo esperar merecer el perdón. Judas se arrepin¬ 
tió también, y exclamó con las lágrimas en los ojos: 
Peccavi^ tradens sanguinem justum, ¡Miserable de 
mí! que he pecado, entregando la sangre de aquel 
Hombre justo y santo. Hizo también la restitucioti 
del dinero, por el qual habla vendido la vida pre¬ 
ciosísima de so Divino Maestro. Mas ¿ de qué le 
sirvió todo esto? De nada f porque fue aquel un do¬ 
lor vacio de toda esperanza, mientras teniéndose 
por condenado, fue á colgarse. 

324 Tal es el arrepentimiento de ciertas per¬ 
sonas espirituales, que cayendo en algún notable 

de- 

(1) S. Sera Mnn. xtf. ia cant. 
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défeólo , 5 viendo que siempre vuelven ^ caer en 
las mismas faltas , se llenan de. amargura, de des-^ 
confianza y de falsa humildad>^ diciendo consigo 
mismas : Dios no me perdonará, creo, que yá me 
ha desamparado, porque sod mui mala, y caigo siem¬ 
pre en las mismás culpas* Esta es la contrición de 
Judas, y de Caín, privada de la esperanza en la 
bondad de Dios : Major est miquitas mea , quai/n ut 
“teniam mercar. ’ 

335 A Faverio , discípulo de San Bruno , y 
Monge de gran bondad, se le apareció el demo¬ 
nio estando mui enfermo , -y después, de haberle 
aterrado con su vista, comenzó k hacerle memo? 
ria de sus pecados 9 y a echárselos encara con 
grande ufanía y regocijo: Respondia el siervo de 
, Dios, que yá se había confesado de aquellas cul¬ 
pas , y recibido la absolución, y que esperaba que 
Dios se las hubiese perdonado. ¿ Qué confesado ? 
replicaba el enemigo ¿qué confesado 1 No lo has 
dicho todo : no lo has dicho bien : no has expli¬ 
cado las circunstancias. Estas tus confesiones no 
son válidas, no son buenas, ni te sirven de otrn 
cosa , que de agravar- tu proceso. El sahto Monge 
á éste recuerda de sus culpas, que le despertó el 
demonio con aquella su luz maligna, que todo lo 
confunde y obscurece, entró en grandes agitacio¬ 
nes , y afanosísimos escrúpulos comenzó k perder 
la confianza ^ y k dár en desmayos, que estaba yá 
próximo k caer en el abismo de una total desespe¬ 
ración. Mas la Virgen Santísima , Madre de mise¬ 
ricordia , que no abandona k sus verdaderos de¬ 
votos , le apareció oportunamente en aquel punto 
con su divino Infante en los brazos $ y le dixo es¬ 
tas 
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tas palabras; Quid times , animumque despendes^ In 
portum navigas. Omnia Ubi ab hoc puleberrime pue- 
ro peccata condonantur ^ Ubique esse remissa confir-^ 
mo. Di, ¿qué temes, Faverio? ¿Por qué caes de áni¬ 
mo ? Espera y confía, que yá has llegado al puer¬ 
to. Todos tus pecados te han sido perdonados por 
este hermosísimo Niño ; y yo te doi seguridad de 
esto. A/ estas voces se trocó aquella pena congojo¬ 
sa y pusílamine , que de sus pecados sentía el en¬ 
fermo en un dolor humilde, confiado, y pacífico ^ y 
poco después murió con mucha paz (i). Observe 
aqui el ledor la diferencia que hai entre el dolor 
de los pecados que dá Dios 9 y el que sugiere 
el demonio. Este es una pena llena de desconfianza 
y de inquietud : aquel es un arrepentimiento lleno 
de paz y esperanza. Acógete, pues, siempre á és¬ 
te , y éste procura en tus confesiones ; porque és¬ 
te solo es el dolor que aplaca a Dios, consigue el 
perdón de las culpas, y trae al alma una perfec¬ 
ta pureza. 

CAPITULO IV, 

♦ 

SK DECLARA LA QUARTA T QUINTA 
condición que debe tener la confesión ^ para que 
prepare el alma h la perfección con ana exqui- 

^ sita limpieza* 

326 /'^Tras dos condiciones debe tenerla con- 
fesion, para que engendre en el alma 
los efedos de una total pureza» y le sirva de dis- 

|i} Ana»]. Cartlia(.Biitiq.6nadl^ fisto «nsf. 
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posición para mayor perfección, y son éstas : que: 
la contesíon sea entera , simple , y sincéra. La in¬ 
tegridad consiste en que no se dexe pecado alguno 
advertidamente: Ut non subtrabatur aliquid de biSy 
qua manifestanda smt: & contra boc dicitur inte-- 
gra , como dice el Angélico (i)': Si el pecado fue- 
re grave, esta integridad es: necesaria para conse¬ 
guir la eterna salud; porque no manifestándose, ja¬ 
más se borraría semejante pecado. Si la culpa fue¬ 
re ligera , es necesaria la integridad para los pro¬ 
gresos de la perfección , de que al presente habla¬ 
mos. Si el temor pusilánime,y la vergüenza detie¬ 
nen a alguna alma delinqüente para manifestar al 
Confesor alguna culpa mortal , son causa de que 
ella esté en desgracia de Dios , y en peligro de eter¬ 
na perdición. Si retardare alguna alma buena de des¬ 
cubrir al Sacerdote algunos pecados ligeros , y al¬ 
gunas ñaquezas ; son causa de qu^ ella proceda 
lenta y remisa en el camino de la perfección. Por 
eso la persona espiritual, no solo debe, mantener 
en la confesión aquella integridad que es de pre¬ 
cepto , y mira k recuperar k gracia perdida; sin» 
también aquella que es de consejo , y mira á su ma¬ 
yor perfección, si desea hacj^r algún progreso en el 
camino del espíritu. 

3 Qumodo patest Medkus sanare vulnusy quoi 

segrotus ostendere nequit^ dice San Agustin, ha¬ 
blando de la confesión (a). ¿Cómo podrá un Mé¬ 
dico curar una llaga $ y una .herida que tú no quie¬ 
res mostrarle’? ¿Y cómo podrá tu Confesor, que 
es Médico de tu almasanarte de aquellas faltas 

, en 

(i) S. Thom. iQb «Ht, («)- 55.4e teo^. . , 


Digitized by t^ooQie 



Trat. I. Aiít, VIIÍ. Cap,IV. ' 433 

en que caes, si tú no se las manifiestas^ ¿Cómo po¬ 
drá librarte de aquellas pasioncillas que te domi¬ 
nan, si tú se las escondes? ¿Cónro podrá defender¬ 
te de aquellas tentaciones con que te asalta el de¬ 
monio, te incita h impele para hacerte precipitar, 
si tú no se las dices? ¿Quú flaqueza es la tuya , di¬ 
ce en otro lugar el mismo Agustino, avergonzar¬ 
te de decir lo que no te avergüenzas de hacer? 
Heu , cur erubescis confiteri , qute facere numquam 
erubulsti (i)? no es mejor sufrir ahora un poco 
de rubor á la presencia de un solo hombre, que 
no el haberte de consumir y llenar de vergüenza 
en el dia del juicio universal, delante de tantos mi¬ 
llares de personas , que serán sabedoras de esas tus 
mismas flaquezas? Melius est coram uno aliquantu- 
ktm ruboris tolerare ^quam in die judicii coram tot 
miüibus bominum gravi compulsa notatum tabesce- 
re. Tanto mas, como reflexiona el mismo Santo, 
que ocultando ahora por un vano rubor tus fal¬ 
tas , y no confesándolas para tu salud, tendrás en¬ 
tonces por juez y castigador de ellas á un Dios de 
inmensa Magestad : Qul peccata sua occultat^ 3 
erubescit salubriter confiteri ^ Deum , quem judicem 
habebit ^ babebit & ultcñrem (2). 

328 Añadid á todo esto, que acostumíhrandose 
la persona á callar en la confesión las culpas, aun¬ 
que ligeras, se pone en peligro de tener en la hora 
de la muerte algún terrible asalto de los enemigos 
infernales , los quales de todo se valen en aquella 
hora, asi de los pecados graves , como de los le¬ 
ves , para poner en consternación á las pobres al- 

Tom. L lii mas: 

; (t) S« Aug. lib« », do yisit* iflfhm c. ( 4 ) Idem «etm. d6, de temp. 
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mas : y si sucede que hallen pecados no confesados, 
bien que no los juzgases móntales ,.con su luz infer^' 
nal los abultan, y los hacen parecer mayorés de lo 
que son, para que el alma caiga en desmayo ,se aco> 
barde , y comience á desconfíar de la divina bon¬ 
dad. Refiere el Venerable Beda (j) , que un Sóida-» 
do mui querido del Rei Coeredo fue de éste muchas 
veces exhortado a confesarse , sabiendo la mala vi¬ 
da que hacia, y de quantas culpas estaba mancha¬ 
do. Mas el Soldado hacia donaire de las exhorta¬ 
ciones del piadoso Rei,. diciendo , que en tiempio 
mas oportuno satisfaría á:su debér. Entre tanto fue 
sorprendida el infeliz de una grave enfermedad^ y 
el Reí por el amor grande que le tenia, fue en per¬ 
sona a visitarle : y en coyuntura tan oportuna le 
insinuó de nuevo , que ajustase con Dios las cuen¬ 
tas de su desordenada vida por medio de una bue¬ 
na confesión.. Mas él respondió que lo. haría en re-- 
cobrando, la salud ^ porque temía que si lo hiciese 
entonces,, dirían sus amigos que lo hacia por temor 
de la muerte: Volvió el Reí á visitarle con mucha 
benignidad segunda vez, y al poner el pie en su sa¬ 
la , comenzó á decir el enfermo : Señor , ¿qué que¬ 
réis ahora de mí, pues no podéis ayudarme en na¬ 
da? ¿Qué locuras son esas, replicó el Rei con mu¬ 
cha indignación? No son necedades , añadió el en¬ 
fermo sino mucha verdad. Habéis de saber, que 
poco há entraron en este quarto dos jovenes de her¬ 
mosísimo aspeélo, y me presentaron un libro mui. 
lindo , pero mui pequeño, en el qual vi apunta¬ 
das mis buenas obras: mas ¿6 Diosl ¡quán ténue&y 
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escasas! Detrás de estos apareció una esquadra de 
espíritus infernales hórribles y espantosos , uno de 
los quales traía sobre Jos hombros un libro de des* 
medida grandeza 9 y de exorbitante peso, en el 
qual estaban escritas con horribles caraéléres to¬ 
das mis culpas: Trofetenscodkem borrendce visto- 
nis , & magnitndims anormis SB p.onderis pene im- 
portabais* Aquí yí notados no solo mis pecados mas 
grandes, sino también los mas pequeños , y aun 
aquellos que he cometido con mui ligeros pensa¬ 
mientos : Qasm cdtn legissem , inveni omnia scelera^ 
non solum qiue verbo opere ^ sed.etiam qua te- 
innssimdüogaatione peccavi* £n; medio de este hor¬ 
rible aparato, dixo el principal de los demonios á 
aquellos dos bellísimos jovenes : ¿Qué hacéis aquí, 
pues no teneis parte alguna eit esta alma que yá es 
nuestra? Tomadla , pues , respondieron ellos, y lle¬ 
vadla adonde la precipita el peso de sus maldades. 
Dicho esto desaparecieron. Entonces uno de los de¬ 
monios me dió un golpe con una horqueta en ios 
píes, y otro de ellos me dió otro golpe en la cabeza, 
donde siento tormentos intolerables, y yá siento que 
se ván á introducir hasta mis entrañas , de donde 
enbrevé arrancarán mi desventurada alma. Aca¬ 
bada esta funesta relación, infelizmente espiró. No¬ 
te el ledor que los demonios echaron en cara á 
este infeliz, aun los pecados que había cometido de 
mui pequeños pensamientos: quis- tenuissirva cogita- 
tionepeccaverát^ aunque por otra pártelo viesen 
•lleno de pecados gravísimos, por los quales le era 
mui debida la eterna condenación. Ahora pensad 
Jo que hará con las personas espirituales, á quie- 
-oes no tendrá otra cosa que oponerles, que culpas 
i < liía li- 
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ligeras si ellas las bubieren callado por algún vano 
temor en el sagrado- tribunal de la confesión? ¿Quáa» 
to las agravará , 7 quánto triunfará coa ellas ? Ld 
cierto es, que de semejantes pecados pequeños se 
ha servido muchas veces el enemigo ^ la muerte, 
como de grandes máquinas , para aterrar gnuiées 
siervos de- Dios, como tenemos- en las Historias . 
Eclesiásticas. Maniñeste, puesla persona devota 
todos sus faltasen las confesiones-, venciendo toda 
repugnancia^, y rubor, coa que procure acobardar¬ 
la el demonio< ahogue todos sus defedos en la saiH 
gre de Jesu-Christo: y como yá he dicho en otra 
parte, descubra aun al Confesor las tentaciones del 
eneáoigo-, y todas sus malas inclinaciones. De esta 
manera saldrá de este sagrado baño, blanco,.y pu^ 
vo como- la nieve. 

329 Finalmente, la confesión ha ds ser simpíej 
mndoblézde escusas, y sin solápaselo quales la 
quinta condición que hemos propuesto. Para que sea 
sencilla la confesión, dice San Bernardo , es menes* 
ter guardarse de escusar la mala intención, con que 
la-, persona har pecado ^ porque esto no^ es con¬ 
fesar, sino encubrir y di^nderla propia colpa : no 
es: aplacar , sino antes irritar la Magestad divina. 
A mas deresto:, dice el Santo , es menester no dis* 
mitiuir la culpa, ni hacer que no parezca debaxo 
de su propia figura; ahora alegando las persua>> 
siones de otros que les han movido al malf ahora 
trayendo las ocasiones que les han incitado h caery 
no>siendo posible que el hombre caiga en colpa, sir 
no por stt' voluntad ; porque esta es una úigratitud 
-con la bondad de Dios ^ pues estando ella pronta 
h perdonante todas las culpas , 4 ii andas- coa dobisE- 
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CCS y solapas: Oportet cenfessionem es.se simplicem. 
Non intentienem {forte quia latet tomines) excusare 
deledet , si sit rea ; nee íavigare eulpam , qua gra^ 
vis est ^ nec alieno adumbrare suasu , cum invitum 
nemo coegerit. Prinuim illud non confessio est , sed 
éefensio ; nec placad , sed provocat. Sequens mons- 
trat ingraíitttdinem. Ex quo miner reputatur cuípOy 
eo minuitur & gloria indultoris (i). En este errov 
caen freqüentemente las mugeres aunque sean espirv 
Cuales, las quales confesándose, hacen largas relacío* 
aes eo que tesen la historia de todos sus pecados f y 
al fin vienen k atribuir la culpa, b k los vecinos, 6 a 
los domésticos, 6 k qualquiera otro que haya dado 
alguna ocasión a sus deslices. Tal vez también ven¬ 
cidas de cierta vergüenza k ellas innata, no pib- 
diendo encubrir la acción de suyo pecaminosa, ex¬ 
cusan la (»’opia intención, dándole un bello color, 
^ k lo menos no tan disforme» Guárdense por amor 
de Dios de semejantes dobleces^ porque tal mo¬ 
do de confesarse, es mas excusa, que acusación de 
aus yerros. Por lo qual se exponen k gran peligro de 
no recibir el perdón , y de no sacar de este ^cra- 
mentp la deseada limpieza.. 

330 Concluyamos, pues: Llegúese el alma de¬ 
vota k este Sacramento con dolor eíicáz de sus cul?> 
pas, el qual vaya acompañado de una profunda hur 
snildad , y de una fírme confíanza en la divina mi¬ 
sericordia , y exponga sinceramente eon sinvplici- 
dad, y sin excusas , ó solapas, todas sus culpas y y 
también las raíces de que suelen brotar los malc» 
teouevos. Si hiciere todo esto freqüenteménte,, y 
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mayormente qnando se sintiere agravada de aígun 
notable defeco, no solo quedará de presente del 
todo limpia; sino que recibirá también grande for-f 
taleza , para no recaer en adelante en semejantes 
faltas. Con esto alcanzará, por medio de este Sa¬ 
cramento, la puridad del corazón ,que es la pró¬ 
xima disposición para lograr el amor divino y sa 
perfección, como yá he mostrado en el capítulo 
primero. Aqui quiero añadir otra razón fortísima, 
y es, que la freqüente confesión hecha del modo 
dicho, es un medio poderosísimo parí quitar to¬ 
das las fuerzas al demonio , y no pueda dañarnos, 
ni impedir nuestros espirituales adelantamientos. La 
razón es manifiesta: Todo el poder que tiene el ene> 
migo sobre nosotros, está fundado en los pecados 
que cometemos: Si estos son mortales, le din nía 
cumplida posesión sobre nuestras almas: si son ve¬ 
niales, no le confieren , es verdad, alguna pose¬ 
sión ^ pero le dán atrevimiento / ánimo para asal¬ 
tarnos con gran vigor. De aqui se sigue, que con 
la santa confesión , freqüentada con ei debido mo¬ 
do, se halla el alma limpia de pecados; y no tie¬ 
ne el demonio sobre.ella ni posesión , ni atrevimien¬ 
to , ni ánimo , ni fuerzas para hacerle daño. Cuen¬ 
ta Cesarlo (1), que estando para morir un Teologo 
de buena vida , vio al demonio escondido en un rin¬ 
cón de su aposento ^ y sin atemorizarse un punto 
con aquella vista, le preguntó con las palabras de 
San Martin Quidbic adstas , cruenta bestial ¿Qué 
haces aqui bestiaferoz?Después le mandó con autori¬ 
dad sacerdotal, que le manifestase quál era la co¬ 
sa 

(i) Cesar, lib. XI* mirac. c. 38. 
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SSL que mas daño le hacia á él, y a sus compañe^ 
ros en este mundo.. £1 demonio á esta pregunta j 
mandato , callaba y no le daba respuesta alguna. 
iNo cayó de ánimo el Teologo; antes lo conjuró 
en nombre de Dios, que respondiese y dixese la 
verdad. Entonces respondió el demonio estas pala^ 
bras : Nibil est in Kcclesia ^quod tantum noins no^ 
teat , quod sic virtates nostras enervet , quatn fre-^ 
quens confessio. No hai cosa, dixo el demonio , que 
nos haga tanto daño , y nos quite todas las fuerzas 
como la freqüente confesión. Quien desea , pues , la 
perfección ^confiésese a menudo , y confiésese como 
conviene.. 

CAPITULO V. 

SE PREGUNTA SI LAS CONFESIONES 
generales son útiles para adquirir la predicba pu^ 
ridad del corazón ^ y por consiguiente pueden 
conducir d la perfección^ 

331 A Cerca de la confesión general tenga el 
y \ Direétor aquella prudentísima regla 
que suelen dár los hombres dodos , esto es , que la 
acusación general de sus pecados , a unos es nece¬ 
saria , á otros dañosa, y á otros es útil.. Es nece¬ 
saria a aquellos: que confesándose han faltado en 
lo pasada en alguna de. aquellas partes que son 
esenciales k este Sacramento : por exemplo , han 
callado maliciosamente culpas mortales : ó se han 
llegado al sagrado Tribunal, sin las disposiciones 
necesarias de dolor y propósito. No hai duda , que 
estos están oblijgados a confesarse generalmente , á 
lo menos de todo aquel tiempo en que han hecha 

con- 


Digitized by v^ooQie 



440 Dirbctowo Ascbtico. 

confesiones sacrilegas y tennerarias ; y en lugar de 
recibir el Sacramento, le han hecho una grave in¬ 
juria con sus faltas y voluntarias indisposiciones; 
porque no habiendo sido borradas jamás sus culpas, 
es necesario , que de nuevo las sujeten todas á la 
autoridad sacerdotal, para que las lave con la san¬ 
gre del Redentor. Por lo qual k estos les es nece¬ 
saria la confesión general para salvarse. Como yo 
hablo aqui con personas espirituales que no suelea 
ser reas de semejantes sacrilegios, por eso no me 
detengo sobre este punto. A otros la confesión ge¬ 
neral es dañosa. Hai algunas almas tímidas y es¬ 
crupulosas , que han hecho otras veces esta gene¬ 
ral rebusca y confesión , y han cumplido bastante¬ 
mente , y aun sobradamente sus partes y su debér; y 
con todo eso jamás se sosiegan. Querrían repetir ’ 
siempre desde el principio sus confesiones, y vol¬ 
ver a decir lo qué yá han dicho, esperando calmar 
de esta suerte sus temores, y las angustias de sus 
corazones. Estas no deben escucharse; porque el 
renovar las confesiones generales no es otra cosa 
para semejantes almas, que alborotar un abispero 
que les punce mas acerbamente con mil escrúpulos, 
y prosiga después k traspasarlas de mil maneras. 
La razón es, porque los temores y las angustias de 
que suelen ser agitadas estas personas escrupulo¬ 
sas , no son fundados en razón, sino en vanas apre¬ 
hensiones , las quales con el recuerdo de los peca¬ 
dos pasados se acrecientan , se avivan , y ponen al 
alma en mayores agitaciones. De donde proviene, 
que quanto mas buscan estas personas la quietud 
por medio de nuevas, y nuevas confesiones , tan¬ 
to menos la encuentran. £1 único modo de poner en 
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calma a estas conciencias inquietas, es mandarles 
con toda autoridad , que jamás hablen de los pe¬ 
cados de la vida pasada , y obligarles á obede¬ 
cer , y á sujetarse al parecer de quien está en lu-; 
gar de Dios. 

333 Y porque el pensamiento que angustia k 
estas pobres almas, y casi las martiriza , viniéndo¬ 
les siempre k la mente con nuevas punzadas, suele 
ser éste : Ay si en las confesiones particulares y. 
generales habré dexado algún pecado^rave , ¿qué 
será de mí? Disipe el Diredor de sus entendimien¬ 
tos esta sombra vana, y de. sus corazones este te¬ 
mor insubsistente, con darles la dodrina de Santo 
Tomá^, seguida de todo el común de los Teólogos; 
es á saber, que las culpas mortales dexadas por ol¬ 
vido en la confesión, después de haberse hecho una 
razonable diligencia para decirlas todas, también 
se perdonan indiredamente por medio de la absolu¬ 
ción sacramental, no siendo posible borrarse un pe¬ 
cado , sin que se borren los demás. No se opone me¬ 
nos el pecado mortal a la gracia santificante, que la 
luz a las tinieblas, por consiguiente asi como no pue¬ 
den los rayos del Sol en parte disipar, y en parte jun¬ 
tarse con las tinieblas de la noche; sino que en apare* 
ciendo en el Orizonte, todas las tinieblas se desvane* 
cen: asi entrando en un alma la gracia santificante, no 
puede estár junta con la culpa grave, desterrando 
algunas, y dexando kotras intadas, sino que debe 
destruirlas k todas al instante. Por eso habiendo vuel¬ 
to el penitente k la gracia de Dios en sus legítimas con* 
feslones, han sido destruidos por la misma gracia to¬ 
dos sus pecados graves, asi los que ha dicho, como 
los que ha dexado de decir por mero olvido. Diga 
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el Diredor k su penitente escrupuloso que tenga 
buen ánimo; porque aun dado el caso que tanto te> 
me de que haya dexado alguna culpa grave que no 
le vino á la memoria entre la multitud de los demás 
pecados, aun ésta queda perdonada ^ y que no obs¬ 
tante este olvido, está en gracia de Dios,y en el cami¬ 
no de salvación: y de este modo lo aquiete y serene: 

qui confitetur, dice el Ang^íico^venUm conseqtti- 
tur^ nisi sitfi&us. Sed Ule qui confitetur omnia pecca- 
ta , qua in memoria babet , aliquorum oblitus , non ex 
boc estfi&us'^ quia ignorantiam faSi patitur^ quce 
h peccato excusat. Ergo veniam consequitur. Et sic 
peccata^ qua oblita sunt , relaxantur ^ cum impium sit 
dimidiam sperare veniam (i). 

333 A otros finalmente, la confesión general es 
mui útil. Estos son aquellos, que en todo el discurso 
de su vida jamás la han hecho; y generalmente ha-. 
blando, á todas las personas espirituales es mui pro¬ 
vechoso el hacerla cada año , comenzando de 
la ultima que hicieron. Ha habido algunos Autores 
modernos que han desaprobado esta loable costum¬ 
bre, pero sin fundamento ^ porque el Instituto del 
Venerable Orden Cistersiense, aprobado de los Su¬ 
mos Pontífices, impone estas confesiones generales 
anuales a sus Monges. Las prescribe San Ignacio á 
sus Religiosos (2). Santo Tomás exámínando el pun¬ 
to con todo el rigor escolástico, lo aprueba mucho (3). 
Y Benedido XI. (4), ordena a los Confesores Beli- 
giosos, que avisen á los penitentes bagan cada año 
esta confesión general con sus Párrocos, no por obli¬ 
ga- 

(i) D. Thom. suppl. 3. p. q. 10. art. (1) Reg. ^ovit. cap. 3. 
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gacion, sino por consejo. Finalmente añade mucha 
autoridad a esta santa costumbre, el exemplo de los 
Santos) que no solo la han aprobado en otros, sino 
también praélicado en sí mismos. Tenemos de San 
Eligió Obispo, que deseoso de reducir su conciencia 
á upa mui exquisita limpieza, hizo con un Sacerdote 
uaa confesión general de todas las faltasque habia co*. 
metido desde su infancia, y después de ella se dio a 
correr con mas aliento y con mayor fervor de espíritu 
el camino de la perfección (1). De San Engelberto 
Obispo se refiere en la historia de'su vida, que retiran* 
dose en la Capilla de su Palacio con otro Obispo, se 
confesó con él de todas las culpas cometidas en el dis* 
curso de su vida, con tanta abundancia de lágrimas, 
que quedó todo bañado de ellas en el pecho. De mane* 
ra, que el mismo Confesor quedó tan admirado, como 
edificado de una tan viva y tan profunda contrición. 
Y la mañana siguiente volvió a acusarse de algunos 
otros defeétos con igual lluvia de lágrimas (2). De 
semejantes exemplos están llenas las vidas de los Sanr 
tos: por lo qual no es menester que me detenga 
en referir otros. 

334 La razón porque los Santos alaban esta ge* 
neral acusación, no solo de los pecados cometidos 
en toda la vida, sino también de los que se ván co¬ 
metiendo cada año, es puntualmente aquella por la 
qual me he inducido á extender el presente articu¬ 
lo : quiero decir, ser este un medio que condu¬ 
ce mucho á la pureza del corazón, y de la concien¬ 
cia , y ayuda mucho k la consecución de la perfec¬ 
ción. Porque mirando la persona con una ojeada to- 
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das las culpas en que ha caído, b en todos los años^ 
b en el ultimo año de su vida, concibe otra contri¬ 
ción de laque concibe al vér solamente alguna trans¬ 
gresión de las que le acaecen en las confesiones par¬ 
ticulares : el alma h. la vista del grande esquadron 
de sus pecados, se llena de otra confusión y humil¬ 
dad que á la vista de solo algún pecado en que re¬ 
cientemente ha caído. Una h otra esquadra de Sol¬ 
dados, no puede tener la fuerza que tienen todas las 
esquadras de que se compone el exército entero pa¬ 
ra vencer al enemigo. Asi una y otra culpa de que 
nos acusamos en las confesiones ordinarias, no pue¬ 
de tener aquella eficacia que tiene todo el exército 
de nuestras culpas, para conquistar nuestro corazón, 
y reducirlo á una perfeda contrición, y á una pro¬ 
funda humillación y abatimiento interior: Recogita- 
bo tibi , decía el Reí Ezechias, emnes annos rucos in 
amaritudine animce mea (i). Se ponía este Rei delan¬ 
te de los ojos los pecados que había cometido en to¬ 
dos los años de su vida; hacia de ellos una general 
confesión delante de Dios; y de este modo, dice, que 
se dispertaba una grande amargura, esto es, un gran 
dolor, y arrepentimiento en su alma. Ahora, pues, 
I quien no vé que con esta contrición mas viva, con 
esta humildad mas íntima y mas -verdadera, se lim¬ 
pia mas el alma, se purifica mas, y mas presto llega 
á la pureza del corazón? Tanto mas, que también 
los proposites de la enmienda suelen ser mas eficaces 
á proporción del dolor ^ y las ayudas dé la divina 
gracia mas abundantes para executarlos: con lo qual 
se consigue la puridad de la conciencia, aun según 
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aquella parte que mira á lo venidero. Añado a .esto, 
que el mismo Confesor en las tales confesiones ge¬ 
nerales entiende mejor el estado del penitente: vé su 
detrimento ó adelantamiento espiritual: vé quáles son 
las pasiones que mas lo dominan ^ quáles -las virtudes 
que le faltan; quáles las faltas en que mas a menudo 
se desliza: y con esto puede prescribirle medios mas 
propios, consejos mas oportunos, y remedios mas 
acomodados á su necesidad. Asi que es preciso con¬ 
cluir , que las tales confesiones son un medio mui con* 
ducente á la purificación y perfección de las alnías. 

335 El mismo Jesu-Christo nos quiso dár un 
ilustre exemplo de esta doélrina en la persona de la . 
famosa penitente Santa Margarita de Cortona (i). 
Viendo el Redentor la fervorosísima conversión de 
esta pecadora, comenzó a instruirla y a regalarla de 
muchas maneras: y mostrándosele todo lleno de pie¬ 
dad y de amor, la llamaba freqüentemente con el 
título de pobrecita. Un diala Santa, transportada 
de aquella confianza que es tan propia de un amor 
filial, Señor, le dixo , Vos me llamáis siempre con 
el nombre de pobrecilla: ¿ y quándo llegará el tiem¬ 
po en que oiga llamarme de vuestra divina boca con 
el bello título de hijuela? No eres aun digna, le res¬ 
pondió Jesu-Christo: antes de recibir el nombre, y 
tratamiento de hija, te conviene purificar mejor tu 
alma con una confesión general de todas tus culpas. 
Entendido esto Margarita, se empleó toda en el exá- 
men de sus pecados, y por ocho dias continuos los an¬ 
duvo exponiendo ál Confesor, mas con lágrimas, que 
con palabras. Acabada la confesión se quitó el velo 
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de la frente, y se puso una soga al cuello; y con 
ta humilde postura se fue a recibir el cuerpo Sautm- 
mo del Redentor. Apenas habia comulgado, quando 
sintió claramente resonar en lo mas intimo de su al¬ 
ma esta palabra: Hija nda. A una voz tan dulce, y 
porque tanto habia suspirado, perdió al punto to¬ 
dos los sentidos, y quedó absorta en un mar de go¬ 
zo y alegria. Vudta después en si de aquel dulce éx¬ 
tasi, comenzó krepetir toda atónita porlaadmiracion; 
O^^dulce palabra, \Hija nAa ! |0 dulce voz! ¡O pa¬ 
labra colmada de júbilo! ¡O voz llena de seguridad, 
\Hijamia\ Aqui vea el ledor quánta fuerza tiene 
ana general confesión de limpiar un alma, de puri¬ 
ficarla , y de adornarla; pues pudo levantar á esta 
santa del pobre estado de sierva en que se hallaba en 
los principios de su conversión, al grado honorífico 
de hija querida. De manera, que aquella que antes 
era mirada del Redentor con afeiffo de compasión, 
fue después mirada del mismo, con afedo de com¬ 
placencia. Tome, pues, toda persona devota esta san¬ 
ta costumbre de acusarse generalmente al fin del año 
de aquellas culpas de que yá se ha confesado: y el 
Diredor prescribalo á aquellos penitentes que atien¬ 
den k la vida espiritual ^ porque si hicieren esto coa 
espíritu de contrición, y con deseo de su aprovecha¬ 
miento, conseguirán por este camino mayor fervor 
.de espíritu, y una limpieza mayor de conciencia. 

336 Me acuerdo de haber leido, que un Novicio 
Dominicano, habiéndose dormido una noche junto 
ni altar, oyó una voz que le dixo: Fade, & iterum 
vade ca^t tuum (1). Anda, y rae otra vez tu cabe- 
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za. Despertándose el joven, entendió, que con aque* 
lia voz le avisaba Dios que se confesase de nuevo. Cor* 
lióluegok los pies de Santo Domingo, yseacusódelos 
pecados que yá había confesado con mas atención,con 
mayor individualidad, y con una mas exáda y exquisi¬ 
ta diligencia. Poco después se fue á descansar. En me¬ 
dio dd sueño vió baxar un Angel del cíelo con una; 
corona de oro engastada de preciosísimas piedras en 
una mano, el qual enderezando el vuelo ázia él, se 
la puso en la cabeza, y le adornó con ella las sienes. 
Semejante intimación baga el Diredor á sus peniten¬ 
tes espirituales. Digales, para tal dia, para tal so¬ 
lemnidad Rade capttt tuum, preparaos para una 
anual confesión, y para raer todo cabello de pecado 
de vuestra alma, para que parezca cándida, pura, 
y linda á los ojos del Señor. Después asístales con 
toda caridad, déles los remedios y recuerdos que co¬ 
noce oportunos á su necesidad. De esta manera ten¬ 
drá él también el consuelo de verlos coronados, nO; 
digo en esta vida, sino en la otra, con coronas de 
lucidísimas estrellas. 

CAPITULO VL 

ADVERTENCIAS P RACTIC AS 
al Director sobre los precedentes capítulos* 

ZZ 7 A Dvertencia primera: A cerca de la doc- 

puesta en el primer capítulo de es¬ 
te artículo, advierto, que no se debe aprobar la sobra¬ 
da retención de algunos Confesores en dár la absolu¬ 
ción sacramental á algunas almas de gran bondad, que 
viven con mucha puridad de conciencia. Me ha su- 

ce- 
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cedido encontrar, quien por espacio de seis meses no 
habia dado jamás la absolución k una penitente suya, 
de conciencia, por otra parte, purísima, admitiendo* 
la entretanto freqüentemente a la sagrada Comunión. 
He hallado también, quien a las Religiosas de ua 
Monasterio entero les concedía el llegarse a menudo 
k la mesa Eucarística, para alimentarse con el pan 
de los Ángeles; pero raras veces les daba lá absolu** 
clon en el sagrado tribunal de la Confesión. Yo no sé 
como estos Sacerdotes tienen corazón para privar el 
alma de sus penitentes de un bien espiritual tan gran* 
de, como esiel que se dispensa a las almas en este Sa¬ 
cramento por medio de la santa absolución. Escler^ 
to, que el alma por medio de ella,ó recibe ia gracia 
si la ha perdido,6 si no la ha perdido, recibe su au¬ 
mento^ por lo qual gana a lo menos un grado de gra¬ 
cia santificante, esto es, tanta, que ella sola basta¬ 
rla para hacerla eternamente bienaventurada allá en¬ 
tre las estrellas. Fuera de esto, recibe*cambien por 
medio de la gracia sacramental, fuerzas, y remedio 
para no recaer en sus acostumbradas culpas^ porque 
éste, como dice el Angélico, es un efedo común k 
todos los Sacramentos de la Santa Iglesia: Est autem 
ómnibus Sacramentis commune , quod per ea exhibea» 
tur aliquod remedium contra peccatum , per hoc , quod 
gratiam conferunt (i). ¿Por qué, pues, se han de qui¬ 
tar a las almas tantos tesoros de que se enriquece¬ 
rían solo con que el Sacerdote exercitase sobre ellas 
aquella autoridad que se le ha dado para el adelan¬ 
tamiento espiritual de las mismasi 

338 Responden los tales que se abstienen de 

dar- 

(1) S. Thodi. 3. p. q. 4. alits 6 %. art. 6 . in corp. 
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darles la absolución por dos razones. La primera»' 
porque en sus confesiones no hallan materia cierta.' 
a que aplicarla. La segunda, porque los defedos, 
de que semejantes almas se acusan , son mui peque¬ 
ños y mui difíciles de arrancarse , por estár funda¬ 
dos en el temperamento, y propensión de la natu¬ 
raleza. Por lo qual dudan de la disposición, que 
aun para estas confesiones se requiere, de arrepen¬ 
timiento y proposito eficáz de la enmienda. Estas 
son sus dificultades, las quales no tienen subsisten¬ 
cia álguna. No subsiste la primera ^ porque convie¬ 
nen los Teologos en que un pecado puede ser ma¬ 
teria de nuevas y nuevas confesiones , y absolucio¬ 
nes : asi que arrepintiéndose los penitentes , y acu¬ 
sándose de alguna culpa cometida en la vida pasa¬ 
da (como les pueden sugerir los mismos Confeso¬ 
res) yá exponen una materia suficiente, sobre la 
qual puede caer la absolución. Sabemos que San 
Carlos Borroméo , San Ignacio de Loyola, San 
Francisco de Borja , y otros grandes siervos de Dios 
se confesaban cada dia: cada día recibían la abso¬ 
lución sacramental: y sin embargo es cierto, que no 
todos los dias cometían faltas que pudiesen ser ma¬ 
teria de absolución. Pero acusándose de algún pe¬ 
cado de la vida pasada, aseguraban el valor del 
Sacramento , y al mismo tiempo limpiaban sus con¬ 
ciencias delicadísimas de aquellas pequeñuelas im¬ 
perfecciones en que como hombres quotidianamen- 
te caían. Tome , pues , el Diredor semejantes ídéas 
á cerca de la administración de este Sacramento. 

339 Tampoco subsiste su segunda dificultad; 
porque dicen los Teologos, que sí la persona entre 
los pecados veniales de que se acusa, se arrepien- 
T0M.L Lll te 
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te eficazmente de algunos, pero de uno no se arre¬ 
piente con la misma eficacia , porque vé el gran pe¬ 
ligro en que se halla de recaer ^ sin embargo, la 
confesión es válida, y legítima la absolución; por¬ 
que en los. pecados ligeros, de que bastantemente 
se arrepiente , lleva yá materia cierta para la ab¬ 
solución : y aquel de. que no. se arrepiente, suficien¬ 
temente nada, impide ^ porque asi como. no. estaba 
gravemente, obligado k decirlo ^ asi no estaba obli¬ 
gado k. dolerse.. Haga, pues ,.el Diredor que sus pe¬ 
nitentes se acusen siempre de uno ó mas pecados de. 
la vida pasada , especialmente de aquellos, que mas 
aborrecen , y en que están mas lejos, decaer.. Ea 
tal caso no podrá dudar de la contrición de tales 
culpas: y por eso aun quando de los otros.peque¬ 
ños, defedos que cometen cada dia., no tuviesen su¬ 
ficiente disposición ,, será sin embargo legítima la 
absolución.^ ni se expondrá et Sacramento k. peli¬ 
gro de. nulidad.. Sabía Sani Buenaventura que los. 
Novicios,, los quales no. piensan en otra, cosa que. 
en su perfección , ni se ocupan, en mas. que en. exer- 
cicios de espíritu, no. cometen de. ordinario peca¬ 
dos veniales: voluntariossino solo, suelen caer en 
aquellos defedos que radicados en el temperamen¬ 
to natural, dificilmente se enmiendan : y con todo 
eso les aconseja el Santo, k confesarse diariamen¬ 
te (i).. Luego, se puede y se debe absolver k quien 
no tiene mas que semejantes defedoscon tal que 
pradíque las cautelas yá expresadas.. Yo. no. quiero 
decir con esto, que debiendo el penitente comulgar 
muchos dias seguidos, deba confesarse cada, dia., y 

de- 
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deba cada día (no teniendo necesidad) recibir la 
absolución. Digo solamente que pasando entre una 
y otra confesión ■, uno 6 mas dias, no se le debe ne~ 
gar quando él la desea, para que no quede priva¬ 
do del aumento de la gracia santificante, y de las 
nuevas ayudas, que en este Sacramento se conce¬ 
den para enmendarse de sus faltas. 

340 Advertencia segunda; A cerca del dolor 
de que hemos hablado en el capitulo segundo, ad> 
vierta el Diredor de no ser fácil en creer á algu¬ 
nas almas timoratas , a quienes parece que no pue¬ 
den concebir dolor de sus pecados , por lo qual se 
afligen mucho, y sienten graves angustias , siem¬ 
pre que se llegan al sagrado tribunal para purgar¬ 
se de sus culpas. Con tales personas es menester te* 
ner delante de los ojos la dodrina del Angélico 
abrazada de todos los Teologos : Distingue el San* 
to Dodor en la contrición dos dolores: uno, que 
él llama esencial, y está todo en la voluntad , po¬ 
tencia espiritual del Alma, con que ella retrata lo 
mal hecho , y se arrepiente con un ado que por sí 
mismo no es sensible , porque es espiritual, como 
es es|;Mritual la potencia de quien procede : In con» 
tritione cst dúplex dolor : runus ¡est in ipsa •volúnta¬ 
te^ qui est essentialiter ipsa contritio ^ qua nibií 
(Uiud est^ quam dispHcentia peecati prateriti. El 
otro dolor reside en la parte sensitiva: ni es otra 
cosa que una redundancia de aquel dolor de la vo¬ 
luntad en el sentido interior , esto es, en el cora- 
zoo : Alius Jolor est in parte sensitiva ^ qui causa- 
tur ex ipso dolore ^ vel ex necessitate natura , se- 
cundum quod vires inferiores sequuntur motum ru- 
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periorem (i). Ahora , conviene acordarse siempre 
que el dolor esenciales aquel que se hace con la 
voluntad ; no aquel que se siente en la parte sen¬ 
sitiva. Aquel, y no éste es necesario para la con¬ 
fesión^ pues esta displicencia sensible no es otra 
cosaque una mera correspondencia del desagrado 
de la voluntad, que no está en nuestra mano el tener¬ 
la : porque la tal correspondencia no siempre se hace 
en el apetito sensitivo, siendo ésta una potencia que 
ahora obedece y ahora no obedece k la parte superior 
del alma: como nota mui bien el mismo Angélico: 
"Non obedit afféSlus inferior superiori ad nutum , ai 
tanta , é? talis passio sequatur in inferiori appeti- 
tu , qualetn ordinat superior» Y por eso freqüente- 
mente sucede que la voluntad seriamente se arre¬ 
piente , y el tal arrepentimiento no se imprime en 
el sentido interior , ni se hace sentir en el corazón: 
por lo qual parece k la persona que no se arrepien¬ 
te , aunque realmente esté arrepentida. 

341 Si viere el Diredor que su penitente pide 
k Dios el dolor necesario, y hace lo que está de su 
parte para excitarlo k lo menos en la voluntad, y 
está resuelto de no volver al pecado ^ quítele to¬ 
do escnipulo y toda congoja , asegurándole que 
tiene el dolor en quanto a la substancia, aunque 
DO lo sienta , y tenga el corazón mas duro que una 
piedra. Sobre todo, procure que estas almas tími¬ 
das hagan sus ados de contrición con paz y quie¬ 
tud , sin esfuerzo , y sin afán ^ porque estas ansias 
Inquietan el alma , y son causa de que los ados de 
la voluntad no se impriman en el corazón ) y que 

quan- 
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quanto mas buscan ellas la sensibilidad de los afec¬ 
tos , tanto menos la encuentren. Además que estas 
ansias afanosas son causa de que los dichos ados 
se hagan menos perfedamente aun con la voluntad^ 
porque impiden la luz y mocion interior del Espíri¬ 
tu Santo , que no suele obrar sino en las almas quie¬ 
tas , serenas , y tranquilas. 

342 Advertencia tercera : A cerca de la inte¬ 
gridad dixe en el capítulo quarto, que debiendo ser 
medio para la perfección , debe extenderse á todo, 
aun a las culpas pequeñas y ligeras. Pero en esto 
mismo conviene usar de la debida moderación y 
discreción, para que no se dé en exceso. Hai al¬ 
gunas personas espirituales mui arrepentidas de sus 
pasados errores , las quales jamás se hartan de tor¬ 
nar á acusarse de ellos , y querrían, si se les per¬ 
mitiese , hacer cada dia nueva confesión. Estas de¬ 
ben ser advertidas , de que la penitencia que de¬ 
ben hacer de sus pasados desaciertos, no consiste 
en esto. Santo-Tomás distingue dos penitencias: una 
interna, y otra externa. La penitencia interna con¬ 
siste en el dolor y en el desagrado de las culpas co¬ 
metidas : y ésta , dice el Santo , debe durar siempre 
ni dexarse jamás en todo el curso de nuestra vida: 
Interior quidem pcenitentia est , qua quis dolet de 
peccato commisso. Et talis poenitentia debet durare 
vsque ad finem vitíe : setnper enim debet bomini dis^ 
plicere , quod peccavü {1). San Juan Chrysóstomo, 
hablando de esta penitencia interna dice lo mismo; 
esto es, que debe ser perpetua, siendo cosa de gran¬ 
de utilidad el acordarse, y llorar siempre los pe¬ 
ca- 
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cados yá cometidos. Lo prueba con la autoridad 
de San Pablo, que no teniendo pecados de presen¬ 
te , se acordaba de los pecados de su vida pasada, 
aunque yá se le habían perdonado con las aguas del 
santo Bautismo ^ porque sabia que de la memoria 
de los antiguos errores nace el llanto, el dolor, las 
lágrimas , y la compunción del corazón: Tantum 
boni conferí meminisse freqnentiüs bomlnem peccatl 
sui , lít etiam Pauíum Apostolum videamus ea , qua 
jam oblita fuerant , & deleta , adducere in médium» 
Et cum cülpam de preesentibus non baberet , qao^ 
niam recordatione peccatorum , & luífum , gemitum^ 
que sciebat anima prodesse , etiam illa commemo^ 
raí , qua per ignorantiam commissa , gratla bap- 
tismi , & confessio Jidei aboleverat (i). Lo mismo 
dice San Agustín, que debemos dolemos toda la 
vida de nuestras faltas : porque cesando este do¬ 
lor , cesa la penitencia que en él principalmente 
se funda : Quid restat nobis , nisl semper dolere in 
•vita% Ubi enim dolor finitur , déficit poenitentia (2). 

343 La penitencia externa (prosigue Santo To¬ 
más) consiste en la acusación que se hace h. los 
pies del Confesor. Y esta, dice el Santo , que no 
debe durar siempre como la otra ; sino que después 
que se ha hecho suficientemente , según el precepto 
de Dios y la necesidad del alma , debe cesar: Pañi- 
tentia vero exterior est , qua quis exteriora signa do- 
loris ostendit,^ verbo tenuspeccata suáconfiteturSa- 
cerdoti absolventi \ é? juxta ejus arbitrium satisfaz- 
cit. Et talis peenitentia non oportet, quod duret us- 

que 
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que ad finem vita , sed usque ad determinatum tem- 
pus , secundütn mensuratn peccati ( 1 ). Proceda el Di¬ 
redor según estas dodrinas , y hallando alguna al¬ 
ma mui arrepentida de su& culpas , y sobradamen¬ 
te ansiosa, de hacer nuevas, y nuevas confesiones, 
para borrarlas mejor de su Alma , le exhorte an¬ 
tes k arrepentirse á solas con Dios al píe del Cru- 
cifíxo ^ a renovar freqüentemente el dolor en sus 
meditaciones, y en otras sus privadas oraciones: k 
concebir interior rubor, profunda humildad, h ín¬ 
tima compunción: sin. cuidarse mas de manifestar¬ 
las en el Sacramento de la confesión ( en. el supues¬ 
to que en esta haya satisfecha yá a su obligación); 
pues aqjuella, y na ésta es la penitencia que ahora 
le conviene , y aquella mas que ésta será prevecho- 
sa á su espíritu, y aun le. asegurará, mas el perdoa 
de sus pecados.. 


CAPITULO VIL 


SE ALLANAN VARIAS: DIFICULTADES 
que: retardan h, algunos Sacerdotes el emprender el 
sacado, ministerio de oír confesiones, ó de. 

continuar en. éL 


Z.44. T^N el precedente capítulo^ he dado á los 
Diredores advertencias útiles á cerca 
del: modo de dirigir las confesiones de otros.. Ahora 
no será fuera, de. proposito que les. dé algunas ad¬ 
vertencias. á. cerca del modo de gobernarse á sí mis¬ 
mos en: la empresa del sagrado ministerio- de oír 
confesiones, y de perseverar constantemente, en él, 

fa- 
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facilitando algunas difícultades, que podrían retaff 
darles 6 retirarles de tan laborioso ministerio. Algunos 
Sacerdotes capaces para oír confesiones ^ rehúsan el 
tomar este cargo, 6 lo abandonan después de haberlo 
tomado, y exercitado por algún tiempo, pareciendo- 
les que no son hábiles para decidir conreditud tantos 
casos como ocurren en aquel sagrado Tribunal en ma« 
terias diversas y escabrosas; yá k cerca de personas 
diferentes en condición, en estado, en costumbres, 
y naturales inclinaciones; yá de no poder salir con 
la cura de tantos males graves, y tal vez incura¬ 
bles , k que está sujeta la flaqueza humana. Pero 
estos , si su Prelado , que en tales materias es Juez 
competente, los tiene por hábiles para el sagrado 
empleo , cobren ánimo; porque Dios asiste con mo- 
do especial k aquellos Sacerdotes, que administran 
con reda intención este Sacramento ; y les dá tales 
luces para discernir y determinar redámente sobre 
materias de suyo dificiles , y para señalar remedios 
oportunos k males extraños , que fuera del tal mi¬ 
nisterio no serian capaces de tenerlas. Oigan como 
los anima San Agustin , alegando el testimonio de 
su propia experiencia : De me ipso tibi testis sut% 
aliter^ & aliter me movéri , cum ante me catechi- 
zandum video eruditum , inertem , civem , peregri- 
num , divitem , pauperem , privatum , honoratum , in 
potestate aliqua constitutum , illius , & illius gentis 
hominem\illius^ aut illius atatis , aut sexus’^ ex il- 
la, aut illa se^a ^ ex illo, vel alio errore venientem: 
ac pro diver sítate motus mei sermo ipse proceda , í? 
progreditur , &finitur (i). Yo , dice este gran Doc¬ 
tor ) soi testigo de mi mismo, que siento interior- 

men- 
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mente moverme diversamente quando viene delan¬ 
te de mí, para ser catequizado , é instruido un hom¬ 
bre erudito , o un rústico, un peregrino, un rico ,^ó 
un pobre , una persona privada , ó una pública , y 
puesta en dignidad: quando me veo delante a un 
hombre de ésta ó aquella nación, de éste b aquel 
sexo , de ésta 6 aquella edad , de ésta ó aquella sec¬ 
ta , y embebido en éste 6 aquel error : y según la 
interior mocion comienza, prosigue, y se acaba mi 
discurso acomodado a cada uno. 

345 Veis aqui como Dios dá á sus Ministros 
conocimientos proporcionados á la calidad y nece¬ 
sidad de aquellas personas que se presentan a sus 
pies para ser ayudadas en el espíritu. Ni me diga el 
Direftor, que Dios daba estas luces a San Agustín 
porque era Santo, y que él no las merece por ser 
pecador; porque los socorros que dá Dios a sus Mi¬ 
nistros para que promuevan el bien espiritual de 
los próximos, pertenecen de ordinario á las gracias 
gratis datas, las quales,como dice Santo Tomás, 
y con él comunmente los Teólogos, no requieren 
mérito especial en el sugeto que las recibe, dándose 
no.por respeto de él, sino en atención a la utilidad 
y ventaja de los otros. Y por eso no tema, que no 
obstante los propios deméritos, le dará Dios en las 
ocasiones luces congruas para su gobierno , y para 
el de otros. 

346 Prosigue después diciendo San Agustín, 
que fuera de las luces y movimientos interiores con 
que gobierna Dios á los Dirediures de las almas, 
la misma caridad les es maestra y guia, y les su¬ 
giere remedios acomodados á la necesidad de cada 
uno: Et quia cum eodetn ómnibus debeatur charitas^ 
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non eadem est ómnibus adhibenda medicina : ipsa item 
chantas alios parturit , cum aliis infirmatur : alios 
curat ¿edificare ^ alios contremiscit offendere\ ad aros 
se inclinat , ad alios se erigit : aliis blanda , aliis se¬ 
quera , nulli inimica , ómnibus mater. Dice el Santo, 
que el Diredlor debe tener caridad con todos 5 mas 
esta misma caridad no ha de prescribir los mismos 
remedios á todos. Porque la caridad a unos pare pa* 
ra Dios, y con otros se muestra condescendiente y 
compasiva j á unos procura edificar, y a otros te¬ 
me ofender: con unos se abaxa, y con otros se le¬ 
vanta : con unos es apacible, y con otros severa: de 
ninguno es enemiga, sino de todos madre. Quie¬ 
re el Santo significar con esto, que la caridad da k 
los sagrados Ministros un cierto reglamento interior 
con que se acomodan oportunamente al estado, a las 
qüalidades, a la índole, a las costumbres, a las incli¬ 
naciones , y a las necesidades de cada uno 5 con lo 
qual se hacen provechosos a todos. No se desanime 
el Sacerdote que es juzgado por hábil para la cura 
de las almas: confie en Dios, y vistase interiormen¬ 
te de entrañas de caridad, que de esta manera exer- 
citará este sagrado ministerio con provecho de otros, 
y con mérito suyo. 

Otros Sacerdotes se apartan de este santo 
empleo, porque temen, que oyendo y examinando 
las tentaciones y fragilidades de los penitentes , se 
hayan de pegar a sus almas las fealdades de los otros^ 
y no quieren ayudar a las almas agenas con daño de 
las propias. Pero esté mui lejos del corazón de un 
Pastor de almas un temor tan vano, dice San Gre¬ 
gorio ; porque no solo no permitirá Dios que las ten¬ 
taciones , que de oír las confesiones pueden nacer, 

le 
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le causen algún perjuicio espiritual, sino que antesdis- 
pondrá las cosas de modo, que tanto mas fácilmente se 
libre de las propias tentaciones, quanto mas piadosa¬ 
mente se afanare por remediar a los otros. Fit ple- 
ruwqtie (son palabras del Santo Do¿tor) ut dum Rec- 
toris animus aliena tentamenta condescendendo cognos- 
cit , auditis tentationihus , etiam ipse pulsetur : quia 
hac eadem , per q:i¿im populi multitudo diluitur ^ aqua 
proculiubio lutatus inquinatur. Nam dum sardes di- 
luentiurn suscipit ^ quast sua munditia serenitatem 
perdit. Sed haec nequáquam Pastori timenda sunti 
quia Dea subtiliter cunda pensante, tanto factlius a 
sua eripitur, quanto misericordius ex aliena tentatio^ 
ne fatigatur. (i). Fixe el Sacerdote el ojo de la pu¬ 
ra intención en la gloria de Dios, y en el bien espi¬ 
ritual de los próximos: proceda también con la debi¬ 
da cautela, y no tema mal alguno. Dios hará que las 
aguas turbias de las tentaciones, y pecados de otros, 
sean para su alma una legía que la purifiquen, y la 
hagan mas pura y mas bella a sus ojos, porque en la 
realidad jamás se ha condenado ninguno por salvar 
á otros. 

348 Algunos Sacerdotes comienzan a escuchar 
las confesiones con buen celo j mas con el progreso 
del tiempo, viendo que sus palabras, sus consejos, 
sus industrias, y sus fatigas no producen el fruto de¬ 
seado porque sus penitentes siempre tornan k los 
mismos pecados, k las mismas ocasiones, ya las mis¬ 
mas flaquezas, caen de ánimo, desmayan, y comien¬ 
zan k exercitar de mala gana su empleo, hasta que 
enfadados del todo, al fin lo abandonan. Estos de- 
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ben persuadirse , que ia e ;r¡i .-iida , ó mejora de las 
almas, no depende principalmente desús industrias, 
sino de la eficacia de ia divina gracia: y tienen ne¬ 
cesidad de avivar, y poner en Diiís toda su esperan¬ 
za , persuadiéndose que Potens est Deus de lapidibus 
istis suscitare filios Abrabce (i), que no hai alma tan 
extraviada, que no pueda Dios dispertarla con la fuer¬ 
za de su gracia , y reducirla al camino de la salud, y 
aun quando le agrade, hacerla Santa. Y por eso no 
debe el Confesor desanimarse jamás, ni dexar jamás 
de advertir, de amonestar , de aconsejar, de repre¬ 
hender, de rogar, de poner nuevos medios, y de va¬ 
lerse de nuevas industrias ^ y sobre todo, de rogar 
a Dios por estas personas incorregibles, para que su 
Magestad ablande la dureza de sus corazones. Ex¬ 
plica esto San Agustín con un bello simil. Dice, que 
nos debemos portar con estas almas adormecidas en 
los vicios, como se porta un buen hijo coa su padre 
viejo que ha caldo en un^iortal letargo, y está yá 
de^hauciado de los Médicos ^ que aunque vea que 
aquel sueño pestífero le acarreará la muerte, sin 
embargo no dexa de llamarle, de punzarle, y de ser¬ 
le piadosamente molesto, para que debiendo morir, 
muera á lo menos lo mas tarde que sea posible: Ple- 
rumque istum pietatis ajfeüum exhibet etiam filius se¬ 
fli Patri jam jamque morituro post paucos dies. Jam 
lítique , cetate finita , si lethqrgicum videt y S lethar- 
gico morbopr^mi a Medico agnoscit y dicent'e sibiy ex¬ 
cita Patrem tuuniy noli eum permitiere dormiré , si viSy 
ut vrvat : adest ptter seni , pulsat , vellicat , pungity 
pietate molestas est', nec mori cito permittit, cito mo¬ 


rí- 


(k) Lac c. 3. 8. 
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YituTum (i). De aqui saca el Santo Doélor esta grao 
conseqüencia ; que si con tanta caridad somos impor¬ 
tunos a los padres, y a los amigos para prolongarles 
la vida temporal del cuerpo 5 quánto mas conviene 
que praéliquemos con nuestros amigos espirituales, 
quiero decir con los próximos, una semejante carita¬ 
tiva importunidad para procurarles la vida sempiter¬ 
na : de manera, que jamás nos enfademos, ni nos can¬ 
semos de darles nuevos socorros por mas perdidos que 
sean, ó parezcan: Quanto majóte nos charitate amicis 
nostris molesti esse debemus , cum quibus non pai. cos 
. in hoc mundo dies , sed apud Deum in aternum vi~ 
•uamus ? 

349 Mas quando aun el Confesor, sin embargo 
de todas sus industrias y trabajos, no consiguiese de 
los penitentes alguna mejoría, ¿por qué ha de des¬ 
animarse? ¿ Por qué ha de abandonar la administra¬ 
ción de este Sacramento mientras tiene seguro el pre¬ 
mio y galardón de su trabajo ? Dios no premia á sus 
Ministros por la conversión adual de las almas, que 
no depende de ellos , sino solo de Dios: solo sí pre¬ 
mia su industria y trabajo con que procuran conse¬ 
guir la dicha conversión. Antes sucede muchas ve¬ 
ces, que entonces es mayor nuestro premio, quan¬ 
do ha sido menos el fruto de nuestros ministerios, si 
nuestro trabajo, nuestra paciencia, nuestra caridad, 
y nuestro celo ha sido mayor en procurarlo. Pues si 
el Diredor tiene segura su ganancia en este exercicio 
de caridad, no hai razón porque deba perder el áni¬ 
mo y acobardase, ni hai motivo porque lo haya de 
abandonar. 

Otros 

(i) S. Aug. de verb. Dom. serm. gp. c. i*. 
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350 Otros Sacerdotes hai, que al oír siempre 
las mismas culpas ( mayormente si los penitentes son 
estables), los mismos cuentos, las mismas historias: 
en tener que dar siempre los mismos recuerdos, los 
mismos medios y remedios: en tener que hacer las 
mismas correcciones, proponer los mismos consejos, 
y usar de las mismas industrias, se enfadan y fasti¬ 
dian mucho. Tanto mas, que algunos penitentes son 
rudos y no se explican^ otros son incapaces, y no en¬ 
tienden 5 y otros finalmente , son duros y no se suje¬ 
tan, ni rinden: por eso toman horror a este sagra¬ 
do empleo , lo exercitan con fastidio, y al fin lo de- 
xan, ó lo continúan con poca asistencia. Pero oigan 
lo que dice San Agustin del enfado que sentimos quan- 
do emprehendiendo el instruir a los niños de tierna 
edad , y de poca capacidad , nos es preciso repetir 
cien veces las mismas cosas: pues esto es lo mismo que 
el tedio que se siente en manejar freqüentemente las 
mismas materias con las mismas personas, y tal vez 
idiotas en el tribunal de la confesión: ^am vero si 
usitata , & parvulis congruentia s^epe repetere fastU 
dimus , congruamus eis per fraternum , paternum , ma~ 
termimcpie amorem copulati cor di eorum ^ & etiam 
nova videbuntur. Tantum enim valet animi compatien~ 
ti’! affedus^ ut enm illi afficiuntur nobis loquentibus^ 
(£? nos iltis discentibus , babitemus in invicem 5 atque 
ita S illi , qu¿e audiuat , quasi loquantur in nobis 5 & 
nos in illis discamus quodammodo , qua docemus (i). 
Quando te sientes fastidiado, dice el Santo, de re¬ 
petir , y manejar las mismas cosas, despierta en tí 
una caridad de padre, y un afeíio tierno de madre. El 

amor 

(i) S. Aug. lib. áz cütscli. rud. c. ii* 
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amor unirá tu corazón con el de tu discípulo, y te ha¬ 
rá como nuevas y agradables aquellas cosas de que 
te es preciso tantas veces tratar. El amor compasivo 
hace que nosotros habitemos en el ánimo de quien nos 
escucha, y que quien nos escucha, habite en noso¬ 
tros : asi que á aquellos oyendo, les parece hablar en 
nosotros ^ y á nosotros enseñando, nos parece en cier¬ 
to modo aprender en ellos. Prosigue después el San¬ 
to á explicar esto mismo con un exemplo mui á pro¬ 
posito. Finge, dice, que te viene á encontrar un ami¬ 
go mui querido de países lejanos. Tú le llevas por la 
Ciudad; le muestras aquellos Palacios, aquellas Igle¬ 
sias, aquellos Jardines, aquellos Prados, aquellos 
Edificios que has visto mil veces, y que fuera de es¬ 
ta ocasión , no te dignarías de darles una ojeada: le 
hablas de aq.uellas cosas de que tienes yá cansada la 
mente, y sobre las quales , fuera dp semejante co¬ 
yuntura , no emplearías un mínimo pensamiento; por¬ 
que el amor que tienes al amigo, y el deseo de dar¬ 
le gusto, te hace suaves, y como nuevas aquellas 
cosas que para tí son antiquísimas. Asi en nuestro ca¬ 
so : si el Diredor tiene caridad con sus penitentes, 
el amor espiritual y santo le hará parecer nuevas las 
instrucciones, las reprehensiones, los consejos, los 
remedios, y las industrias que pondrá, aunque las ha¬ 
ya usado cien veces: nuevos le hará parecer los pe¬ 
cados, las imperfecciones y flaquezas de los peni¬ 
tentes, aunque las haya escuchado mil veces: ni se 
enfadará jamás de oír v decir las mismas cosas, por 
aquel color de novedad, y por aquel sabor de espiri¬ 
tualidad que a las tales cosas dará el santo amor. 

351 En suma es mui cierto, que para exercí- 
tar bien y perseverar largamente en este santo mi- 

nis* 
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nisterio, es menester que el Sacerdote se llegue a 
él con un corazón mui encendido en calidad 5 por¬ 
que en la realidad , chantas benigna est , patiens 
est^ omnia suffert ^otnnia sustinet (i). La caridad es 
benigna , es paciente ^ iodo lo tolera , todo lo su¬ 
fre , y todo lo hace suave con una cierta innata 
dulzura. De estas entrañas de caridad estaba llen3 
San Ambrosio, de quien cuenta Paulino en la his¬ 
toria de su vida , que oyendo las confesiones de los 
pecadores , prorumpia en tierno y deshecho llanto, 
que obligaba a los culpados á llorar con sus lágri¬ 
mas^ de manera, que parecia que no menos opri- 
mian al Santo , que á los penitentes los pecados de 
estos : Quotiescumque illi aliquis , ad percipiendam 
pxnitentiam , lapsus suos confessus esset : ita flebat^ 
ut & illum flere compelleretvidebatur etiam sibi 
cum jacente jacere. De esta caridad ardia S. ügon. 
Obispo de Granoble , que ai oír las confesiones llo¬ 
raba también él desechamente por compasión de las 
faltas agenas, y con su llanto provocaba las lagri¬ 
mas de los penitentes. Y de él mismo refiere Gualte- 
ro Celsio, que confesándose con él, siendo mozo, 
le bañaba de manera la cabeza con sus lágrimas, 
que éstas le corrían como arroyos por las mexillas. 
Tenga el Direétor una centella de esta caridad , y 
no hai que temer que se fastidie jamás de oír, y re¬ 
petir siempre unas mismas cosas, porque es siempre 
dulce, y siempre nuevo lo que se hace con amor. 

352 Sobre todo , guárdese mucho de no echar 
jamás de sí a pecador alguno, por mal dispuesto 
que esté, con modos impropios, y casi inhumanos, 

cer¬ 
co I. Cor. 13. 4. 7. 
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cerrándole con enfado la puerta del confesonario 
{como de algunos indiscretos suele, tal vez ptan^i^ 
carse), 6 con palabras ásperas y ofensivas , dicien»- 
dolé: Anda, que estás condenado (como he enten* 
dido várias veces haberse praéticado de otros). Es* 
ta no es caridad , sino ira: no es zelo sino soberbia. 
Me ha quedado siempre altamente impreso en el 
ánimo lo que San Dionisio Areopagita, Discípulo 
del grande Aposto! de las Gentes, escribe en una 
carta suya k cierto Monge llamado Demofilo. Este 
Monge había despedido sin al^solucion, y con mo¬ 
dos ásperos a un Sacerdote, que postrado á sus pies 
-se había acusado de sus pecados. El Areopagita 
áespues de haberle puesto delante de los ojos la 
benignidad de nuestro dulcísimo Redentor en cor¬ 
rer trás de las ovejas perdidas, y conducirlas al 
rebaño sobre sus hombros, le reprehende de esta 
manera: Mk quidem rogabat , seque medicina pec~ 
■catorum causa venisse fatebatur : tu autem nm mo¬ 
do non exborruisti , insuper & bonum Sacerdotem 
maledi&is vexare coepisti , miserum eum appellans,., 
Et ad extremum , exi , Sacerdoti dixisti , cum tui si-‘ 
vñlibus (i). Aquel te rogaba, le dice el Santo , pro¬ 
testándote que había venido para hallar remedio 
h sus llagas. Y tá no solo no has tenido horror de ar¬ 
rojarlo de tí, sino también atrevimiento de maltra¬ 
tarlo con injurias, llamándolo miserable. Y final¬ 
mente le has dicho: vete, y anda con otros k tí 
semejantes. Después añade estas notables palabras: 
Quodque nefas est , in adyta ingresos , & san 6 ta 
aan&orum violasti, Y lo que no se puede referir 
Tom. i. Nna «io 
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sin horror , después de haber faltado tan grávemen- 
te a la caridad, entraste en el Santuario , y lo pro¬ 
fanaste.. De una reprehensión tan acre, hecha de un 
Santo tan autorizado., á quien había ásperamente 
echado de si á un pecador,, aprenda el Diredor, 
quán grande mal es. éste , y quánto deba guardarse 
de. caer en semejantes, excesos.. Quando> le suceda 
que llegue a. sus píes algún alma indispuesta, pro¬ 
cure disponerla con la debida caridad.. No querien* 
do ella reducirse á verdadera penitencia,. niegue*- 
le la absolución ; pero con el debido modo, mos¬ 
trándole que hace esto, no por ira, ni enfado , si¬ 
no por necesidad y que lo. hace con mucho, senti¬ 
miento ^ y mostrándose pronto al mismo* tiempo pa¬ 
ra acogerla con: amor , siempre que vuelva reco¬ 
nocida , compungida, y mejor dispuesta para re¬ 
cibir la. gracia sacramental. En suma, vístase de 
entrañas de caridad : parque esto le ayudará , no 
solo, para exercitar este santo ministerio con suavi¬ 
dad ,. sino también con reditud y sin defeélos.. 


353 Algunos Sacerdotes fínalmente,,experimen¬ 
tando que el empleo, de oír confesiones les sale tra¬ 
bajoso , mayormente si se. ha. de continuar por mu¬ 
chas horas, y que sienten cansancio, de la cabeza 
y debilidad de fuerzas: se apartan poco á poco del 
peso de esta fatiga, y al fin, si pueden , sacuden 
totalmente: de. si el yugo de esta carga. Estos to¬ 
men ánimo para sufrir con voluntad las. incomodi¬ 


dades de este gravoso, ministerio , con pensar quán- 
to se fatigó, quánto. trabajó , y quánto padeció el 
Redentor f y quánto sudor y sangre derramó, por 
ganar nuestras almas.. De aqui conciban un verda¬ 
dero zelo de cooperar también ellos, k. la $alud de' 

laa 
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las. almasasegurándose de que asi como no hai 
cosa tan acepta á Jesu-Chrlsto eomo ésta; asliio 
hai cosa que los pueda hacer mas agradables k sus 
ojos que ésta. Este, santo zelo dispertará en sus co> 
tazones un santo ardor, que los hará ágiles y pron-^ 
tos para la. fatiga, y hará que despcéeien todas 
las penastodas las incomodidades y gravámenes 
que sea menester sufrir en este santo exercicio. Ha* 
gan también reñexion ^ que si en escuchar por lar* 
go tiempo las confesiones padece un poco el cuer* 
po, toma mucho vigor el espíritu ; porque en la 
prá<dica de este sagrado .ministerio se exercitan to* 
das las virtudes. Se exercita la caridad en sumo 
grado , ahora Instruyendo , ahora aconsejando, 
ahora reprehendiendo, ahora reduciendo las almas 
desviadas al camino de la salud., ahora conduoieu* 
do las buenás por la senda de la perfección. Se 
exercita el zelo de la honra de Dios, impidiendo 
sus ofensas. Se exercita la mortificación con ven* 
cer las repugnancias que trae consigo semejante 
empleo de suyo mui pesado* Se exercita la humil* 
dad, mientras vé la persona en otros lo que ella ha*| 
ria, si no estuviese asistida de la gracia de Dios. 
Se exercita la paciencia con los rudos, la compa* 
síon con los üacos , la benignidad con los pecado* 
res. En suma, puede un Sacerdote con oír las con* 
&síones:,.más que conqualquier otro, exercicio de 
espíritu , haceme presto un gran Santo. En estas 
ganancias espirituales tenga puestos los ojos el Di* 
redor , y de aquí tome ánimo y esfuerzo para so* 
portar generosamente todas las fatigas y cargas de 
Su ministerio: como hacen los Mercaderes y los 
Artífices ^ que.de la esperanza de la paga y ganan* 

Knna cia, 
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tía, tomatr aliento para vencer el cansancio $ y per« 
•iatir constantes en sus fatigas. 

354 Estando para morir cierto Maestro de Teo^ 
l^ia llamado Juan de Nivella , hombre verdade¬ 
ramente Apostólico, entr^ado todo á ganar almas 
para. Dios con la predicación ,y con^ la asistencia 
incansable al confesonario f llegó ^ su Monasterio 
mn hombre vagabundo , medio desnudo, y todo ha¬ 
cho andrajos, hacienda instancia para confesarse 
con el dicho Religioso. Los domésticos.viendo que 
el dicho Sacerdote estaba yá vecino k la muerte, lo 
despidieron , diciendole , que no estaba en es¬ 
tado de poderle oír la confesión. Advirtiólo, el mo¬ 
ribundo., y ordenó, que se llamase a aquel pobre, 
y con el poco aliento que le había quedado, lo 
confesó, le absolvió, y dixo después, que por mil 
escudas de oro no habñia dexado* de hacer la ca¬ 
ridad de escuchar k aquel miserable, y pocas ho¬ 
ras después murió. Al mismo Religioso años antea 
6 e le habia ofrecido un excelente Médico k; curara 
lo k su costa de la enfermedad de la gota, de que 
era acerbamente atormentado,.y de ponerlo total^^ 
mente libre de este mal, como qutfíese. ponerse en 
cura por algún tiempo.' Preguntóle el. Religioso^ 
¿que quánto tiempo sería menester estár emsu cel¬ 
da para curarse? Respondió el Médico , que k lo 
menos tres meses. ¿Tres meses , repikó el Religio¬ 
so? Ni; aun tres semanas tendría yo corazón de 
ocuparnae en-la cura de este miserable cuerpo, sin 
ganar almas que costaron k Jesu-Ghristo toda su 
sangre. Vístase el Direéior de semejante zelo , y le 
aseguro que no lé parecerán graves las fatigas del 
confesonario, antes tas tendrá por mui ligeras. 

. AR- 
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Et OCTAVO líEOlO PARA ADJ^flRIR 
la perfección , es el eximen cuotidiano de la- 

^ conctenoia^ 

* 

CAPITULO PRIMERO. 

SE MUESTRA CON LA AUTORIDAD 
délos Santos T adres ^ que el eximen quotidiano de 
la conciencia es medio importantísimo para la 
perfección del CbrUtiano* 

4 

' 355 T\^ ^ confesroires con que puede 
1 3 el hombre espiritual borrar las culpas 
de que está mancliada su conciencia: una-es>sacra» 
niental, que: se hace á los pies del Cbnfésor: la otra 
-es solitaria’, y se hace k solas entre el alma y Dios, 
sin intervención de alguna- persona, y se llama exá* 
men quotidiano de la conciencia-, porque suele prac> 
ticarse cada dia de aquellas personas que desean 
la pureza del corazón, y el adelantamiento en la 
perfección En una y otra confesión se requiere la 
inquisición’ de los pecados',- y el- arrepentimiento 
humilde-y eíicáz de no volver mas k cometerlos. En 
tina y otra confesión debe intervenir la acusación 
de sos culpas; en la primera k los oídos del Con¬ 
fesor , y en la segundad la presencia de Dios. Y si 
el arepentimiento que concibe el alma en su soli¬ 
taria confesión fuere de contrición, en ambas se 
perdonan los pecados, y torna el alma k su.anti¬ 
gua. limpieza.-Pero haí esta diforencia, que si la 

-per- 
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persona es rea de pecado mortal, está gravemoi- 
te obligada á l^exponetló en la confeston sacramen- 
táí: de otra -suerte volvería á estár en desgracia 
de Dios , por la transgresión de esta grave obliga* 
cion que Dios le impone. Mas si no se halla cul¬ 
pada de otra cosa que de faltas ligeras, debe 
también por consejo exponer istas al Sacerdote sa*^ 
cramentalmente ; porque si. aspira á la perfección, 
es necesario, como arriba diximos, que haga esto 
para conseguir aqubllá mayor limpieza de concien¬ 
cia , que mas que otra cosa ia dispone al perfedo 
amor de Dios. Koobstante esto,aquella confesioii 
que el alma hace k solas con Dios, tiene alguna 
ventaja que no tiene la confesión sacramentalpor-> 
que la podemos hacer'en todo tiempo , en toda ho¬ 
ra , y k nuestro arbitrio: lo que no sucede en el sa¬ 
cramento de la penitencia, que requiere Sacerdote 
que lo administre, y también lugar y tiempos de¬ 
terminados. Habiendo hablado en el articulo pre¬ 
cedente de la confesión sacramental que se hace con 
los Ministros de la Santa Iglesia , será oportuno que 
hable ahora de esta otra confesión que se hace sin 
JVlinistro alguno en la presencia de Dios, y no es 
otra cosa que el eximen quotidiano de la concien¬ 
cia ^ por ser éste también un medio importantísimo 
para la pureza del corazón, y conseqüentemente 
para la iierfeccion-, como mostraré en el .presente 
capítulo con la autoridad de los ¡Saittos Padres, y 
en el slgmente con razones^ 

356 Cmpkto jam die^ dice San Basilio, am- 
ninoque opere ¡cüm ^orporis , tum ^pi(^UL€tiam ab» 
soluto , preciaré fiet^ si dUigenter mB^idsque an~ 
tequam cubitum eat , eum animoásuo. conscientiam 
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suam exquirat (i). Al fin del dia, dice el Santo, 
cumplidas yá todas las obras que pertenecen al 
cuerpo , y al espíritu;, debe cada uno, antes de 
echarse k dormir ,, exáininar con ánimo atento la 
propia conciencia , para hallar todas las culpas co« 
metidas en aquel dia. San Efirén „ antiquísimo entre 
los Santos Padres ^explica esto con la paridad de 
un negociante, el qual mañana y tarde ajusta sus 
cuentas: y porque desea que sus negociaciones ca¬ 
minen prósperamente, exámina diligentemente quál 
sea la ganancia, y quál la pérdida de su mercan- 
cia. Asi,, dice el Santo , si nosotros deseamos ade¬ 
lantar en la perfección chrístiana,, debemos maña- 
na y tarde considerar cómo proceden nuestros ne¬ 
gocios y nuestras espirituales negociaciones con 
Dios: Diebui singulis , vespere^ & mane diUgenter 
considera , que paQa se babeat negotiatio tua , ac 
mercimonü vatio (2). Descendiendó después en par¬ 
ticular , dice, que á la tarde entrandoi en el retre¬ 
te de tu corazón, debes exáminarte á tí mismo,di- 
ciendote i ¿He ofendido acaso yo hoi k mi Dios ? 
¿ He dicho alguna palabraociosat ¿Hedexado por 
•negligencia ó por desprecio de hacer algún bien? 
¿He disgustado en alguna cosa kmi próximo? ¿He 
puesto mi lengua en la fama de otros &c. ? Vespo’- 
re quidkm tngressus in. cubiculum cordis tui , exami¬ 
na te ipsum dicito tPutasne bodie in aliquo Deum 
exarcebavi ?. Numquid verba otiosa. protuli ? Num 
• per contemptum ^ negligentiamque peccavi% Num in 
re aliqua. Fratrem. inritavi^ Num. alicujus famam 

de- 

(1) S. Basil. sermi r«.dé:rastitiit¿ Mónacfa*. (ft) S. Eplir* tom. 3* serin*. 
mccuu de vit* Rclig. 
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¿ktraCtionibttS lacerad 1 A la mañana exámiim 
también cómo ha ido tu mercancía y tu ganancia 
espiritual en la noche precedente. ¿He tenido yo 
algún pensamiento malo? ¿Me he detenido algo en 
él? &c. Fa&o jant diluculo , rursus eadem tecum me~ 
ditare , S dictta. Quomodo putas yista mibi nox pra^ 
teriit% Lttcratus sum in ea mercimonium meum% 
Numquid improba , & sórdida cogitationes invase-^ 
runt me , atque iUis Hbenter immoratus sum &c. ? 
Finalmente concluye, que hallando algún pecado ó 
falta , lo debo borrar con el arrepentimiento, y Ja» 
vatio con las lágrimas de contrición. 

SST ¿Habéis observado alguna vez el cuidado 
y diligencia conque procede un padre de familia 
á cerca d.el gobierno de su hacienda ? Llama.a si ca¬ 
da dia a su mayordomo ó criado ^ le pregunta de 
los gastos que ha hecho: le pide exáda cuenta. De»> 
pues exámina diligentemente los mismos gastos, si 
son supepñuGS ^ si son exhorbitantes, 6 bien escasos, 
y si falta algo , para que ni sobre , ni falte lo ne> 
cesarlo k la conveniente provisión de la familia. 
Asi debemos hacer también nosotros en el régimen 
de nosotros mismos. En el pequeño mundo que te¬ 
nemos dentro de nosotros, la razón es el señor que 
manda: las potencias y los sentidos son sus mi¬ 
nistros y criados que le deben estár obedientes y. 
sujetos. Llame , pues , cada dia la razón a las po¬ 
tencias a dár cuenta de sus operaciones: Llame at 
entendimiento a dár cuenta de sus pensamientos ^ y 
examine, si estos han sido vanos, soberbios , ira¬ 
cundos , deshonestos, 6 agenos de la fraterna cari¬ 
dad : y si en ellos se ha detenido, 6 voluntariamen¬ 
te, 6 con negligencia: Llame á dár cuentas k la vo- 

lun- 
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luntad, y haeasela dár de sus afedos, si han sido 
pecaminosos o imperfectos , y si les ha dado algún 
consentimiento : Llame k cuentas k todos los senti¬ 
dos ; y pregunte k los ojos, quáles han sido sus mi¬ 
radas , si curiosas, si inmodestas , si libres , si li¬ 
cenciosas. Pregunte k la lengua, quáles han sido sus 
palabras, si ofensivas, si inmodestas, si enojosas, 
si ociosas, si contrarias k la caridad. A los oídos, 
al tado, al paladar , k las manos , pídales exá¿ta 
cuenta de todas sus acciones. Después corrija con 
un vivo arrepentimiento todo aquello que hallare 
desordenado y pecaminoso, y vuelva k ordenarlo 
todo con un resuelto y constante proposito de la 
enmienda. De esta manera, exáminando cada dia la 
razón todas las operaciones del hombre, dará k to> 
das un justo y redo reglamento, y hará que camine 
con expedición, con presteza, y con seguridad k su 
perfección. Todo esto es una paridad tomada de San 
Juan Chrysóstomo, el qual con ella nos muestra la 
importancia que hai de este exámen quotidiano, y nos 
exhorta k pradicarlo (i): Idem facere oportet in pee- 
catiSy quod in pecuniarum sumptibus, Statim cum 
surreximus h leCto priusquam progrediamur Uiforum^ 
velpriusquam aggrediamur opus vel privatum^ vel 
publicum , vocato ministro , rationem sumptuum peti~ 
mus^ ut sciamus , quidnam male , quid bene expende^- 
rit ,... Faciamus igitur boc & in operibus nostriS , VO’ 
cata conscientia nostra. Faciamus stmiUter rationem 
verborum , operum^ cogitationum \ & sertítemur^ quid 
utiliter insumptum sit,& quid inpernfciem nostram. 
Qttis sermo male expensusin convicta^ 1 » sales^ in tur» 
Tom. i. Ooo 

('i) S. Chrysost. seria, de Penit. & Confes. 
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fi/oquia: qua concupiscentia oculorum in intempercm- 
tiam provocavit : qua cogitatio cum damno riostra 
in opus prodierit, vel per tnanus , vel per linguam , vel 
per cogitationes ipsas. 

358 San Gregorio dice, que quien no exámina 
cada dia lo que hace, lo que dice y lo que piensa, 
no está presente a sí mismo \ esto es, vive á lo ton¬ 
to, y por consiguiente vive totalmente olvidado de 
su perfección: Quisque vita sua custodiam negli^ 
git , discutere qua agit , qua loqurtvr , qua cogitat, 
aut despicit , aut nescit ; coram se ipse non ambulat\ 
quia qualis sit in suis moribus , vel in a&ibus igno~ 
rat. Nec sibimetipsi prasens est , qui semetipsum 
quoiidie exquirere , aut cognoscere sollicitus non 
est (i). San Bernardo nos asegura , que examinán¬ 
donos mañana y noche, y prescribiéndonos a noso¬ 
tros mismos por la mañana y por la tarde la norma 
de vivir , jamás harémos algún desorden : Mané 
praterita noCtis fac a temetipso exaClionem : Q ven¬ 
tura diei tibi indicito cautionem. Sic distrito ne¬ 
quáquam tibi aliquando lascivire vacabit (2). Y para 
no ser enfadoso al pío ledor con la multiplicidad 
de los textos , diré solamente que San Dorotéo, 
bien que antiguo entre los Santos Padres, propo¬ 
niendo el exámen de la conciencia como medio ap¬ 
tísimo para conservar el alma pura y limpia, dice, 
que este documento lo habian ellos recibido de sus 
padres y mayores. Asi que se. vé claramente, que 
desde los primeros siglos de la Iglesia han recono¬ 
cido los Santos el exámen quotidiano como uno de 
los medios mas eficaces para adquirir presto la pu¬ 
ré- 

(x) S. Greg. hom. 4. Ezech* (2} S. Bero. Ad fratr* de moot» DeL 
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reza del corazón, y por medio de ella la perfección 
christiana: Quo paSto per singulos dies nosmstipsos 
purgare , <S? propemodum expiare debeamus , exac- 
tissime doctierunt majares , & paires nostri : nempe 
ut vesperi sedulo quisque perquirat , & investiget^ 
quomodo pertransierit diem illum, Rursus mané exa- 
minet , quomodo exegerit no^em illam : í? poeniten- 
tiam agat , & resipiscat cum Deo (i). 

359 Los Santos no solamente nos han encomen¬ 
dado con su doctrina este exámen de conciencia ^ si> 
no que también nos han estimulado con sus exem- 
plos a practicarlo incansablemente^ pues con dificul¬ 
tad se hallará algún santo Confesor, que no se ha¬ 
ya servido de este medio, como de escala para su¬ 
bir á la cumbre de la perfección. San Ignacio de 
Loyola (2) no contento de examinarse dos veces al 
día, conforme la enseñanza de los Padres antiguos, 
no dexaba pasar hora del dia en que no se recogiese 
dentro de sí mismo, y averiguase menudamente quán- 
to habla dicho, pensado, y obrado en aquel breve 
espacio de tiempo, arrepintiéndose de qualquier áto¬ 
mo de falta que descubriese con la vista purísima de 
su mente, y fortaleciendo el espíritu con nuevos pro¬ 
pósitos de pasar en mejor forma la hora siguiente. 
Ni sabía entender cómo se pudiese aspirar á la san¬ 
tidad , sin estar siempre velando sobre el propio 
corazón, exáminando todo su modo de proceder. Y 
asi hubo quien después haber observado diligen- 
tísímamente todo el tenor de su vida, llegó k decir, 
que la vida de Ignacio era un perpetuo exámen de su 

Ooo 2 con- 

(i) S. Boroth. do 6 t. ii. de vita réSe 8c pie instit. (a) Nolasn la 
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conciencia. No quiero dexar a este proposito de re¬ 
ferir un ado de admiración que hizo el Santo, dig¬ 


no de mayor maravilla: y fue, que encontrándose 
con cierto Padre, le preguntó familiarmente, j quán- 
tas veces se había recogido dentro de sí mismo para 
exáminarse hasta aquella hora ? Siete veces, respon¬ 
dió el Padre. í O! ¡ y qué poco! replicó el Santo, ató¬ 
nito por la admiración. Y sin embargo, quando suce¬ 
dió esto, no había aun llegado la noche, sino que 
faltaban aun algunas horas del dia. La misma eos- 
tumbre de exáminarse cada hora , tenia también 


San Francisco de Borja: y aun San Dorotóo lo 
aconseja á las personas espirituales , como cosa 
mui provechosa’: Sane cum admodum delinqua- 
mus , obWüiscamurque , delida nostra , apus est nobis 
ad boros diligenti examinatione : quo pa&o scilicet am- 
bulemus id momenti , é? temporis , & in quo deliquisse!- 
mus. De esto quiero inferir, que habiéndonos incul¬ 
cado tanto los Santos este exámen quotidíano, y ha¬ 
biéndolo pradicado en sí mismos con tanta continua¬ 
ción , ha de ser un medio mui necesario para llegar 
á la perfección. 


CAPITULO II. 

JJS 1 >AU LAS RAZONES POR gjE LOS 
Santos reputan por tan necesario para la 
perfección cite exámen quotidíano. * 

360 T A razón' principal por qué los Santos nos 
B j inculcan con tanto empeño que velemos 
^bre nuestras i^ciooes con el exámen de cada dia, 
se funda cii la corrupción de nuestra naturaleza ori- 
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finada del pecado de nuestro primer Padre, por el 
qual vuelven k brotar siempre en nosotros los mismos 
defedos, k renacer las mismas culpas, y k encen-> 
derse las mismas pasiones^ y por lo mismo es nece¬ 
sario observar, k lo menos una vez al dia, quáles soa 
estos viciosos renuevos que brotan en nuestro cora¬ 
zón, para cortarlos con el hierro de una verdadera 
contrición. ¿No sería necio aquel Jardinero, que 
después de haber arrancado del terreno las yervas 
nocivas,no cuidase mas de limpiarlo^ Es cierto que 
si ^ potpque la tierra vuelve siemfMre k producir plan¬ 
tas malignas y dañosas al buen cultivo. ¿No deberia 
llamarse mentecato aquel viñatero, que después de 
haber cortado una vez las ramas Süpérñuas de los ar¬ 
boles, y los sarmientos inútiles de las cepas, no quisie* 
se jamás volverlos k podar? Tal ciertamente se deberia 
llamar 5 porque los arboles y las cepas tornan siem¬ 
pre k viciarse con la pompa de los tallos, de las ra* 
mas,‘ y de l^s hojas. Asi también se deberia llamar 
necio aquel Christiano, que después de haber arranca* 
do del alma con alguna buena confesión los brotes pé¬ 
simos de sus colpas, y cortado la superfluidad dañosa 
de sus defedos) no quisiese después con un exádo exá- 
men de conciencia volver cada dia de nuevo k cortar, 
arrancar, y podar ^ sabiendo que cada dia vuelve k 
renacer alguna *nala ye^a 5 torna k In-otar alguna 
rama de pecado, y torna k avivarse alguna pasión: y 
que sin esta podadnra continua, el hermoso jardin del 
alma vendría k scr un horrible espinal de culpas. Oí¬ 
gase como habla San Bernardo sobre este punto: 
Quis enim Ua ad unguem omnia h se superfina rese- 
cutt, ut nihil se habere putei putatime dignum % Cre- 
dite mibi^ & patata repuUulant , & ejfiugata redema. 
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& reaccenduntur extinda , & sopita denuoexcitantúr, 
Tarum est ergo semel putasse , sape putandum est^ 
imo sifieri potest semper ; quia semper quod putari 
oporteat , si non dissimulas , invenís (i). i Quien hai 
en este mundo, dice el Melifluo, que haya cortado 
tan perfedamente de si todas las cosas vanas y su- 
perfluas, que no tenga necesidad de cortar ni podar 
de nuevo 1 Creedme, los males cortados vuelven k 
brotar; ahuyentados tornan; apagados se vuelven k 
encender ^ y dormidos tornan nuevamente ádisper» 
tarse. Es poco haberlos, cortado una sola vez ,«6$ me- 
nester podarlos freqüentemente, y si es posible, 
siempre se deben ^podar; porque siempre, si no quie> 
res cegarte, hallafá^ en tí materia digna de cortarse. 
Asi el Saqto, y después añade: Mientras vives en 
este cuerpo mortal, por mas que hagas, por mas que 
trabajes para aprovechar en el espíritu, te engañas 
si crees que tus vicios están muertos, dexandolos so- 
' xmente mortificados: Quantumlibet in boc corpere 
tnanens profeseris, erras, si vitia putas emortua , & 
non magis supressa. Y por eso es menester no fiarse, 
sino volver cada dia a velar sobre ellos con nuevos exá¬ 
menes , y abatirlos con nuevos golpes de contrición. 

361 Si un Rei supiese de cierto,que dentro de 
los confines de su Reino estaban escondidos sus ene¬ 
migos en los bosques y selvas, ¿dexaria de hacer 
una exádísima inquisición para buscarlos ? Y des¬ 
pués de hallados, ¿ los dexaria vivir impunemente? 
No, ciertamente. Los buscarla con sumo cuidado: 
y después de haberlos descubierto, los pasarla á to¬ 
dos por el filo de la espada, y haria de ellos una 

cruel 

(1) S. Bern* ía Caot. serm« ¿a. 
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cruel carnicería. Sepas^, prosigue S. Bernardo, que 
hai dentro de tí un enemigo que se puede vencer y 
sujetar ; pero no se puede acabar, ni exterminar. 
Quieras, que no quieras, vivirá siempre contigo , y 
te hará siempre cruda guerra. ¿Quál es este tu gran 
enemigo mortal, 6 por mejor decir estos tus enemi¬ 
gos , que no pueden morir jamás sino con tu muerte? 
Velos aqui: Tus pasiones, tus vicios, y las faltas 
que de ellos suelen nacer: I»tra fines tuos habitat 
Jebusaus : subjugari potest , sed non exterminarU 
Anda, pues, en busca de ellos todos los dias con 
el exámen de la conciencia: y después de haberlos 
descubierto con una diligente averiguación, hiere-* 
los con la espada del dolor, abátelos con la cons¬ 
tancia de los propósitos para que queden , si no to¬ 
talmente muertos (yá que esto no es posible), a lo 
menos sin fuerzas, y mortificados, y no te sean de 
impedimento para los progresos de tu perfección. 

362 Decidme: ¿Se halló jamás algún Artífice, 
que formáse una nave de una construcción tan fuer¬ 
te , que a los topes y empellones de las olas , y k los 
fuertes golpes de las tempestades jamás se hiciese 
la mas pequeñia abertura? Me responderéis,que noj 
porque la nave es un cuerpo compuesto de tantos 
maderos , de tantas tablas, de tantas vigas uni¬ 
das entre sí, que golpeada k cada hora de los 
vientos y marejadas, no es posible que al fin no se 
haga alguna pequeña abertura. ¿Pues qué remedio 
hai para que la miserable nave bebiendo el agua, 
aunque sea gota k gota, no se hunda al fin, y vaya k 
perecer sumergida en lo profundo del mar? Vedlo 
aqui; dár k menudo kla bomba,y estár sacando fre< 
qüentemente el agua del fondo de la nave. Pues asi 
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el hombre en este mar de miserias en que está for¬ 
zado vivir, k manera de nave frágil, está compues¬ 
to de potencias flacas, de sentidos débiles, de pa¬ 
siones deleznables : ni es posible que k los impulsos 
de tantas tentaciones, k los encuentros de tantas 
ocasiones y peligros, no padezca alguna rotura por 
donde entren en su alma k lo menos pecados peque¬ 
ños y culpas ligeras,las quales multiplicadas, po- 
drian con el progreso del tiempo llevarle al naufra¬ 
gio de la culpa mortal ^ 6 k lo menos le impedirían 
seguramente el arribo al puerto de la deseada per¬ 
fección. ¿Qué se deberá, pues, hacer para impedir 
tan grande mal como podria originarse poco k po¬ 
co? Veislo aqui: Sacar todos los dias fuera de la 
conciencia los pecados que se cometen con un dili¬ 
gente exámen: arrojarlos con la contrición: cerrar 
las aberturas que se ván haciendo en el alma con 
firmes pyropositos, y constantes resoluciones. £1 pen¬ 
samiento es tomado de San Agustín (i): Non contení- 
nantur vel minora (scilicet peccata). Per angostas 
rimólas navis insodat aqoa^ impletor sentina: si con- 
temnator sentina , mergitor navis. Sed non cessator 
h nautis : ambolant^ manos ambolant ut qootidie sentí- 
nce exhaoriantor, Sic & tose manos ambolent^ ot qoo¬ 
tidie sentines. En el fondo de nuestra alma entran ca¬ 
da dia aguas turbias de pecados ligeros. Quien no 
quiere perecer, dice Agustino, vaci^ cada dia kexem- 
plo de los marineros, la sentina de su alma con un di¬ 
ligente y doloroso exámen de conciencia. 

363 De esta razón desciende otra, con que se 
prueba con evidencia, que sin este exámen de con- 


S. Aug. hoin. 41. quinquag. hoiQ. c. 
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ciencia no se puede adquirir la perfección; porque si 
es verdad lo que hasta ahora hemós mostrado , que 
sin esta quotidiana averiguación no pueden arran-^ 
carse de nuestra alma los vicios, los pecados-, y 
las faltas , á que está inclinada : es también mani¬ 
fiesto que sin examen tampoco pueden crecer las vir¬ 
tudes , y mucho menos^ede brotar en nuestro co- 
lázon la hermosa“ftér de-la 'di^Hiha caridád.'Para- 
que el grano crezca en los cam'f>os , es‘'mené?ter 
arrancar primero la maleza y las espinas: es me¬ 
nester limpiarlos antes de las piedras que les em¬ 
barazan ^ porque de otra suerte , como dice Chris- 
to, aquellas sufocarán las semillas-, y éstas les qui¬ 
tarán el humor necesario: Et aliud cecidit super 
petratn. Natum aruit , quia non habebat bumorem (i). 
Asi no puede nacer el grano escogido de la virtud, 
y florecer después en el campo de nuestro corazón, 
si antes no están extirpadas las raíces de los vicios, 
y de las pasiones nocivas, y si antes no están qui¬ 
tadas aquellas culpas que poco a poco lo endure¬ 
cen , y lo vuelven como una piedra. Declara todo 
esto maravillosamente el dulcísima San Bernardo: 
Non potest virtus pariter crescere ; ergo ut illa vl- 
gedt , ista crescere non sinantur. Tolle superfina , ut 
salubria surgant. Utilitati accedit quidquid cupidi- 
tati demis. Detnus operam putationi (a). La virtud, 
dice el Santo, no puede crecer en compañía de los 
vicios. Para que florezca aquella, háganse pudrir 
estos. Quita todo lo que es superfluo y vicioso, y 
luego nacerá lo que es saludable y virtuoso. Sal¬ 
drá Util y ventajoso al espíritu todo lo que quita- 
Tom. i. Ppp res 

(i) Luc.S. (2) S. Bern. ser01.48. io Caot. 
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res k tu codicia. Atendamos, pues, concluye el 
Santo , h, podar con diligentes exámenes los malos 
brotes de las culpas, de los vicios, y de los defec» 
los , si deseamos que en el huerto de nuestra alma 
crezcan las flores de todas las virtudes: Demus 
operam putationL 

364 San Agustín hablando en especie de la ca> 
ridíad , que como otras veces hemos dicho , es el 
xugo de nuestra perfección, dice con aseveración, 
que ésta crecerá á proporción de lo que se dismi- 
nuyere en nosotros la codicia de nuestras malas 
pasiones : y que en aquel será perfeda la caridad 
en quien estuviere apagada y extinguida toda co¬ 
dicia : Augmentum enim cbaritatis est diminutio cu- 
piditatis ^ perfs&io vero , nuHa cupiditas. Asi como 
en un vaso que está lleno de agua, quanto mas se 
saca de ésta , tanto mas se llena de aire, y enton¬ 
ces está totalmente lleno de éste, quando está del 
todo vacio de aquella: asi quanto mas nuestro co¬ 
razón , dice San Agustín, se vacia de toda codi¬ 
cia , tanto mas se llena del divino amor ^ y enton¬ 
ces solamente está totalmente lleno de amor , quan* 
do está del todo vacío de toda imperfeta inclina¬ 
ción. La razón de esto la dá San Pablo en aquellas 
palabras; Finis pracepttest cbaritas de carde puro, 
& conscientia tona , & fide non fiCta (i). El iin de 
todos los preceptos , y por consiguiente el comple¬ 
mento de nuestra perfección, es la caridad. Mas 
ésta, dice el Aposto!, es una flor que solo nace en 
los corazones puros $ y en las conciencias limpias, 
que están bien purificadas de toda mala concupis- 

cen- 


(1) I. ad Tila. i. 5. 
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cencía: de cordepuro , & consctentía bma. Para re* 
ducir eí coraaon k una tal Hmpieaa, yo no creo 
que' pueda haber mejor medio que atender k puri- 
íicarlo coa freqüentes exámenes , k limpiarlo con el 
dolor de nuestras faltas, k fortalecerlo con firmes 
proposites de no admitir fealdad alguna , y no de* 
xar pasar <jámás algún dia, sin darle esté cultivo: 
Atienda k este santos exercicio de exáriiinarse fre* 
^üentemente quien desea que nazcan en.su cora¬ 
zón rosas vermejas de caridad , lirios de pureza, 
violas de humildad , y de penitencia, y las flores 
de todas las virtudes con que quede adornado, hér** 
moso, y perfedo: de manera que descienda k re¬ 
crearse en él, como en ameno jardin, el Rei del 
Cielo. 

365 Ni le parecerá que hace mucho, enipleando 
cada dia algún espacio de tiempo en semejantes exá* 
menes y cultivo de su espíritu, si hace reflexión 
que aun los Filósofos antiguos, aunque Gentiles, tu* 
vieron por necesarios estos exámenes quotidianos, 
para la mejora, de su propia vida, y mui de propo¬ 
sito se exercitaron en ellos. Pitagoras los prescri* 
bió k sus discípulos : por lo qual muchos de sus se- 
qüaces tuvieron la costumbre de pradicarlo todas 
las noches con sumo cuidado. Cicerón cuenta de sí, 
que cada noche. se exáminaba de lo que había di¬ 
cho , oído, y obrado en aquél dia: Pytbagoreorum 
more , exercenda memorúe gratia , quid quotidie di- 
xerim, audierím, egerim, eommemoro vesperi (i). 
Seneca confiesa de sí, que todas las noches hacia 
esta averiguación sobre sus acciones. A la noche, 

Ppp 2 di- 
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dice) después que se ba apagado la luz en mi quar« 
to , y después que mi consorte, sabedora de iiii 
costumbre , se ha puesto en silencio , examino todo 
el pasado dia , pienso quánto he hecho , y quánto 
dicho : nada encubro k mí mismo : todo lo voi re¬ 
pasando. Después hallando que he cometido algún 
yerro, digo á mí mismo : -esta ^vez^ te lo perdono; 
pero mira que no caigas mas : Ufar bac potestate'^& 
quotidie apud me causam dico, Cum ablatum est é 
conspeCtu lumen , & conticuit uxer morís jam mei 
conscia , tatum diem mecum scrMor , fa&a & di&a 
mes remetior. Nibil mibi abscondo : nibil transeo, 
^uare enim quidquam ex errorikus meis timeam , eum 
possim mibi ipsi dicere : Vide , ne istud amplius fa¬ 
cías : nunc tibí ignosco (i)* Si los Gentiles movidos 
del amor de la Filosofía usaban diariamente seme¬ 
jantes exámenes;, ¿quánto mas los deberán pradi-' 
car los Christianos por el deseo de agradar á Dios 
con la pureza del corazón , por el deseo de conse¬ 
guir la perfección sobrenatural, y de llegar á la 
posesion^ de aquellos bienes incomparables que •pa¬ 
ra los perfedos están preyenidos allá arriba entre 
las estrellas? . 

366 Quiero tráer otra razón, que quánto mas 
desconocida fue á los Filósofos antiguos, tanto mas 
sabida debe ser de nosotros que tenemos la luz de 
la fé : y es ,qbe-exáminandonos k menudo,no su- 
perfícialmente j sino con cuidado y con espíritu in¬ 
terior de contrición, nos librarémos del severo y 
riguroso juicio que Se debe hacer de nosotros en el 
Tribunal de Dios. Porque dice el Aposto!, que si 

nos 

(i) Senec. de Ira. S 


Digitized by t^ooQie 



Trat. i. Art. IX. Cap. II. 4^5 

Bos juzgásemos á nosotros mismos , no seremos juz¬ 
gados de Dios : Quod si nosmetipsos dijucaremus, 
non utiipte judicmemur (i)v Cornciio Alapide ex¬ 
plica asi á mi proposito estas palabras: Quod si 
nosmetipsos judicaremus , probarenms , e»anúnare~‘ 
mus y discuteremus, ut si quid peccati inveniamus, 
illud contritione , confessione espiemus : non uti- 
que judicaremurt non in judicio di’tdno pumremur. 
El sentido de aquellas palabras , dice Cornelio, es 
éste : Si nosotros nos exáminásemos y escudriñáse¬ 
mos nuestra conciencia , y hallando pecados , los. 
lavásemos con lágrimas de contriciónno seremos 
Juzgados de Dios ^ esto es, no serénaos cástigados 
de él en su tremendo juicio. 

36^ Supuesto esto, piense un poco seriamente 
el le< 9 or , quán terrible será cl juicio de Dios 5 quán 
riguroso el examen que se hará de sus culpas ^ quán 
inexorable el Juez; quán set'éra la pena que le será 
prescrita por sentencia deñnitiva: y le aseguro que 
le nacerá en el corazón el deseo de exáminarse ca¬ 
da dia, y aun muchas veces al dia , para no caer 
• €fl:.un juicio tan formidable.' Un Religioso de buena 
•vida apareció después de muerto-á otro Religioso 
amigo suyo, vestido de luto, y cubierto el rostro 
de sombras tristes y melancólicas. Preguntóle el 
amigo, ¿por qué se le aparecia en tan funesto sem¬ 
blante? Respondióle el difunto estas palabras :Ne-* 
iw credit , nemo crecHt ,• netno crédito Ninguno*lo cre¬ 
yera , ninguno lo creyera ^ ninguno* lo creyera. ¿ Y 
qué cosa es ésta, replicó el amigo , tan increíble? 
^uam distridé judicet Deus , respondió el difunto, 

(l) I. COMZ. 13. 
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& quimsevere pmiat. Loque niogunollegará ja¬ 
más á creer, es, con quán grande rigor juzga Dios, 
y con quánta severidad castiga. Dicho esto , des* 
apareció, dexando al amigo por el horror mas muer¬ 
to que vivo (i). 

368 De los rigores de este exámen que se ha de 
hacer en el divino Tribunal, quiso el Sefior que 
probase vma muestra Santa Maria Magdalena de 
Pazzis, quando vivía aun en esta carne mortal, pa¬ 
ra dexarnos por su medio un exemplo de grande 
temor (2). Habiéndose puesto la Santa de rodillas 
‘ una noche para hacer el exámen de conciencia so» 
bré las faltas, que habia cometido aquel dia , fue 
súbitamente arrebatada en éxtasis, y llevada k la^ 
presencia de Dios , donde el Señor con un rayo de 
su purísima luz le hizo penetrar tan vivamente la 
malicia de todas sus faltas, que se horrorizó no 
solo ella, sino también quantos la estaban oyendo 
hablar en aquella enagenacion de mente. El primer 
pecado de que se acusó ^ fue , que al despertar por 
la mañana, no habia enderezado inmediatamente á 
Dios el.primer pensamiento; sino que habia pen¬ 
sado en. despertar puntualmente las Monjas, para 
que estuviesen prontas para las alabanzas de Dio^ 
temiendo que yá fuese tarde. En esta falta que k 
nosotros nos parecería un ado de zelo santo , re¬ 
conoció tan grande mal, que pedía misericordia al 
Señor, y protestaba que no la merecía ; sino anr 
tes inil infiernos. Después se acusó que estando en 
el Coro, en vez de estár toda sumergida en las ala¬ 
ban- 


(i) Do£t. Jac. de Paradiso Hb. depec* mefltal.&crimixi. (a) Vinceat. 
Pucclni la ejus vita c. ^6. 
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banzas de Dios, había sentido alguna pena, en vér 
si faltaba en hacer las debidas inclinaciones , y 
otras ceremonias eclesiásticas. De esta, que de no> 
sotros sería juzgado por zelo del honor divino , pe- 
d’ía también misericordia como de un grave exce¬ 
so. Luego se acusó (como en aquel mismo día se 
había acusada en la confesión) de haber r^ehen- 
dido k una de sus Novicias con un modo poco man¬ 
so y dulce : de lo qual pedia perdón á Dios, y pa¬ 
ra alcanzarlo ponía por medianeros los méritos de 
su santísima Pasión. En aquel mismo día, mientras 
estaba parlando la Santa con una tía suya en el 
Locutorio, fue violentamente arrebatada de Dios 
fuera de sus sentidos. Sintiendo ella el movimiento 
interior del Espíritu Santo, hizo señal á las Mon¬ 
jas, para que las sacasen de allí, por temor de no 
ser vista de aquella muger secular enagenada de sus 
sentidos ^ pero las Monjas no entendieron lo que 
con aquellas señales les quiso significar : por lo qual 
se siguió el éxtasis en aquella publicidad, sin que 
ella lo pudiese estorvar. De esta acción, en que 
no sabríamos hallar nosotros sombra de defeéio , se 
acusó ella amargamente , llamándola grande hipo¬ 
cresía , con que había mostrado de ser la que no 
era ; pidiendo á Dios misericordia, y protestando 
que si la hubiera echado al infierno, habría mere¬ 
cido estár baxo de los pies de Judas. Prosiguió acu¬ 
sándose de otras ligerísimas faltas con semejantes 
expresiones de contrición. Y finalmente concluyó su- 
exámen de la manera que haría un adúltero , y un 
homicida contrito , que de sus graves excesos se sin¬ 
tiese impelido á desconfiar de la bondad de Dios, 
diciendo asi: ”¡0 Dios mío! Yo te he ofendido 

»»tan- 
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»tanto en este día: no quiero hacerte yá la (lítíma 
»>ofensa , que sería no confiar en Vos, y en vuestra- 
»aiisericordia. Sé bien. Señor , que no merezco’ 
»perdón ; pero la sangre que habéis derramado por 
nmí, me hace esperar en Vos que me habéis de per--• 
ndonar.^'* Otra rez hizo Dios yér en un éxtasis es¬ 
ta Santa todos los defeétos que había cometido en 
su vida pasada. Mirándolos ella lloraba desecha- 
mente , y exclamaba : De buena gána tria al infiera 
no ^ si yo pudiese hacer , que jamás te hubiese ofsn-^ 
dido , mi Diosi Sin embargo todos saben quán gran¬ 
de fuese . la pureza oon que ..vivió esta.l^nta des¬ 
de los años de su puericia! Tanto crecen en pesó 
las culpas, quando Dios toma el hacer por sí mis¬ 
mo el examen , y el hacerlas vér aj alma en su pro¬ 
pia figura. ¿Qué será , pues , de nosotros en el Tri¬ 
bunal de Dios, quando veremos nuestros pecadoi 
con mas claridad , y con mayor penetración dé lo 
que veía la Santa sus pequeñas faltas ? Yá que las • 
almas separadas del cuerpo miran las cosas de otra 
manera, ¿qué no las miran las que están aún em- 
bueltas entre los velos de los sentidos? ¡ Qué temor, 
qué horror será aquel! Yo creo ciertamente que si 
entonces fuésemos capaces de morir , moriríamos 
mil veces del espanto a vista de nuestras culpas. 
¿Pues qué remedio hai aqui? Yo no hallo otro quej 
acojernos al consejo del Aposto!: Si nosmetipsos 
dijucaremus , non utique judicaremur. Hacernos 
ahora jueces de. nosotros mismos: llamar á ló¬ 
menos una vez al dia a nuestras conciencias pa- • 
ra tomar cuentas : averiguar atentamente toda, 
su conduéla; e-táminarlas con ojos críticos y de¬ 
licados : y hallando alguna falta , borrarla con 

ac- 
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ados de verdadera contrición , y procurar la en* 
mienda con eficaces propósitos, acordándonos del 
dicho de San Agustín, que Dios gusta de perdonar 
k quien con humilde arrepentimiento le confiesa sus 
yerros ^ y de no juzgar con severidad k quien se juz*- 
g;a h sí mismo con contrición: Atnat Deus confidenti’- 
íms parcere eos, qui fejudicant , pon judtcare* : 

-I ^ • 

CAPITULO Iir. 

SE EXPLICAN LAS PARTES 

que debe tener el exAmen quotidiamP^ la 

conciencia»' 

•369 ^^Inco partes debe tener este devoto exercí- 
V»/ ) según la instrucción que nos dá San 

Ignacio en sus exercicíos. En primer lugar, puesta 
el alma en la presencia de Dios con un ado de fé y 
de profunda adoración, le dé gracias por todos los 
beneficios que ha recibido de su beneficencia, y es¬ 
pecialmente en aquel dia. Nos avisa San Bernardo, 
que es menester guardarse mucho de no sér tardos y 
perezosos en dar á Dios las debidas gracias por los 
favores que nos hace ^ porque es lei de gratitud, que 
de qualquier don, 6 sea grande, 6 sea pequeño, 6 sea 
mediano, se dén los debidos agradecimientos al Da¬ 
dor de todo bien: Disce in referendo gtáfiam non esse 
tardús, aut segnis, Jiisce ad siñgutd dond grdtias 
ageré. DiHgenter considera { quá tibi apponuntur, ut 
nulla vide&cet Lei dona debita gratiarum alione frus- 
trentur , non grattdia , non mediocria, nonpusilla (i). 
Tom. i. Qqq Ni 

(x) & Bern. setal» .$i« ia Caat .1 i 
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14 t para hacer esto bai tiempo.-mas oportamf qacíd 
lili exáiOBien. de conciencia: en que, d - almx/ háce.>lfft 
cuentas -coa Dios, y, y exámina, kí.que de.'su:Mageitad 
ha recibido , y lo que en aquel, día le ha retomado^ 
Tanto,mas,. que con lagcalitud de laaecion.:de grar 
cias, se.dispone^yá el almaal arcepemimientoiqQede» 
puesae ba.de segplrde.las iogratitadeáüe sos 

3^0 Lo. segundo , pida á Dios luz: para, conocer 
sus culpas y sus defe^ps. Esta péticlon.es necesaria, 
porque como, dice San Gregorio, el amor propio nos 
lisonjita', y- nos obscurece. lOs: ojos dé la. iñaeate paca, 
queno oteamos nsiestrasfaltas^ h no.las miremos por 
entero,.y las tengamos por menores de. lo.que son: 
Multa sunt peccata ^. qaa committífnus \ sed idcirco 
gravia noMs n&n.videniur^ qtda prívatü.'tios. amare 
diligefftes ^ elausis. netñs acuiU. ifi nostra^ d^eptione 
hlattdimur, Et skrius^ qtda: fiiekementer’claudit: oou* 
íum cordis privatus. amcr (i)> Y por eso. iinptorta 
mucho pedir a Dios luz.que.disipe.de nuestras meo* 
tes. estas obscuridades, que el amor propio ha eo* 
geudrado,, para, que.- podamos, discernir, con vista 
interior, clara.,-;y limptá,.todas.las.culpas con que 
estamos manchados,,y penetrar , y ponderar.su ma« 
licia, como, conviene.. Mucho-mas^ que faltando esté 
conocimiento, faltaría también, el arrepentimiento 
de los pecadpS); porque.- como, dice el. mismo, ¡áan 
Gregorio.,; qq dáiDlos M. graciní. de. la. contrkioií, 
%in.lmher.m’qsi¡radpHantesal alma-con un previo.co-i> 
fipcimiento.la'gravedad de sús culpas: CmpmSionis 
grafía menti non infunditnr .^nisi pHuS ipsa ei.peccor. 
ti. magnitudo monstretur. (2). 

' ■ • -Lo. 

- 1 • 

(1)' S. Greg. hom» 4.; ih Ezeclú.(«} Uií If*. 
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3jrx Lo tercero, haga una díU^nte atmgua> 
'<:ion y pesqqisa de todos.los peca^osié ímfKrfei^o*. 
nes que ha cometido aquél día 36 la nocbe.aaítecex 
4 ente. Levanta tríbünal^ dice Sau Agustín, «dentro 
de tí y. forma proceso de la vida hecha ;ea 

todo aquel día. Tus pensamientos, vayan/en .busca 
de^tuspecados, y sean acosadores de ellos delante 
de Dios.. ,Tu. conciencia sea^el testígo de que los has 
cometido. El temor y el amor de Dios sea el verdu¬ 
go que los mate con el arrepentimiento: Ascendát 
homo adversum se tribmal mentís sua^.»* Mt consti- 

i 

tuto in carde judiíM^ ^adsit accusdtrix. cogmtio, tes- 
tis consdentia ^ cumifeis íiwor (i). Este juicio des¬ 
pués , al contrario de los juicios terrenos que de or¬ 
dinario ván á finalizarse con la condenación del reo^ 
irá siempre á parar en la remisión y perdón de tus 
culpas. Pero para iconseguir éste, es menester, dice 
San Juan Chr.ysóstomo^ que el proceso que hicieres 
contra ti. niismo esté fbmado con grande exáditud. 
Es menester que te exámines diligentementede todos 
los pensamientos que te han pasado por la mente; 
de todas las-palabras que te Mo. salido de ]a boca; 
y de todas las obras que has hecho : y para hacer 
esto no hái tiempo mejor, que el de la noche antes 
de echarte á dormir: Quando occübueris supra stra- 
tum tuüm-f & neminem infestum patkris^ antequam 
ílfepiut. tiH, samnus i^profetJn,nt^diyin codh'em cons- 
Cientiarn tugm-y ^iremifiiscere peccatatua ^t si quid i» 
nterbtiy seu in fado y seu iu eognitMine pecaasH (a-). . 
Pero advierte, dice el mismo Santo, qué este exa¬ 
men no se ha de hacer á bulto ^ y por mayor., des- 

Qqq u pre- 

(t) S. Aifg.lioai.,40. w ^ '(.*) S, PIV7**ú> SO. honv a. 
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preciándolas culpas peqüeñas, y haciendo poco ca¬ 
so de ellas ^ sino que de éstas te has de pedir tatnbiéii 
estrecha cuenta \ porque este es el modo de caute¬ 
larte de los delitos mayores: Itaque k&um^ atque 
quieten petiturus bocjudicium ineat.., JNee res par-^ 
vas cántennos ^ sed nagnas etian earun rotiones re-" 
pete, Hoc nodo magna facilUis evitabis deli&a (i)l 
L o qual'deben observar con modo particular aque¬ 
llas personas que han hecho algún progreso en el ca> 
mino de la perfección,de quienes puede creerse qne 
estén yá en la clase de los que aprovechan^, y de los 
perfedos ^ porque en estas personas qualquiera fal¬ 
ta es de mas peso \ y como dice San Isidoro, lo que 
en un principiante se puede decir culpa ligera y de 
poco caso, no se puede decir pecado ligero en quien 
se ha adelantado yá en la perfección; sino que en 
estos toda culpa debe reputarse grave: PercAtii, qua 
iñcipientibus levia sunt , perfeüSs mris gravio repu- 
tantur : tante enim najus cognoscitur esse peccatum, 
quanto majar , qui peccat batetur. Crescit enim delio- 
ti cumulas juxta ordinem nieritorum\& scepe quod 
minoribus ignoscitur , majoribus imputatur (2). Si un 
discipolo comete un barbarismo merece compailoq^ 
pero no la mereée si lo comete el Maestro^ porque 
éste debe ser perfedo 6 casi perfedo en su arte. Lo 
mismo se ha de decir de las personas espirituales: Y 
^or eso deben éstas proceder en sus eiámenCs con 
ojos atentos y delicados, haciendo caso de qualquier 
defedo, y no juzgando por ligera cosa alguna par^ 
su estado, como dice San Isidoro. 

3^2 Lo quacto: Acabado el exámen, bagase el 

X ac- 

■ - (x) Idem hom. Itettk. (a) & IsM. lib. al. de soBk bono c. s8* 
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tfño áe doI(H: y contrición sobre las faltas cometidas. 

Si hallas, dice San Joan Chrysóstomo , que en él 
discurso del dia has hecho alguna buena obrarin¬ 
de á Dios afefiuoSás gracias, porque es don suyp. Mas 
si encuentras culpas y pecados, bórralos con el arre- 
^ntimiento y lagrimas: Expendimus dietn.^ ó anma, 
^id bónlfecimus t Quid mali operatisumus’i Si quid 
bont fecisti , grafías age Dea : si ‘quid maii de ceet:ro 
ne facias., & retniniscens peccatorum tuotum^ effuvde 
tacrymas ; 3 poteris in leCtulo tuo positus ea delere (i). 
Pero este dolor debe ser quanto sea posible, íntimo, 
y lleno de interior confusión y humildad, como se ha 
dicho también-en el precedente articulo hablando de 
la confesión. Debe el alma, reconociendo sus faltas, 
y sus infidelidades praélicadas con Dios, presentár¬ 
sele delante a manera de un hijo malo h ingrato ^ de¬ 
lante de su Padre amoroso 3 y usando delás palabras ^ 
de San Bernardo, decirle con interno rubor: Qtianam 
fronte alfolio jam oculos ad vulfum Eafris tam boni, 
tam malus filius ? Pudef indigna gessisse genere meo: 
pudet tanto Patri vixisse degenerem, Exitus aqua- 
runt deducite oculí mei : operiat conftísio facían meam: 
nmltum meum pudor suffundat^ ocoupetquie caligOkiCaa 
qué atrevimiento levanto los ojos al rostro de up.Pa^ 
dse tan bueno, siendo yo Un hijo tan malo ? Me aver¬ 
güenzo de haber hecho operaciones indignas de mi 
condición. Me confnndo de háber degenerado de la 
nobleza de mi buen Padre. Ojos mios idesátaos en 
-fuentes de lagrimas. Llenese mi rostro.de rubor, y 
mi cara de confusión. Quede mi espíritu cubierto de 
-sombras de profunda humillación. Persuádase el lee 

tor, 


t>) S.Cbry», i|t ¡halé bon. 
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tor, que quanto este doloe fuere mas il^CQ^lde<^y 
céro, tanta mayor fuerza toodrá |>ara iimpi^rfei a^ 
ma de toda maodha. • ' i. 

3^3 Aconsejan Ios-Santos, que hallando la pei«- 
sona devota mientras se exámina aJg^u. defe^ 
notable^ se imponga k $t. misma alguna penitencia 
que sirva, de descuento 4 e la transgresión cometi¬ 
da , y de cautebtpata noiecaer en,adelante;. Sed^i 
dice .San Jaan'GhrysQStomo, atque ■cogitatio 
tuajudex in animam^.atqus conseientiam tuam. Udth 
cas omnla deli&a tus in médium. Scratare qu^ anima 
eoimnisisti '. & pone .dignai smgulonim potna,^ (j). 
Tu menté, y tu cooocsBitenio, .-dice él Santo ^ sean 
jueces de^kn alma, y de, tu conciencia. Examina lo 
que has-cometido: saca afuera todas cus culpas.,.y a 
cada una señala xm castigo y una penitencia propor¬ 
cionada, federe a este proposito Tepdureto (a), que 
un Morigeilámado Ensebio, mientras se lela el santo 
Evángdio, se divirtió con los ojos y con lamente en 
mirar k-ciertos Labradores que est£j>an arando en los 
t:ampos vecinos. Reconocida después esta su falta en 
«1 exámen que hizo de su conciencia, se impuso por 
ipenitencia > de su «desliz el no mirar jan^ aquellos 
•campos reos que le habían dado ocasión de faltar 
aun dé no levantar jamás los ojos para mirar al Cie- 
.lo. Señalóse una senda no mas ancha que un palmo, 
por la qual pasaba «al -Oratorio, y -de ól yolvia k su 
celda sin jioner jamás el pie fuera dé tan angosto ca¬ 
mino. Y pdique temía -que levantando tal vez la ca- 
beza'le podía suceder el mirar casualmente aquellos 
objetos que yá.había prohibido k sus ojos: ¿qué hi¬ 
zo? 

(t) 8. CluTt. J10111.43. la Mottlk (o) Tapdlor, Ski. BecL «eft, 4». 
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to ? Sé' -ciñó con «na. fóxa. de: hien:óii.>Ía: cinturay 
con tfuai’cadena dé; hierraaL cuello: y desiraes ató la 
cadena con tafaxa cón; otra cadena cortaqueie obli* 
gase k estár ^mpre con la cabeza inclinada ácia la 
tierra, y le inipo«ibilitas& mirar los campos y el ele-: 
lo. Concluye: finalmente la relación Teodoretói di* 
ciendoi, que en;péóite$ij^' de aquella! coriosidad y 
de aquélia distraitcion; perseveró en ésta grande mor* 
tifícaeion quarénta años continuos que sobrevivió: 
Has ipse de sé- eátegU pamas , qttod iUos esset centem» 
piátus agricolíís'.f continuad que. fotos quadraginta 
annos^qtHtüs postea t/Üeíti. 

3^4 'No> ke. referida este caso- pw<p]e juzgue- 
que deban: imitarse- penitencias- tan. extrañas; sino 
solamente para que se vea que ha sido siempre cos^ 
tumbré de los siervos, de Dios imponersé h, si mis-» 
inos. alguna' mortificación para castigo'y enmienda 
dé los yerros cometidos. En el usa después de ta¬ 
les penitencias,,debe cada uno> consultar sus fuer¬ 
zas corporales y espirituales: y con el consejo .de 
.su Diredor escoger aquellas-que no le agraven de¬ 
masiadamente, y al misma tiempo- le sirvan; de fre* 
no para contenerse^, y no> deslizar de:nuevo.. San 
Juan- Chrysóstomo señala algunas penitencias mui 
discretas rpor exemplo, para los deslices de la len¬ 
gua , el. rezar algunas preces.; porcias miradas- íih- 
cautas,,alguna limosna.y a-yono; porlos gastos mal 
hechos,'la recDmpensa.de una. mayor moderación: 
Pro semel' hale insumptisi aliud r^onamus lucrum 
pro ver.bis temeré'prolatls sancas preces i pro visu 
iñtempenate fa&oekemoaynm:^ .jejunia (1). Y. en. otra 

jpap- 

(i): S. Chrys. serio, de peoit. Sc.coidbc»;'V 
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parte' insiniia el aplicar también algunas disciplinas 
en venganza de los yerros cometidos j asegurando-^ 
nos, que con los golpes déla disciplina' no moriré-^ 
mos, antes evitarémos la muerte: como lo hizo San¬ 
ta Mntia Magdalena de Pazzís, que después de ha¬ 
ber llorado sus defedios en el dstasi arriba referido, 
se retiró a una.pieza remota , y alllmaceró su carne 
con una atroz disciplina: Dei»d 6 si causam dicere 
non possit ( nempe conscientia) sed baUfutiat , atq^ue 
stupescat ^ quasi superbam ancUlam de fornica^ 
tigne corruptam , ceede verberibus , (9 fiagellis dila- 
nia. Hoc judiclum qaotidie sibi diiigenter constituari 
tur ... Non ’enim morietur peroussa ^ sed mortem ef- 
fugiet (i). Si acaso no pudiere la persona repetir 
tantas veces los azotes por sus freqüentes caídas, 
podrá,á lo menos,añadir en sus acostumbradas 
disciplinas algunos golpes mas ^ á proporción de las 
faltas que habrá cometido. Sí no pudiere ayunar, 
podrá á lo menos, en la ordinaria refección hacer 
alguna abstinencia ó mortificación en pena de sus 
desordenes: podrá mortificar la. lengua fácil en des¬ 
lizarse, formando coniella algunas cruces sobre el 
suelo: podrá añadir á sus preces la mortificación de 
rezarlas con las maños debaxo de las rodillas 6 coa 
los brazos extendidos en forma de cruz: y otras se¬ 
mejantes penalidades que la contrición y devoción 
sabrá sugerir a cada uno. 

3^5 Lo quinto, haga resolución de no ofender 
mas á Dios. Este proposito, dice San Juan Chry-^ 
sóstomo, debe ser tan efícáz, que ponga el alma en 
un santo: temor de no caer yá jamás: de suerte, que 

8 
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Digitized by t^ooQie 



Trat. i. Art. IX. Cap. III. 

á manera de un reo ásperamente reprehendido, no 
tenga mas atrevimiento de lévantar la cábezaj 
acordándose de la reprehehsion recibid^ :• Increpe- 
mus mentem ^ conscientiam tanto Ímpetu , ut nonf 
audeat ultra exurgefe , í? in Ídem peccatorum pro- 
fundumms indueere ^ tnemor ifespertina plaga {i)^ 
Estos propósitos deben defender a defeáos parti'^ 
culares, para que sean provechosos. Aquella pa¬ 
sión, aquel áfe^oiqué té ha tiránspóitado , aquel 
en particular debes poner en tortura ; aquel debes 
atormentar con el dolor ^ aquel debes abatir con 
el proposito, para que,no se atreva yá á asaltarte, 
6 á lo menos te acometa con menos fuerza 9 jorque 
los propósitos que suelen triunfar de nuestros vi¬ 
cios no son los generales, sino los particulares: pues 
poniendo estos la mira yá en uno , yá en otro' de 
nuestros defedos , hacen á la voluntad fuerte, ro¬ 
busta y constante para hacer generosa resistencia 
ahora al uno, y ahora al otro: de donde se sigue que 
poco á poco quedan todos abatidos. 

37^6 Es menester también averiguar el origen 
de nuestras faltas, y cabar hasta lo profundo pa-i- 
rá hallar la raíz de donde nacen estos malos re-^ 
nuevos, k ñn de arrancarlos de nuestro corazom 
¿De qué sirve sacudir las hojas, 6 cortar las ramas 
de un árbol infruduoso, que hace sombra nóciva 
al terreno? Si no se arranca la raíz,dé nada sír-^ 
ve ; porque tornará e» breve k reverdecer con to¬ 
da su hojarasca mas lozano que antes. Asi poco 
$irven los propósitos, mientras no se córtala cau¬ 
sa y el origen de donde nacen nuestros defedos^ 

Tom. i. Rrr por- 

(1) Idem serm. de poenit. coafes« ; > 


Digitized by t^ooQie 



^3 DiRBcrofUío Aicsnco* 

poirqae volverán estos siempre,.a pesar de qual- 
quiera nu^tra resolución , á manchar nuestra alma. 
Finalmente se ha de acatar el exámen con un Pa» 
dre nuestro y Ave Maria, y con un fervoroso a^o, 
conque se pida á Píos gracia para no ofenderle mas, 
y para mantener quanto hemos prometido ^ pues nar 
da podemos sin su ayuda»: 

T 

CAPITULO IV/ 

SE HABLA BEL EXAMEN PARTICULAIU 
líe mugftra ^uán útil sea para cwseguir la per- 
féccien : y se explica el modo con gue se 

debe hacer» 

TVT^ posible abatir de una vez tenias 
las pasiones que reinan en nosotros ^ex¬ 
tirpar juntamente todos los vicios que están radi¬ 
cados eii nuestra alma , y conseguir á un tiempo la 
enmienda de todas nuestras faltas. Por eso dice Ca* 
siano, y con él todos los Maestros de la vida ,es- 
piritual) que en la reforma de nuestras costumbres 
debemos proceder ordenadamente.: debemos prihci<f 
palmepte poner la mira en aquella pasión ó vicio^ 
que. mas nos domina, resueltosI de hacerle guerra 
con todas las, fuerzas de nuestro espíritu : Adver¬ 
sas vitia arripUnda sunt praUa^ ut unusqiás^ue vi- 
tium f -qne maximé infestatur ^ explorans advp:sus 
illud afripiat principáis certamen , omnem curam 
ptentis ^ ac sollicitudinem erga ilHus impugnátionem^ 
observationemque difigens (i). Contra. esta pasión 

. 6 

(i) CassUa. col. c. 14. 
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h vicio') prosigue diciendo Casiano, como contra' 
nuestro principal enemigo, se han de enderezar to»' 
dos nuestros dardos, esto es,todas nuestras medi¬ 
taciones , nuestros propósitos , nuestras oraciones, 
nuestros ayunos, nuestras lágrimas, y todos nues¬ 
tros esfuerzos , k fin de abatirlo y vencerlo : 
versus ilhtd quotidiana jejuniorum dirigens spieu/a: 
séntra illud cundís momentis cordis suspiria , ere- 
traque gemituum tela contorquens : adversas illud 
vigiliarutn labores ^ ac meditationes sui cordis in- 
tendens , indesinentes queque orationum ad 'Deumfie- 
tus fundens , & impugnationis sua extindionem áb 
illo speciaüter , <S? jugiter poseeos. Todo esto no és 
otra cosa que el exámen particular, del qual aho¬ 
ra hemos de hablar; pues éste puntualmente con¬ 
siste en inquirir, quál es aquella pasión que mas 
nos transporta, ó aquel defeco en que mas fre- 
qüentemente caemos ^ y después emprender extirpar¬ 
lo con exámenes especiales, y con particulares in¬ 
dustrias , como luego verémos. 

3jr8 Después que hubiéremos vencido una pa¬ 
sión , b nos hubiéremos enmendado de alguna falta, 
emprenderémos el vencer otra, y después otra : de 
esta, manera poco k poco, por medio de esta indus¬ 
tria espiritual, iremos subiendo k lo alto de la per¬ 
fección. A la cumbre de una alta torre no se vá 
con alas, sino por escalones. Queriendo subir uno 
á aquella altura , sube el primer escalón de la es¬ 
cala ) y yá comienza k alejarse de la tierra, y k 
acercarse k la cumbre. Su^ el segundo, tercero, 
y quarto escalón , y se aparta mas de la profundi¬ 
dad del plano, y se acerca mas k lo sublime de 
la misma torre: Y qiianto mas sube, tanto mas se 

Rrr a ale* 
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aleja de lo baxo, y tanto mas se llega k lo mas al-, 
to de aquel edificio. Asi nosotros con la indu»* 
tría de este exámen particular, apartando en este 
mes de nuestra alma un pecado; abatiendo en otro 
mes una pasión ; y arrancando en otro medio año 
algún vicio , nos vamos alejando del baxo estado 
de los imperfetos, y nos vamos acercando k la al» 
ta cumbre de la perfección. La semejanza no es mi^ 
sino de San Juan Chrysóstomo ; el qual considera 
estos adelantamientos que se ván haciendo en la 
perfección por medio de la enmienda de los vicios y 
de la adquisición de las virtudes , en la célebre es¬ 
cala de Jacob , por la qual se subía al Cielo; porque 
también nosotros con estos grados de mejoría vamos 
subiendo ácia el Paraíso: F’itia nostra recensenteSy 
ea tempere corrigamus : ^ Jioc mense unum , alio 
aliud , & ita subsequenter meliores efficiamur* Sic 
enim tamquam per gradus quosdam ascendentes^ per 
scalam Jacob in Ccelum perveniemus. Et enim sea- 
la illa mibi per illam visionem paulatim per vir- 
tutes atcensum significare videntur , per quem h 
térra ad Ccelum ascenderé nobis licet , non gradi- 
bus sensibilibus , sed morutn incremento^ & cor-^ 
reGlione (i). 

3^9 ¡Cosa admirable! También los Filósofos 
gentiles, no sé si deba decir para nuestro exemplo, 6 
para nuestra confusión, han praticado industrias se¬ 
mejantes k la que yo voí ahora proponiendo para en¬ 
mendarse de sus vicios. Oiga el letor lo que Plu¬ 
tarco cuenta de sí mismo (a) : Deinde bisce rebus 
instruebam animum meum , ut qui non minus amet 

pie- 

, (i) S«.Chrys, hom* Ss# io Joám. (a) Plot décohib. irt* 
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pktatem , quam Vbilos^pbiani , ut frlmum afique^i 
dies sacros sine irascendo .transigerem ^ veluti abf^\ 
que temutentia , vinoque non añter quhm si cekbraA^ 
sem Nepbalia y aut Meüspondá ^ in qtdbus vinum 
attingere , & iuxui indulgere nefas est. Deinde fd^t 
(debam Ídem tnensem unum , aut dalos y.paulatim mei\ 
ipsius periculum faciens. Sic tempor/i ,pt<ificiebatq^ 
ad ulterioram medorum tolerantiam^ dil^eater. attmf^ 
dens , & conservons me ipsum pktcidum , traque. 
cuum ^ purum ,& b di^is improHs y&l b fa&is ab^ 
surdis , & h cupiditate , qua ob voluptatem exi-r. 
guam , & invsnustam y tum curas ingentes , & pa^ 
nitentiam turpissimam adduceret, Yp, dice fste FH 
lósofo , siendo no naenos amante de la fúedad que: 
de la Filosofía , me proponía en mi ánimo el pasar 
algunos dias sin airarme en nada; como si me 
hubiese de abstener de la embriaguézi y del vino^ 
de la manera que suele praéticarse en ciertas fíes- 
tas en que no es licito probar este: licor. Después 
continuaba en hacerme fuerza por uno ó dos me¬ 
ses , haciendo poco á poco prueba de mi mismo. 
Asi con el progreso del tiempo iba aprovechando^, 
hasta tolerar males mayores , y conservarme estan¬ 
do .sobre mí mismo, sin enojo, sosegado y y quieto. 
Y con esta arte me mantenia también limpio de ma¬ 
las palabras, de hechos indignos, y de condicias 
vergonzosas, las quales por un pequeño placer, de> 
zan traspasado el ánimo de grandes remordimien¬ 
tos, y de arrepentimientos penosísimos. Todo esto, 
sí bien se considera, son puntualmente aquellas in¬ 
dustrias que vamos proponiendo con el nombre de 
exámen particular, para moderar las pasiones, ex¬ 
tirpar los vicios, y para introducir en el alpia la 

per- 
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I^rfeccion christiana, como se Verá- mejor én él. 
rómero siguiente. Si un Filósofo con sola la luz dé 
la' naturaleza llegó k conocer la virtud que tiene- 
este medio para mejorar la propia vida, y Ip prac» 
tieó en sí mismo con tanta constancia : ¿quánto 
mas lo deberá abrazar un chrisciano que tiene la 
Ijiz de la fó, y él exemplo de los Santos, y de las 
peráónas espirituales ^ qne por - esta via han ca« 
minado á la perfección , y que debe con mayor 
empeño y eficacia j que los Gentiles, procurar su 
mejoría?' 

' 380 Vénganlos ahora k la prádica de este uti> 
Hsímo exercicid. Consiste éste, confornie la ins- 
tauccion qne dá San Ignacio en el libro de oro de 
sus exercicios espirituales , en cinco ados : primero, 
por la mañana haga la persona un proposito fírme 
y fuerte de no caer en aquel defedo, de que de» 
aea enmendarse con la ayuda del eximen particu¬ 
lar : y después' renuévelo en tiempo de sus medi¬ 
taciones; porque , como dice Tomás de Kempis (i), 
nuestros adelantamientos de espíritu ván k propor¬ 
ción de nuestros propósitos: Secundum propositum 
nostrum cursus profe&us nostri. Lo segundo, ca¬ 
yendo entre dia en aquella falta , meta la mano en 
el pecho, y haga un ado de arrepentimiento, con 
un proposito de proceder con mas cautela. Fue eos* 
tumbre de los Monges antiguos, el notar los de- 
fedos, luego que los cometían. Y San Juan Clima- 
co cuenta , que habiendo entrado en un Monaste¬ 
rio de mucha austeridad y observancia, reparó que 
del lado de un Monge , que tenia por oficio el pre- 


(t) Ketaf» de ifisitEt* chrtec; iib* r.c. Mfi» 
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parar el Refitorio de los Religiosos, le c<^gaba uA 
librito pequeño ; y preguiUandole de qué. servin 
aquel librito que siempre traía consigo, le respooh 
dio que en él iba notando los pensamientos que. Je 
pasaban por la mente. Después añade el Santo, qu« 
observando el proceder de los otros Mongea, re» 
paró qiK íia mayor parte de ellos hacia lo misma] 
No» 4oium auttítt iUjum , sod & attos qiuuHpbtrosjd 
faceto ibidem ferspexi (i). Finalmente, concluye 
con estas notables palabras: Optiums iUo trapooMM 
ost , qui quotidie véspero hicrum , ac (kSritneitJum 
omnitto oomputat» ^»od sek'o m^ífesPiaoLnpm pótese 
9 iJd koris i» tabulis omnia dewitet t'nam ofm' 

caJeuH singúiis horis ponuntur , totius íHei ratio posbr 
modum ciarkts agnoscitur. Aquel, d^e el Santo, 
un grande meceader espiritual, que, todas las tar* 
des hace la cuenta de la ganancia y d.el ddík> que 
le ha'resultado de todo, .el dia^ Lo<paÍ nose pue* 
de .saber con exáólitud, si cada hora no se nota el 
provecho y detrimento, que en el tráfico del espíri¬ 
tu vá sucediendo. Hai ayunos que para mayor cor 
modidad yi cxpedicíon^ señalan en; una cjuerdCesta 
que traen . Consigo ocultamente ,las faltas en que 
caen. Asá consigoeo, sin que otros, lo reparen , el 
hacer memoria particular, y el tener consigo mis¬ 
inos una- exá^ cuenta. 

! Lo teraero r. A 2 a. noche al tiempo de ha¬ 
cer el exámén geoeral.de todo el dia, hagalo es¬ 
pecialmente de aquel :defe 61 o que ha emprendido 
desarraigar con el exámen particular, y duélase con 
especial arrepentimiento de las faltas que k cerca 

de 
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de él hul>iere cometido, renueve ios propósitos con 
iktífyor ñrffieza, y de«paes note los tales defedoa 
alglin libríto. San Ignacio dá el modo con qüe 
deben hacerse estas notas. Dice que se extiendan 
enMin papel algunas lineas desiguales, una mas lar¬ 
ga' qoe^la otra. En ladineamas larga se han de no¬ 
tar latí‘faltas 4 él-piSmer día ,:y «i|< las mas cortas 
las de los días siguientes'^ porque tse'supone que la 
persona se vaya enmendando, y'asi se vayan dis- 
tnínuyendo cada dia las faltas. 

' 38»' Ló quarto: Después de pasadas algunas 
éeoiaUas , exámihe en su papel el ndinero de-las ve¬ 
ces'que ha caído en cada dia , comparando un dia 
con otro, y una semana con otra : y observé dili¬ 
gentemente , si se vá enmendando, 6 vá empeoran¬ 
do , como enseña que debe hacerse San Juan Cfary- 
sóstomo (1). Scrutemur suam qfiisqtíe>CMstietltiam^ 
& ratioAem emmkiemus ^ ’& bonsideremuis'f 'qüidñam 
tn bac bebdommada probé aCifm est ^ quid in atía ^ & 
quale augméntum feoerimus ad sequentem ; quas in 
ttohis affeCliones cérreximus. Si hallare haber apro¬ 
vechado, dé gracias h Dios, toihe ániníio, y pro¬ 
cure con mayor esfuerzo la total y perfeda enmienr 
da. Pero si no hallare alguna mejoría, sino quizá 
que ha ido peor ^ piense en poner nuevos medios: 
por exemplo , andar mas sobre sí mismo ; recurrir 
á Dios con mas freqüenteS ^ megos ^ hacer alguna 
penitencia corporal , é^n de'mover á Dios para que 
le conceda auxilios' mas fuertes y.eficaces que ven*^ 
zan su flaqueza, y otras cosas semejantes. 

383 Lo quinto : Impóngase á sí mismo.alguna 

mor- 

(i) S. Chrys. honi. ii. laGes.^. i . 
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mortificación, k proporción de las caídas en qoi 
hubiere incurrido. Dixe arriba que este remedia se 
debe pradicar por qualquier notable defe¿^o ; y 
ahora añado , que particularmente conviene osar¬ 
lo para la extirpación de los defedos de que se ha¬ 
ce el' exámen particular ; porque por la enmienda 
de estos dd[>e tener la persomi especial empeño. Aca¬ 
bo coa el exemplo de San Ignacio , gran Maestro 
de espíritu. Siendo yá el Santo de edad abanzada, 
y estando enriquecido de Dios de tantos dones so¬ 
brenaturales , y consumado yá en toda perfección: 
hacia sin embai^ el exámen particular ^ y tenia su 
librito en que notaba sus pequeñas faltUlas: ni de- 
xó jamás de pradicar e^ santa y provechosa cos¬ 
tumbre hasta las últimas respiraciones de la vida; 
porque después de muerto se le halló dd>axo de la 
cabecera el dicho librito, dexando a todas las per¬ 
sonas espirituales, como en testamento, este recuer¬ 
do de no descuidarse, ni omitir un medio tan á pro¬ 
posito para la mejora de su vida, y para la ooose- 
cuciou de la perfección (1). 

CAPITULO V. 

ADFERTENC lAS PRACTICAS 
oí Dire&or sobre eí presente articulo, 

384 A Dvertencía primera: Acerca del uso del 
exámen quotidiano de conciencia ha¬ 
ga el Diredor dos reflexiones. La primera , que es¬ 
te es un exercicio que qualquiera lo puede prac- 
Tom. I. Sss ti- 

(i) Jac. Alvar. dePas. Iib. 3 . P* 3* ^ adept. vlrt, 
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ticar aun aquellos que por su rudeza no son capa** 
ces de usar de otros medios espirituales, como leer 
libros espirituales y meditar. Quien es capáz de 
confesarse, es también capáz de exáminarse diaria¬ 
mente , y de arrepentirse de sus faltas. La segun¬ 
da reflexión, es, que de. tales exámenes ninguno 
debe eximirse ; no digo solo aquellos que atien¬ 
den á la perfección ^ sino también aquellos que no 
la profesan ni cuidan de ella; porque este es un 
medio importante, no solo para perficionarse , si¬ 
no también para salvarse. Ni el Diredor tendrá 
trabajo en creerlo , si considerare que es pro¬ 
piedad : de todás las cosas huntanas el irse siem¬ 
pre empeorando , y al fin , si no se restauran , re¬ 
ducirse k la nada, üna casa se vá siempre deterio¬ 


rando , abora en una parte , ahora en otra ^ y si 
no se repara ^ se viene al fin k tierra, y se reduce k 
un montón de piedras. Una heredad vá siempre de¬ 


cayendo , y si no se beneficia , viene k parar en un 
inculto desierto. Un vestido se vá cada dia gastan¬ 
do y rompiendo ^ y si no se remienda, se reduce en 
breve a un andrajo: Figúrese ahora qué talesson nues¬ 
tras almas. Es tanta la fuerza (te nue^ras pasiones, 
que nos inclinan al mal: tantas las instigaciones de 
los demonios que nos incitan al vicio: y tantas las 
ocasiones peligrosas que nos provocan al pecado^ 
que no es posible que la pobre alma k tantos em¬ 


pellones no caiga alguna vez , y que k tantos atrac¬ 
tivos alguna vez no se rinda, y se vaya desorde¬ 
nando con grave daño suyo. Si no se resarcen, pues, 
cada dia estas pérdidas, que diariamente se hacen, 
con el exámen de la conciencia , con el arrepenti¬ 
miento , y con los propósitos ; será preciso que el 

al- 
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alma se desconcierte de manera que vaya k perecer 
miserablemente: como sucede cada dia á aquel lo^’ 
Christianos descuidados que no se valen de seme-> 
jantes medios. Por eso tenga zelo el Direélor para 
introducir esta santa y provechosa costumbre en sus¬ 
penitentes qualesquiera que sean. 

. 385 San Gregorio explica con la similitud del 
cuerpo humano los detrimentos que diariamente 
padecen nuestras almas, y la necesidad que hai de 
repararle^ con los exámenes, con el arrepentimien-^ 
to , y con las lágrimas. Crecen , dice el Santo , y 
decrecen insensildemente nuestros cuerpos , sin que 
lo advirtamos. j^Qui^n vio jamás extenderse y )di- 
latarse los miembros en un niño? ¿Quién vio jamás 
encogerse y achicarse los miembros en un viejo de¬ 
crepito? ¿Y quién sintió jamás en sí mismo el creci¬ 
miento , ó la diminución del propio cuerpo ? Se en¬ 
canecen poco a poco los cabellos , se arrugan las 
carnes , se secan los miembros, y se encorva el 
cuerpo : y sin repararlo nos vamos lentamente ate¬ 
nuando. Asi dice San Gregorio, insensiblemente se 
crece, y se disminuye en el espíritu : y asi como 
las personas espirituales diligentes hacen progresos 
en la virtud sin que lo conozcan j asi las personas 
descuidadas que no exáminan cada dia su provecho 
6 detrimento, ván siempre decayendo, y descon¬ 
certando su alma sin que lo reconozcan. Por eso, 
dice el Santo ^ es menester volver freqüentemente 
sobre, si mismo , escudriñar la propia conciencia, y 
con el arrepentimiento recovarse y restituirse al pri¬ 
mer estado : Sifut enim non sentimus , quando cres~‘ 
cunt membra^proficit cor pus ^mut atur species , ni- 
gredo capillorum albescit in canis : ( b¿RC enim om-- 
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iHa , wéit nesckntiém , aguntur tn nobis ) ita mens 
twstra fer momenta vivendi ipso euramm usu h se 
ipsa permutatur, & non agnoscimus , tdsi vígilanti 
custodia aé interiora postra^ residentes , profeStus 
nostros quetidie , defeüusque pensemus,... Cum vero 
(anima) semetipsam qsiarit , & subtiliter poenitendo 
se iiscatit , ab ipsa sua vetustate sais Iota lacry~> 
nAs , í?- marore incensa renovatur (i)*. Vuelvo y pues, 
á decir, que si el Diredor tieae zelo de la salud 
de las almas que se han puesto á su cuidado, no 
dexe de inculcarles la. ptádica de exáminarse. ca-^ 
da día. 

386 Advertencia segunda: He dicho en los pre¬ 
cedentes capítulos 5 que es dodrina de los Santos, 
que este exíhifen se haga dos veces al día, por la 
mañana, y por la noche. En prueba de esto he traí¬ 
do la autoridad de San Efrén, de San Dorotéo, y 
. de San Bernardo: ni ham faltack» Fundadores de Re- 
figiones, que siguiendo la enseñanza de estos San¬ 
tos , lo han impuesto por regla k sus Familias Re¬ 
ligiosas. Mas porque no- podrá el Diredor conse¬ 
guir de todos este duplicado exámen ; procure a lo 
menos que todos lo hagan por la nodie, antes de 
echarse a d^mír r asi porque habiendo y á pasado 
el dia, es aquel el tiempo oportuno de tomar k sus 
conciencias la cuenta de sus operaciones ^ como tam¬ 
bién porque las mismas tinieblas, y la quietud de 
la noche eoncilian la' atención y recogimiento , y 
por consigiúeate mmbien el arrepentimiento de las 
propias faltas; Si acaso el' penitente fuere tan inde¬ 
voto , que no se pueda esperar de él un éxádo y 

di> 
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diíigente exámcn 5 procure a lo menos que dé una 
ojeada al día pasado: que busque las cosas mas 
gruesas, que luego se vietieak la mente , y las borre 
con un a^o de contrición. Esto ayudará no solo pa¬ 
ra purifícai^ la conciencia de las manchas contraí¬ 
das,^ sino también para hacerlo mas circunspedo 
al día siguiente ; y no le suceda h él lo que suele 
suceder k nuichos Fieles, que-en comenzando k des¬ 
lizarse , sueltan las riendas k la pasión, y prosi¬ 
guen en pecar sin freno-, ni cosa que los detenga* 
T si ni aun esto quisiere hacer, dígale, que poco 
cuidado le dá su salud eterna. Si un Mercader no 
sabe resolverse jamás k- hacer balance sobre las en¬ 
tradas y salidas de su mercancía, es señal de que 
DO tiene euEipeíío por sus ganancias. 

Advertencia tercera : £1 exámen particu>- 
tar podrá aconsejarse a personas,, que libres dé las 
ataduras de pecad€>s graves, comienzan a aspirar k 
la perfecciottf yá que este es un inedio mui eftcáz 
para coseguirla. Por tanto tome el Diredor el cui¬ 
dado de señalarles la materia, sobre que lo debe- 
rátr hacer. Observe en las cuentas de conciencia que 
le dará su discípulo , quál es la pasión que mas le 
domina, quál es el defe^ en que cae mas freqüen- 
temente, yes de mayor impedimento a los progre¬ 
sos de su- espíritu t y haga que aplique k él el exa¬ 
men particular , enseñándole primero el modo de 
hacerlo , conforme la instrucción que dimos ar¬ 
riba. Advierta que. entre muchos defe^os es me¬ 
jor primero emprender'el corregir aquellos que son 
exteriores f asi porque estos de ordinario ván jun¬ 
tos con el escándalo , b k lo menos con. la desediíi- 
cacion del próximo^ como también porque soq mas 

fa* 
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fáciles de enmendar que los defedos internos, ío& 
quales están radicados en el ánimo , y casi identiíi> 
cados con nosotros: la prudencia pide que se dé 
principio, por las cosas mas fáciles para abrir con 
eso el camino a las cosas mas dificultosas. 

3881 Advertencia quarta: Haga el Diredor que 
su, penitente le dé cuenta del proyecho que saca 
del exámee particular. Señálele las mortificaciones 
y penitencias qoe debe haqer y por las faltas en que 
cae; y sugiérale los medios para vencerse mas ge¬ 
nerosamente. Si después hallase ..notable empeora-^ 
miento y descuido, podria tal qual vez en pena de 
semejantes, negligencias privarle de la santa comu^* 
nion : se entiende,.si él tuviere virtud para llevar 
con paz y humildad esta mortificación. Refiere Drar 
nelio, que en algunos Pueblos de la India, los Maes¬ 
tros de aquellos jovenes , que atienden á aprender 
la sabiduría, k la noche antes de sentarse k la me¬ 
sa , les piden exáda cuenta de los ados buenos que 
han hecho aquel día : y en hallando que han sido 
descuidados en su aprovechamiento, los envian k 
la cama sin cenar , para que el dia siguiente pon¬ 
gan mas atención en adquirir alguna virtud ; Un 
ayuno semejante, pero espiritual, puede alguna vez 
imponer el Diredor k sus penitentes que reconoce 
negligentes en procurar su aprovechamiento , ma¬ 
yormente a cerca de la enmienda de aquel defedo 
a que con la industria del examen particular deben 
especialmente atender. 

398 Advertencia quinta : Advierta el Diredor 
que sus penitentes en lugar de sacar mejoría de es* 
tos exámenes, no saquen algún desmayo mui noci¬ 
vo j como suele suceder freqüeutcmente a las mu¬ 
ge- 
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geres tímidas de su naturaleza , especialmente guan¬ 
do á la timidéz de la naturaleza se añade la insti¬ 
gación del demonio. V^iendo éstas, que con tantos exá¬ 
menes aprovechan poco , k lo menos según su de¬ 
seo , y que no dexan de récaer encías mismas cul¬ 
pas , desfallecen de ánimo , y comienzan a persua¬ 
dirse que la perfección no es para ellas. Desvanez¬ 
ca el Diredor de sus corazones estas vanas som¬ 
bras de timidéz. Enséñelas k humillarse con paz, 
y k no desanimarse, guando se vén frágiles, y k 
poner en Dios toda su esperanza. Digales que el 
Señor permite que caigan en las mismas faltas, y 
que sean vencidas de las mismas pasiones , para 
que toquen con las manos so miseria , la confiesen 
con sincéra humildad, desconfien totalmente de sí, 
esperen de Dios su libertad, y k su Magestad la 
pidan con grande confianza. Hágales entender, que 
si bien debemos cooperar nosotros con todas nues¬ 
tras industrias k la extirpación de nuestros defec¬ 
tos , y k la vidoria de nuestras pasiones; pero que 
todo esto ha de ser dén de Dios , y ha de venir de 
sus benéficas manos : ni Dios hace tales gracias k 
quien se desanima y acobarda ; sino solo k quien 
desconfiando de si, pone la confianza en su Ma¬ 
gestad. 



AR. 
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ARTICULO X. 


5x9 


KL NONO MEDIO PARA ADjQJÜlRm 
ia perfección ^ es la /regencia 4 e Ja santa 

CqmunUm, 

CAPITXJLO PRIMERO. 

SE MUESTRA QUE LA SANTA 

Comunión es el medio principalísimo para conse~ 
guir la perfección cbrisUana, 

390 *]Q^Undo en la sólida dodrina del Angólico 
Dodor este mi asunto. Dice el Santo, 
que el Sacramento del Bautismo es el principio de 
la vida espiritual; que los otros Sacramentos son 
una continuación de la dicha vida ; siendo endere¬ 
zados á preparar el alma, y á disponerla con ai 
propia santifieacion k recibir la santísima Eucaris¬ 
tía : y que la Eucaristía es el fin de todos los Sa¬ 
cramentos, en la qual se consuma y perfíciona Ja 
vida espiritual del Christiano : Baptismus est prín^ 
cipium vita spiritualis^ & janua Sacramentorum, 
Eucbaristia vero est quasi consummatio vitaespiri- 
tualis , & omnium Sacramentorum finis , ut supra 
diCtum est. Per sanüificationem enim omnium Sacra-~ 
mentorum fit prceparatio ad suscipiendam , vel coo’- 
secrandam EucharUtUun. Et ideo perceptio Baptis- 
mi est necessaria ad- incboandam spiritualem vitam^ 
perceptio vero Eucbaristia est necessaria adconsum- 
tnandam ipsam (i). Pues si la vida espiritual toma 

su 

(1) S. Thoffi. 3. p. q. alias 73. art, 3. in corp. 
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su principio del Bautismo , el progreso de ella de 
los otros Sacramentos, y la consumación y comple¬ 
mento de la Eucaristía ; es manifiesto que el uso de 
ésta., es el medio principalísimo para la perfección 
espiritual de nuestras almas. Pero para imprimir es¬ 
ta gran verdad en la mente del piadoso leélor, es ne¬ 
cesario dár las razones, por las quales de este divinísi¬ 
mo Sacramento como de fuente copiosísima, mana 
toda santificación y perfección á las almas de los 
Fieles. 

391 Yá se ha dicho desde el principio de este 
tratado,que nuestra perfección substancial consiste 
en unirnos a nuestro ultimo fin: porque asi como un 
peñasco entonces está en el estado de su perfección, 
quando se detiene en su centro, que es el fin de to¬ 
dos sus movimientos: y entonces está en su perfec¬ 
ción una llama quando descansa en su esfera, que es 
el término de todas sus agitaciones: asi también en¬ 
tonces es perfe^a un alma quando se une con Dios, 
que es el fin para el qual ha sido criada: y tanto mas 
perfeéta es, quanto mas estrechamente se une con es¬ 
te su nobilísimo fin por el vínculo de!la caridad. Aho¬ 
ra , pues, este puntualmente, dice Santo Tomás, es 
el efedo del Sacramento de la Eucaristía en que se 
hace una representación de la pasión de Ghristo, el 
perficionar nuestras almas, cotí unirlas a Jesu-Chris- 
to cruc^cado verdadero Dios y hombre: Bucharis- 
tia est Saeramentum passionis Chri^i , prout homo 
perficitur in unione ad Cbristum passutn (i)» Y vuel-' 
ve á repetir lo que antes había dichos esto es, que 
asi como el Bautismo se llama Sacramento de la fé, 
-. Tom. L Ttt vir- 

(t) S. Thom. in eod. art. ad 3. 
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' virtud fundamental del Christiano , por la quaí se 
dá principio a la vida espiritual; asi la Eucaristía 
se dice Sacramento de caridad, por la qual uniéndo¬ 
se el alma a Dios con vínculo de amor, se dá com¬ 
plemento á la vida espiritual: Unde sicut Baptismus 
dicitur Sacramentum fidei^qua est fundamentum spi- 
ritualis vita 5 ita Eucharistia dicitur Sacramentum 
charitatis. Y en la qüestion siguiente dice lo mismo: 
Interim tamen nec sua prasentía corporali nos in bac 
peregrinatione destituit, sed per veritatem corporis^ 
& sanguinis sui nos sibi conjungit in boc Sacramento, 
Unde ipse dicit Joannis 6... jQ«i manducat meam car- 
nem , hihit meum sanguinem^ in me manet ^ & ego 
in eo. Unde boc Sacramentum est máxime cbaritatis 
signum (i). Jesu-Christo, dice el Santo Do 61 or, no 
tuvo corazón de dexarnos privados de su divina pre¬ 
sencia en la infeliz peregrinación de esta vida; mas 
por medio de su cuerpo y sangre nos junta consigo 
en este Sacramento, como afirma San Juan. Y por eso 
la Eucaristía es una señal clara de aquella caridad 
que une k Dios con el alma, y al alma con Dios. 

392 Esta es la diferencia que pasa entre las vian¬ 
das terrenas, y este manjar celestial que comiendono- 
sotros los manjares corporales,y cociéndolos con nues^ 
tro calor natural, los mudamos y convertimos en 
nuestra substancia; y de esta manera vamos recobran¬ 
do aquellas partículas que insensiblemente se evaporan 
de nuestros cuerpos. Pero este manjar del Paraíso, cbil 
el calor sobrenatural que enciende en nuestros cora¬ 
zones nos muda en su divina substancia: de manera, 
que de hombres miserables que somos, nos hace que 

sea- 

(í) Hem q. itf. alias art. i. in coájp. • ' 
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seamos otros tantos Dioses por la unión del Verbo 
humanado que en si contiene. El sentimiento es de 
San Agustín: Cibus sum grandium ^ cresce , & man^ 
ducabis tne\ nec tu me mutabis in te , sicut cibus car- 
nis tua ^ sed tu mutaberis in me (i). ¿Hiciste alguna 
vez reflexión sobre la operación que hace el fuego, 
embistiendo una tabla, una viga, 6 un tronco ? Pri¬ 
meramente lo calienta, y después lo inflama , y des¬ 
terrando todas las calidades contrarias de humedad 
y de frialdad, al ñn lo convierte en su substancia, 
y lo llega a hacer otro fuego semejante a sí. Pues 
asi, dice Dionisio Areopagíta, obra Jesu-Christo 
en la Santísima Eucaristía. Primeramente calienta 
nuestras almas con el calor suave del santo amor: des¬ 
pués desterrando poco k poco las calidades contra¬ 
rias de las culpas ligeras, y de las aficiones terrenas, 
las enciende en caridad, las transforma en sí mismo, 
y las hace como otro Dios por amor: Quemadmodum 
ignis ea , quibus insederit , in suum traducit officium^ 
omnibusque quomodolibet sibi propinquantibus sui con- 
sortium tradit ; haud aliter Dominus noster^ & T)eüSy 
qui ignis consumens est, nos per cibum bunc sacra- 
tissimum in sui traducit efligiem, Dei formesque 
reddit (a). 

393 De todo esto pueden ser testigos las Mag¬ 
dalenas de Pazzis, las Catalinas de Sena, las Tere¬ 
sas de Jesús, los Felipes Nerios, los Franciscos Xa¬ 
vieres, y mil otras almas santas, que llegándose a es¬ 
te Sacramento como un horno de amor, se encen¬ 
dían al punto en ardentísimas llamas de caridad. ¿Y 
qué cosa eran aquellas enagenaciones de espíritu, 

Ttt 3 aque- 

(x) S. Aug. Confes. lik 7. cap. lo. (i) & Dion. de Coelest. Hierarclu 
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aquellos excesos de mente, aquel perder los sentidos» 
aquellos arrobamientos, y aquellos éxtasis que pade¬ 
cían estas almas afortunadas al recibir la Sagrada 
Eucaristía ? ¿Eran acaso otra cosa que llamas de 
amor que levantaba en ellas este divino pan, por las 
quales, perdiéndose totalmente k sí mismas, se trans¬ 
formaban con intima unión en su Señor Sacramentado? 
Y aquellas lágrimas suaves que salían de los ojos de 
tantos siervos de Dios al llegarse á la Mesa de la Eu¬ 
caristía , ¿ no eran alambicadas por aquel fuego de 
amor que encendía en sus corazones este pan de los 
Angeles? Tuvo, pues, razón de decir el Areopagí- 
ta, que Jesu-Christo en la Eucaristía es un fuego de 
amor que inñama y consume a quién se llega á él, 
transformándolo en otro fuego de caridad. Tuvo ra¬ 
zón San Agustín de afirmar, que la Santísima Euca¬ 
ristía es un manjar divino que convierte en sí mismo 
a quien le come, haciéndole llegar a ser como otro 
Dios por participación , por medio de la unión con 
la Divinidad. Mas porque estas transformaciones está¬ 
ticas y gratuitas son mas para ser admiradas que pa¬ 
ra ser deseadas, traeré el exemplo de otra transfor¬ 
mación amorosa, y propia, de este Sacramento, que 
pueden todos desear, porque todos la pueden conr 
seguir. 

394 Santa Liduina en el principio de sus graví¬ 
simas enfermedades, se mostraba no menos débil en 
el cuerpo que en el espíritu, en la tolerancia de sus 
penas (i). Vino ^r divina disposición á visitarla un 
gran siervo de Dios, llamado Juan Por, y hallándo¬ 
la no del todo resignada en la tolerancia de sus ma¬ 
les, 

(t) Sur. 13. Apr. in vif* S* Lid. part. x# c« 4« . . 
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les , ta exhortó a meditar k metiudo la dolorosa Pa^ 
sion del Redentor, para animarse k padecer con la 
memoria de sus penas.. Le prometió que lo haría la 
afligida enferma, t Pero qué? pensando en los dolorea 
de Christo, no hallaba pasto alguno, toda eonsidera* 
clon le era insípida y desagradable, y no sacaba 
consuelo alguno, pi conorte. -Por lo qual tomó comp 
antes k los lamentos y k las quejas. Vino nuevamen^ 
te el dicho Juan k visitarla, y le preguntó ¿cómo se 
habia exercitado aquel tiempo en la memoria de^lá 
pasión de Christo, y qué provecho habia sacado! 
Respondió la enferma: Padre, el consejo que me ha>^ 
beis dado es mui bueno, pero la acerbidiad de mis 
dolores no permite que yo haUe algún sabor, ni re>! 
ciba algún alivio en la meditación de los tormentos 
que el Redentor sufrió por nosotros. Con todo eso tor* 
DÓ el siervo de Dios k inculcarle este devoto exercí» 
cio como remedio particular para sus grandes males: 
y esta vez su consejo surtió algún buen efedo. Mas 
porque no veía aun el hombre zeioso todo aquel pro* 
vecho que en ella deseaba, y que era necesario para 
su perfección, tomó otra resolución. Volvió a visi¬ 
tarla , trayendole como k- persona enferma k tmpé-^ 
dida de ir á la Iglesia, la Santísima Eucarisda 3.y des^ 
pues de haberla comulgado, le dixo estas palabras: 
Hasta ahora te he exhortado yo k una memoria con¬ 
tinua de la pasión del Redentor como medicina pro^ 
porcionada a tus males: ahora te exhorta >el mismo 
Jesu-Christo en persona. ¡ Cosa verdaderamente ma^ 
ravillosa! Apenas hubo tragado Liduina laisagradá 
partícula, quando se le encendió en el corazón un sem 
timiento tan vivo de los dolores de Christo, y un de^ 
seo tan ardiente de. imitarle.en sus penas, que pio-(> 

rum- 
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tumpíó en un deshecho llanto, y prosiguió en éí des- 
jde, aquel mismo punto por espacio de quince dias cón- 
jtinuos, sin poder refrenar jamás las lágrimas. Des¬ 
pués le quedaron tan altamente impresos los tormén* 
los de su Señor, que siempre de dia y de noche los 
tenia delante de los ojos de su mente: y le daban 
grande ánimo y grande esfuerzo para padecer por 
quien habia tolerado tan malos tratamientos por ella. 
Con el progreso del tiempo .se le llegaron k pudrir 
las carnes encima $ y a estár en gran parte roídas 
de gusanos. Llegósele k pudrir el interior con dolo¬ 
res acerbísimos y casi, intolerables: y ella animada 
con la Pasión de Christo, que tenia siempre presen¬ 
te, daba alabanzas y gracias k Dios, y deseaba pa* 
decer mas. Llegó hasta decir, que no le parecia que 
era ella la que padecia, sino que Jesu-Christo era 
quien padecia en ella: Ex ardenti Passionis Christi 
meditatione , adeo inflammata fuit , ut non se , sed 
QbristumDominufn in sepati^ diceret. Note aqui bien 
ei iedor, quán bien dixo el Angélico arriba citado, 
que en la Eucaristía se hace el hombre perfec> 
to por la unión con Christo dolorido y atormentado: 
Homo perficitur in unione a 4 Cbristum passum. Pues 
uniéndose Liduinacon el Redentor atormentado, por 
medio de la Comunión, se hizo una gran Santa, 6 
por mejor decir, una de las Santas mas pacientes que 
haya tenido la Iglesia de Dios: k lo menos es cierto, 
que de aquella Comunión tuvo principio su gran san* 
tidad. ¿Quién puede, pues, dudar, de que la San¬ 
tísima Eucaristía sea un medio principalísimo de 
nuestra perfección , quando nos junta, no solo 
con amor sensible, sino también con afe^o sólido de 
imitación con nuestro úkimo fin? 

Pe- 
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Pero San Juan Chrysóstooio no se donten-^ 
ta con decir que en la Comunión el alma de los fie* 
les se une con el Redentor, y se transforma en él 
por amor ; sino que pasa adelante k afirmar que 
nuestro miserable cuerpo se uiie con el Cuerpo san¬ 
tísimo de Jesu-Christode manera, que deudos 
cuerpos resulta uno solo; y asi como si á un homU 
bre degollado se le uniese una cabeza de aquel cuer* 
po, juntamente con aquella cabeza unida, se vendría á 
formar un cuerpo entero, perfedo y sano: asidúeel 
Santo en la sagrada Comunión ,imiendono8 nosotros 
como miembros k nuestra cabeza, que es el Redentor^ 
de dos cuerpos se hace uno solo (i): Ut non soltm 
per dileCtionem , sed re ipsa in illam carnetn converta- 
fnur , per cibum id efficitur , quem nobis iargitus est^ 
Cum enim 'suum in nos amorem indicare vei/et ^ pet> 
Corpus suum se nobis commiscuit ^ & in unum nobis-r 
cum redegit , ut corpas capiti uniretur. Hoc enitn 
amantium máxime est. Y en otra homilía repite lo 
mismo: Propterea semetipsum nobis mmiscuit, & cor^ 
pus suum in nos contemperavib^ üt unum quid simus 
tamquam corpas capiti coaptatum: ardenter enim 
amantium hoc est (2). Dice el Santo Doélor, que 
Chrisco en este Sacramento mezcla en cierto modo 
su santísimo Cuerpo con el nuestro vilísimo^ de ma¬ 
nera que se hace un sólo cuerpo bien ajustado k su 
cabezá; y esto en señal del ardentísimo amor que 
nos tiene. 

39Ó Parece que no se puede-decir mas para ex¬ 
presar la estrecha unión que se hace del hombre con 
el Verbo Encarnado en este augustísimo Saoramen-, 

to, 

(t) S« Ckrysé Bom. 4g. la Joan. {%) Idém hom. ad pójj^. AociO^ 
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to: sm embargo, San Cirilo Alexandrino pasa mas 
allá k mayores éxpresiohes. Tómese , dice el Santo, 
un pedazo de cera, arrímese ál fuego para que con 
su calor se derrita: tómese otro pedazo, y con el mis¬ 
mo calor se derrita^y después dexese escurrir launa 
en la otra hasta que vayan k mezclarse y a confun¬ 
dirse en un mismo lugar. ¿ Quién sabrá en este caso 
discernir la una de la otra? ¿Quién podrá separar¬ 
las jamás? Asi dice el Santo, viniendo dentro de no* 
Éotros el Redentor, se mezclan nuestras miserables 
carnes con sus carnes gloriosas a manera de dos ce¬ 
bras derretidas; y viene a formarse, casi dixe, la ma¬ 
sa de un mismo cuerpo. De suerte, que no nos uni¬ 
mos solamente con Jesu-Christo en espíritu con las 
ataduras de la caridad; sino que también nos unimos 
con su mismo cuerpo por una cierta natural partici¬ 
pación. Veis áqui sus palabras: Considerandum est, 
nón babitudine solum^ qua per cbaritatem intelligitur^ 
Cbristum in nobU esse ; verum etiam (S? participatio^ 
ne, natut-alL Nam quemadtnodtm si igne liquefaStam 
eerjun alia cera tiqueada ita. miseáeris , ut unum 
quid ex utris4ue:fadum videdtur^ sic cottmunione cor- 
poriSf & sangumis ChrisH^ ipse in nobis est^ & nos 
in ipso (i). Exclame, pues, el ledor atónito por la ad¬ 
miración, juntamente con San Agustín: O Sacra- 
mentümpietdtisiXO signum uni^atísl O vinculumcba-, 
fitatis (2)! O i Sacramento, lleno;: de clemencia, de 
dignación, y de piedad! ¡O señal de verdadera unión! 
jO vínculo de perfeéla caridad, por la qual tan es¬ 
trechamente nos unimos con el alma y con el cuer¬ 
po con^ouestroámantísimp Redentor! Y veajunta-<i 

men- 

(i) lib» lOs Í9 Cf'f3f {») S» Áug.tfsfts 
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mente quanta verdad sea lo que dice el Angélico, 
que en este Sacramento se consuma , y se perficio- 
na, como en su término, la vida espiritual del Chris- 
tiano ; y consiguientemente, que este es el medio 
principalísimo para llegar k la cupibre mas sublime 
déla perfección. 

CAPITULO II. 

DE LOS EFECTOS SALUDABLES 
que produce la santa Comunión : se saca la misma 
: verdad : esto es , que ésta es un medio principa¬ 
lísimo para nuestra perfección. 

Z 9 T santísima Eucaristía intimamente 

1^ nos unimos con el cuerpo, y con el es¬ 
píritu k Jesu-Christo , que es nuestra verdadera vi¬ 
da , como hasta ahora he mostrado ; se sigue lue¬ 
go , que de comer freqüentemente este divino man¬ 
jar , debemos transfundir en nosotros los efeoos 
de una perfeda vida espiritual. Santo Tomás los 
cuenta con la paridad de los efeétos , que el man¬ 
jar natural produce en nuestros cuerpos : Tertio 
consideratur effe&us bujus Sacramenti ex mo¬ 
do , quo traditur boc Sacramentum , quod traditur 
per modum cibi , í? potus : <£? ideo omnem ej^eCtum^ 
quem cibus, & potus materialis facit quantum ad 
vitam corporalem , quod scilicet sustentat , auget^ 
separat, deleCtat ; boc totum facit boc Sacramen¬ 
tum , quantum ad vitam spiritualem. Este Sacra¬ 
mento , dice el Santo , se nos dá por modo de man¬ 
jar y de bebida: por lo qual produce en el alma 
aquellos mismos efet^os que la bebida y comida cor- 
Tom. I. Vvv po- 
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poral produce en los cuerpos: y asi como ésta sus¬ 
tenta , hace crecer , deleita la vida del cuerpo , y 
la separa de sus contrarios ^ asi hace lo mismo la 
santísima Eucaristía á la vida espiritual del alma. 
De manera que , según el Angélico , quatro son los 
efedos saludables que produce en nosotros este di« 
vinísimo Sacramento : Lo primero sustentar la vida 
del alma para que no perezca : Lo segundo se¬ 
pararla de sus contrarios, que tiran a su destruc¬ 
ción : Lo tercero acrecentarla y aumentarla: Lo 
quarto causarle deleite : veamoslo uno a uno. 

398 £1 primer efeélo de' la freqüente Comunioa 

es mantener y sustentar la vida del alma para que 
no perezca. Asi lo d ¡finió el Concilio Tridenti- 
no (1): Sumi autem voluit salvator noster Sacra^ 
tnentum boc , tamquam spiritualem animarum cibunty 
quo alantur , í? confortentur , viventes vita illiusy 
qui dixit ; Qui manducat me ipse vivet propter 
me. Nuestro Redentor , dice el Concilio , ha que¬ 
rido que recibamos este Sacramento como manjar 
que alimenta nuestras almas, y las conforta para 
vivir con su misma vida. Y esto sucede por dos ra¬ 
zones : la primera, porque la Eucaristía tiene lejos, 
del alma el pecado grave que es su verdadera muer¬ 
te. Pues asi como el manjar terreno libra de la 
muerte h nuestros cuerpos , que sin él incurrirían; 
asi el Sacramento Eucarístico libra al alma de la 
muerte de la culpa grave. La segunda, porque ale¬ 
ja también al pecado venial, que es la disposición 
mas próxima que pueda darse para esta su lamen¬ 
table muerte : D«o i//ud Sacramentum eperatur i» 

no- 

(1) Conc* Trid. scs. 13. c. 
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nobis , vi videlicet sensum námat in minimis in 
graviorüfus peccatis toUat omMno consensum. Dos 
son los efe 3 os, dice San Bernardo (i), que obra en 
nosotros el Sacramento del altar, apartar totalmen-. 
te de nosotros todo consentimiento k la culpa mor¬ 
tal , y disminuir en nosotros el sentido, y la incli¬ 
nación á las culpas pequeñas: por lo qual nos abs¬ 
tenemos con mas facilidad, y mas raras veces cae¬ 
mos en ellas. Y por eso dice San Cirilo Alexan- 
drino , que la santa Comunión no solo destierra del 
alma la muerte 4 sino también todas sus enferme¬ 
dades : porque en realidad los pecados veniales no 
son muerte, sino enfermedades del alma, que la 
hacen débil, lánguida , y dispuesta á morir : (Qua 
(nempe communio) mibi crede ^ non mortem solum 
verum etiam morbos omnes depelRt (a). 

399 ¿Pero qué maravilla es que este manjar 
divino sustente la vida espiritual de las almas, quan- 
do muchas veces ha sido también sustento de la vi¬ 
da temporal de los cuerpos? Todos saben que San¬ 
ta Catalina de Sena pasaba las Quaresmas enteras 
sin otro manjar que aquel que recibía en la sagra¬ 
da mesa (3) : Una Virgen en Roma, feliz no me¬ 
nos por el nombre que por su santa vida, pasó cin¬ 
co Quaresmas enteras apacentada solamente del 
pan de los Angeles (4): En la Elvecia un santo Alon¬ 
gé , llamado Nicolás, por espacio de quince años 
no tomó otro alimento que el que le subministraba 
«1 Cuerpo de Jesu-Christo Sacramentado (5): San 
Liberal, Obispo de Atenas, tenia por costumbre 

Vvv 3 apa- 

(1) S. Bern. serm. de baptiim. io caeoa Dom. (a) S. Cir. lib. 4. ia 
Joinn. c. 17. (3) Sor.ap. ÁpriL (4) Caccitguerra. (5) Sim.MajoJ. dicr. 
canicttl. coilat. 4. 
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apacentarse el Domingo en el Altar del Cuerpo j 
Sangre preciosísima del Redentor, y después pasar 
ayuno toda la semana fuerte y robusto con aquel 
solo sagrado alimento (1). Otros muchos sucesos 
semejantes se refieren en las Historias Eclesiásti¬ 
cas , con los quales nos ha querido dár a entender 
el Redentor, que si este Sacramento alimenta, algu¬ 
nas veces la vida del cuerpo , para la qual no es 
manjar connatural ó proporcionado ^ mucho mas 
sustenta la vida del espíritu, para la qual ha sido 
especialmente instituido. 

400 £1 segundo efedo es , el separar al alma 

de sus contrarios. Dos son los contrarios, que co¬ 
mo enemigos de la vida espiritual del alma , tiran 
á su destrucción : el uno es nuestras pasiones con 
sus desordenados movimientos é impulsos; y el otro 
los demonios con sus sugestiones y engaños. Unos 
y otros reprime , y aparta de nosotros la freqüente 
Comunión. A cerca de la extinción de nuestras pa¬ 
siones , dice San Cirilo Alexandrino : Sedat , cum 
in nobis manet Cbristus , saevientem membrorum nos- 
trorum legem 5 pietatem córroborat , perturbationes 
animi extinguit. Dice, que estando Jesu-Christo den¬ 
tro de nosotros , estingue las pasiones de nuestro 
ánimo ^ reprime las inclinaciones desregladas de 
nuestros miembros , que tiranizan al espíritu ; y 
corrobora la devoción y piedad. Lo que exáminan- 
do el Angélico con el rigor Escolástico, afirma, que 
si bien el Sacramento de la Eucaristía no se ende¬ 
reza directamente a disminuir y apagar el fómite 
de la concupiscencia^ con todo eso, de hecho lo tem¬ 
pla 

( 1 ) P. Nat. ]ib. 4 « cal. Sandt. c.p 3 . 
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pía y disminuye , encendiendo el fervor , dispertan¬ 
do la devoción , y acrecentando el ardor de la ca¬ 
ridad: Dicendum , quod Hcet boc Sacramentum non 
direCté ordinetar ad difnlnutlonem fomitís , diminuit 
lamen fomitem ex quadam consequentia , in quantum 
auget cbaritatem (1). 

401 Un viajante,que caminando con la fuerza 
del sol ardiente, siente que se le abrasan de sed las 
entrañas ^ si encuentra por el camino una limpia 
fuente , mete en ella los labios secos , y con aquel 
fresco licor se refrigera, se restaura y templa el in¬ 
terno ardor. Asi si un hombre arde por la pasión 
de la ira , 6 del odio, de la líixuria , b de la envi¬ 
dia , de la codicia, 6 de otra desordenada añcion^ 
llegándose freqüentemente a la fuente de la vida, 
que en el Sacramento reside, y bebiendo en ella 
las aguas purísimas de la gracia j poco á poco se 
enfriará el ardor de sus pasiones, se apagará el ca¬ 
lor de sus desreglados deseos, y se reducirán pres¬ 
to á un justo temple sus desordenados afedos. Por 
eso hablando a sus Monges' San Bernardo, les de¬ 
cía : Si alguno de vosotros no siente tan vivos los 
movimientos de la ira , de la envidia , de la luxu- 
ria , y de los otros apetitos, rinda las gracias al 
Cuerpo y Sangre de Jesu-Christo que recibe en la 
mesa de la Eucaristía ; parque en él obra manifies¬ 
tamente la virtud de este divino Sacramento: Si 
quis vestrum non tam sape modo , non tam acerbos 
sentit iracundia motus, invidia, luxuria , aut ca^ 
terorum bujusmodi, gralias agatCorpori, S San- 

gui- 

(1) D. Thom* 3* p» q. ao» alias 7p. art. 6 * ad 3. 
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guini Dotnini : quoniam virtus Sacramenti operatur 
in eo (i). 

402 Esta do¿lr¡na que el Santo Abad habla 
predicado á sus Monges, la vio en una ocasión ve¬ 
rificada con gran consuelo suyo en un secular de 
costumbres perversas, como refiere Cesario (2) : Un 
Soldado amaba tan locamente á una concubina su¬ 
ya , y conjunta en sangre, que nada aprovecharon, 
ni las reprehensiones de los domésticos, ni las cor¬ 
recciones de los Sacerdotes, ni las escomuniones 
de los Obispos , ni la pública infamia que le resul¬ 
taba , para apartarlo de tan infame comercio. En¬ 
fermó gravemente , y en breve se reduxo al extre¬ 
mo. Aterrado el infeliz con la vecindad de la muer¬ 
te , llamó á un Sacerdote para que le administrase 
los Santos Sacramentos. Fue el Sacerdote, llevan¬ 
do consigo la santísima Eucaristía ^ pero antes de 
darlo la comunión, le intimó que abandonase su 
mala costumbre, alejase de sí la ocasión, y con 
una exáda confesión se reconciliase con Dios. Cie¬ 
go el hombre con su pasión, respondió qué no po¬ 
día apartarse de aquella muger. Y el Sacerdote, te¬ 
niéndole por indigno de los Sacramentos, se tornó 
con la Eucaristía a su Iglesia. Dispuso Dios que 
por el camino se encontrase con el grapde Abad 
de Claravál San Bernardo , el qual entendido el 
funesto suceso ; volved atrás, le dixo, y venid con¬ 
migo. Habiendo entrado el Santo en el aposento 
del infeliz moribundo, trabajó tanto con sus dul¬ 
ces y eficaces modos de hablar para apartarlo de 

aque- 

(i) S.Bern.serm. de bapt. incoena Dom. (a) Cesar, liba, €.17. 
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aquella mala amistad ,que al fin le parecid'bastan¬ 
te dispuesto para recibir los Santos Sacramentos; 
y asi ordenó al Sacerdote que se los administrase. 
¿Quién lo creyera? Apenas hubo recibido el San-* 
to Viático , quando sintió el enfermo arrancársele 
del corazón todo afeólo ácia aquella mala muger; 
y aun trocársele el amor en aborrecimiento. De ma¬ 
nera , que llorando deshechamente, le decía al San¬ 
to Abad , que quisiera mas bien mirar el rostro de 
un monstruo , y de una furia, que no el rostro de 
aquella muger, que tan locamente había amado; y 
dando muchas gracias a Jesús Sacramentado , que 
tan súbitamente le hubiese trocado el corazón , mu¬ 
rió con muchas lágrimas de contrición. Veis aquí 
la fuerza que tiene el Santísimo Sacramento, de 
vencer qualquiera pasión por mas radicada que es¬ 
té en nuestros ánimos. Y si es tan grande la virtud 
que comunica una sola comunión , aunque recibida 
de persona hasta entonces malvada; ¿quánta co¬ 
municará una estable freqüencia de comuniones 
predicadas devotamente de personas espirituales ? 

403 £1 otro contrario de la vida espiritual de 

nuestras almas , de que nos aparta la santa comu¬ 
nión , son las tentaciones de los demonios; porque 
viéndonos estos unidos , y aun incorporados con 
Jesu-Christo nuestra Cabeza, y nuestro invidisimo 
Capitán , temen, tiemblan , huyen , y cesan de mo¬ 
lestarnos con sus sugestiones , como dice el Angé¬ 
lico , hablando de este Sacramento: Repellit omnetn 
damonum impugnationem (i). O si acaso nos asal¬ 
tan , sus tentaciones tienen poca 6 ninguna fuerza 

pa- 

(1) D« Thom. loe. cit. iü corp. 
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para veñcernos. En suma, el enemigo infernal lo 
hace con nosotros , como un General de exércíto con 
sus enemigos , que viendoles débiles , toma ánimo 
para asaltarlos ^ pero si los vé confederados con 
un Capitán mas fuerte que él, y con un exércíto 
mas poderoso que el suyo, teme , y se retira j y 
no podiendo retirarse , embiste á los enemigos , pe¬ 
ro con menos atrevimiento: Hic mysticus sanguis^ 
dice San Juan Chrysóstomo , damones proculpellit^ 
Angelas , S Angelorum Dotninum ad nos allicit : de¬ 
ntones enirn cum Dominicum sanguinem in nobis vident, 
tnfugam vertuntur, Angelí autem currunt {1). ha. 
Sangre de Jesu-Christo, dice , aleja de nosotros á 
los demonios, llama á los Angeles , y al Señor de 
los Angeles , á estár con nosotros ^ porque viendo 
nuestros enemigos dentro de nosotros la Sangre del 
Redentor, huyen , y los Angeles acuden luego á 
nuestra defensa. Y esta es la razón por qué quiere el 
Santo que Raigamos de esta sagrada mesa á manera 
de leones encendidos en un santo ardor, para que 
no sean yá terribles para nosotros los demonios^ 
sino que nosotros seamos terribles, y formidables 
para ellos: Tamquam leones igitur ignem spirantes 
ab illa mensa surgamus , diabolo formidotosi (2). 

404 Refiere Cantimprato (3), que queriendo 
pervertir un Herege á un Religioso del Venerable 
Orden de Santo DomiPgo , le dixo: Si yo os hicie¬ 
re ver á Jesu-Cfaristo , á su Santísima Madre , y k 
toda la Corte del Cielo, en testimonio de quanto 
os propongo para creer, ¿os inclinareis entonces k 

mi 

(i) S. Chrys. 4^. in Joann. (a) Ead. hom* (3} Cantinip. Apam lib.a* 
c, 57. part. 43. 
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mi dodrina? £1 Religioso, aunque veía que esto de 
-ninguna manera podia suceder, «in embargo prome< 
tió en la apariencia, que quena creer solo á fin de 
certificarse de lo que el herege meditaba hacer, pa¬ 
ra conciliar la fé y creencia de sus errores. Por lo 
qual se acompañó con él, pe^ llevando escondida 
debazq de la capa una caxita con el Santísimo Sa¬ 
cramento. El herege lo conduxo k una profunda y 
obscura cueva, pasada la qUal, entraron en un lu¬ 
gar espacioso y ameno, en el qual estaba un Palacio 
muí alto, todo resplandeciente de viva luz. Habien- 
■do entrado en él, vieron sobre un sublime trono, to¬ 
do bordado de piedras preciosas, k un. Réi en pos¬ 
tura mui magestuosa y con un semblante mui resplan¬ 
deciente y luminoso. Estaba k su lado una Reina de 
mui rara belleza. De una y otra parte estaban sen¬ 
tados sobre sillas de oro, Personages mui decorosos 
k manera de Patriarcas, Profetas, y Apóstoles. Al 
rededor iba volando una gran multitud de Angeles, 
en forma mui resplandeciente y hermosa. El herege 
se postró de rodillas para adorar á aquellos perso- 
nages postizos, y le dixo al Dominicano que hiciese 
lo mismo. Mas él sin inclinarse nada, se acercó al 
Trono de la Reina, y sacando afuera la sagrada 
Hostia, si vos, le dixo, sois la Madre de Dios, veis 
aquí k vuestro Divino Hijo ; adoradle y entonces os 
adoraré como k su Madre. Al aparecer la Santísima 
Eucaristía, se devanecieion el Rei, la Reina, los An¬ 
geles, los Personages ^ y el Palacio, como en apare¬ 
ciendo el Sol se desvanecen todas las sombras de una 
noche obscura j y se hallaron ambos en lo profundo 
de aquella lóbrega caverna, rodeados de densísimas 
tinieblas: y tuvieron mucho quehacer para eneotir 
Tom. i. Xxx trar 
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trar la senda que los coUduxese k la verdadera luz del 
Sol. Sobre este hecho yo discurro asi: Si el Sautisl- 
lúo Sacramento por defuera, y encerrado enruna ca- 
xita disipó en un momento todos aquellos objetos en¬ 
gañosos que los demonios habían fabricado á los ojos 
de aquellos dos miradores, y puso en huida á' todos 
aquellos espíritus malvados :• ¿podremos creer, que 
el mismo Sacramento recibido dentro de nosotros, no 
disipará aquellas especies engañosas que los demonios 
fabrican en nuestra mente, y aquellos afedos nocivos 
que despiertan en nuestros corazones para arruinar¬ 
nos? ¿ Y: qne con su intima presenóia' no alejará de 
nosotros^ a nuestros enemigos? Contra los engaños, 
pues, de los demonios ¿ podrá acaso mas Jesu-Chris- 
to Sacramentado manifestado por defuera, que uni¬ 
do, incorporado, y casi identificado por dentro con 
nosotros ? No es posible. 

405 £1 tercer efedo de la fréqüente Comunión, 

es acrecentar y aumentar la vida del alma. Asi co¬ 
mo en nuestro cuerpo con la fatiga y ocupaciones 
exteriores, y también con la aplicación interior del 
estudio , se ván disipando y consumiendo los espíri* 
tus vitales; insensiblemente se vá entibiando el ca¬ 
lor natural, y muchas partículas dé nuestro cuer¬ 
po , parte destruyéndose, y parte evaporándose, se 
ván lentamente perdiendo; y si no se diese con el 
manjar reparo á esta pérdida , poco á poco se aca¬ 
baría nuestra vida:asi en nuestras almas^con las 
distracciones de muchas ocupaciones que al día nos 
ocurren, se vá enfriando el calor de la caridad: se 
ván perdiendo los sentimientos devotos : el espíritu 
se vá insensiblemente disipando: y sí no se pusiese 
temedio k semejantes pérdidas, iríamos al fin a per¬ 
der- 
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demos entre grandes males. Pero gracias k Dios, 
que nos ha proveído de este manjar del Paraíso, que 
recoge el espíritu disipado, calienta los sentimientoa 
entibiados, enciende el fervor de la caridad, y hace 
la vida del alma mas fuerte y mas robusta que antes, 
para correr por el camino de la chrístiana perfección. 
Obsérvese, como explica bien San Cipriano, estos 
progresos de perfección que se hacen por medio de 
ía Santísima Eucaristía : jQuam pradarus ést ca- 
lix iste, quhm religiosa est hujus potus ebrietas, per 
quam exfedimus Deo , & qu <8 retro sunt , obliti , ad 
anteriora extendimur^ non babentes sensum bujus mun- 
d%t.se 4 divitis\purpürati diviHas contemnentesycru* 
ci hteremüs (i)* 

406 La vida espiritual del alma, como todos- 
saben, consiste en la gracia santidcante , por la qual 
participamos del sér de Dios, y comenzamos a vivir 
en el orden sobrenatural una vida divina. Esta gracia, 
según nos enseña nuestra Santa Fé, se comunica la pri* 
mera vez en el Bautismo yen el Sacramento de la Pe¬ 
nitencia á quien> ésta, privado de ella. Después en los 
otros-Sacramentos en que el alma .debe estár .yá en 
posesión<delipieeioso tesoro de dicha gracia, sola¬ 
mente se auménta., Pero en ningún Sacramento se ha¬ 
ce un aumento tan grande como en la Santísima Eu¬ 
caristía ; porque aqui viene el mismo Jesu-Chrísto 
en persona á comunicarla: por lo qual conviene, 
que la. dé fen mayor abundancia, y por decirlo 
asi á manos' llenas. Como un Monarca haciendo 
limosna por su .propia mano, conviene que la re¬ 
parta mas copiosa y mas espléndida que quan- 

Xxx 2 ,• do 

fi) Sr^Cypr; serm. ia coeaa Dom» ^ 
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do la hace por medio de sus Ministros. De donde 
quiero inferir, que el Sacramento del Altar, no solo 
corrobora la vida delalma^ como be dicho en el núme¬ 
ro precedente, sinoque también la aumenta y hace cre¬ 
cer abundantisimamente k proporción de la gracia 
que encada comunión nuevamente se confiere al alma. 

40^ El quarto efe^o de este manjar divino es 
el deleitar la vida espiritual del alma con las delicias 
del espíritu: Hoc autem Saeramentum est spiritualis 
manducatio t qua babet aStualem deledatimem. Son 
palabras del Angélico, con que afirma que este 
gran Sacramento tiene por propio el causar adual 
deleite á las almas que devotamente lo reciben, asi 
como el manjar corporal dá gusto al paladar que lo 
prueba. San Cipriano añade, que la deledacion que 
trae al espíritu este pan de los Angeles, es tal, que 
lo enagena y despega totalmente de todos los place¬ 
res mundanos. Por lo qual, de él mas que del maná 
que llovia k los Israelitas en el desierto, puede de¬ 
cirse , que es el verdadero maná del Cielo. Porque si 
bien aquel daba al paladar todo sabor, pero no sa¬ 
ciaba ni satisfacía cumplidamente k los Hebreos quef 
lo comian^ pues les dexaba desear las ollas y las ce¬ 
bollas viles ^ Egipto. Pero este maná del Paraíso 
trae k las almas devotas y bien dispuestas un placér ^ 
tan íntimo y tan sincéro, que las satisface plenamen* 
te, y las dexa con despego, y nausea de todo otro 
deleíte terreno. Veis aqui las palabras del Santo: Pa- 
ms ist€ AngelorutH omne deleCtamentumbabens ^ virtitr 
t€ mirifica amnibus , qui digné ^ & devoté sumunt^ se^ 
cundum smm desideriurnsapit , & amplias quhm man- 
na illüd eremi implet , & satiat edentium appetitus\ 
omnium carnaRum saporum irritamenta, & om- 

nium 
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lAum superat dulcedinum voluptates (i). 

408 % Qué mas? Es tan grande el deleite que es* 
te pan celestíal l^ngendra en las almas devotas, que 
alguna vez redunda también en los sentidos exterio¬ 
res , haciendo sentir al paladar una tan grande dul¬ 
zura , que no se le puede comparar ni la miel, ni la 
leche, ni el neélar, ni la ambrosía, ni otra alguna sa¬ 
brosa vianda: y tal vez hace sentir al olfato tan sua¬ 
ve fragrancia, que en su comparación parece desagra* 
dable el olor de las violetas, de las rosas, de los li¬ 
rios, de los ámbares, del timiama, y de qualquier 
otro perfume oloroso,como han experimentado y ex¬ 
perimentan también en nuestros dias tantos siervos 
de Dios en el ado de recibir este manjar del Paraíso. 
Adviértase, que aunque la santa Comunión no siem¬ 
pre trae al alma, y mucho menos al cuerpo estas 
dulzuras sensibles, siempre dexa en las personas es¬ 
pirituales que están bien dispuestas y aparejadas, urta 
cierta refección de espíritu: quiero decir, una cierta 
paz interior, una cierta luz serena, una cierta incli¬ 
nación á la virtud, y una cierta prontitud mayor pa¬ 
ra pradicarla, que es puntualmente lo que mas se 
debe estimar como mas provechoso, y lo que mas 
se debe desear.de quien busca sólidamente el aprove¬ 
chamiento de su espíritu. 

409 Concluyamos que los efedos de este man¬ 
jar Eucarístico son puntualmente aquellos quatro 
que insináa el Dodor Angélico: esto es, sustentar 
nuestra vida espiritual, separarla de todos aquellos 
contrarios que tiran á su destrucción, acrecentarla y 
dilatarla^ y que por eso en este Sacramento, como 

di- 

(k) S. Cypr. serm. io Coena Donk 
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dice el mismo Santo, se perficiona la vida espiritual 
del Christíano: por lo qual lo debe^^nj^r por me¬ 
dio principalísiipo de su espiritual per^cion. Si de¬ 
sea el ledor mejorar su vida y hacer pc(^resos en la 
vía del espíritu, llegúese á la sagrada Comunión coa 
la mayor freqüencia que le sea posible, según la di¬ 
rección y consejo de su piredor. ‘ ' , 

CAPITULO lír. 

SE EXPONEN LAS DISPOSICIONES 
. ,próximas con que debe aparejarse-la persona 
devetapararecibirlasaqtaQofauni^n,. 

410 exponen aqui solamente las disposicio- 
nes próximas, no tratándose nada de las 
remotas que se deben pqper mucho antes, consistienn 
do éstas en unaigrande.perfeccjon y santidad de vi¬ 
da mui conveniente para' recibir al IN^onarca de lo^ 
Cielos. Hablo solo de aquellas disposiciones que de¬ 
ben ponerse poco antes que la persona se llegue á re> 
e<bir la santa CQmunion<^C<HnO : necesarias para ad¬ 
quirir aquellos efedos .4^ fi^tfeqcion que en los pre¬ 
cedentes capituló^. .hejnos,niostrado que se.,derivan 
de este manjar del Paraíso. 

. 411 Para- que una cepa sea fecunda para pro¬ 
ducir sus frutps, np basta que esté, unida y sustenta¬ 
da ¡d^i olmO'^ sino que es menester que no esté seca 
ni privada dc: su vida yegeta.uvacomo también 
que.np esté privada del humor necesario pai;a pro¬ 
ducir sus dulces racimos. Asi para que un alma sa-, 
que de la santa Comunión los efedos de perfección, 
no basta que se una materialmente en el Sacramen¬ 
to 
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io con Christo, que es nuestro verdadero apoyo, si¬ 
no que es menester que no esté privada de la vida de 
la gracia^ porque si á manera de vid seca y muerta se 
une con el verdadero árbol de la vida, que es el 
Redentor, no será ciertamente capaz de producir 
frutos de vida eterna. Celebrando Saii Píamon la 
santa Misa, vio al lado del Altar á un Angel de be¬ 
llísimo aspeólo,que tema en la mano'un libro de 
oro, y en él escribía los nombres de todos aqñe^ 
líos Monges que se llegaban al Altar para recibir 
el Cuerpo glorioso del Redentor. Pero observó, que 
viniendo algunos dé aquellos Mongéá ^ la Sagrada 
Comunión , tenia el Angel suspensa la pluma y no 
escríbia sus nombres. Acabado el santo Sacrificio, 
llamó a sí el Santo k todos aquellos Religiosos, cu¬ 
yos nombres no habia escritoi el Angel: pidió a ca¬ 
da uno ex'áda (menta-de su conciencia , y'halló, 
que todos estaban manchados Con culpa grave: Les 
induxo a todos k una verdadera penitencia : y vol¬ 
viendo después k ofrecer el santo Sacrificio , vió 
que el Angel escribii también lOs nombres de estos 
en el libró de la vidá'(i). Nótese, que aunque aque¬ 
llos infelices MongésT se unian como los'“otros cor¬ 
poralmente k Christo Sacramentado; sin embargo, 
siendo vides secas y mhertas yá k ía gracia , queda¬ 
ban inhábiles para recibir del Cuerpo vital de Jesu- 
Ghrisio frutos de vida eterna: y por eso no eran 
notados del Angel en el libro de* la vida. 

412 A más de esto es menester, que el alma no 
se llegue k la Comúñion disipada y distraída , sino 
que esté llena de xugo de devoción: de otra suertfe 

k 

(c) In vicis PP. vita as, S. Piamonii. 


Digitized by t^ooQie 



§3^ Dasctmio AscETica* 

á manera de vid viva sí, pero infecunda,no.ser^ 
capáz de recibir de la unión con Jesu-Chrísto co¬ 
piosos frutos de salud y de perfección, como dice 
Santo Tomás: ‘EffeStus bujus Sacramenti non solum 
est adeptio babitua&s gratia , & cbaritatis , sed 
etiam quaáam c^ualis referió spiritualis dulcedinist 
qua quidetn impeditur^si aüquis accedat ad boc Sa- 
cramentum per peccata veniafáa mente distraQus (i). 
Dice el Santo , que es efedo de este S^ctamento, 
no solo el aumento de la gracia habitual y santifi¬ 
cante ; sino también una cierta refección espiritual, 
que refocila el espíritu, y lo hace robusto para ic 
adelante en el camino de la salud y de la perfec¬ 
ción. Mas este efedo, dice, que se impide, si la per¬ 
sona se llega con la mente distraída é indevota, co¬ 
metiendo culpas ligeras. t 

413 Esta devoción , pues ^ que debe ser el úlr 
timo aparejo para recibir este pan de Angeles, en 
tres ados , según mi parecer , principalmente con¬ 
siste. Lo primero en ados de viva fé : lo segundo 
en ados de profunda humildad; y lo tercero en 
ados de ardentísimos deseos. Antes de llegarse h. la 
sagrada mesa, avive cada uno la fé , y crea que 
debaxo de los sagrados accidentes de la Hostia, aun¬ 
que por de fuera muestre tan poco aparato, está 
escondido aquel Dios humanado, que reina en el 
Cielo a la diestra del Eterno Padre, y con su bien¬ 
aventurado rostro llena de alegria, de gozo, y de 
júbilo á todo el Paraíso. Crea esto con mayor fir¬ 
meza que si viese con sus ojos, y tocase con sus 
manos aquellas carnes gloriosas. Ésta era lafé que 

te- 

(i) S. Thom. 3. p. q. 10. alias 79. are. 8. in corp. 
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tenia Sari Luis Reí de Francia ácia este divinísimo 
Sacramento (i). Porque celebrándose Misa en la 
Capilla Real, sucedió que al elevar la Hostia con¬ 
sagrada apareció á los ojos de todb el Pueblo Je- 
su-Christo reducido alli en forma de un hermoso 
y resplandeciente niño. Fue rogado el Sacerdote 
de no retirar las manos hasta que fuese avisado el 
Reí del milagroso suceso, para que él tuviese tam¬ 
bién el consuelo de hallarse presente á tan gusto¬ 
so espectáculo. Y al punto corrieron algunos de sus 
Cortesanos k su sala para hacerle saber el suceso; 
mas el Señor Reí les respondió de esta suerte: Va¬ 
ya en hora buena k mirar semejantes prodigios quien 
no cree que Jesu-Christo está presente en la Hostia 
consagrada ; que yo lo creo mas ñrmemente que si 
lo viera con mis ojos ; y no quiso salir de su re¬ 
trete. Tenga la persona espiritual semejante fé, y 
no dude que sacará de la santa Comunión efeCtos 
^e santidad. 

414 A la fé añada la humildad, la reverencia, 
y un sagrado temor de la Magestad y grandeza de 
aquel Dios que ha de recibir. Figúrese k este fin, 
como se lo figuraba San Juan Chrysóstomo, que vé 
al rededor del Sacerdote, y al rededor del altar 
en que reside Jesús Sacramentado, una gran mul¬ 
titud de Angeles ; figúrese que los vé venir del 
Cielo á esquadras, para honrar con dulces cánticos, 
y con profundas adoraciones á su Rei: Per id tem- 
pus y & Angelí Sacerdoti assident, & ccelestium 
potestatum unlversus ordo clamores excitat , & lo- 
cus altari vicinus in illius honorem, qui ¡mmolatur^ 

Tom. i. Yyy Ait- 

(i) Thom. Bozios lik 14. de sig. Eccles. c. 7. n, 8t Aiilk 
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'^Angelorúm cboris plenus est ; id quod credere ahun^ 
de licet vel ex tanto illo sacrificio , quod tune pera^ 
gitur (i). O si no en el tiempo en que se celebra el 
incruento sácriíicio imagínese , que v,é abrirse los 
Cielos en un magestuoso teatro, y baxar Jesu- 
Chiristo acompañado de Coros Angélicos con gran 
pompa de gloria , y con todo el tren debido a su 
Divina Magestad, como se lo imaginaba San Gre¬ 
gorio {2)'. Quis fidelium habere dubium possit in ip^ 
sa immolationis hora ad Sacerdotis vocem cáelos ape^ 
riri , in illo Jesu-Cbristi ministerio Angelorum cho¬ 
ros adesse ; summis ima sociari ^ terrona coelestibus 
jungi ; unumque ex visibilibus , & invisibilibus fieri% 
Después haciendo reflexión sobre la propia mise¬ 
ria , confróntela con tanta grandeza y tanta gloria: 
y con una tal comparación abatase con prontos 
sentimientos de humillación, de reverencia , de ve-, 
neracion, y de un santo temor ^ y vaya repitiendo 
con el Centurión : Domine non sum dignus, ut in¬ 
tres sub teCtum meum 5 conforme lo enseñaba Orí¬ 
genes á los Fieles desde los primeros siglos de la 
Santa Iglesia: Quando sacrum cibum illum illudque 
incorruptibile accipis epulum , quando vita pane^ 6? 
poculofi'ueris , manducas Corpus , & Sanguinem Do¬ 
minio tune Dominas sub teCtum tuum ingreditur, 
Et tu ergo bumilians te ipsum , imitare bunc Centu- 
rionem , & dicito : Domine non sum dignas yUt intres 
sub tedum meum (3). Quando recibes , decía el ci-r 
tado Padre, aquel sagrado manjar , aquella vianda 
incorruptible, aquella bebídá , y aquel pan de verr 

da- 


(il S. Chryt. lib. de Sacerd« (&) S. 6reg¿ DUlog. 1.4. c« $0» 
(3) Orig. hoill.g. 
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dadera vida,y comes el Cuerpo y Sangre del Re> 
dentor, entonces entra Dios en tu casa. Humílla¬ 
te entonces profundamente , h imita ai Centurión, 
diciendo : Señor, yo no soi digao de que entréis en 
esta mi vilísima casa. 

415 San Gerónimo, gran Dodor de la Iglesia, 
estando moribundo pidió el santo Viático : y acer¬ 
cándose k su aposento la Sagrada Eucaristía, se 
hizo poner sobre la desnuda tierra: y después re¬ 
cogidos aquellos pocos espíritus que le habían queda* 
do en aquel extremo, se puso de rodillas sobre el 
pavimento, h inclinándose .profundamente , y gol¬ 
peándose el pecho, recibió el Cuerpo Sacrosanto del 
Redentor (i). San Guillermo, Arzobispo del Orden 
del Cistér,estando vecino k morir, pidió con grande 
instancia la Santísima Eucaristía ^ y aunque se ha¬ 
llaba tan extenuado de fuerzas, que no podía re¬ 
volverse de un lado k otro ., antes ni aun . tragar 
una gota de agua^ sin embargo, al llegar Jesu-Chris* 
to Sacramentado, se arrojó improvisamente,de la 
eama con pasmo de los circunstantes , y k manera 
de una llama débil, que en un relámpago de luz 
súbitamente se aviva, se fue al encuentro de su Se¬ 
ñor : muchas veces se arrodilló , muchas veces se 
inclinó profundamente para adorarle: y entre estos 
a£los de humildísima reverencia lo recibió (2). Se¬ 
mejantes esfuerzos pradicados de estos grandes 
siervos de Dios en su muerte, muestran la grande 
veneración que nutrian en su corazón ácia el San¬ 
tísimo Sacramento , y la grande humildad y ob¬ 
sequio con que estaban acostumbrados a recibir- 

Yyy 2 lo 

(1) Mar.Marul. lib*4* (a) Sur. ia ejus yltaxa Jan*- 
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lo quando gozaban de prospera salud. 

416 Pero aún me causa mas admiración lo que 
se lee de aquel apóstata infame, y rebelde contu-^ 
máz de la Iglesia Enrique oéfavo : es k saber, que' 
después de haber vuelto totalmente las espaldas k^ 
la Fé Católica, después de haber confundido to- 
dás las cosas sagradas y profanas, y después de 
liabei^ perdido todo sentimiento de honestidad y 
piedad ; solo no perdió cierto sentimiento de vene-’ 
ración al Santísimo Sacramento. Porque hallándo¬ 
se el infeliz cerca de morir , pidió la santa Comir- ^ 
nion; y antes de recibirla , se levantó de la siUa en 
que estaba sentado (por no poder por su enferme* 
dad estár echado en la cama) y postróse de rodi¬ 
llas en tierra. Le fue dicho de los Hereges Zuin— 
glianos que estuviese sentado ; porque estando en¬ 
fermo, no era indecente el comulgar en aquella 
postura. Respondió él: Si yo no solo me echase eir 
tierra , sino que me sumiese aun debajo de la tier¬ 
ra , no me parecería que daba bastante honra k este 
Santísimo Sacramento. Concluye después el Histo¬ 
riador asi: Utinam ín ómnibus talis ! Et fuisset //)- 
dubie ^ nisi perditorum consUiis, ac proprifs eens^ 
ctentiis nimium acquievisset (i). ¡ Pluguiera k Dios 
que tal se hubiese mostrado en todas las otras co¬ 
sas! Y tal ciertamente hubiera sido , si no hubiese 
dado oídos a los consejos de hombres perversísimos, 
y k los pésimos diélámenes de su delinqüente con¬ 
ciencia. Ahora, si un enemigo jurado de la santa 
Fé procede con tanta reverencia ácia el Sacramen¬ 
to del Altar en el aélo de recibirlo, aunque indig¬ 
na- 

(1) Sander. fib. dé ScEism, Augdié* 
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namente ^ jqué deberá hacer un Católico que tiene 
verdadera Fe? ¿Qué deberá hacer una persona es¬ 
piritual, que tiene en la mente una luz un poco: 
mas clara de Fe? ¿Con qué humildad interior,con 
qué obsequio,con qué temor reverencial deberán se-^ 
mejantes personas llegarse a la sagrada mesa, pa¬ 
ra refocilar su espíritu con este pan del Cielo? > 
41^ Advierta la persona devota, que aparejan-- 
dose á la santa Comünion, no debe parar en esta 
humildad , reverencia , y temor respetoso para re¬ 
cibir el Cuerpo de su Señor; sino que después de 
haberse exercitado en semejantes ados, ha de pa¬ 
sar k dispertar en sí misma un santo amor que la 
ponga en un grande deseo de recibir en la habita¬ 
ción de su corazón a este huésped divino. Este es 
puntualmente el tercer afedo que propuse por apa¬ 
rejo , para recibir k Christo Sacramentado. Embé¬ 
base , pues, el alma en la consideración del gran¬ 
de amor , y de la suma bondad de Dios, que mara¬ 
villosamente resplandece en este gran Sacramento: 
pues no obstante su infinita grandeza, y nuestra ex¬ 
trema vileza, quiere venir k nuestro pecho, quiere 
incorporarse con nuestro miserable cuerpo, y quie¬ 
re unirse estrechamente con nuestro espíritu. Ena¬ 
mórese de tanta bondad: provoque su corazón k 
amar k quien tanto le ama. De aqui por una cierta 
connaturalidad nacerán ardientes deseos de unirse 
con el objeto amado: Nema igitur , dice San Juan 
Chrysóstomo, nauseans accedat, nemo resolutus\ sed 
incensio ac ferventes omnes accedant (i). Ninguno 
se llegue con nausea y disgusto \ sino todos fervo- 

' (1) S. Chrytoet. fiom. $'3. úi Mittft. 
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rosos y encendidos en vivos deseos. Mirad , prosi^ 
gue el Santo, con quánta ansia los niños se aplican 
a los pechos de su madre. Pues con el mismo ardor 
debemos también nosotros aspirar á esta mesa ce¬ 
lestial , y debemos aplicar los labios á este cáliz 
divino : con el mismo, y aun con mayor deseo debe¬ 
mos anhelar , como niños de leche, al seno de nues¬ 
tro ámantísimo Padre Jesu-Christo , para gozar de 
la dulce leche de su gracia : y la única pena nues¬ 
tra , y nuestro único dolor ha de ser el estár pri¬ 
vados de este espiritual alimento: Non vídetis quanta 
infantes animi alacritate mamillas arripiunt% Quá 
pressione papUfís ir^gunt labial Non minore cupi- 
ditate nos quoque ad bañe mensam yS ad bujus cali¬ 
éis spiritualem aceedamus papillam ; imo vero majo-- 
ri desiderio , quasi laCtentes puéri gratiam Cbristi 
sugamus, Unus sit nobis dolor , una mastitia , si boc 
alimento spirituali privamur. Para encender en no¬ 
sotros antes de la Comunión estos ardientes deseos, 
podemos considerar en nuestro Redentor varios ca¬ 
radores todos propios de su infinita bondad. Pode¬ 
mos , digo, considerarlo ahora como esposo aman¬ 
te que desea unirse con nuestra alma : ahora como 
Amigo fiel que viene a consolar á nuestro espíritu: 
ahora como Padre amoroso que está con los brazos 
abiertos para estrecharnos dulcemente á su seno: 
ahora como Medico piadoso que viene con el bálsa» 
mo de su gracia á cicatrizar las heridas de nuestra 
alma, y a sanarla de sus enfermedades: ahora co¬ 
mo amantísimo Pastor que viene k nosotros sus po¬ 
bres ovejas a apacentarnos con sus mismas carnes, y 
darnos a beber su propia sangre: ahora como Con- 
dudor y guia fiel que nos viene a encontrar para se¬ 
ña- 
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balarnos con sus luces el camino de la perfecccion^ 
y á confortarnos con sus internas inspiraciones para 
caminar por él velozmente. Y sobre todo, debemos 
siempre considerarle como nuestro sumo y único 
bien, que viene para llenarnos el seno de mil bendi¬ 
ciones. Después de estas devotas reflexiones: Acce^ 
damus , diré con el Damasceno, ardenti cupiditate 
ad etim adeamus ^ manibusque in crucis formam coni’- 
positis , crucifixi corpas suscipiamus (i). Acerque<- 
monos con ardientes deseos, y con las manos jun¬ 
tas en forma de cruz recibamos á nuestro Dios cru>- 
ciñcado. 

418 Quanto fuere mejor este aparejo con que 
nos dispusiéremos á recibir el Cuerpo Sacratísimo del 
Redentor, tanto serán mas copiosos los frutos que 
sacarémos de la Comunión, y tanto mas eíicáz me¬ 
dio será éste para conducir á grande perfección la 
vida espiritual de nuestra alma, como dice Santa Ca¬ 
talina de Sena (2), y explica mui bien con la paridad 
de varias velas encendidas: Como encendiéndose mu^ 
chas candelas , todas reciben sin duda luz , calor , y 
color ^ pero mas aquella que es de mayor grandeza', 
asi al recibir la sacrosanta Eucaristía , todos reciben 
la gracia , pero recibe mucho mas aquel que está me¬ 
jor dispuesto , y con mas capacidad. Puede ex¬ 
plicarse esto mismo con la paridad de quien vá á 
buscar agua á la fuente, que quanto es mayor el va¬ 
so que lleva, tanto es mas el agua que trae consigo. 
Asi, quanto mas dilatáremos los senos del alma con 
la fé, con la humildad, con la veneración, y con 
los fervientes y amorosos deseos, tanto será mas 

abun- 

(1) & Damasc. lib* <4. ortbod, fid. c. 4. (a) & Catar. Bialog. lo* 


Digitized by v^ooQie 



544 Directorio Ascético. 

abundante la gracia, y tanto mas copiosos los auxi¬ 
lios que recibirdmos para la perfección de esta fuen¬ 
te de gracias. Cuéntase en la Historia del Orden Cis- 
tercíense, que comulgando un santo Monge, recibía 
sensiblemente de la santa partícula una inefable dul¬ 
zura en el paladar, la qual le duraba á veces por 
un día, k veces por tres dias, y k veces por una se¬ 
mana entera. Hubo una vez de reprehender el buen 
Religioso k un amigo suyo, por no sé que yerro que 
había cometido ^ pero en el aóto mismo de hacer la 
corrección , traspasó algún tanto los términos de la 
moderación y los confínes de la caridad christiana. 
Y no haciendo caso alguno de esta su falta, atribu¬ 
yéndolo todo k desahogo de santo zelo, se fue con¬ 
forme tenia de costumbre k comulgar. Mas esta vez 
la santa Hostia que antes le parecía mas dulce que 
el nedar, y mas suave que la miel, se le hizo sentir 
mas amarga que los axenjos, y mas desagradable 
que la hiel. Se horrorizó el Monge k un tan infausto 
é inopinado suceso: y haciendo reflexión que esto 
no podía provenir de otra cosa que de aquella poca 
mansedumbre y caridad que había pradicado con 
su próximo, hizo áspera penitencia. Aquí vea el lee* 
tor, que el Sacramento obra á proporción de las ca¬ 
lidades buenas 6 malas que halla en nosotros. Por 
eso aparéjese del modo dicho si quiere sacar efeoos 
de perfección y santidad. 


CA- 
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CAPITULO IV. 


SE EXAMINA QUANTA DEBA SEZ 
la freqüencia de los Fieles en comulgar , y esp^ 
eialmente si en las personas seculares pueda 
extenderse h cada dia. 


4^9 

Y pírhuales sobre este punto. Algunos se 
inclinan a la freqüencia de la santa Comunión, y 
aconsejan á sus penitentes que se lleguen k menudo 
á la sagrada Mesa para sustentarse del divino Pan» 
Otros están agenos de esto, y dicen, que para ma¬ 
yor decencia se lleguen sus penitentes mas raras ve¬ 
ces k este sagrado convite. Por lo qual es necesario 
determinar, lo que según la dodrina de los Santos 
Padres, y según las reglas de la prudencia, se debe 
pradicar en un punto de tanta importancia. Mas 
porque la mayor dificultad está k cerca de la Comu¬ 
nión quotidiana, que muchos juzgan desconveníenté 
a las personas seculares que no están dedicadas al 
culto divino, por eso conviene, que a cerca de ésta 
bagamos un mas exquisito exámen, tomándola cosa 
de sus principios y fundamentos. 


420 Es cierto, que en la primitiva Iglesia todos 
los Fieles de qualquiera condición, 6 libres, 6 con¬ 
jugados, 6 Seculares, 6 Eclesiásticos comulgaban 
cada dia. Lo refiere San Lucas en los ados de los 
Apóstoles(i): Erant autem perseverantes in do^rirra 
Apostolorum , & communicatione fra&ionis panis^ Y 
Tom.L Zzs po— 
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poco después: Quotidie quoque perdurantes unanU- 
miter in templo^ & frangentes circa domos panem^ su- 
mebant cibum cum exultatione , simplicitate cordis^ 
collaudentes Deurny^ babentes gratiam ad omnem 
plebem. Los sagrados Intérpretes, por aquellas pa¬ 
labras del Sagrado Texto, en que se dice que eran 
constantes aquellos primeros Fieles en la comunión 
de partir el pan ^ que cada dia se partía el pan por 
las casas, y se tomaba aquel sagrado manjar con 
gozo y con simplicidad de corazón, y con himnos 
de alabanzas a Dios: eptienden el pan consagra¬ 
do de la Sacrosanta Eucaristía: Tanto mas que la 
versión Siriaca \tt'. Frangentes munus benediCtum\ 
4]ue se partia el pan bendecido, esto es, consagra¬ 
do. Mas quando aun pudiese nacer en este punto al¬ 
guna sombra de dificultad, la deshace San Dionisio 
Areopagita, afirmando, que en la primitiva Iglesia, 
quantos se hallaban presentes a la Consagración de 
la Santísima Eucaristía todos comulgaban: In pri^ 
ma Ecclesia quotquot aderant consecrationi Eucba-^ 
ristia communicabant eidem (i). San Anacleto Papa 
hizo decreto, de que todos los Fieles todos los días 
comulgasen, alegando el decreto de los Apóstoles, 
y la santa costumbre que aún se mantenía constan¬ 
temente en la Iglesia Romana: Perada communione^ 
tmnes communicent^qui noluerint Ecclesiasticis care¬ 
ro limlnibus.Sic enim & Apostoli statuerunt^ & SanC' 
ta Romana tenet Ecclesia (2). 

4a I Esta laudabilísima costumbre perseveró por 
muchos siglos en la Iglesia de Dios, como se saca 
de los dichos de los Santos Padres. San Cipriano 

ha- 

(() & Oion. Areop. Hier. Eccl. c.13. (s) Grat. de cons. disp.a. c. Perada. 
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habla asi: Vanem quotidianum da nobis bodie. Hunc 
panem dari nobis quotidie postulamus, ne quiin Cbris- 
to sutnus , & Eucbaristiam quotidie ad cibum salutis 
accipimus , intercedente aliquo graviare deliCto , dum 
abstenti , & non communicantes k coelesti pane probi- 
bemur , k Cbristi corpore separemur (i). Dice el 
Santo, que todos los Christianos tomaban cada día 
la Sagrada Eucaristía como manjar de su eterna sa¬ 
lud ; y que con las palabras de la oración Dominical 
rogaban á Dios que no permitiese en ellos alguna 
caída en culpa grave que les impidiese la quotidiana 
Comunión, y los separase del Santísimo Cuerpo del 
Redentor. San Gerónimo escribiendo á Lucino, di¬ 
ce, que en su tiempo perseveraba la loable costum¬ 
bre de la comunión quotidiana en la Iglesia Roma¬ 
na, y en la de España: De Sabbato quod quaris, 
utrum jejunandum sit, S de Eucbaristia^ an accU 
pienda quotidie , quod Romana Ecclesia , & Hispa- 
nica observare perbibentur^ scripsit quidem & Hyp- 
politus vir dissertisimus carptim diver si Scripta 
res é variis Autboribus edidere. Después manifestar 
do sincéramente su parecer, aprueba esta Comunión 
continua, á ñn de gustar freqiíentemente, como di-r 
ce el Psalmista, de la suavidad inefable de nuestro 
Dios; con tal que no haya culpa que remuerda, que 
punce, y que impida este divino comercio: Eucba¬ 
ristiam quoque ( puto ) absque condemnatione nostri, 
d? pungente conscientia ^ semper accipere, & Psaü 
mistam audire dicetftem : Gústate , & videte, quoniam 
suavis est Dominus. Escribiendo el mismo Santo á 
Pammachio vuelve k decir, que en Roma florecía 

Zzz 3 aiín 

(i) S. Cjrpr. senil. 6 , áecnu Oom. 
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aiín el bello uso de recibir cada día el Cuerpo Sacrá- 
tísimo del Redentor: Scio Romee bañe esse consuetu- 
dinem , ut Fideles semper Christi corpas accipiant, 

422 San Basilio afirma, que el comulgar todos 
los dias, y participar todos los dias del Sagrado 
Cuerpo y preciosa Sangre de Jesu-Christo, es cosa 
mui loable y mui útil ^ habiendo dicho él mismo, que 
qualquiera que come su carne , y bebe su sangre, 
tendrá la vida eterna: Communicareper singulos dies^ 
í? participare de sacro corpore, & sanguine Cbristi, 
pu/ebrum est , & valde utile , ipso manifesté dicentei 
Qui manducat meam carnem , & bibit meum sangui- 
nem^ babet vitam eeternam (i). San Ambrosio ha¬ 
blando de la Sagrada Eucaristía, quiere que cada 
dia se reciba: Accipe quotidie , quod quotidie tibí pro- 
sit. Sic vive, ut quotidie merearis accipere. Qui non 
meretur quotidie accipere , non meretur post annum 
accipere (2). Recibe, dice el Santo, cada dia aquel 
sagrado manjar, para que todos los dias te aprove¬ 
che. Pero vive de manera, que cada dia merezcas 
recibirlo. Advierte, que quien no merece recibirlo 
cada dia , tampoco merece recibirlo después del dis¬ 
curso de un año. 

423 San Agustin también, quanto es de su par¬ 
te, quiere que la Comunión la reciban los fíeles ca* 
da dia: y manifiesta claramente su deseo con aque¬ 
llas palabras: Iste pañis quotidianus est : accipe quo¬ 
tidie , ut quotidie Ubi prosit. Este Pan Eucarístico 
es pan quotidiano. Recíbelo cada dia , para que ca¬ 
da dia te aproveche. Verdad es que el Santo en 

una 

(1) S. Basil.epist. ad Ciesariaai Patritíam (a) S. Ainbr. lib. de Sa- 
jtmn. cap. ^ 
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una Epístola suya a Januario dice, que esta loable 
costumbre yá comenzaba a perderse en várias par¬ 
tes de Africa ^ porque unos se llegaban todos los 
dias a la Sagrada Mesa, y otros no. Y el Santo re¬ 
fiere allí las razones que se alegaban por una y otra 
parte. Y esta creo yo que sea la causa, por qué el 
Santo Dodor en el libro de Ecclesiasticis dogmati- 
bus dixo aquellas célebres palabras; Quotldie Com^ 
munionem percipere , nec laudo , nec reprehendo. El 
recibir diariamente la Comunión, ni lo alabo , ni 
tampoco lo reprehendo. Porque sí bien el Santo de¬ 
seaba que todos cada dia se alimentasen con el 
Cuerpo Sacratísimo del Redentor, como había ma¬ 
nifestado en otra parte ^ mas sin embargo , porque 
veía que otros eran contrarios a esta santa costum¬ 
bre , no quiso oponerse entonces manifiestamente al 
parecer de ellos. 

424 Presupuestas estas noticias, vengamos aho¬ 
ra á la conclusión. Digo, pues, que la Comunión 
quotidiana introducida de los Apóstoles en la pri¬ 
mitiva Iglesia, pradicada por muchos siglos en la 
Iglesia Católica, alabada y promovida de los San¬ 
tos Padres mas autorizados, si se considera en si 
misma, y prescindiendo de las indisposiciones de 
los sugetos particulares , no es desconveniente, ni 
puede sin temeridad reprobarse en qualquier clase 
de personas: porque una acción,que por sí misma 
es reprehensible, no puede loablemente pradlcar- 
sé, ni aconsejarse en qualquiera circunstancia de 
tiempo. 

425 Es verdad, que después con el progreso del 
tiempo comenzó á disminuirse en el Christianisino 
la piadosa costumbre de comulgar cada dia j por lo 

qual 
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qual fue necesario , que San Fabian Papa estable» 
cíese para los Fieles la Comunión en tres dias al año; 
es á saber, en la Pasqua , en Pentecostés, y por Na¬ 
vidad. Finalmente se llegó á tal punto , que fue ne¬ 
cesario establecer en el Concilio Lateranense cele¬ 
brado en tiempo de Innocencio III, que todos los 
Fíeles, k lo menos en la solemnidad de la Pasqua de 
Resurrección , se llegasen a la Sagrada Comunión, y 
que a los transgresores de este precepto se les prohi¬ 
biese la entrada en la Iglesia , en pena de su contu¬ 
macia (i). Este decreto fue renovado después por 
el Concilio Tridentino (a). Todo viene referido de 
Santo Tomás: In primitiva Kcclesia , guando maga¬ 
ña vigebat devotio fidei christiance , statutum fuit, 
iit quotidie fiddes communicarent. Unde Anacletus 
"Papa dicit'. Perada consecratione^omnes communi- 
cent , qui noluerint Ecclesiasticis carere Hminibusi 
sic enim & Apostoli statuerunt , 6? San^a Romana 
tenet Ecdesia, Postmodum vero diminuto fidei fer^ 
vore^ Fabianus Papa indulsit^ut si non frequentius, 
saltem ter in anno omnes communicent , scilicet in 
Pascba , Pentecoste , <£? Natali Domini. Soter etiam 
Papa in Cana Domini dicit esse communicandum , ut 
habetur in decretis de cons. dist. 2. Postmodum prop~ 
ter iniquitatis abundantiam^ refigescente cbaritate 
multorum , statuit Innoc. III ., ut saltem semel in 
anno , scilicet Pascba , fideles communicent (3). Mas 
este descaecimiento no prueba que la Comunión quo- 
tidíana por sí misma no sea mui loable y mui comen- 
dable como era antes; sino solo prueba que ha fal- 

ta- 

(1) Cone. Later. cap. ai. («) Conc. Trid. les. 13. can. 9. (3) S. Tfa. 

3« p. q. «I* alifts 80. art. xo. 
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tadb aquella piedad que ñorecia en los tiempos an» 
tiguos de nuestros Predecesores, y que se ha resfria¬ 
do aquel primer fervor de caridad. Puede explicar* 
se esto con várias paridades mui convincentes. Aho¬ 
ra los Christíanos no se privan de sus haciendas, no 
se despojan de sus haberes, no las tienen en común 
para pública utilidad, como se acostumbraba entre 
aquellos primeros fervorosos Christianos. Ahora 
los Fieles no están entre sí unidos con un vínculo 
de tan ñno amor que pueda decirse de ellos que tie¬ 
nen una spla alma, y un solo corazón: Cor umm 
& anima una ^ como se decia de los Fieles de aque« 
líos felices tiempos. Ahora, pues, ¿qué se ha de in¬ 
ferir de esto? ¿Acaso, que aquel heroico desapro¬ 
piamiento de bienes, aquella sobrefina caridad, no 
se deban tener por grandes virtudes ? ¿O que no se 
deba alabar mucho en quien de presente lo practica¬ 
se en sí mismo ? No ciertamente. Sino que se debe 
entretanto decir, que se ha entibiado en los Chris- 
tianos el antiguo fervor j y que se ha apagado aquel 
deseo de perfección que antes ardía en sus corazones. 
Dígase, pues, lo mismo de la Comunión quotídiana^ 
yá que la paridad vá igualmente en el uno y otro caso. 

426 Y quánta verdad sea esto , se puede mani¬ 
fiestamente deducir de las declaraciones, que acer¬ 
ca de la Comunión quotidiana se han hecho en estos 
nuestros últimos tiempos en la Iglesia de Dios. El 
Concilio Tridentino no solo alaba la Comunión de 
cada día, sino que muestra deseo de que todos los 
Fieles la practiquen: Optaret quidem sacrosan&a Sy- 
nodus, ut in singulis Missisfideles adstantes ^ non so^ 
Um spirituali affeCtu^ sed Sacramentan etiam Eucba~ 
ristia perceptione communicarent, quoadeos sanCtis^ 

si’' 
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slmi hujus sacrifica fragas perveniret (i). Descáre 
ciertamente el sacrosanto Concilio ( nótense bien es¬ 
tas palabras), que en cada Misa comulgasen los cir- 
cunstantes, no solo espiritualmente con el afedo, 
sino también sacramentalmente recibiendo la Euca¬ 
ristía , para que se derivasen en ellos los copiosos 
frutos de este santísimo Sacrificio. En el Catecismo 
•Romano, ordenado por el mismo Concilio, y publi¬ 
cado por órden de San Pió V. no solamente se aprue¬ 
ba la Comunión quotidiana; sino que se manda á los 
Pastores de las almas, que la promuevan en sus pue¬ 
blos : Paracbi partes erunt ^fideks crebro aibortari^ 
ut quemadmodum corpori aingulis diebus alimentim mi¬ 
nistrare necessarium putant, ita etiam quotidúe boc 
Sacramento alenda , & nutrienda anima cura non ab- 
jiciant (2). Será oficio del Párroco, dice el Catecismo, 
el exórtar freqüentemente á los Fieles, que así como 
tienen por necesario el subministrar cada día el ali¬ 
mento al cuerpo, asi no se descuiden en alimentar, y 
nutrir cada dia el alma con este manjar Eucaristico. 

42^ En confirmación de esto que vamos dicien^* 
do , trae el Cardenal de Lugo un decreto de la sa¬ 
grada Congregación del Concilio Tridentino, sacado 
el año de 159^. en el mes de Enero, con ocasión que 
un Obispo meditaba de vedar á sus Curas el dár 
á sos ovejas el pasto de la santa Comunión mas que 
en tres dias á la semana, es á saber, el Domingo, 
Viernes, y Miércoles; con el motivo de conciliar 
mayor reverencia al Sacramento, y de impedir la 
demasiada familiaridad con el mucho uso. Se opuso 
la Congregación diciendo, que en los tiempos anti- 
' guos 

(i> Cose. Trid. gei. «a. e. (f. (•)■ Cttli. Roauu. d* BocliAr» ú. 
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guos después de la consagración todos recibían la 
Eucaristía , y que por eso es licito Comulgar cada 
dig. Veis aqui sus palabras : Obstare , quia antiquo 
tempere , peraSta consecratione , omnes adstantes 
Eucharistiam sumebant : & ideo licitum est quotidie 
Eucharistiam sumere. De aqui infiere el dodo Car¬ 
denal no poderse poner en duda, que el uso de la 
Comunión quotidiana sea de suyo mui loable , an¬ 
tes bien mejor y mas perfecto que el raro uso de 
ella. Y añade , que esta verdad no puede racional¬ 
mente ponerse en duda de católico alguno: Non 
dabitari , an usus quotidianus Eucbaristia de se lau~ 
dabilis sit , (S? perfeStior , quam usus rarior : atque 
adeo curandum ómnibus esse , ad illam pervenire , si 
possint. Hoc enim sub bis terminis adeo certum esty 
ut nemo Catholicorum possit de boc dubitare. Y poco 
después ; Non expedit probibere omnes fideles abso~ 
tute h Communione quotidiana. Hoc esset probibere 
illos ab Omni eo , quod est perfedtius^ B utilius. Que¬ 
de, pues, establecido, que la Comunión quotidiana 
considerada en sí misma, es mui loable , no solo 
du las personas Religiosas, sino también en las se¬ 
culares : y que estando á la autoridad de los Santos 
Padres, al uso de la antigua Iglesia, y k los senti¬ 
mientos de la Iglesia moderna , no se puede repre¬ 
hender sin incurrir la nota de temeridad. 


. Tom. 1. 
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CAPITULO V. 

SE DICE , QU AL DEBA SER-LA 
prá&ica de la do&ririct expuesta en el Capitulo an^ 
tecedente á cerca de la Comunión quo^ ■ 

tidiana, 

428 npVlrán los Díredores de las almas; Si 
I 3 la Comunión quotidiana es provecho* 
sa,y es recomendable á todos losFíelesde uno y otro 
sexo ; tendremos de admitir indistintamente á la Sa** 
grada Mesa cada dia á hombres, y mugeres, á perso¬ 
nas solteras, y casadas, á mercaderes, artifíces, y la^^ 
bradores , y á qualquiera que asistiere al santo Sa¬ 
crificio. ¿Mas quántos desconciertos se seguirían de 
-aqui ?' ¿ Quántos abusos ? ¿ Quántas indecencias? 
¿Y quálesultrages también al Divino Sacramento? 
Respondo, que yo jamás he pretendido decir esto. 
Una cosa es,. que la Comunión de cada dia sea de 
auyo mui loable y deseable en todos ^ y otra co¬ 
sa es, que deba indistintamente pradicarse de to¬ 
dos diariamente. Y aqui venga el Angélico Doélor 
a dar la ultima decisión á este punto , y á enseñar¬ 
nos la prádica de las solidísimas, y bien fundadas 
dodrinas que hemos expuesto. Dice el Santo, que la 
Sagrada Comunión puede considerarse en dos ma¬ 
neras ; 6 con mira al Sacramento que se recibe , ó 
con atención al que lo recibe. Si se considera del 
primer modo , es cosa mui loable que se haga to¬ 
dos los dias, por la grande utilidad que de la 
santísima Eucaristía puede resultar á las almas 
devotas en cada dia. Y en este sentido hemos habla¬ 
do 
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do hasta ahora , encomendando la Comunión quo> 
tidiana. Si se considera del segundo modo mirando 
al sugeto que debe comulgar, no es conveniente que 
se pradique de todos cada dia, porque para recí> 
bir freqüentemente el Cuerpo del Señor , se requie* 
re mucha puridad de conciencia, mucha devoción, 
y reverencia: ni semejante disposición, y aparejo se 
halla siempre en todos, k causa de muchas indíspo- 
. siciones de alma, y de cuerpo, k que está sujeta la 
flaqueza humana: usum bujus Sacramenti dúo 

possunt considerari. Unum quidetn ex parte ipsius Sa~ 
€ramenti cujus virtus est bominibus salutarir. & ideo 
utile est quotidie ipsum sumere, ut homo quotidie ejus 
fruCtum percipiat. Alio modo potest considerari ex 
parte samentis , in quo requiritur, ut magna devotio- 
ne^ &reverentia ad boc Sacramentum accedat... Unde 
Augustinus , cum dixisset: Accipe quod quotidie tibi 
prosita subjungiti Sic vive , ut quotidie merearis ac^ 
cipere. Sed quia multoties in pluribus bominum multa 
impedimenta bujus devotionis occurrunt , propter 
eorporis indispositionem , vel anima ; non est utile 
ómnibus bomifñbus quotidie ad boc Sacramentum ac^ 
cedere ; sed quotiescumque se ad illud bomo invene-- 
rit praparatum (i). 

429 Mas porque ninguno puede ser buen juez 
de si mismo, por eso ninguno debe determinar por 
si quál sea la. tasa de Comuniones que le conviene^ 
ni establecer por si mismo , si cada dia , si cada se¬ 
mana, 6 si después de duplicadas semanas: sino que 
debe cada uno remitirse al juicio de su Confesor, 
que conoce mejor las disposiciones en que se ha- 

Aaaa 2 lia 

(r) S. Til. 3. p. q. II. alifts. 8o. art. so. ia corpw 
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lia el alma, y según ellas puede juzgar con mas 
ie(^itud. Y éste puntualmente es el blanco á que tira 
un decreto de la Congregación intérprete del Con¬ 
cilio , emanado según la mente de Inocencio XL 
en el qual primeramente sé vedan dos cosas : la pri¬ 
mera de rio reprehender la Comunión quotidíana: 
la segunda de no señalar generalmente a todos dias 
determinados de Comunión: Non ut a frequenti , aut 
quotidiana sacra Communlonis sumptione^ única pra- 
cepti formula aliqui deterreantur 5 aut sumendi dies 
generaliter constituantur (1). Después determina, que- 
la decisión de este punto, esto es, si la Comunión 
ha de ser 6 no quotidiana, si ha de ser mas, 6 
menos freqüente, pertenece a los Pastores de las 
almas, que conociendo las disposiciones en que 
se hallan , pueden y deben , según ellas, deter¬ 
minar redámente la tasa. Finalmente , exhorta a to¬ 
dos k promover la Comunión de cada dia , como se 
pradíque en el modo debido, y á dar gracias á Dios 
quando se viere exercitada con devoción , con de¬ 
cencia , y con fruto'. 

430 Aqui viene oportuna la respuesta que dló 
Santa Catalina de Sena k quien se adelantó impru¬ 
dentemente a reprehenderla de la freqüencia de sus 
Comuniones. Se habia esparcido entre el vulgo la 
voz de que la Santa se llegaba cada dia al sagra¬ 
do Altar , para recibir a su Esposo Sacrament^o: 
lo que daba a unos motivo de edificación, y a otros 
de murmuración , como suele de ordinario suceder 
en semejantes cosas. Un cierto Obispo, habiendo ido 
un dia a visitarla en su casa , se^ poso a reprehen¬ 
der- 

(t) Congr, lAt« Concil. ai, Febr. an. 
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derla con poca prudencia de tantas Comuniones co< 
mo acostumbraba hacer. Y alegándole aquellas pa¬ 
labras de San Agustín , en que dice , que él no ala¬ 
ba ni vitupera la Comunión de cada día , se inge¬ 
niaba para apartarla con la autoridad del Santo Doc< 
tor de su devota costumbre. A esto respondió sa¬ 
biamente la Santa : Pues Reverendísimo Padre , st 
San Agustín no me reprehende por las freqüentes 
Comuniones , ¿ por qué vos me reprehendéis ? El 
Obispo á una tan sábia, y tan convincente respues¬ 
ta no tuvo que replicar , sino que enmudeció con¬ 
fuso. Asi refiere San Antonio (i): Responda Virgo 
Sacra in prasentia plurium : Ex quo Augustinus 
non me vituperat in difdis suis , quare tu Reveren- 
dissime , me vituperas ? Sicque confusas tacuit. 
Y quiso decir la Santa : Si San Agustin no alaba 
ni vitupera a quien diariamente comulga , porque 
dependiendo semejante freqüencia de las disposi¬ 
ciones en que el alma se halla , veía el Santo Doc¬ 
tor que tocaba a los Diredorea de las almas el 
formar de esto reélo juicio; ¿ por qué Reverendí¬ 
simo , no teniendo noticia , ni conocimiento alguno 
de mi conciencia , me reprehendéis asi? 

431 Délo que hasta ahora hemos dicho, que¬ 
dan establecidas tres verdades. La primera , que la 
Comunión quotidíana, y también la Comunión no 
quotidiana, pero freqüente, por sí misma es sumamen¬ 
te loable. La segunda, que para una tal continuación, 
6 freqüencia de Comuniones se requiere en el alma 
una disposición proporcionada. La tercera , que de 
las tales disposiciones, y de tal continuación y fre- 

qüen- 

(x) S, Antón, s. p. hist# tit. 23. c. 14. 8. 
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qtíencia de Comuniones, es Juez competente el Con¬ 
fesor , y k él solo toca el formar redo juicio, 
y dar legítima decisión. Ruego por tanto a los 
Diredores de las almas, que no quieran por va¬ 
nos temores, 6 por opiniones insubsistentes y mal 
fundadas, apartar los penitentes que vén sufícien- 
temente dispuestos de esta Sagrada Mesa : por¬ 
que vedando k las almas la Comunión de este di¬ 
vino manjar, las privan de las riquezas inagota¬ 
bles, que se contienen en el aumento de la gracia 
santificante; las privan de las ayudas poderosísi¬ 
mas , que este Sacramento confiere, para ir ade¬ 
lante en la virtud. Fuera de eso desagradan k Jesu- 
Christo, que tiene todos sus gustos, y todas sus 
delicias en unirse k las almas que son sus queridas, 
como lo protestó k Santa Gertrudis , quexandose 
de qualquiera que sin justa causa las tiene aparta¬ 
das de esta divina Comunión. Si yo , le dixo el 
Redentor, he puesto mis delicias en tratar con los 
hijos de los hombres, é impelido de la caridad, he 
instituido este divino Sacramento para vivir con 
ellos hasta la fin del mundo : infiere tú, quánto me 
ofenda el que disuadiéndoles de recibirme freqüen- 
temente , los aleja de unirse conmigo , y me nie¬ 
ga las misericordiosas delicias que yo ansiosamen¬ 
te busco en sus corazones: Cum delitia mex sint es- 
se cumfiliis bominum : & ego boc Sacramentum cum 
summa cbaritate in meam commemorationem fidelibus 
suscipiendum reliquerim , atque etiam per illud cuh 
eis usque ad consummationem sxculi remanere velim, 
quicumque aliquos mortali peccato immunes ver- 
bis, vel suasionibus ab ejus perceptione retrabit, 
is quodammodo impedit , é? interrumpit delicias 

meas. 
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meas , t^nas cum illis babere possem (i). 

43a Añado, que procediendo el Diredor sobre 
este particular con sobrado rigor , é imprudente) 
podria justamente temer algún castigo en pena del 
daño que acarrea k las almas, y del disgusto 
que dá á Jesu-Christo su amantísimo Padre : como 
se lee en la vida de Santa Luidgarda haber sucedi->> 
do k algunas Religiosas de su Monasterio. Prohibió 
la Abadesa a dicha Santa el llegarse á la santa Co¬ 
munión , conforme sU costumbre , todos los Do¬ 
mingos. La Santa respondió, que con voluntad obe¬ 
decerla a sus órdenes ^ pero que preveía con gran 
certeza el castigo que Jesu-Christo le enviarla , en 
venganza de este disgusto, que le daba. Mas la 
Abadesa no haciendo caso alguno de la amenaza, 
que Dios le hacia por boca de su querida Esposa, 
persistió pertináz en su prohibición : pero mal de 
su grado tardó poco en sentir los efedos. Porque 
fue súbitamente sorprehendida de una dolorosísima 
enfermedad , que iba creciendo por momentos ; ni 
afloxó jamás, hasta que reconocida retrató su órden 
indiscreto, dezando libre k la sierva de Dios el ac¬ 
ceso a su divino Esposo Sacramentado. Entre las 
otras Monjas que le hablan sido contrarias, aque¬ 
llas que se reconocieron , y se humillaron k la San¬ 
ta , quedaron libres de todo mal: pero aquellas 
que prosiguieron obstinadas en oponérsele , murie* 
ron presto de muerte anticipada. Tanta verdad es, 
que el vedar imprudentemente k las almas, que es¬ 
tán suficientemente dispuestas , la sagrada Comu¬ 
nión , es tocar k Jesu-Chrlsto en un punto muí de- 

IK 

(x) Blol* Monil. Spirir. c. i* 


Digitized by v^ooQie 



560 Directorio Ascético. 

licado , y como suele decirse , en las niñas de los 
ojos. Mas porque no es fácil el conocer quál sea la 
medida de Comuniones que á cada uno conviene^ 
quiero señalar algunas reglas fundadas en la auto¬ 
ridad de los Santos , y en ia misma razón, que den 
luz al Dire< 51 or para hacer sobre sus penitentes 
una justa distribución, 

CAPITULO VI. 

SE DESCIENDE EN PAKTICULAR, 
y se din algunas reglas h advertencias práSticas al 
Diredor para hacer una justa distribución de Coma- 
niones^ que sea proporcionada al mérito de cada 

penitente» 

433 A Dvertencia primera : Puede, y debe 
el Diredor (hablando de lei ordina¬ 
ria ) conceder la Comunión cada ocho dias k aque¬ 
llas almas que halla dispuestas para la absolución 
en el Sacramento de la Confesión. Este es sentir co¬ 
mún de los Padres espirituales , y al presente pa¬ 
rece ser la prá^ica de la Santa Iglesia. La razón 
es manifiesta. O la persona que se confiesa vive ha¬ 
bitualmente en gracia de Dios , vá 6 cayendo en 
algún pecado grave (De personas disolutas que co¬ 
meten a montones los pecados, yo :no hablo aqui; 
porque llegándose éstas mui raramente al Sacra¬ 
mento de la Penitencia^, no tiene forma el Confe¬ 
sor , aunque quiera, de concederles con freqüencia 
el Sacramento de la Eucaristía). Si ella vive en 
gracia de Dios, no se le puede negar después de 
ocho dias, y tambiem en ciertas fiestas principales, 

el 
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e! llegar at Santísima Sacramento 5 ni privar de 
tanto bien como le resulta, estando ella suíicien*. 
temente dispuesta para recibirlo : sino es que juz- 
gáse conveniente el Confesor , privarla alguna vez, 
o para su humillación , 6 para su mortificación, 6 
para hacer prueba dé ella , 6 para avivar en ella el 
apetito ácia este Divino Manjar. Si la persona fuere 
tal que vaya ensuciando su conciencia con alguna 
culpa mortal , pero sin embargo se llegue contrita 
k la santa Confesión , de manera que se juzge dig¬ 
na de la absolución, conviene concederle también 
la Comunión , para que reciba por medio de ella 
fuerza y vigor , para no recaer en los mismos yer¬ 
ros : pues éste es uno de los mas propios y saluda¬ 
bles efeoos que produce .este Divino Manjar. Antes, 
dice San Ambrosio , que por lo mismo que uno pe¬ 
ca, debe comulgar á menudo ^ porque estando en¬ 
fermo , debe recibir freqüentemente la medicina, 
que le conforte para no recaer en las acostumbra¬ 
das enfermedades; Quotiescumque sanguis ChrisH 
in remisionem peccatorum funditur , debeo illum sem~ 
per accipere , ut semper mihi peccata dimitíantur\ 
qui semper pecco , debeo semper babere medici^^ 
nam (i). San Hilario llega á decir , que si los peca¬ 
dos no son tales , que priven a uno de la Comunión 
de los Fíeles ^ y nosotros podemos decir mejor k 
nuestro proposito , que lo priven de la absolución 
Sacramental ^ no debe retraerse de la medicina sa¬ 
ludable del cuerpo, y sangre del Redentor , para 
que privado de aquel cuerpo divino , no quede pri¬ 
vado también de su eterna salud : Si non sunt tanta 
Tom. i, Bbbb pec“ 

(ft) S* Amb. lib. 4. de Sacram. c» 6 * 
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peccata , ut excommunicetur quis non debet se h me¬ 
dicina corporis , & sanguinis Domini separare. Unde 
timendum est , ne diu abstraCtus a corpore Cbristiy 
alienas remaneat a salute (i). 

434 Otra razón hai todavía , por la qual 
conviene aconsejar la Comunión de cada ocho 
dias a estas, personas débiles, y es para en* 
ílaquecer las fuerzas del demonio , como arriba di- 
xe: de suerte, que ó no llegue á tentarlas, ó las asal¬ 
te con menos ímpetu: con lo qual se les aumenten á 
semejantes personas otro tanto las fuerzas, para 
mantenerse en pie , quanto se disminuyen al enemi¬ 
go para derribarlas. X éste es puntualmente el moti¬ 
vo que San Ignacio Martyr, Discípulo de los Apos¬ 
tóles, en una carta suya propone a los de Efeso, pa¬ 
ra animarlos á la freqüencia de la santa Comunión: 
"Date óperam , ut crebro congregemini ad Eucbaris^ 
tiam^ & gloriam Dei. Quando enim sapius in id loci 
convenitiSy labefaüantur vires satana^ & Ígnita illius 
ad peccandum jacula irrita resiliunt. Procurad , les 
dice el Santo Mártir, de juntaros freqüentemente eni 
la Iglesia, para recibir la Santísima Eucaristía; por¬ 
que haciendo esto, se debilitan las fuerzas de Sata¬ 
nás , y los dardos de sus tentaciones dan en vacio. 
Refiere Paladio (2) , que una muger por arte diabó¬ 
lica fue trocada por un hechicero en figura de una 
yegua. El marido afligido sobremanera por una tan 
extraña transformación, tanto mas, que la muger 
no tomaba manjar alguno , ni el que es propio de 
los hombres , ni iampoco el que es proporcionado 

3 

r 

(1) Apiid Orarían. deCoosecr.dist. a. (a) PaBad* Hist. lauf. Sec. 17* 
€• ip. la vita Macar, 
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semejantes bestias y llevó su muger k San Macario, 
para descubrir el origen de tan lamentable suceso, 
y recibir del Santo algún remedio oportuno. El San¬ 
to habia yá sabido por divina revelación todo lo 
que pasaba , y antes que le fuese dada noticia algu¬ 
na , lo habia contado k sus Monges. Llegada la in¬ 
feliz muger a su presencia, el Santo Abad la roció 
con agua bendita, y la hizo volver k su antigua fi¬ 
gura. Después le dixo estas palabras: No dexes 
*>jamás la Iglesia. No te abstengas jamás de la san- 
wta Comunión ^ porque te ha sucedido un tan gran¬ 
ado mal, por haberte pasado cinco semanas sin ne¬ 
sgarte al Sacramento del Altar. •« Vea aqui el Di¬ 
redor el atrevimiento, que toma el demonio sobre 
quien se aleja de este manjar Eucarístico, y aprenda 
k no ser escaso en conceder Comuniones k personas 
Hacas, como las vea bastantemente contritas. Ex¬ 
ceptúo empero el caso , en que el penitente aquel 
mismo dia, 6 la noche antecedente huviese caido en 
culpa grave ^ porque debiera entonces , aunque es* 
tuviese contrito, abstenerse por decencia de este di¬ 
vino Manjar. 

. 405 ÁdvOTtencia segunda : Si la persona fue¬ 
re tal, que no solo viva con estabilidad' en gracia 
de Dios, sino que se guarde con cautela de pecados 
veniales, ni tenga afedok ellos, ame la peniten¬ 
cia , atienda k la mortificación de sus pasiones, sea 
aplicada al exercicio de las santas meditaciones, ten¬ 
ga ardientes deseos de la Comunión, y saque de las 
Comuniones fruto, y aliento para ir adelante en la 
virtud ; podrá concederle la Comunión dos, tres, 
quatro , y cinco veces en la semana , según la re¬ 
conociere mas, 6 menos adelantada en la perfec- 

Bbbb 2 cion, 
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clon , y según la mayor , 6 menor ganancia que sa¬ 
care de este divino convite. San Gregorio Vil. Sumo 
Pontifíce escribiendo á la Condesa Matilde , mucha¬ 
cha de bella índole , espiritual y devota , le propo¬ 
ne como medio principalísimo, para adelantarse en 
la perfección el comulgar á menudo : Inter aeteray 
qua tibi contra principem mundi arma , I>eo faven¬ 
te , contüli , quod potissimum est , ut corpas Cbris- 
ti frequenter accipias. Y poco después añade: "De- 
bemus , b Filia , boc ad singuiare confugere Sacra- 
mentum , singuiare appetere medieamentum (1). De¬ 
bemos , ó hija , freqüentemente recurrir k este gran 
Sacramento, como k nuestra singular medicina. No 
tema el Direélor ser liberal de Comuniones con se¬ 
mejantes almas \ quando lo fueron también los San¬ 
tos m s autorizados de la Santa Iglesia. 

436 Si la persona espiritual hubiere llegado k 
gran perfección 5 hubiere sobrepujado , y vencido 
sus pasiones y malas inclinaciones (digo vencido, 
y no adormecido con el pasto de consolacioués sen¬ 
sibles, como sucede k los principiantes), hubiere ad¬ 
quirido grande comunicación con Dios,-especialmen¬ 
te en el uso de éste Sacramento, por donde se vea, 
que desea Jesu-Christo tener sus deliciascon una tai 
alma; se le podrá conceder aun todos los dias la Sa¬ 
grada Comunión,como insinúa San Francisco de Sales 
(2): Para cúntinuar todos los dias (en cbmulgar)e.r me¬ 
nester h demás el baber vencido la mayor parte desús 
malas inclinaciones ; y que esto sea con el consejo de 
su Padre espiritual. Refiere Paladio, que los Mon- 

ges 

(f) Barón, an, 1674. m ta. I3. (a) S* Fran. de Sales latrod. i la dc- 
Toc. p, 1. c. Pallad. Hist. Lausia c. ^a. ia vit. ApolIL Abbat* 
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ges antiguos, en quienes se puede creer que hubie¬ 
re semejantes disposiciones , eran obligados alguna 
> vez de sus Superiores, á tomar cada dia está sagrada 
refección : Quod oporteat non nunquam cogere fra-‘ 
tres ad refeCtionem , h Lotb accipimus , qui coegit 
Angeles ; eo quod oportet , si jkri potest , Mona^ 
cbos quotidie eommunicare Sacíncmentis. Quienim se 
ab eis procul amovet , Deus queque procul ah eo re- 
cedit : qui autem boc facit assidue , assidtte susci-^ 
pit servatorem (i). 

43 Z Ni se dexe apartar nada el Diredor de es¬ 
ta razonable, y debida freqüencia, por aquella ra* 
zon que alegan algunos en contrario, esto es , que 
con el freqüente uso de este venerable Sacramento, 
se toma con él demasiada familiaridad, y se le pier^ 
de poco á poco el respeto, y reverencia , porque sí 
las almas fueren dotadas de aquellas calidades 
que yo he expuesto , y se llegaren á este sagrado 
manjar con la debida preparación, no solo no perde* 
rán la debida veneración, sino que antes la acrecen¬ 
tarán mas cada dia. Esta es la diferencia , que pasa 
entre los que conversan freqüentemente con los Per- 
sonages de la tierra , y los que amenudo tratan con 
lós del Cielo ; que aquellos descubren siempre mas 
sus defedos , y estos penetran siempre mas sus ex¬ 
celentes prerogativas ^ por lo qual aquellos con el 
largo trato pierden poco á poco la estima , y reve¬ 
rencia , pero estos la aumentan. Y si quisiere el Di- 
redor certificarse de esto , dé una ojeada al corazón 
de quien comulga una ó dos veces al año ^ y de quien 
comulga mas veces cada semana. Hallará á éste lleno 
de obsequio, y amor ácia Jesu-Christo f yh aquel 

4 le-¡ 

(i) Pallad. Hist. Iaqsu cip. in ▼it. ApollL Abljat. 
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lleno de ínsipidéz y frialdad, como si fuese á tomar, 
noel pan de los Angeles,sino el pan de su mesa. Lue> 
go la raridad, y ñola freqüencia de la Comunión qui* 
ta el respeto, y veneración a este divino Sacramento» 
438 Advertencia tercera: Advierta el Diredor, 
que las reglas que ahora se han dado, padecen mu¬ 
chas veces excepción, por causa de las diversas cir¬ 
cunstancias, en que las personas se hallan. Una Relir 
giosa, por exemplo, de grande espíritu y perfección, 
mereceria cada diala Comunión: pero sin embargo no 
se le deberá conceder, porque las otras Monjas acos¬ 
tumbran comulgar dos veces á la semana : y en tai 
caso el querer .conceder á una sola la Comunión quo< 
tidiana , sería una singularidad , que á ésta podria 
dar ocasión de alguna vanidad , y á las otras moti¬ 
vo de murmuraciones , y hablillas. Con un Merca¬ 
der , y con un Artista de gran perfección convendrá 
proceder con algún tiento^ porque sus muchas con¬ 
tinuas , y precisas ocupaciones no les permiten re¬ 
cogerse tantas veces á la semana , como convendría 
para hacer un decente recibimiento al Rei del Cie¬ 
lo. A una casada, y á un marido no se podrá dár la 
Comunión con aquella frqüencia , con que se conce¬ 
de á un joven soltero , y á una niña devota, aunque 
sean de igual perfección ; porque aunque el cumpli¬ 
miento de las obligaciones del matrimonio por sí 
mismo no ponga obstáculo á la santa Comunión pue¬ 
de sin embargo engendrar alguna indecencia ,>ácai>^ 
sa que pqr la flaqueza humana las mas veces vá jun- 
to con imperfecciones, con defedos y pecados ve-^ 
niales. Mas porque no conviene que yo me detenga 
|iablando ^bre .es^matjcria escabrosa, traeré la au* 
torídad de San Gerónimo , y dexaré que el Dire^or 
considere tácitamente consigo mismo sus dichos. 

Des— 
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Después de haber traído el Santo Dodor aquellas 
palabras de San Pablo: NoHte fraudare invicetn^nisl 
forte ex consensu ad tempusyut vacetis orationi: Afia< 
de en defensa de lo que en 6tra parte había escri> 
to contra Jovíníano: Paulus Apostolus dieit , quan- 
do coimus cum uxoribus , nos,^are non posse. Si per 
coitumquod minus est impeditur ^ idest orare: quanto 
plus^ quod majus est, id est corpus Christi^ prohibetur 
accipere^ Petrus ad continettiam bortatur^ ne impedian- 
tur orationes nortne. Quod bic , quaso peccatum me- 
eum est ? Quid commerui % Quid deliqui % Si túrbida^ 
€? nebulosee aquce fluunt , non est alvei culpa , sed 
fontis. An idcirco argaor , quod de meo ausus sum 
adjicere : quale illud bonum est , quod Corpus Cbris- 
ti acclpere non permittit ? Ad boc breviter responde- 
bo quid est majus , orare , an Corpus Cbristi accipe- 
re ? Utique accipere Corpus Cbristu Si per coitum^ 
quod minus est , impeditur : multo magis quod majus 
est.Hiximus in eodem volumine^ panes propositionis 
ex lege non potuisse comedero David , & socios ejusy 
nisi se triduo mundos a muHeribus repondissent : non 
utique h meretricibus , quod damnabatur h lege ; sed 
ab uxoribus^ quibus licite jungebantur, Populum que¬ 
que , quando accepturus erat legem in monte Sina^ 
tribus diebus jussqm esse ab uxoribus abstinere. Scio 
Poma bañe esse consuetudinem , ut fideles semper 
Cbristi Corpus accipiant , quod nec reprehendo , nec 
probo. Unusquisque in suo sensu abundet. Sed ipso- 
rum conscientiam convenio , qui eodem die post coi- 
tum communicant... Probet se unusquisque , <£? sic ad 
Corpus Cbristi accedat. Non quod dilata communionis 
unus dies, aut biduum sanCliorem faciat Cbristianum, 
ut quod bodie non merui , eras vel perendie merear: 

sed 
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sed quod duw doleo me non communlcasse corpofi 
Cbttisti , abstineam me paulisper ab uxoris amplexu^ 
uf^ amori conjugis amorem Cbristi praferam (i). A 
la autoridad de San Gerónimo añadiré la del Angé~ 
lico Do(%or , que apoyado en las palabras citadas 
de San Gerónimo , y en otras de San Gregorio , dc< 
cide escolásticamente este punto ; Dicedum , quod 
caitas conjugaíis^ si sit sine peccato {puta si fiad: 
causa prolis procreanda , vel causa reddendi debi^ 
tum ) non alia ratione impedit sumptionem bujus Sa-~ 
cramentl y nisi^ sicut diñum est de poUutione no&ur-, 
nuy qua acciditsinepeccatOyScilicetpropterimmundi- 
tiam corporakmyS mentis distradionem'y ratione cujusy 
Hieronimus dicit super Matbeeum : Si panes proposi- 
tionis ab bis , qui uxores tetigerant , come di non po^ 
terant quanto magis iUe pañis , qUi de Calo descendity 
non potesf ab biSy qui cúnjugallbus paulo ante baesere. 
complexibus , violari , & contingi ? Non quod nuptias 
condemnemus j sed quod eo tempore , quo carnes Ag-. 
ni manducaturi sumas y vacare h carnalibus operibus 
áebemus.Sedquia Í' 0 C secundum congruitatem^ non 
secundum necessitatemest inteiligendumy Gregarias di¬ 
cit quod t alis est judicio sao reiinquendus. Si vero non 
amor procreando prolis y sedvoluptas donúnatur in 
opere {ut ibidem Gregorius subdit)tunc probiberi 
debet y oe accedat ad boc Sacramentum (2). 

439 Tome el Direélór estos dichos en redo sen¬ 
tido. El pagar una deuda que se debe de justicia k 
quien tiene todo el derecho de pedirla , no parece 
que pueda causar indecencia ácia la santísima Co- 

mu- 

(1) S. Híer. epist. ad Pammach* pro Itb* adfcrs. Iqvíiu (ft) D.ThoniL 
3^ p. q. 21. al. 80. are. 7. ad a» 
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muaioa f quando se hagp «sto con ceda intención de 
cumplir; lá voluntad de Bios contenida enelcuni>- 
pUmknte de las. pcofrias qbiigaciones. Pero el pe¬ 
dir lo qne h. uno le toca de justicia, puede pro¬ 
ducir indecencia, y de hecho la produce, espe¬ 
cialmente quando esto se hace sin necesidad, ó 
síb el modo debido, ^ sin la debida redítud de 
intención; Yá comprebende el Diredpr lo que yo 
quiero significar con este modo de hablar. Mas ge¬ 
neralmente hablando, es cierto que en las Comu¬ 
niones conviene mas alargar la mano con los sol¬ 
teros que con los casados^ porque asi como su es« 
tado es mas perfedo, conoo dice el Aposto!, asi 
su limpieza los hace de ordinario mas aceptos k 
Jesu-Christo Sacramentado. Están estos por el li¬ 
rio de la pureza virginal que guardan, mas dis¬ 
puestos para unirse con el. hermoso Lirio de los 
Valles, qual es nuestro amabilísimo Redentor. 

^ 440 Advertencia quarta : Hallará el Biredor 
algunas personas dispuestísimas k recibir freqüen- 
temente este celestial manjar, las quales, no obstan¬ 
te conociendo su baxeza y sus imperfecciones , se 
abstienen por humildad. Estas deben ser amonestan 
das con decirles, que la humildad es necesaria pa¬ 
ra llegarse k esta divina mesa; pero que al mismo 
tiempo debe prevalecer el amor, y vencer aquel te* 
mor reverencial que nace de la humildad, para que 
no queden privadas de aquellos frutos saludables 
-que este Arl^l de vida suele producir en nuestras 
almas. A este fin consideren en hora buena su in¬ 
dignidad ; pero no se paren en ella. Pasen k con¬ 
templar la gran bondad que les muestra él Reden¬ 
tor en la Santísima ^qc^istía ,.,el singularísimo 
Tom. 1. Cccc amor 
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amori.que las liene^fl dest^ardiente onn que qoie^ 
-se un&se coa sos almas*: léba i lo ^qual se' despierte en 
■eliasjun itlcípracQat^kát^eilas Itqga santantisnte ani* 
otosaa á llegarse á ét Tanto mai,(que Samo Tomás 
ao teme de afirmar que siendo este Sacramento ver¬ 
dadero manjar del alma ^ es.cosa -ioable)el reGÍbirlo 
cada 'día;.se éoticnde,;quaindo'.se hallen-aquellas 
condiciones qoe,di expone en el mismo artículo, y 
nosotros pusimos ántel .capitulo precedente al ndme* 
ro 419. Hoc Sacramentum est cibus spirituaiis: Uth- 
de sicut cibus cor por alis quotidie- sumitur , ita boc So- 
cramentum quotídie sumere laudabile est (i). En la 
vida de San Buenaventura se cuenta, que ai^teniei^ 
dose el Santo una mañana de ofrecer á Dios el divi¬ 
no Sacrificio por exceso de reverencia ^ se contenta¬ 
ba con asistir a la Misa , meditando devotamente la 
Pasión die so Señor; Pero un Angel quitando de las 
manos del Sacerdote que celebraba, una parte de la 
-Hostia consagrada, ^ la puso en la boca.' Con esto 
comprehendio el Santo, que es cosa mas aigradable 
k Dios el llegarse con reverencia y amor á la Mesa 
Bucaiíst'ica, que el abstenerse por demasiado temor* 
Por eso dice bien-Blosio, que sí bien no es malo el 
abftenerse alguna vez de este saludable manjar por 
un cierto temor santo, ypor una cierta reverencia hu¬ 
milde ; pero que es mejor y mas loable recibirlo fre> 
qüentemente por impulso de amor y devoción: Lau^ 
dabile quidemest interdum ex bumilitate ^ acsan&o 
timare , seu reverentia abstinere h Sacramentan pep^ 
ceptione Eucbaristia ; sed multo melius est ex cbari-- 
tate, & divina laudis, bonique communis desiderio^ 

. . '' j ' I ' . si* 


(i) S. s.‘q.- 8 d. Art.'t<BÍrad t. 
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CAPITUtO vn. 


. : - . ' í , . i ' * . ' 

SE HABI¿A BBEf^EMENTE BE LA 
Comurúon espititucU\!¡ icon^ue deten ían perdonas deiftt» 
' tas‘industrianse pám suplir la falta dt las 
QdmuTñmes Sacramentales, 


44 ^ '\^A qüe.soR pocos aqpellos k quienes éo^ 
. j|[, < ■ niojhe^ichó, sp poeda Justambnité coa{ 
ceder el reoibur cada: día el Ci^po sandísimo dé Je<^ 
sa-rCbristo 'Bacrameatá'lmente baxo las especies de 
pan, deben, k lo menos todos procurar recibirlo es» 
piritualmeote con la Comunionique se llama espirw 
tuaL Esia, díbe^anto:Tomás^ consiste eh un vivo 
deseo <de «recibir el Santísimo Sacramentó i Dicúntitr 
baptixari , & commutdcari spiritualitér , d? non sa- 
sramentakter illi^.qui desiderant hac Sacramenta 
jám institüta suniere {f). .V en eL artículo siguiente: 
Co^ingitj spiiHtúalitér manducarCi Qbristum y prout 
est sttb ápffielues. bujus Sacramhád : ih qaadtum sci- 
Hcet aliquisíaredit inGbrisUuk,- cum de'sid&tío sumen^ 
di boc Sacrérmentum. Entbócés sucede, dice el An¬ 
gélico , que. alguno come espiritualmente a ■ Jesu** 
ChtistO'.^bier'táKpoá tilas, especies skcramentalesy 
qüando bree eh! Ghñsto con deseo ' de Tecibiple 
eneste Saisrapiento. Y.estO'ho solo es un recibir es>- 
pititoabnente k: Je8UKGlirl¿to>, sino que es un recibir 

Cccc 3 es- 

1 (i) Bla4Moiiil. sp¡r^tf. s.S.:(9).l>. ThooL 3. fw4.ui.ali 80. srt i. 
M. 3, art* corp. .. v 
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espkitaatmeqte el misino Sacramento. Si ^tos d&* 
seos fueren mui fervorosos y-mui encendidos, la Co» 
munion hecha en espíritu será tal vez mas fruduo» 
sa, y mas agrádabk a Dios qúe btrás:'muchas Co¬ 
muniones reales, hechas con tibieza, no por defec¬ 
to del'Sácraniettto^ áiho.dt qukil'frlaiúeiite lo reci* 
he. Santa Catalina de Senst, comose lee en su vidaj 
deseaba tan ardientemente unir^e^a sü Esposo Sacra¬ 
mentado , que por la viveza de sus deseos, caía en 
dulces desmayos, y solicitaba al Beato Raimundo 
su Confesor, para que le diese la Coniuniqn al ra¬ 
yar del día', temiendo quedar muerta al ímpetu de 
sus deseos. Agradaban tanto á JesunChristo estas 
amorosas ansias de la devota Virgen, que una maña¬ 
na mientras el dicho Raimundo celebraba la Misa 
eo el a£to de partir la Sagrada Hostia, hizo que le 
volase dé las manos una partecita j y füese a poner¬ 
se sobre la lengua de la Santa qixe'seihallaba presen¬ 
te al Sacrificio: y de esta manera apagó, el Señor 
los fervientes deseos de su Esposa (i). Un suceso se¬ 
mejante acaeció eníVenecia á una Monja deseosa de. 
la santa Comunión (o). Jifa pudiendo' ésta cóoiúlgár 
en la solemnidad del Corpós,. se fue á significar su< 
deseo a San Lbrenzo Justiniába^ y á*rogarle, que 
á lo menos en tiempo del Sariüo.^crificicio la enco¬ 
mendase al Señor. Mientras el Santo celebrábala 
Misa para todo el Pueblo ein la-pilbliea/lgiesia) la 
dicha-Monja le vio entrar eu'su celda con'la'Santí-j 
sima Eucaristía, y que íle*daba de su propiá numo) 
el Cuerpo Santísimo del Redentor. < Sí esto sucedió 

muí- 

(t) $, Antoo. 3. f..^bron. tir. a3.c. ^4. $. 8.- (ft) Ber*. Jsitia ejoa 
vit. c. S. 
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Trat< i. Aut. X. Cap. Vn. 573 
mültiplicandose el Santo en dos lugares^ ó aparea 
ciendo en espíritu dentro del Monasterio, no se sa> 
be. Dos cosas solameole se saben de cierto. Xa pri¬ 
mera, qüe celebrando el Santo, no salió del altar^ 
sino.solamente después de la elevación de la Hos¬ 
tia fue visto estár largamente extático y totalmente 
enagenado de krs sentidos. La segunda, que pregun^ 
tado sobre este hecho, no lo negó, sino solo impuso 
h quien era sabidor un riguroso silencio. He que¬ 
rido referir todo esto , para que se vea quan< 
to agradan a Jesu-Christo estas Comuniones es¬ 
pirituales; y que obra n veces milagros para unir¬ 
se realmente al espíritu de quien ardientemente 
lo desea. 

442 Estas Comuniones espirituales, pueden hacer¬ 
se muchas veces, aunque sean ciento al ilia con gran 
provecho; porque puede el alma devota freqüente- 
mente arrojarse con el afedo a Jesu-Christo Sacra-^ 
memádo, y desear recibirle en su coraron, é incor¬ 
porarse con su Santísimo Cuerpo. San Ignacio Már¬ 
tir escribiendo á los Romanos, les dice asi: Non vo- 
Ihptates bujus mundi desidera : sed ptmem Dei , pa-~ 
nem coglestem, panem vit<e , qui est caro Jesu^Cbris-^ 
tifilHs Dei •tÁvi : & potum volo sánguinem ejus ^ qul 
est dile&io incorruptibtíis , & vita eetema. Yo no de¬ 
seo, decía el Santo Mártir, los placeres vanos y ca¬ 
ducos de este mjundo^ solo deseo el pan celestial', el 
pan dWíno!, el pan de vidá que es lá carne de Jesu- 
Christo hijo de Dios vivo. Solo deseo aquella san¬ 
gre que es tina destilación de amor, y un estrado 
de vida eterna. De la misina manera puede la per¬ 
sona espiritual andar diciendo entre dia, mientras 
se le ponen á la vista los obje^oa fj^agil/^s de esta tier¬ 
ra 
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ra ea la apariencia preciosos, hermosos, y delicien 
sos: Non voluptútes btijus nmndi destilo , sed*pa^ 
nein Déi, fanem calestem^f famm Yo iió md 
cuido de las deliciasy de las riquezas , ni de las be<« 
llezas del mundo. Solo deseo recibir á mi Jesús, que 
es la delicia de los Angeles, que es un tesoro inágo^ 
table de riqueza, que es' la flor de toda’ hermosura. 
Solo deseo participar de áqnel cuerpo glorioso, que 
con la.gloriáfleisu rostro bioiaventurado alegra) el 
Paraíso: de aquella sangre que fue derramada por 
mí, de aquella alma que por mi espiró en la Cruz, 
y de aquella divinidad que es fuente de todo bien, 
Cib»s mtus Cbristus est y & egoejus^ como dice San 
Bernardo (i). Mi manjar sea Jesu^Christo, y yo el 
suyo: porque él desea incorporarse conmigo, y yo 
con él en este divinísimo Sacramento. Con estos .de» 
seos irá renovando cada.hora la persona las Comu-^ 
nionea espirituales , las quales’serán tanto, mas per»< 
fedas , y. tanto mas proyeChósas, quanto mas fervor 
rosos fueren sus afeélos ácia Jesu-Christo Sacra**' 
mentado. : : i 

■ 443 .Es. menester hacer, á lo menos una vez al . 
dia 4 .esta. Cómunion espiritual despacio, con pausa, 
y con especial aparejo, para que_sea mas étvoia. y 
provechosa, y de alguna manera compense los efee*< 
tos de la Comunión. Sacramental. Y pará.hácer ésto 
no ,haí tiempo qias opmrtunoi, que quando se asislié 
al santo SaicrtficlD dejlaj Misa ypuespuedeienfooceq 
unirse la persooa.con>iel'Sacecdote para^fénibit cbíí 
el afedo aquel divino manjar que el,Sacerdote re? 
cibe efedivamente. Haga, pues, la persona prime? 

ra« 


-‘(t) i &'B«ra. feral TÍr. in Caat». " * • * * ‘ 
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Tsmeiite un ado de contrición, y purifique con él lá 
inorada de su corazón, dentro del qual desea que 
iveoga k descansar su Señor. Después avíve la fé 
de la real presencia de Christo en el Sacramento^ 
Considere (como diximos arriba, hablando de la 
Comunión Sacramental) la grandeza y magestad 
de aquel Dios que está escondido debaxo del vel6 
de aquellos accidentes^ Eucaristicos: pondere aquel 
grande amor, y aquella suma bondad, por la qual no 
solo no se desdeña, sino que antes desea unirse con 
ella: haga reflexión sobre su propia pequeñéz y mi* 
serial. De aquí saqué afedos de humillación mezcla¬ 
dos con grandes deseos^ de humillación, mirando su 
indignidad ^ y de deseo, mirando la infinita amabi¬ 
lidad de su Señor. Después viendo que en aquella 
mañana no le es permitido el unirse realmente con 
él por medio de la Comunión Sacramental, entré- 
guese toda k él con el afedo, y uñase con él con 
el vinculo de un amor quieto, reposado, y tran¬ 
quilo. Finalmente prorumpa en afedos de acciomde 
gracias y de alabanzas, porque si Jesu-Chrísto no ha 
venido efedivamente k su seno , no ha quedado por 
^; pues estaba pronto, y antes quanto es de su parte 
deseaba esta conjunción de amor, con grande ardor 
de caridad. Pidale aquellas gracias de que se conoce 
necesitada y y haga aquellos* ados que acosttnnbra 
hacer despiiesde suaComüniooes. Fuera de la .uti¬ 
lidad que le «resultará-de presente de semejantes 
Comuhiones espirituales, sacará también esta ven¬ 
taja que se hallará dispuestísima a encenderse en 
devoción; siempre que hubiere de llegarse a la Me¬ 
sa Eucaristica para alimentarse realmente del Cuer¬ 
po santísimo del Redentor. Porque asi. como un 

le- 
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leño que se cons^va siempce caliente, está siempre 
dispuesto á encenderse a .la .presencia del fuego ^ asi 
|in corazón que se mantiene siempre caliente con el 
amor con Jesu-Chrisco Sacramentado, es fácil de 
concebir llamas de caridad, acercándose á.aquel 
horno de amor que arde siempre en el Santísimo 
Sacramento. ... 

444 Quiero añadir un hecho en que se verá no 
solo quán aceptas sean al Redentor estas Comunio* 
nes espirituales, sino también el modo con que es 
menester aparejarse para que le sean mas agrada¬ 
bles. Refiere el Padre Maestro Juan Nider del Ve¬ 
nerable Orden de Predicadores (i), que en la Ciu¬ 
dad de Nuremberga había un hombre plebeyo de 
nacimiento, pero de costumbres mui puras, de na¬ 
tural sencillo, inclinado k la piedad, dado á la me¬ 
ditación de la pasión del Redrator, á las obras 
de caridad, y á la maceracion de su propio cuer¬ 
po. Deseaba éste ardientemente comulgar ^ mas no 
estando en uso en su Patria la freqüencia de los 
Sacramentos, no se atrevía k llegarse k la Sagrada 
Mesa por no parecer singular., y por no ser. notado 
como con el dedo entre la ■ gente. Con mdo eso, 
sabiendo que Dios agradece no solo las obras 
buenas, sino también la buena voluntad, procura¬ 
ba suplir la falta de las Comuniones Sacramenta¬ 
les con las Comumones hechas'espirítualmeote con 
santos deseos. Acercándose por tanto aquellos días 
en que hubiera querido comulgar, se preparaiba an¬ 
tecedentemente conria abstinencia de la comida. La 
mañana la gastaba en santas meditaciones, y se en- 

■■■ CCIl-í 
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cendiatodo en deseos delsagrado manjar: limpiaba 
la conciencia con una exáda confesión de todas sus 
faltas: asistiendo finalmente al Santo Sacrificio de 
la Misa, se unia con el Sacerdote con tanto afedo, 
que en el aélo de la Comunión, como si hubiera tam¬ 
bién el de comulgar, se inclinaba prpfqodamente, se 
golpeaba el pecho, y abria la boca para recibir la 
Sagrada Hostia. ¡Cosa verdaderamente admirable 
En el ado de abrir la boca, sentia que se le venia la 
Hostia sobre los labios, y que se difundia' ai mismo 
tíempo por todo el espíritu una inefable suavidad. Asi 
premiaba Dios su viva fé: asi saciaba la santa ham¬ 
bre de este su fídél£úmo siervo.. Mas una mañana 
no creyéndose casi á sí mismo, y k su propia expe¬ 
riencia, puso Un dedo en la boca para hacer prué> 
ba concl tado de la mano sí era verdadero’lo que 
experimentaba, con el tado de la lengoá , y don el 
sabor del espíritu t y en aquel tocamiento quedó pe¬ 
gada al dedo la Sagrada Forma: Por lo qual mas 
certificado de la verdad, la tomó nuevamente con 
los labios y la tragó devotamente. Mas no agradó 
k Dios aquel ado no decente k persona secular, y 
la poca fé que en aquel ado habla mostrado; y por 
eso no volvió a visitarle mas el Señor como habia 
hecho antes con un favor tan prodigioso; por mas 
que él mantuviese siempre con el Santísimo Sacra¬ 
mento el mismo sentimiento de culto y devoción, y 
perseveráse siempre constante en el mismo tenor de 
santa vida. Aprenda el ledor de los exemplos de 
otros, k aficionarse k estas Comuniones espirituales, 
y k prevenir antes, k lo menos una vez -ai dia, al¬ 
gún decente aparejo, para que sean mas agradables 
a Jesu-Christo, y para simas provechosas. Yapren- 
XoM.-!. Dddd dan 
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dan los Díredores k insinuarlas k sus penitentes, 7 
k consolar con ellas la hambre de aquellas buenas 
almas que queman llegarse k la Sagrada Mesa mas 
a menudo de lo que les conviene. 

ARTICULO XI. 

J - ^ ' 

EL DECIMO MEDIO P ARA LA 
perfección christiana , ss la devoción de los Santos ^ 
, y especialmente de Ja Santísima Virgen 

. María, 

' ; 

' i. 

CAPITULO PRIMERO. 

SE MUESTRA ^UE LA DEVOCION 
de Mafia Santísima es medio Reacísimo ^ y morola 
mente baldando^ meesario pata eonsegidr Ja salad 
eteruaen gtíánto b sa sabstancta ,' 

i , ' 

445 *r Y Ablando en el presente articulo de la de* 
..i 1 vocion con la Santísima Virgen María, 
me persuado, que lo que diré de ella , podrá también 
servir para promover la devoción con los Santos: 
porque si bien estos no tienen tanto poder para con 
el Redentor quanto tiene su Santísima Madre para 
favorecernos, sin embargo lo tienen mui grande, 
b, proporción de sus méritos y de su dignidad. De 
esta devoción yo no temo nada en afirmar que es un 
medio eficacísimo, antes bien de leí ordinaria nece¬ 
sario, no solo para salvarse viviendo ehristianamen* 
te, sino también para hacer grandes progresos en la 
perfección christiana. Porque aquellas mismas ra- 
alones con quenos enseñan los Santos, que la devo- 

: r eion 
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cion de la Reina de los Cielos es medio eficacísi¬ 
mo para conseguir la salud eterna, muestran eviden* 
temente que es medio poderosísimo para conseguir¬ 
la con perfección ^ quiero decir, con grande aumen* 
to de gracia y de caridad, y con grande ensalza¬ 
miento en la Gloria Celestial. En el presente capí¬ 
tulo mostraré la eficacia grande que tiene la devo¬ 
ción de Maria Santísima para conseguirnos la sa¬ 
lud del alma en quanto á la substancia: m los si¬ 
guientes haré vér la eficacia que tiene para alcan¬ 
zárnosla con perfección: lo que es mas propio de 
esta obra. 

446 Es opinión mui común entre los sagrados 
Dolores, que la devoción y especial a&éto a la 
Reina del Cielo, es una señal clara, y un caráder 
de predestinacJon á la gloria ^ con el qual están se¬ 
ñalados aquellos .queban de entrar en la posesión de 
Ija eterna ^enaventuranza* Señal semejante á aque^ 
Üa que los > Angeles imprimieron en las frentes de 
los escogidos^ xonforme la visión que tuvo San 
Juan allá en la Isla de Patmos: Ecce ego Joan- 
nes vidi alterum Angeium. ascendentem ab ortu So- 
&r, habentem signtwt Dei vivi:\ & clamavit voce 
magna quatuor Angelis^ quibus datum est nocere 
térra , í? mari , dicens ; Nolite nocere térra , & mo¬ 
rí , ñeque arboribus^ quoadusque signemus servas Dei 
nostri in frontibus eoTum (i). No digo que la devo¬ 
ción de la Virgen sea pata quien la profesa su 
misma formal predestinación. Digo solamente, 
que es una señal 6 caráder que indica, y de ordi¬ 
nario vá junto con su eterna predestinación, como 

Dddd z afir- 

(i) Apoc. 7. a. 
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afirma San Buenaventura: Qui acquirunt gratiam 
Maride ^ cognoscuntur h cibibus Paradisi: €? qui 
babuerit hunc cbaraCterem , adnotabitur in libro vi- 
tce (i). Quien entra en gracia de Maria por "medio 
de su verdadera devoción, dice el Santo, será con*)- 
cido entre millares de los Ciudadanos del Cielo. 
Veis aqui el cará^er. Mas este carácter de devo¬ 
ción , prosigue diciendo, hará que su devoto esté 
escrito en el libro de la eterna vida. Y veis aqui 
que este caráder de devoción, es también carác¬ 
ter de predestinación ^ pues una tai devoción, como 
dice el Santo Dodor, conduce a la predestina¬ 
ción, y ordinariamente se junta con ella. 

44^ Parece que el mismo Espíritu Santo noa 
convida k creerlo con aquellas palabras que los 
Sagrados Intérpretes, y aun la misma Iglesia apli¬ 
ca á la Virgen en sus mayores solemnidades: jQ«i 
me invenerit , inveniet vitam , & bauriet salwtem ¡k 
Domino (a). Quien me halla por medio de una sin- 
céra devoción, dice la Santísima Virgen, no en¬ 
cuentra joyas y perlas caducas, no encuentra de¬ 
leites y placeres viles; sino que halla la vida de la 
gracia, que es un tesoro inestimable : halla la glo¬ 
ria del Paraíso, que es un placer inmortal, como 
explica Cornelio k Lápide: (Qui me invenerit , in¬ 
veniet vitam : boc est , inveniet vitam gratia , & glo¬ 
ria. Luego mas se debe k Maria, que k Eva el nom¬ 
bre de Madre de los vivientes, dice San Athana- 
sio; porque si k aquella primera Madre nuestra in¬ 
feliz , se dió un tan bello título por habernos dado 
una vida frágil: mucho mas se debe dár tan ilustre 

nom- 

(s) S. Bonav. la Psalter. (a) Prov. S. 
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nombre k María, nueva Eva, y nuestra afortuna^ 
dísima Madre , que alcanza a sus devotos la vida 
nobilísima de la gracia, y la vida felicísima de la 
gloria 5 y es para ellos prenda segura de predesti¬ 
nación a la eterna felicidad : Beata María nova 
Eva^Mater vita apellata permanet ad primitias 
vita immortalis omnium viventium (i). 

448 De este grande empeño que tiene la Vir¬ 
gen de procurar la vida de la gracia, y de la glo¬ 
ria bienaventurada,a quien la honra con filial afec¬ 
to, sacan los Sagrados Doéfores proposiciones de 
gran consuelo , y aliento para sus verdaderos de¬ 
votos. San Anselmo, citado de San Buenaventura, 
después de haber dicho que es necesario que se 
pierda qualquiera que es despreciado de María, 
como ageno de sudevocion, añade, que es imposible 
que se condene aquel, que viviendo debajo de su 
protección fuere mirado de ella con ojos de pie¬ 
dad : Sicut, b Beatissima Virgo omnis h te avet- 
stts, & h te despegas ^ necesse eit ut intereat \ ita 
omnis ad te conversas , & d te respeCtus^ impossibile 
est ut pereat (a). Se puede explicar el dicho de es¬ 
te Santo con una semejanza que San Efrén trae 
k nuestro proposito. Refiere de un cierto pajaro lla¬ 
mado Caradio, que poniéndosele delante un hom¬ 
bre gravemente enfermo, y yá vecino k morir, vuel¬ 
ve la cabeza y mira k otra parte 5 pero si el en¬ 
fermo está capáz de sanar, el pajaro fixa los ojos 
en él con mucho agrado. Una mirada de esta ave 
es al enfermo un presagio de vida 1; y una mirada ne¬ 
gada de ella, le es un anuncio funesto de muerte. 

Sea 

0) S. Athan. serm. de Deip. {a} S. AaseL S. Bonar. ia apee. c. 
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Sea lo que fuere de este pajaro; es cierto, dice 
San Anselmo, que esta es la propiedad de la Vir¬ 
gen dár la vida eterna á aquellos que mira con 
ojos de amof; y pronosticar la eterna muerte a 
aquellos de quienes aparta su piadosa vista. Ni 
es solo San Anselmo quien anuncia k los devo¬ 
tos de María tan bella felicidad, y pronostica in¬ 
fortunios tan infaustos k quien no se cuida de su 
devoción, sino que son del mismo sentir otros San¬ 
tos , especialmente San Antonino que afirma lo mis¬ 
mo casi con las mismas palabras: Sicat impossi’- 
bile est , quod illi , h quibus María oculos sua 
sericordia avertit salventur^ ita necessarium estf 
ut bi^ ad quos convertit oculos pro eis advocanSj 
glorificentur (i). Y veis aqui también por boca de 
este Santo un lamentable anuncio de perdición par^ 
los indevotos, en quieqes María no se digna, de ponec 
sus benignos ojos: y una feliz seguridafi de 
ria para los devotos de la Virgen que son mirados de 
ella con grande amor. 

. 449 Ni crea yá el ledor que estos dichos de 
los Santos sean demasiadamente exágerados, mas 
con ligereza de hipérbole, que con peso y solidez 
de verdad. Porque sus proposiciones si se toman en 
sano sentido son mui verdaderas como muestra Men* 
doza (2): Pues no quieren significar los Santos con 
estos dichos que la Virgen salve con su protección 
aquellas almas perezosas y viles que no quieren 
salvarse. Yá se sabe que asi como una nave aun¬ 
que tenga el viento próspero y favorable que la 

im- 

(x) S. Amtoa 4. p. tit. xi. c 14. $• 7. («) Mendosa lib* a. virid. pr¡-« 
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impele al puerto, puede no valerse de su favor, 
h irse a estrellar entre las rocas, ó á encallar en 
los bancos, 6 á naufragar entre las tempestades: 
así puede toda alma abusar del favor que le hace 
la Virgen: y á pesar de su protección irse á nau¬ 
fragar en un mar de llamas. Pretenden solamente 
decir, que la Virgen consigue ayudas eficaces k 
sus devotos, por las quales viven de hecho en gra¬ 
cia , ó presto vuelven a cobrarla quando la pierden; 
y finalmente mueren en ella: con lo qual llegan 
felizmente con su favor al Puerto de la eterna Bien¬ 
aventuranza. En suposición de esta corresponden¬ 
cia, constante k la divina gracia que les alcanza la 
misma Virgen, hablan ios Santos 9 y en ésta fun¬ 
dan una cierta imposibilidad de condenarse, una 
cierta prenda segura de salud, y un cierto caráéier 
de eterna predestinación para quien vive debaxo del 
manto de su fidelísimo patrocinio.. 

450 Confirma esta importante dodrína, la cé¬ 
lebre visión que tuvo Fr. León , compañero y 
familiar del gran Patriarca San Francisco, co¬ 
mo se refiere en la Choronica de los Menores (i). 
Se vio el siervo de. Dios puesto de repente en me¬ 
dio de una espaciosa llanura, en que había una 
cierta apariencia de juicio que yá estaba para ha¬ 
cerse ; porque los Angeles andando por el aire, to¬ 
caban las trompetas, y juntaban una multitud in¬ 
finita de gente. Se veían en aquel dilatado cam¬ 
po dos escalas altísimas, una blanca, y colora¬ 
da la otra, que desde la tierra llegaban á apoyar¬ 
se en lo mas alto de los Cielos. En la cumbre de 

la 

(i) íib. <í. c. ly. 
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la escala roxa estaba 5 esu>Christo con el rostro 
airado, y encendido en una justa indignación. Al¬ 
gunos escalones mas abaxo estaba el Padre San Fran¬ 
cisco, que vuelto k sus Frailes juntos en gran nú¬ 
mero en medio de aquella llanura, les gritaba con 
voz alta: Verdte^ Fratres,venite: ascen^e ad Do^ 
minum, qui vocat vos: confidite: ne vos timeatiSy 
venite. Venid hermanos míos., decia el Santo Pa¬ 
triarca , venid con valor: subid k Jesu-Christo que 
os llama: tened confianza y no temáis. Los Religio¬ 
sos animados de las palabras de su Santo Padre, 
se amontonaban al rededor de la escala, y comen¬ 
zaban á subir por ella. ¿Pero qué? Unos al ter¬ 
cer escalón, otros al décimo, y otros k la mitad 
de la escala, caían miserablemente, y se preci¬ 
pitaban a lo profundo. San Francisco viendo tan 
grande ruina se volvió k Jesu-Christo, y con ar¬ 
dientes ruegos comenzó k pedirle por la salud de 
sus hijos. Mas el Redentor mostrándose mas in¬ 
clinado k la justicia que k la misericordia, no se 
rendia k los ruegos del Santo. Entonces el Santo 
Patriarca, baxando algunos escalones se acercó al 
fondo de la escala, y con gran fervor comenaó 
k decir: No desconfiéis hermanos mios: corred 
k la escala blanca ; subid por ella con grande 
ánimo : no temáis , que por ella entrareis se¬ 
guros el Paraíso. Mientras el Santo decia esto, apa¬ 
reció en la cumbre de aquella escala la Virgen Ma¬ 
ría coronada de suavísimos resplandores: y los Re¬ 
ligiosos subiendo por aquella cándida escala con 
el favor de Maria, subian prósperamente, y.en¬ 
traban todos con felicidad k la gloria del Paraí¬ 
so. En este hecho se vé claramente, quán cierto 

se 
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es el sentimiento de San Ignacio Mártir, que aque¬ 
llos á quienes no salva la justicia de Dios, salva la 
misericordia de la Virgen Maria: jQuas non saívat 
Dei jüstitia , salvat sua intercessione Maria mise-- 
rieordia. Y que no hai medio mas efícáz que éste 
para conseguir el bienaventurado fin de nuestra sa¬ 
lud eterna. 

CAPITULO 11. 

SE EXPONEN LAS RAZONES 

en que se funda la eficacia^que según los dichos de los 
Santos , tiene la devoción de Maria Santísima 
para salvar nuestras almas. 

451 A Qui es necesario que yo busque el orí- 
gen de aquella fuente inagotable dé 
gracias , con que la Virgen asegura también k sus 
devotos la salud eterna de sus almas: con lo qual 
quede persuadido el pío leélor , que no sin funda¬ 
mento dán los Santos k la devoción de Maria tanta 
eficacia para salvarnos. Establezco por tanto dos 
verdades, quanto ciertas, otro tanto importantes 
de saberse. La primera es , que la Virgen Santísima 
puede conseguir de Dios toda gracia que mire á 
nuestra salud eterna. La segunda, que la Virgen quie¬ 
re en efeéto conseguir las tales gracias k sus devotos. 
Puestos en claro estos dos puntos , no puede quedar 
duda alguna de que la devoción con la gran Ma¬ 
dre de Dios sea medio eficacísimo para la salvación, 
y casi aquel viento próspero y favorable. que nos 
conduce al puerto a gozar de nuestro eterno descan¬ 
so. Comencemos, pues , por el primero. 

Tom. i. Eeee Di- 
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452 Dice San Bernardo , que Jesu>ChrÍ8to por 
la reverencia , y respeto singular que profesa k la 
Virgen, como a su diledísima Madre, no le niega 
gracia alguna ^ sino que la oye prontamente en todo 
lo que le pide a favor de nuestra causa, y por la 
salud de qualquiera : Exaudita est pro sua reveren- 
tia in causa tua , & totius generis , bumani (i). 
ta es la diferencia que pasa entre el patrocinio de 
los Santos , y el de su Reina, que los ruegos de 
aquellos se apoyan solamente en la misericordia, y 
bondad de Dios, sumamente inclinado k favorecer¬ 
los : pero los ruegos de Maria se fundan k mas de 
eso en un cierto derecho , que ella tiene en sí misma 
de alcanzar lo que pide ^ porque siendo Madre de 
Dios, parece, que casi de justicia le deba su Divi¬ 
no Hijo conceder todo lo que pide k favor de sus de¬ 
votos. Asi puntualmente enseña San Antónino: Ora^ 
tio San&orum non innitur alicui rei ex parte sui , sed 
tantum misericordia ex parte Dei. Oratio autem Vir- 
ginis innitur gratia Dei jure naturali& justitia 
Evangelii : Nam filias non tantum tenetur bonorare 
Matrem^ sedobedire^quod est de jure natura (2). Los 
otros Santos , dice San Pedro Damiano, postrados 
k los pies de Jesu-Christo piden con súplicas, a 
manera de Siervos , lo que desean para nuestro pro¬ 
vecho. Pero la Virgen se presenta delante de su Tro¬ 
no como Madre, no como esclava ^ y casi le man¬ 
da como Señora : Accedit ad aureum reconciliatio^ 
nis altare non rogans , sed impetans : Domina , non 
anci/la (3). Añade el sóbrecitado San Antonino, que 

Je- 

(i) S. Bern. Ser; 3. Vígíl. Nati/, (a) S. Antón, 4.p. tic. 17. §. 

(3) S. Petr.Bam.Serm.4^. de Natívic. 
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Jesu-Christo no puede hacer menos de oír k fa Vir¬ 
gen , no solo por el respeto que le debe, como k 
Madre ^ sino también por el empeño , que con ella 
ha tomado con sus promesas habiéndole yá dicho en 
persona de Salomón: pedid,Madre, todo lo que de¬ 
seáis , porque k mi no me es lícito el rechazar algu¬ 
no de vuestros ruegos: Impossibile est , Deiparam 
non exaudiri ; juxta illud , quod in figura ejus dixit 
Saloman Matri sua : Pete , Mater mea 5 ñeque enim 
fas est , ut avertam faciem tuam (i). 

453 Añado k la autoridad de los Santos una 
auténtica revelación de Santa Brígida, con la qual 
se muestra la solidéz de su dodrina (a). Tuvo esta 
Santa un hijo llamado Carlos, joven no menos en 
la edad que en las costumbres. Este en la flor de su 
edad se dió al exercicio de las armas , y presto que¬ 
dó muerto en una función de guerra. La Santa ha¬ 
ciendo reflexión sobre la edad deleznable dél joven, 
sobre la ocasión, lugar, tiempo, y otras circunstan¬ 
cias en que habia quedado muerto, se hallaba mui 
temerosa , y mui solícita de su eterna salvación. Pe¬ 
ro Dios, que la amaba tiernamente , no tardó mu¬ 
cho en consolarla con la siguiente visión. Fue con¬ 
ducida en espíritu al Tribunal del eterno Juez, don¬ 
de vió sentado sobre un magestuoso trono al Reden¬ 
tor, y k su lado la Virgen Santísima, como Madre, 
y como Reina. Apenas fue presentada delante del 
Divino Tribunal, quando apareció también el de¬ 
monio , y con aire de turbado y mal contento , co¬ 
menzó atrevidamente k hablar de esta manera: Vos, 
ó Juez , sois tan redo en vuestros decretos, que yo 

Eeee a es- 
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espero conseguir de vos todo lo que pediré, aunque la 
instancia sea contra vuestra Madre, y á mi favor, que 
soi vuestro capital enemigo. Vuestra Madre en la. 
muerte deCarlos ha procedido injustamente contra mi 
en dos cosas: la primera es, que en el ultimo día de su 
vjda , habiendo entrado en su aposento , le asistió 
hasta los últimos alientos, echándome k mí, y te¬ 
niéndome siempre lejos, para que no pudiese acer¬ 
carme k su cama para combatirle con mis tentacio¬ 
nes. En esto me ha hecho ella una manifiesta violen¬ 
cia , habiéndome vos concedido el tentar k los hom> 
bres, especialmente en el extremo de su vida, de que 
depende ó la pérdida 6 la conquista de sus almas, 
a que con ansia aspiro. Mandad 9 pues, 6 justo Juez, 
que vuelva su alma al cuerpo , para que pueda ha¬ 
cer también yo mis partes, y tentarlo k lo menos 
por un dia, antes que muera. Si resistiere varonilmen¬ 
te , sea libre: si cediere k mis asaltos , quede en mi 
poder. La otra injuria, que vuestra Madre me ha 
hecho, es, que suelta el alma de Carlos del cuerpo, 
la tomó entre sus brazos, la presentó k vuestro Tri¬ 
bunal , y k mí, que soi el Fiscál y acusador de las 
almas, no me permitió entrar k proponer mis acusa¬ 
ciones. Por lo qual no es legítimo el juicio , habién¬ 
dose hecho sin oir las partes ; lo qual es contra to¬ 
da leí, no solo divina , sino también humana. Res¬ 
pondió a estas quexas la Virgen , que el demonio 
aunque padre de la mentira , esta vez, hablando de¬ 
lante de la infalible verdad, había dicho la verdad; 
pero que ella habia favorecido tan extraordinaria¬ 
mente al alma de Carlos, porque la amaba mucho, 
se habia encomendado k ella cada dia , se habia 
gozado siempre de sus grandezas , y hzbia esta¬ 
do 
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do prontísimo k dar aun la vida por su honor. 

454 Finalmente, concluyó el Divino Juez^fon es¬ 
tas palabras : Mater mea in Regno meo priacfp.itoír, 
non ut alii eledi, sed tanrquam Mater, Regina^ & Domi¬ 
na : & proinde potest dispensare, in legibus a me latís^ 
cumjustaintercesserit causa. Justissima verofuit cau¬ 
sa^ ut cum anima Caroli dispensar.et.Sic enim honoran-. 
dus erat , qui Matrem meam tanto dilexisset. a^^e&u, 
& ea erat marte donandus.Qnate super hac causa per- 
petuum , silentiam damoni indiCtum est. Marta Vir¬ 
gen , dixo Jesu-Christo, domina en mi Reino, no co- 
ipo ios otros Santos ; sino como Madre, como Rei¬ 
na , y como Dueña: y por eso le está concedido el 
dispensar en las leyes comunes, quando haya justa 
causa. Y justísima fue la causa de dispensar con el 
alma de Carlos ^ porque asi debia ser honrado , y 
privilegiado en la muerte, quien con tanto afedo la 
había amado en vida. Dicho esto,impuso perpetuo si¬ 
lencio al demonio sobre esta causa. Con esto entendió 
Santa Brigida,que su hijo había ido a gozar de Dios 
en el Cielo. Y aquí entienda también el Íedor,quánta 
razón tienen los Santos de establecer en la Virgen 
Santísima un derecho particular , que no hai en los 
otros Santos, y una seguridad infalible de recibir de 
su Hijo toda gracia , que le pide para nosotros, es¬ 
pecialmente tocante a la eterna salvación. 

455 Mas sí María Santísima todo lo puede al¬ 
canzar de su Divino Hijo, ¿quién podrá poner en du¬ 
da , que no quiera empeñar de hecho este su gran 
poder , por la salud espiritual de sus devotos ^ quan¬ 
do los ama tiernamente con afeito de Madre? Ha 
visto la Virgen padecer , atomentar, y morir a su 
amado Hijo por la salud de nuestras almas: por 
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nuestra salud le ha visto brotar Ja sangre viva en la 
columna en que fue azotado; derramar toda su pre¬ 
ciosa sangre en la Cruz, en que fue bárbaramente 
clavado: por nuestra salud le ha visto llagado con los 
azotes, trapasado con las espinas, y desangrado so- 
'bre el Calvario. Pensad, pues, quánto ama ella nues¬ 
tras almas, quánto desea su salvación, por la qual ha • 
dado la vida y su sangre su amantísimaHijo: y espe¬ 
cialmente quánto ama las almas , y salvación de sus 
devotos, que la honran, que confían en ella, y no po> 
nen estorvo k su intercesión ^ antes la solicitan con 
ruegos, para alcanzar por su medio la eterna salud, 
que ella misma ardientemente les desea conseguir de 
su Divino Hijo. Considerad, quánto se enternecerá al 
verlos suplicar puestos a sus pies. Pensad,si podrá ha¬ 
cer menos que emplear con toda eficacia su gran po¬ 
der , para favorecerlos. Solo con dudar de esto , ha¬ 
remos ciertamente un grande agravio á su piadosísi¬ 
mo corazón. Por lo qual dixo el sapientísimo Idiota^ 
que la Virgen : Adjuvat in vita prasenti tam bonoSy 
quam malos : bonos in gratia conservando'^ unde cani¬ 
mas , María mater gratice : malos ad misericordiam 
reducendo : & ideo dicitur Mater misericordice (i). 
Adjuvat etiam in morte , ab insidiis diaboli prote- 
gendo j & ideo dicitur'. Tu nos ab boste protege. Ad¬ 
juvat etiam post mortem , animas suscipiendo ; & 
ideo dicitar : Et hora mortis suscipe. La Virgen di¬ 
ce , no solo puede ayudar , sino que ayuda de he¬ 
cho en la presente vida k todos sus devotos asi bue¬ 
nos como malos , con tal que siendo malos , ten¬ 
gan voluntad de enmendarse, y de ser buenos. Ayu¬ 
da 

(i) Idiota ia contemp. Virg« 


Digitized by t^ooQie 



Trat. 1 . Art. XI. Cap. n. • 591 

da k los buenos , conservándolos ea gracia. Ayu^ 
da k los malos, reduciéndolos misericordiosamente 
k la gracia. Ayuda á los unos y a los otros en el 
punto de la muerte , con defenderlos de las tramas, 
y asechanzas de los enemigos infernales. Y a unos 
y otros ayuda después de la muerte , acogiendo sus 
espíritus en la Patria Celestial. Y todo esto lo confir^ 
ma el citado Autor con aquellas palabras que can-* 
ta la Santa Iglesia : María mater gratia &c. en 
las quales se expresan claramente los referidos senti¬ 
mientos. 

456 Ha querido alguna vez la Virgen hacernos 
vér una imagen de esta su eficacia , con que inter¬ 
cede en el Cielo por sus devotos , para que quede¬ 
mos persuadidos, de que ella no tiene ocioso su gran 
poder , sino que lo emplea de hecho a favor de los 
que la honran. Como sucedió k aquel joven noble, 
cuyo admirable suceso refiere Cesarlo (i). Este in¬ 
feliz joven después de la muerte de i su Padre no 
contento de desperdiciar en comedias, torneos, hol¬ 
guras, y libertinages todas sus rentas , pasó mas 
adelante á enagenar también sus fondos, y hereda-f 
des, vendiéndolas a un Soldado rico, que vivia jun¬ 
to á su casa: con lo qual se reduxo en breve k una 
extrema pobreza. No teniendo después con que vi¬ 
vir , ni modo de procurar el necesario sustento , se 
resolvió por instigación de un Criado suyo hechice¬ 
ro , á recurrir al demonio , para que le hiciese vol¬ 
ver á la posesión de sus antiguas riquezas. A las in¬ 
vocaciones del impío Criado acudió pronto el demo¬ 
nio : prometiólo todo, pero con condición , que el 

mi- 
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miscrabre joven renegase de Dios. A estas palabras 
tembló el mozo, y se le erizaron los cabellos de hor¬ 
ror^ mas sin en^bargo, con las persuasiones del pérfi¬ 
do criado se determinó a proferir la impía blasfe¬ 
mia. Entonces le dixo el demonio , que habiendo re¬ 
negado de Dios, era necesario renegar también de 
la gran Madre de Dios. O! esto no, replicó el Ca¬ 
ballero : no lo haré yo jamás: antes mendigaré de 
puerta en puerta^ antes mé sustentaré de ralees amar¬ 
gas ^ y antes moriré de hambre, que renunciar a 
mi grande Abogada , y k mi querida Madre. Dis¬ 
gustado el demonio de semejante' respuesta, se des¬ 
apareció : y aquellos infelices se partieron de la 
selva , en que habla pasado el diabólico tratado, 
sin haber conseguido su intento. Al rayar el dia 
acertarank pasar delante de unalglesía,cuyo Portero 
$e había olvidado de cerrar las puertas. Baxó el joven 
del caballo , dexandolo al cuidado del criado; y 
te fue ácia el Altar mayor , donde había una ima¬ 
gen de la Virgen con su Divino Niño en los brazos. 
Aqui acordándose de la impiedad que habla come¬ 
tido , comenzó k llorar tan deshechamente , que de 
sus lágrimas y gemidos resonaba toda la Iglesia. Y 
porque temia de rogar a la Magestad de Dios , que 
tan altamente había irritado , suplicaba con fervien¬ 
tes lágrimas k la Virgen Santísima , que intercedie¬ 
se por él, y le alcahzáse el perdón. Mientras asi se 
encomendaba a la Virgen, vió que la Divina Se¬ 
ñora vuelta ácia so Hijo, interpotiia sus ruegos por 
su devoto ^ pero que el Hijo indignado volvía k otra 
parte la cara. No obstante esto tornó k rogar la Vir¬ 
gen , y tornó el Divino Infante k volver el rostro, di¬ 
ciendo : ¿Y qué qhereís que haga yo con éste, que 

tan 
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tan feamente me ha renunciado ? Al oír esto la Vir¬ 
gen se levantó ¡del 49gfr'^^ii^ue'escabai: pusoá su 
Hijo sobre el Altar : se le postró delante, y comen* 
tó 'á decir.: Perdónale HijOi mió por mi amor r no 
merece él la gracia, yá lo sé : porque te ha ultra^ 
jado mui enormemente ; pero la merezco yo que 
soí tu Madre.. Entonces Jesu-ChristQ tomándola de 
la mano ; levantaos la dixo, Madre querida: yo ja¬ 
más os' he negado gracia alguna , ni tampoco esta 
quiero negaros. Veis aqui, que por vuestro amor le 
perdono. Toda esta representación hecha k favor de 
aquel infeliz joven , que había tenido respeto a la 
Madre de Dios, y habla conservado ácia ella una 
sombra de devoción ^ no fue otra cosa , que una íi- 

f ura de lo que cada dia hace la Virgen en el Cielo 
favor de sus verdaderos devotos, y de la eficacia 
grande , con que intercede en el Trono de Jesu- 
Christo , por su eterna salud. Así que pudiendo, y 
queriendo en efe^ María Santísima conseguirles to¬ 
da gracia, que mira la salvación del alma i debe* 
mos quedar persuadidos, que su devociones uno de 
los medios mas poderosos, y mas seguros , que te¬ 
nemos , para salvarnos. 
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CAPITULO III, 

f 

X 

SE mJESTRAy ^ÜE LA 'DErOClON 
de la Virgen , es también medio eficacísimo , y moral- 
mente hablanbo necesario^ para adquirir la eter¬ 
na salud con perfección, 

\ • ' * k. 

45^ IWTO solamente alcanza la Virgen María á 
las almas de sus devotos la salud eterna, 
como he mostrado hasta ahora, sino también la per* 
feccionde la salvación,con la qual llegan al Paraíso 
con grande abundancia de méritos, y con eminencia 
de gloria; con tal que quieran ellos aplicarse, y se de¬ 
terminen k prádica las industrias necesarias, para 
grangearla. Esta es la diferencia que hai entre con* 
seguir la salud eterna, en quanto á la substancia, 
y el conseguirla en quanto á la perfección; que 
para lo primero basta solamente vivir en gracia, 
y perseverar en ella hasta la muerte , pero para lo 
segundo se requiere de mas una multiplicación con¬ 
tinua de esta gracia, y,un continuo aumento de to¬ 
das aquellas virtudes morales, y teologales,que ha¬ 
cen un noble cortejo á la gracia ; y especialmente de 
la caridad , en la qual, como hemos visto desde el 
principio, principalmente consiste nuestra perfección. 

458 Y puntualmente estos progresos de espirito 
son los que alcanza la Virgen a sus devotos , que yá 
están en gracia; porque ahora mire ella á su amado 
Hijo , ahora mire á estas almas justas , se siente rooi 
incitada k promover su perfección. Si vuelve los ojos 
k su unigénito, por el grande amor que le tiene , de¬ 
sea que sea mui servido, y ardientemente amado, es- 

• .pe- 
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pedalmente de estas almas que están mas dispuestas^ 
que otras paraservirle,y ankarle. Si después vuelve los 
ojos alas tales almas, por el amor singularísimo, 
que las tiene por verlas yá adoptadas de su Divino 
Hijo por hijas, y esposas, desea mucho todo su 
jespiritual adelantamiento. Por lo qual conviene de-: 
cir , qtie si los ojos de María Santísima para con to* 
dos son piadosos, para con estos son piadosísimos^ 
para conseguirles un grande aumento de virtudes, y 
de méritos de. esta vida , y de gloria en la otra , co* 
mo ella misma reveló a Sanu Gertrudis.'Porque ha¬ 
llándose presente la Santa , mientras se cantaba en 
la Iglesia la Salve Regina ; al entonar aquellas pa¬ 
labras lihs tuos misericordes oculos ad nos concer~‘ 
fe, oyó que le decía la Virgen aquellas bellas pala¬ 
bras : Hi sunt tmsericordiosissimi oculi mei \ quos ai 
Otnnes rne invocantes possum salubriter inclinare: unr 
de & aberrimum frudum consequantur vita ater-^ 
na ij.)» Estos son , dixo María , aquellos ojos míos 
misericordiosisimos, que volviéndolos yo a quien de¬ 
votamente me. invoca, le acarreo frutos de vida eter¬ 
na con grande,abundancia,, esto es, con grande au¬ 
mento de gracia, y gloria. Por lo qual dixo San Ber¬ 
nardo , que Dios ha puesto en las manos de María 
toda la plenitud de los bienes espirituales, para que la 
honremos con grande afedo de devoción, persuadidos, 
que de sUs manos nos ha de venir todo acrecentamien¬ 
to de salud , y de ^roicin: Intuemini, quanto devotionis 
affedu a novis Mariam voluerit bonor'ari , qui totius 
plenttudinem boniposuit in María , ut proinde siquid 
spei in nobis est , si quid gratia , si quid salutis^ 

Ffff a ab 
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$b ea ncvérimus redondare{s.).iY eo oira parte lle¬ 
ga á decir , que én este orando no hai lustre, ni es* 
plendor de virtud, que no proceda de la Virgen Ma> 
ria : Ex te prodit omnis armatura fortium ^ quia 
W est virtutis^ quodex te non repkndeat (2). Por lo 
qual se pueden aplicar justamente a la Virgen aque¬ 
llas palabras de la sabiduría (3): 
bona pariter cum illa , & imametabüis honestas per 
mañüs Ulitis, Que todo bien espiritual', y toda per¬ 
fección se ha de difundir en nuestras almas por las 
manos de María, como por su propia canal, y con¬ 
dudo. 

459 Mas para que esta verdad se insinde mejor 
en nuestroscorazones, y los despierte á una'grande 
devoción k tan gran Señora , quiero que hagamos 
con San Bernardo una oportuna reflexión. Todos sa> 
benquan grandes Siervos de Dios fuesen Abrahán, 
Isaac, David, Daniel, y otros que cuenta en el Catá¬ 
logo de sus Héroes la Lei antigua. Con todo eso 
conviene confesar, que generalmente hablando, no 
se veía resplandecer en aquel pueblo escogido aquel 
lustre de perfección , que ahora reluce en nuestra 
Santa Iglesia. Casi jamás se veía en aquellos tiempos 
brotar un lirio de pureza virginal: quando ahora 
se vén florecer tantos en los Claustros, y aun en 
jnedio del .siglo, aunque no sea este terreno tan 
á proposito para tan ilustres plantas. ¿Quién hubo ja¬ 
más en aquellos tiempos , que abandonáse con ge¬ 
nerosa renuncia todos sus bienes , para estár mas 
pronto y expedito , para correr la carrera de la 

per- 

(i) S. Berii.de aqiiaed.inNatÍT«M« Virg. (2) Idem Sup. Salre (3) Sa- 
pleot. 7. 11* 
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perfeccioD’? Quando ahora se cuentan tantos en las 
Keligioties, que dei»pojados de todos los bienes ter» 
renos, se glorían mas de su voluntaria pobreza , que 
otros de sus riquezas. Poronilagro se veía entonces 
una violeta humilde , que recibiese con la cabeza 
inclinada los ultrages de quien la pisase : Quando 
tantos se' admiran ahora , que con generosidad , y 
buen corazón perdonan las ofensas: sufren con in¬ 
vida paciencia los ultrages^ y aun abrazan con 
amor a sus mismos ofensores. Después de esto, !a 
fé ¿quánto mas viva , y firme está al presente en los 
corazones de Iqs fieles: el culto de la Religión quán- 
to mas constante : la caridad quánto mas encendi¬ 
da j y el zelo de la honra de Dios quánto mas fer¬ 
voroso? Porque en realidad la gracia de Dios , que 
entonces caía gota k gota en las cabezas de aque¬ 
lla antigua Iglesia , llueve ahora k raudales, y cor¬ 
re como rio por el seno de nuestra nueva Iglesia, 
para hacerla fecunda de todas las virtudes. Mas ¿quál 
es la causa de que habiendo sido Dios tan parco en 
dar su gracia con aquel Pueblo escogido , sea ahora! 
tan liberal con nosotros ? La Virgen María , res-' 
ponde aquí San Bernardo , es la causa. Nql corrían 
entonces, dice el Santo, los ríos de la divina gra¬ 
cia sobre el genero humano , pofque no estaba aún 
esta celestial canal, que los derívase sobre los hom¬ 
bres con su intercesión: Propterea tanto tempore bu~ 
mano geneH ftuenta gratia defuisse ^ quod nondum in~ 
tercedertt de quo ¡oquitur, tam desiderabilis aqua-> 
du&us (i). Es verdad,que Jesu-Christo es la primera 
fuente de estas aguas de gracia, que salen de su$ 


(x) S. Bern« de agukS. in Nativ. M. Vírg« 
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santísimas llagas; pero también es verdad, que Ma- 
ria es el canal, por el qual se derivan en nosotros, 
habiendo decretado'el mismo Christo, qne no se 
repartan k los fieles, sino por medio de su querida 
Madre, como dice el mismo Santo: Totum nos Deus 
habere voluit per Mariam, Si hai, pues, en la Igle* 
sia de Dios esplendor de virtudes, esto es, lustre de 
perfección, si hai gloria de santidad ^ k Maria se 
debe la gloria ; ella es el condado benéfico , por el 
qual se comunica aquella gracia que nos hace per> 
fedos, Y santos. 

460 Y k la verdad obsérvese, que no hubo 
quizá jamás algún santo Confesor, que no profesa¬ 
se k la Virgen Santísima una especialísima dovocion: 
y si alguno de ellos sobresalió entre los otros por la 
eminencia de la santidad , se sed iló también entre 
todos en el amor entrañable , que alimentó en su 
corazón k la Reina de los Cielos. Qualquiera que le¬ 
yere las vidas de San Bernardo, de Santo Domingo, 
de San Felipe Neri, de San Bernardino de Sena, y 
de otros centenares de Héroes de la Santa Iglesia,-no 
podrá menos que quedar admirado de vér el amor 
recíproco que pasaba entre estas almas santas, y 
Maria su dulce Madre, y el empeño mutuo de los 
unos en honrarla de mil maneras, y de la otra en fa^ 
vórecerlos de mil modos, y de sublimarlos k emi¬ 
nente santidad. Señal clara , que para hacer gran¬ 
des progresos en el espíritu, y subir k grados de ma« 
yor perfección , es necesario acercarse k esta canal 
déla divina gracia, para que ella fertilice el alma, 
y la haga pronta para el exercieio de todas las vir-, 
tudes. 

461 Mas entre todos los Santos, que con el fa¬ 

vor 
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Tor de Maria subieron á estado de extraordinaria 
perfección, mas feliz que otros, creo yo ciertamen¬ 
te que fuese Santa Maria Egipciaca ; pues con la 
devoción de nuestra Señora comenzó, prosiguió , y 
felizmente acabó la carrera de su perfección ^ y por 
medio de ella del profundo de sus torpezas , en que 
estaba sumergida, se levantó ála cumbre mas subli¬ 
me de la santidad. Fue ella, como es notorio k to¬ 
dos, antes de su conversión un lazo que aprisio¬ 
naba el corazón de todos, para hacerlos con el 
pecado esclavos de Lucifer: fue una red de que 
se valía el demonio para coger las almas' y po¬ 
blar el infierno. Tocada un dia de Dios en el co¬ 
razón con una fuerte inspiración, se fue al Tem¬ 
plo de Jerusalén, célebre por la reliquia de la San- 
;ta Cruz que en él se venera. Llegada al umbral del 
Templo, sintió que una fuerza interior la repelía. 
Volvió dos y tres veces á aquel sagrado umbral, 
y tentó dos y tres veces la entrada en el Templo; 
pero otras tantas veces sintió interiormente que la 
rechazaban con violencia ácia atrás. Quedó la afli¬ 
gida muger atónita y suspensa k un tan extraño su¬ 
ceso , no sabiendo si la dicha repulsa venia de Dios 
que la arrojaba como indigna de asistir k los sa¬ 
grados altares, 6 si acaso venia del demonio que 
la retiraba del lugar sagrado por temor de per¬ 
derla. En esta agitación de afedos y duda de pen¬ 
samientos se fue k arrojar k los pies de una Imagen 
de la Virgen Santísima que estaba junto k la puer¬ 
ta del Templo, y como refiere el Concilio Nice- 
no, comepzó k.decir asi: Quandoquidem, ut au^ 
divi y propter boc Detts, quem genuisti, bomofac- 
tus ettyUt peccaporef <nd p<gnUentiam vocareP, au~> 
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xUiaré mibi soli^ & non babenti^ qui mili suppO’^ 
tías ferat. (i) P^ies aquel Dios , dixo, que ha¬ 
béis engendrado, se hizo hombre j pára reducir los 
pecadores k penitencia , ayudad , ó gran Madre de 
Dios, á esta miserable pecadora , que abandonada 
de todos,no tiene quien le ayude. Prometid después^ 
que si tuviese la suerte de entrar en el Templo, y re¬ 
conciliarse con Dios, daría perpetuo libelo de repa> 
dio k sus placeres , y k sus vanidades , y de veras 
mudaría de vida. Hecha esta oración, se encaminó 
de nuevo ácia la puerta del Templo, y entró feliz¬ 
mente. Entonces habiendo expermentado k la Vir¬ 
gen tan propicia , y tan pronta k socorrerla en sus 
necesidades, concibió una viva confianza en su pro- 
teccion : volvió mas veces k sus pies : se arrojó en 
su seno ; y la tomó por su abogada , por su madre^ 
y por su guia , y reciprocamente la Virgen Santísi¬ 
ma la acogió en sus brazos, y la puso bazo el man¬ 
to de su patrocinio. Qué progresos hiciese después ba¬ 
zo la tutela de la Reina del Cielo, digaglo aquellos 
Angeles , que la acompañaron al desierto, y conta¬ 
ron allí todos los pasos que. ella dió entre aquellos 
solitarios arenales, todos los suspiros que sacó del 
corazón, y todas las lágrimas que derramó de sus 
ojos. Nosotros solo podemos decir, que en la vida 
sumamente penitente, y austéra que hizo en aquella 
soledad , no tuvo otra maestra, ni otra guia , que 
k la Virgen Santísima, k quien ella recurría de con¬ 
tinuo , como k su única Dire&ora : y bazo la con- 
dúda, y con el favor de Maria venció las fierísi* 
mas tentaciones, y los atroces asaltos, que le die¬ 
ron 

(t) íetr.Caac.ffl>.$. 4 d]>eip.e>«i»iGÍt.Ptvl.l>tac. 8 cCoac.MÍc.«* 
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ron los demonios: venció todos los tedios, y todas 
las repugnancias de la frágil naturaleza , y perse¬ 
veró alli constante por el espacio de quarenta años, 
desando al mundo una idéa de perfefla penitencia, 
un exemplar de sublimísima santidad, y lo que ha¬ 
ce mas a nuestro proposito, un exemplo convincen¬ 
tísimo para mostrar que no hai medio mas eficáz y 
mas importante , que la devoción de Maria Santí¬ 
sima para sublimar á qualquiera alma, aunque rea 
y pecadora, á lá altura de la perfección chrlstiana* 

CAPITULO IV. 

SE DA OTRA RAZON PARA MOSTRAR 
la necesidad que bai de la devoción de Maria 
para subif d la perfección, 

463 T^L mayor impedimento que encuentran 
las personas espirituales en el camino 
del espíritu, son sin duda las muchas asechanzas y 
tentaciones con que los demonios envidiosos de su 
Bien se atraviesan á sus progresos. Dice San Gre¬ 
gorio , que los demonios están en medio del camino 
de la perfección, á manera de ladrones y saltea¬ 
dores : In prasenti vita , quasi in via sumus , qua 
ad patriam pergimus, Maligni autem spiritus iter 
mstrum , quasi quidam latrunculi obsident (i). Y 
aqui hacen muchas emboscadas, y dán muchos asal' 
tos k las almas devotas, con que hacen grande 
daño a mucha parte de ellas: pues vencidas de tan 
formidables asaltos, unas vuelven atrás , otras se 
Tom. i. Gggg 

((} _S. Greg. hom. 11. in Erang. 
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desvian del camino derecho, y otras van a caer 
en el precipicio. Con el sentimiento de San Gre¬ 
gorio viene bien la visión de San Antonio Abad, 
quando vio al mundo sembrado todo de lazos te- 
xidos por todas partes de nuestros infernales ene¬ 
migos, para hacer cáer á los incautos. Ni se puede 
de alguna manera dudar, que la mayor parce de 
estas redes tramposas estén aparejadas para aque¬ 
llas buenas almas que aspiran á la perfección; pues 
dice el Profeta Abacuc, que seméjantes almas son 
puntualmente aquella presa á que los malignos an¬ 
helan con mayor ansia: Cibus ejtis eleClus (i). De 
manera, que ceñidas por todas partes las pobre- 
citas de enemigos tan terribles , están en inmi¬ 
nente peligro de caer á cada paso , ó en ac¬ 
tos de desconfianza, de pfesuncion, de vanidad, 
ó de soberbia, de enojo, de odio, de impureza, 
ó de desesperación, con riesgo de perder no solo 
la perfección,' sino también la salud eterna. 

463 ¿Quién, pues, conducirá por un camino 
tan escabroso, y por una senda tan peligrosa á 
estas buenas almas al monte de la christiana per¬ 
fección? Illa, responde San ijeimáo, nequissitni tos- 
tis in conservas suos invasiones sola nominis sane- 
tissima invocatione repellens , tutos , & incólumes 
reddit (2). Maria es aquella, que por medio de la 
invocación de su Santísimo nombre, arrojando de 
nosotros á todos los demonios asaltadores, nos ha¬ 
ce seguros de todos sus terribles acometimientos. 
María es aquella que los pone a todos en huida 
siempre que se juntan para hacernos guerra. María 

es 

(1) Abac. 1. 16. (a) S. Germ, inzona Vii^* 
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es aquella que sabe frustrar y hacer que salgan va- 
ñas todas sus tramas quando las urden contra no¬ 
sotros: y haciéndose nuestra guia, nos conduce 
con seguridad por en medio de sus asechanzas a 
lo alto de la perfección. Y si desea saber el lec¬ 
tor por qué k Maria se debe esta ilustre gloria de 
desbaratar k todos los enemigos de nuestra salud, 
y de nuestra perfección, véala aqui pronta: Porque 
ella es aquella Heroína que desde el principio del 
mundo nos fue dada de Dios por defensora contra los 
asaltos de nuestros adversarios: Inimicitias ponam 
Ínter te & muüerem , í? semen tuum , & semen illius, 
Jpsa conteret caput tuüm\i). Yo, dixo Dios k la 
serpiente allá en el Paraíso terrenal , establezco 
una perpetua enemistad entre tí y la muger, en¬ 
tre los de tu especie y los de la suya. £lla por 
tanto quebrantará la cabeza. ¿ Mas quál es esta mu¬ 
ger fuerte, que sin temer nada las asechanzas de 
la serpiente, ni su veneno , le ha de quebrar la 
cabeza? ¿Quál es esta serpiente que ha de quedar 
quebrantada debaxo de los pies de esta invencible 
muger % La serpiente es el demonio, y la muger es 
Maria, responde San Bernardo: Ipsa Virgo est, 
quondam h Deo promissa mulier serpentis antiqui ca¬ 
put virtutis pede contritura ((2). 

464 Para vencer todos los obstáculos que in¬ 
terponen los demonios k nuestros espirituales ade¬ 
lantamientos, no hai medio mas poderoso que la 
devoción de Maria, y el continuo recurso k ella 
en todos los asaltos, y en todos los empellones que 
los malignos nos dán con sus tentaciones; porque 

Gggg 2 si 
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si Maria toma nuestra defensa, como de verdad 
lo hará, sola su protección nos servirá de fuerte 
coselete contra todos los golpes de . nuestros enemi¬ 
gos : ella sola bastará para poner en huida k to¬ 
do el infierno: ni todo el infierno junto, conjurado 
para nuestro daño, podrá poner el mas mínimo es¬ 
torbo á los progresos de nuestro espíritu. A esta 
fuerte guerrera está reservado el desbarato de todos 
nuestros contrarios: basta que ella pelee por no¬ 
sotros para que sea cierta nuestra victoria. Por lo 
qual dixo el Damasceno: iS'pem tuam babens , h Dei- 
para , servabori defensionem tuam possidens , non ti~ 
meo. Persequar ininricos meas ^ & in fugam conver- 
tam , babens ut tboraeem proteSionem tuam , au- 
xilium tuum. Nam devotum tibi esse y est arma quí¬ 
dam saüitis 2 qua Deus iis dat , quos vult salvosJderi, 
Poniendo en vos toda mi esperanza, 6 gran Ma¬ 
dre de Dios , yo seré guardado de vos: poseyendo 
vuestra defensa nada temeré: y armado á manera de 
coselete de vuestra protección y de vuestra pode¬ 
rosísima ayuda, haré guerra á mis enemigos, y 
los pondré á todos en huida. Porque el ser vues¬ 
tro verdadero devoto es aquella arma fuerte que. 
para alcanzar la eterna salud dá Dios á aquellos 
que quiere salvar. Asi el Damasceno (i). 

465 Y yo quiero añadir en confirmación de es¬ 
to un hecho admirable, en que verá el pió ledor 
casi con sus ojos quán terrible sea á los demonios 
la Virgen, y quánto se empeña en defender a sus 
devotos de los engaños de estos perversos (z). Un 

Sol- 

(i) S. Datn. sertn. Annunt. (2] Jacob, do Vorágine Archiep. Ja* 
Mena, ia feéto Aftiuapt. B. M. V. 


Digitized by t^ooQie 



Trat.L Art. XI. Cap. IV. 605 
Soldado había conseguido por medio del demo¬ 
nio una gran cantidad de oro, de plata, y de¬ 
piedras preciosas ^ pero con condición, de que 
le había de llevar a un cierto lugar en día de¬ 
terminado k su muger, que era matrona hones¬ 
tísima , y mui devota de la Reina del Cielo. £1 Sol¬ 
dado sobre manera contento con la consecución de 
sus deseadas riquezas, para el dia señalado mandó 
á su muger que se previniese para cierto viage 
que había de hacer con él. No atreviéndose la mu¬ 
ger á oponerse al mandato de su marido, se puso 
los mejores vestidos que tenia: montó á caballo, 
rogando al mkmo tiempo k la Virgen Santísima 
que la acompañase en aquel viage, cuyo térmi¬ 
no y camino ignoraba. Mientras caminaban, acer¬ 
taron k pasar por junto de una Iglesia dedicada 
k la Virgen Santísima. La muger tocada del es¬ 
timulo de su devoción, basó del caballo, entró en 
la Iglesia , y postrada delante de la Imagen de Ma¬ 
ría Santísima, volvió k pedirle que le asistiese en 
aquel viage, cuyo éxito no sabía^ aunque temia 
(quizá por saber la pésima, conciencia de su ma¬ 
rido ) que hubiese de ser muí infausto. Mientras es¬ 
taba haciendo su oración, fue sorprendida de un 
suave y dulce sueño, en que perdidos los senti¬ 
dos , quedó inmoble en el lugar en que estaba arro¬ 
dillada. Y veis aquí que sucedieron maravillas es- 
trañas y desacostumbradas ^ porque la Santísima 
Virgen tomó la figura de la dicha muger: salió de 
la Iglesia, y sin que el Soldado pudiese conocer 
semejante trueque, subió k caballo siguiéndole por 
el camino. Llegados por fin al lugar señalado k 
la invocacimi del impío ScUda^o., y too el demonio 

en 
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en aquella forma y figura' que otras veces se le 
había aparecido. ¿Pero qué? Al vér á la muger que 
traía consigo, comenzó á ahullar , bramar y tem¬ 
blar todo de pies a cabeza; y vuelto ácía el Sol* 
dado , ¡ Há, desleal y traidor! le dixo: en vez de 
traerme á tu consorte de quien quería vengarme 
de tantas injurias que me hace , me has traído á 
la mayor enemiga que tengo, la gran Madre de Dios. 
Calla espíritu temerario, replicó la Virgen. ¿ Con 
qué atrevimiento has presumido hacer daño a una fiel 
devota mia? Calla que no quedará sin castigo una tan 
grande temeridad. Anda ahora al profundo del in¬ 
fierno para que no puedas jamás hacer daño k quien 
devotamente me honra, fielmente me invoca, y vi¬ 
ve debaxo del manto de mi protección. Dicho esto, 
desapareció dando grandes ahullidos, y se fue a 
pagar la pena de su temerario atentado. Después 
dió la Virgen una acre reprehensión al Soldado, 
y le dixo, que fuese a tomar k su muger que aún 
estaba dormida en la dicha Iglesia. Fue temblan¬ 
do el Soldado, dispertó k su muger de aquel dulce 
sueño, y asimismo del letargo de sus pecados en 
que yacía sumergido. Vea aquí el ledor quán for¬ 
midable sea la Virgen k los demonios, y quán pron- 
.,ta k defender de sus asechanzas á quien la ama^ 
pues no dudó de esconder la gloria de su semblante 
debaxo de la figura frágil de aquella muger, para 
librarla de las tramas de aquel demonio que con ar¬ 
tes tan malignas la quería perder. 

466 Demos cumplimiento a la dodrina del 
presente, y de los pasados capítulos con un devo¬ 
tísimo sentimiento de San Buenaventura. Dice el 
Santo, que para llegar al puerto de nuestra felici¬ 
dad 


Digitized by tjOOQie 



Trat. i. Art. XI. Cap. IV. 6o^ 
dad eterna entre las borrascas que en el mar de es* 
ta vida nos embisten, son dos los caminos seguros^ 
la imitación de Christo figurada en la Cruz, y la 
protección de Maria representada en la estrella. 
Qualquiera que caniináre báxo la guia de aquella 
insignia, y de esta luz , llegará con seguridad al 
Paraíso , y hallará alli un alto puesto: Quibus au* 
xiliis possunt naves Ínter tot pericula pertransire 
asquead litus^ Certé per duo‘. lignum^& stellami 
id est per fidetn crucis , & per virtutem lucís , quam 
peperit nobis Maria stella maris (i). 

CAPITULO V. 

S'E EXPLICA QUAL SEA LA VERDADERA 
devoción de Maria de que provienen aquellos efeoos 
de salud , de que se ba hablado en los capítulos 

precedentes. 

46^ 4 SI como entre las monedas aquellas es- 

./x expuestas al peligro de ser 

adulteradas, que son de mayor valor ; y entre las 
piedras preciosas aquellas tienen mas riesgo de ser 
falsificadas que son de mayor precio por su ra¬ 
ridad , asi la devoción de la Virgen Maria, sien¬ 
do entre las virtudes morales una de las mas pre* 
ciosas y mas útiles pára los progresos del espí¬ 
ritu , como hemos mostrado ^ está también mas 
expuesta á ser falsificada, 6 de lá malicia de los 
hombres que se forman una idea de devoción, tan¬ 
to menos conforme al genio de la Virgen, quan- 

to 

(1) S. Bonav. in specul. ^ 3. 
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to mas acomodada a sus malas inclinaciones; 6 par 
instigación de los demonios, que para hacer infruc* 
tuosa á los Fieles semejante devoción, les sugie* 
ren una idea mui falsa y torcida. Por lo qual es 
necesario que yo declare, quál sea la verdadera de¬ 
voción de Maria de que nacen aquellos efedos salu¬ 
dables de que hablé arriba. 

468 Santo Tomás hablando de la devoción con 
Dios ( y nosotros lo veremos mas difusamente en 
el Tratado 111 .) dice , que consiste en una pronta 
voluntad de hacer lo que pertenece al servicio, ob* 
sequio y honor de Dios: Devotio nihil aliud esse 
vldetur , quam voluntas , quadam prompte traden~ 
di se ad ea^ qua pertlnent ai DH famulatum (i). 
Por lo qual se engañan aquellos que punen toda la 
substancia de su devoción en una cierta ternura de 
afedo estéril de obras virtuosas que de ordinario 
nace mas del temple de la naturaleza que de la 
gracia: de ésta se apacientan, de ésta se alimentan, 
y con ésta viven mui contentos y satisfechos. A pro¬ 
porción pues de esta dodrina, tendremos de decir 
que la devoción con la Virgen Santísima consis¬ 
te en una pronta voluntad de obsequiar y honrar a la 
Virgen. Mas estos obsequios para con Maria Santí¬ 
sima, para los quales nos hace prontos y fáciles 
su devoción, son de dos suertes: unos son negativos, 
.y otros positivos, como ahora explicaré. 

469 Los obsequios negativos consisten en abs¬ 
tenerse de todo aquello que gravemente desagrada 
á la Reina del Cíelo; porque es grave ofensa de su 
divino Hijo. Pues asi como no podría ser súbdito de- 

vo- 

' (1) o. Thom. %. %. q, Sa. art. i. 
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.voto de una Reina, .quien le diese graves dí^us* 
tos con urdir conjuraciones contra la vida de su Real 
Hijo: asi no se puede decir verdadero devoto de 
la Virgen, quien le dá gravísimos disgustos coa 
renovar la muerte de su Hijo Jesús-con la cul¬ 
pa mortal: Sérvate tnibi puerum Absalm , deciá 
el Santo David a aquellos Soldados, que iban a pef 
lear contra su hijo Absalón, que armado contra sa 
padre , tentaba de quitarle la corona de la cabeza, 
para hacerse Rei. Andad, pues, decia el santo Re 4 
andad mis fieles Soldados : pelead como valientes 
guerreros que sois : desbaratad, y haced estrago en 
los enemigos ^ pero no ultrajéis, ni ofendáis con 
vuestras armas k mi querido hijo Absalón. Es un re¬ 
belde , yá lo veo: es un traidor , yá lo sé; pero es 
mi hijo:, Sérvate mihi puerum AbsaloníCon seme¬ 
jantes palabras , y con mas justa razón protesta la 
Virgen a quien desea ser Contado en el nómero de 
sus devotos , que eí primer obsequio que quiere de 
él , es que no ultrage a su unigénito Hijo : Servóte 
mibi puerum Jesum. Si ineamais Christianos mios,di* 
cé María, si aspiráis k ser misverdaderos'siervos,y mis 
líeles devotos, no maltratéis con culpa grave a mi 
dulcísimo Jesús. Jesu-Christo es parto de mis entra¬ 
ñas , es todo el amor de mi corazón. Toda ofensa 
que k él hacéis , me viene por reflexión k herir en 
medio del corazón. No le ofendáis, pues, portel amor 
que debeis k él, y por el que teneis k mí, que soi sn 
Madre : Sérvate mibi puerum *^ésuni. Con estas 
palabras protesta la Virgen, que el primer obsequió 
que pide de sus devotos , es el guardarse con gran 
cuidado db toda culpa grave. Sin esto asi como nin¬ 
guno puede ser obsequioso k la Reina del Cielo; asji 
no puede tampoco llamarse su vérdadetó dév^td.'* ‘ 
Tom.1. Hhhh Y 
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4^0 Y quanta verdad sea este , se puede vér 
inaniíiestainente en lo que sucedió k Hugo, Señor de 
la Toscana de la nobilísima sangre de los Ottones. Es¬ 
te Principe educado piadosamente de su madre Vivi- 
Ua , pasó los primeros años de su juventud en una 
grande pureza de costumbres, ayudando mucho k 
tan grande inocencia de vida la tierna devoción 
que profesaba k la Santísima Virgen , y una multi¬ 
tud de obsequios, con que se merecia su patrocinio. 
Mas las virtudes en los jovenes son puntualmente, 
como las espigas en la Primavera , y como las ubas 
en el Otoño , que expuestas k la destemplanza del 
aire, y k las tempestades del Cielo, caen tal vez, 6 
se pudren antes de llegar á madurar. Asi éste joven 
expuesto k los peligros de la Corte, a los empello* 
lies de las ocasiones, y k los asaltos délas tentacio¬ 
nes, cayó feamente en culpa.gra ve, manchando el can, 
dor de su virginal pureza. De aqui cebado del dulce 
veneno de los placeres, perdió todo sabor k la vir¬ 
tud , y se resvaló en breve tiempo en mil juveniles 
disoluciones. Haciendo una vida tan torpe, sentía 
ciertos remordimientos en el corazón , con que la 
Virgen le dispertaba del letargo de los vicios en que 
yacía oprimido. ¿ Qué haces Hugo, qué haces ? Sen¬ 
tía que le decían al corazón. Tú caminas por el ca¬ 
mino del infierno. Y si mueres, ¿ qué será de ti? 
¿ Qué haces Hugo,qué haces ? A estas interiores 
reprehensiones, suspirando el Caballero, respondía 
asi: Soi pecador, es verdad ^ pero soi también de¬ 
voto de la Virgen María. Jamás he dexado las ora¬ 
ciones , ni he abandonado los obsequios, que según 
mi costumbre, suelo tributarle todos los dias : La 

Virgen QIC ayudara* 

' 471' 'Lá ayuda que le dió la Virgen, fue la que 

aho- 
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ahora referiré , 7 que hace mucho k mi proposito. 
Habiendo ido k c^ar aL Valdarao, había pasado;^ 
gran parte del día, persiguiendo á los animales por 
las llanuras, y collados , y entre bosques y selvas. 
Cansado después de la fatiga ácia medio dia , árí> 
do por la sed, iba en bu^qa de alguna fuente lim^ 
pía en que refrigerar el interior ardor. Quapdo de 
improviso vio aparecerse delante de él una hermosa 
labradora con un cesto en la mano lleno de bellísi¬ 
mas frutas, pero tan sucias y asquerosas, que no se 
podían mirar sin nausea. joyqn, como sentía el ar>< 
dor de la sed,k vista de aquellas manabas t^ fces^ 
cas^ y coloradas j no pu.do, contenerse de alqrgar l^ 
manq k tomar un^ f n^,viendo después la porque^ 
ría con que estaba toda ensuciada, la. de^tó estár, 
y retirando .la inano dixo 14 Qué brutalidad es ésta, 
ppner.una frutí^ tan, bel|^ J 

puérco.? .^tonc^, la> iptugfx. p^qmestre^', dindoseji^ 
jacopocer.ppr la.Rejimt dpfPielQ^lp dixorasi es tu de-f 
Tocíon: tales son los obsequios que tú me haces, her^ 
mosos y buenos por si mismos; pero manchados de 
tu mala conciencia, y ensuciados con tu pésima vi¬ 
da. 4 Qué quieres por eso que haga yo ? Hugo, si 
quieres agradar a mis purísimos ojos, muda de cos¬ 
tumbres. Dicho esto desapareció María Santísima, 
dexando instruido no menos k aquel joven, que a no¬ 
sotros de esta verdad, que para ser verdadero devo¬ 
to de Maria, no bastan los obsequios positivos que 
se le hacen en varias oraciones, y en varios ados 
de virtud hechos por su respeto; sino que se re¬ 
quieren en primer lugar los obsequios negativos, qua 
consisten en la limpieza de toda culpa. 

473 Mas replicareis vosotros : ¿ luego cayendo 
alguno en pecado grave le borrará la Virgen del ná- 

Hhhh a me- 
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mero de sus devotos ? ¿ Cómo se llama la Virgen 
Madre de pecadores, si los aborrece tanto , y al 
punto que los vé 'manchados los echa de su seno 
materno ? Respondo, que entre pecadores, y peca¬ 
dores , hai grande diversidad. Algunos pecan, y tie> 
nen por amigo al pecado en que caen, porque no 
qniereri apartarse de él. Otros pecan, es verdad, pe¬ 
ro de alguna manera tienen por enemigo al pecádo 
en que incurren: porque aunque lo cometen , casi 
Violentados de la vehemencia de sus pasiones, y de 
la fuerza délas tentaciohes con que el enemigo los 
acomete ^ sin embargo, en alguna ihanera lo aborre¬ 
cen , porque no querrián cometerlo : tienen volun¬ 
tad de enmendarse, y se encomiendan freqüentemen- 
te á la misma Virgen, para que les dé fuerzas para 
romper aquélla dura cadena , que les arfástra á la 
culpa. Los jpirimérois no son devotos de María , ni 
pueden-serlo ; porqhe'teniéndlo estrecha amistád con 
fá'culpa grave , deque no qulérén apartarse , man¬ 
tienen una verdadera enémistad con María Santísi¬ 
ma ^ que es capital enemiga de' semejantes cülpaS; 
Los segundos tampoco son devotos de María por 
mérito alguno que teiigan ; mals Sin embargo’, si en-i> 
derezan las oracidnes , y los obsequios que le tribu*^ 
tan para librarse de los pecados' de que sé vén 
hechos esclavos, serán sus devotos por misericor¬ 
dia , y por gracia. 

4 ^^ Explico éstó con una doéirina de Santo To¬ 
más (i). Pregunm el Santo Dodor » Dios oye á 
los pecadores que viven en su desgracia ? Y resuél- 
ve,quéno los oye por mérito, y justicia ^ porque es¬ 
tando ellos privados de la divina gracia, no son ca- 
. !■ " •. ■ pa- 

t í **■ 

(i) D, Tboin. 2. 2. q, art. iií. 
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paces dé merecer de Dios bien alguno, y nada se 
les debe de justicia. Con todo eso, añade el Santo, 
los oye Dios , en atención a sus ruegos , por pura 
misericordia: OrationeiH peccatoris ex bono natura 
procedentem Deus audit, non qtiasi ex justitia, quia 
peccator hoc non meretur , sed ex pura misericordia» 
Lo mismo se ha de decir en nuestro caso. Un Chris- 
tiano manchado de pecado grave , no se puede de¬ 
cir por mérito, y por justicia devoto de Maria j por¬ 
que en tal estado es.incapáz de merecer un tan gran* 
de bien , antes lo desmerece positivamente. Mas no 
obstante esto , si él no dexa de obsequiarla , y los 
obsequios que le hace los endereza á la enmien¬ 
da desús pecados,la Virgen en atención a esta bue¬ 
na voluntad,le admitirá en el número de sus devotos, 
le asistirá como Madre piadosa , le sacará con 
su mano benigna del lecho y hediondez de sus pe¬ 
cados en que yace 9 y le pondrá no solo en el 
camino de la salud, sino también de la perfección, 
si quisiere caminar por él. Todo esto es tanta 
verdad , que la misma Virgen Maria no dudó de 
atestiguarlo por su propia boca k su querida Santa 
Erigida , diciendole asi: Ego sum Mater omnium 
peccatorum se vokntium emendare (i). Yo, dixo la 
Virgen, no soi Madre de aquellos pecadores obsti¬ 
nados, que quieren perseverar en la culpa , antes 
esperan vanamente, que no obstante su desconcer¬ 
tada vida, yo los quiera salvar. De estos infelices 
yo no soi Abogada, ni Madre. Solo soi Madre de 
todos aquellos pecadores , que quieren corregirse de 
sus yerros, que recurren a mí, y con ardientes rue¬ 
gos 

(i) S. Brig. 1.4« Re^el. cap. 138» 
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gos se encomiendan á mi para su enmienda. Veis aquí 
de qué pecadores no se desdeña la Virgen de ser 
Madre: de aquellos que desean enmendarse $ y se 
sirven de su devoción , como de medio para levan¬ 
tarse de su caídas , y no como de salvaguardia para 
pecar impunemente. A estos ama piadosamente la 
Virgen Santísima, como ama el Cirujano los miem¬ 
bros llagados, que quiere sanar; y como ama el Es¬ 
cultor aquel rudo marmol, de que quiere hacer una 
noble estatua. 

4;r4 Mas para que pueda un Christiano decirse 
con verdad devoto de la Virgen , es necesario , que 
á los obsequios negativos añada también los positi¬ 
vos. Un vasallo que no haga otra honra k su Princi¬ 
pe , que guardarse de ultrajarle, no puede llamar- 
ae subdito devoto de so Soberano. Asi para ser ver¬ 
dadero devoto de Maria, no basta no ofenderla 
gravemente con las ofensas de su Hijo ; sino que es 
menester honrarla freqüentemente con ados de espe¬ 
cial obsequio. Mas porque estos son tantos, quantas 
son las acciones obsequiosas que rinden culto, hon¬ 
ra y agrado k tan gran Señora ; por eso no es po¬ 
sible que yo pueda recogerlos todos en este breve 
capítulo; mas bastará que insinúe algunos que aho¬ 
ra se me ofrecen. 

4^5 Entre los obsequios positivos que se pue¬ 
den hacer para merecer uno ser contado en el núme¬ 
ro de los devotos de Maria, pongo en primer lugar 
el elegirla por su Madre en alguna solemnidad, des¬ 
pués del aparejo de una fervorosa novena ^ y volver 
después k dedicársele freqüentemente con afedo de 
hijo. Asi San Felipe Neri solia nombrar k la Virgen 
no con otro título, que con aquel tiernisimo de Madre 

mia 
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mia; y con semejantes expresiones de tierno, y filial 
amor la llamaron muchos Santos. Tan de corazón la 
habían tomado por su propia Madre. Lo segundo, re¬ 
zar cada día atentamente su Oficio. Los Religiosos 
del Monasterio Gamugenre en castigo de haber de- 
xado el Oficio de la Virgen , incurrieron en graves 
desastres ; pero se libraron de ellos con volver ^ 
rezarlo por persuasión de San Pedro Oamiano (i): 
señal clara de la complacencia que recibía la Vir¬ 
gen con el rezo de dichas preces. Lo tercero: rezar 
cada dia su Rosario, k lo menos una parte. Innume¬ 
rables son las gracias que la Virgen ha hecho á los 
devotos del Rosario. Yo me contentaré con referir 
solamente lo que sucedió un dia á Santa Gertrudis, 
quando acabado el Rosario, vio k los pies de Chris- 
to tantos granitos de oro, quantas eran las pala¬ 
bras que ella había pronunciado en rezarlo. Y vio, 
que el Señor ponía aquellos granillos preciosos en 
manos de su Madre ^ y que la Virgen se los ponía 
en el seno , diciendo á la Santa , que la quería con¬ 
solar con otros tantos beneficios. Lo quarto: visitar 
todos los dias , 6 á lo menos freqüentemente alguna 
Imagen suya: como lo hacía el Padre Tomás Sán¬ 
chez , hombre no menos ilustre por la bondad de la 
vida, que por la excelencia de la doctrina, el qual ja> 
más salia de casa sin santificar sus pasos con la visita 
de alguna Iglesia dedicada k Maria Virgen. Lo 
quinto: prepararse devotamente para sus fiestas. San¬ 
ta Gertrudis vió debaxo del manto de Maria k un 
coro de hermosísimas niñas, k quienes miraba con 
amorosos ojos , por haberse aparejado con especial 
devoción para celebrar la fiesta de su Asunción. 

de- 
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Mas, prepararse con especialidad en la Vigilia de las 
tales solemnidades con algún ayuno mas rigoroso, y 
con alguna mortificación del cuerpo , como hacia 
el Cardenal Alexandro Orsini , que acostumbraba 
azotarse en tales dias hasta derramar sangre. Lo sex* 
to: procurar insinuar la devoción de la Virgen á los 
amigos, a los domésticos, y dependientes. Esto es tan 
acepto á la Virgen, que ella misnáa lo aconsejó á 
Sjt.nta Brígida: Labora , utfiiii tui sint etiamfiliimei. 
Procura , 6 Brígida, que tus hijos sean también hi¬ 
jos mios. Lo séptimo: mortificarse freqüentemente por 
su amor, especialmente en abstenerse de las faltas 
acostumbradas 9 y en otras cosas semejantes , que 
á cada uno sugerirá su devoción. 

4^6 Entre los obsequios positivos, aquellos son 
mas estimables que se hacen con lo interior, pues 
de estos depende todo el valor , y precio de los ob-f 
sequíos exteriores, de que hasta ahora hemos ha¬ 
blado : y por eso en el exercicio de estos» obsequios 
interiores es menester que insista quien desea ser ver* 
dadero devoto de Maria. El primer obsequio inte¬ 
rior para con la Virgen sea amarla con afeólo filial. 
Era tal el amor que tenia k la Virgen el Angélico 
joven Bercmans , que no se halló en sus escritos 
otro dicho mas repetido que éste : Quiero amar i 
Maria» El segundo: amarla mas que Ja propia vida, 
á imitación de San Brinolfo, Obispo Scatense en la 
Suecia, de quien dixo la Virgen á Santa Brigida: Hic 
est^ qui me , dum vixit^ vita babuit cariorem. Este es 
aquel que viviendo me amó mas que a su propia vi¬ 
da. El tercero : alegrarse de corazón con Maria 
Santísima de sus excelsas prerogativas. No hai co¬ 
sa que sea mas propia del amor, que el gozarse del 
bien del amado. Y por eso deseando Santa Matilde 

ha- 
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hacer alguna cosa mui agradable á la Virgen , sin¬ 
tió que la misma Virgen le decia ,*que se compla¬ 
ciese freqüentemente de sus dotes y prerogativas. 
£1 quarto, dár gracias á la Santísima Trinidad por 
los altísimos dones que comunicó á María. Est^: obse¬ 
quio no puede dexar de ser mui acepto a la Reina 
del Cielo, porque con semejantes ados muestra la 
¡persona que tiene por propias las grandezas de la 
Virgen ; quando las agradece a Dios como s¡ fue¬ 
ran suyas. El quinto , compadecerse mucho de los 
dolores que sufrió Maria al pie de la Cruz. No es 
menor señal de amor gozarse del bien de quien 
se ama, que dolerse de sus dolores y padecer en 
sus penas. Por lo qual se lamentó la Virgen con San¬ 
ta Brígida de los Christianos, diciendole, que pocos 
la amaban cordialmente , porque pocos se compa¬ 
decían tiernamente de sus dolores. El sexto, po- 
her en la Virgen Maria', después de Dios, toda su 
esperanza 9 y en todas sus necesidades espirituales 
. y temporales, hacer siempre pronto recurso a su pa¬ 
trocinio; como lo hacia el amante de María San 
Bernardo : Hac , est peccatorum scala '. htec 
tota meafiéaeia’. hac tota ratio spei mea.lñiivia.^ 
decia el Santo, es la escala , por la qual los peca¬ 
dores suben a Dios : Maria es toda mi confianza: 
Maria es toda mi esperanza. 

Haya, pues, en nosotros una voluntad 
.pronta á honrar k la Virgen , con guardarnos de 
todo lo que causa grave deshonor k su Hijo, y k 
ella: y con tributarle aquellos aótos interiores y 
exteriores de obsequio que le son mas agradables: 
y de este modo seremos acogidos debaxo del man¬ 
to de su patrocinio, y contados en el número de sus 
verdaderos devotos. 

Tom. 1 . liii CA- 
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CAPITULO VI. 

SE PROPONEN LOS MEDIOS OPORTUNOS 
fara adquirir la verdadera devoción de la 

Virgen. 

4'r8 XAOS cosas nos liacen devotos para con 
I 3 ios personages de la tierra , y prontos 
para hacerles todo ^do de servidumbre y de ob¬ 
sequio : el primero , es la estimación que tenemos 
de sus méritos^ y la segunda, el amor que tene¬ 
mos á sus personas. Y estos son puntualmente ios 
dos motivos que hacen pronta ^ nuestra voluntad 
para obsequiará la Reina de los Cielos, y por con¬ 
siguiente la hacen-devota de Maria. Ahora, pues, 
asi como para encender un leño, ii otra materia 
combustible, no hai otro modo que arrimarla al 
füego : asi para encender nuesira voluntad en aque;- 
ila devoción para con la Virgen que la iiace fa^ 
;cil para honrarla , no hai otro modo que acercar^ 
la á menudo por medio de la ineditacion , ó le(> 
cion sagrada, aquellos motivos-que son mas aptos 
para engendrar en ella una grande estima y un 
tierno amor para con tan,gran Señora. Porque pen¬ 
sando nosotros freqüentemente, y ponderando aque¬ 
lla su grande dignidad , que la constituye Madre 
de Dios ^ dignidad tan excelsa-, según Santo Tomás, 
que tiene un no sé qué dé infinito: Beata Vir^o^ ex 
boc , quodest water Dei, babet dignitatem quandam 
infinitam ex tono infinito^ quod est Deas{i). Es im- 
. posible que no formemos de ella una altísima es- 

ti* 

(i) D. Thom, I. p. q, aj. ut, 6 , 
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tlmacion. Si después de esto, hiciéremos reflexión 
k menudo en nuestras meditaciones st^ro el pues-^. 
to alto que ella tiene en el Cieloi de Reina de los 
Angeles ^ y de Emperatriz del mundo : si freqüen» 
(emente consideráremos la plenitud de su gracia, y 
la alteza de su gloria: su admirable limpieza de 
toda culpa adual y original: su prodigiosa virgi^ 
hidad engastada con la maternidad, y otras mil 
dotes y pperogativas suyas; crecerá mucho mas en 
nosotros esta estima y concepto que nos hará, in¬ 
clinados y prontos á tributarle todo ado de hon¬ 
ra y servicio* 

42^9 Con estas mismas industrias de meditar, y 
leer se dispertará en nosotros aquel tierno afedo 
acia la Virgen, del qual es propio el servir á la per¬ 
sona amada, y complacerla en todo lo que le agra* 
da. Cierto es, que no hal cosa en. este mundo que 
aficione mas k los súbditos k su Reina , como el 
verla de índole piadosa y compasiva, fácil k com¬ 
padecerse de sus yerros, pronta k interceder por 
ellos con el Rei,y efícáz para alcanzar de él el 
perdón de todas sus faltas. Y estas son puntualmente 
aquellas bellas dotes de Maria, que meditadas atem 
tamente de nosotros, tienen grande fuerza pa ra aiicio* 
narnos k ella. Dice S. Antonino, que Maria es aquel 
arco iris de paz, que estando Dios indignado contra 
el mundo por sus culpas, y k punto de anegarlo en 
un diluvio de males; con soÍ(^ponersele delante, 
le aplaca , serena y detiene al punto todo castigo: 
Ego sum juxta Filium meum y ut cum Deus pecca^ 
tis bominum diluvio ftagellorutít minatus fuerit terram 
subvertere y ego utarcus appaream in conspe&u ejuSy 
<£? cum recordatus sit foederis , repropitietur eisdenty 
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ne terram disipet {i). Lo mismo dice San Bernar¬ 
do : Ipsa. est areus fcederis sempiterni , ut non i»- 
terficiatur omnis caro (2). María es el iris de eterna 
paz, que contiene el enojo de Dios, para que no des- 
tru}ra á todo el genero humano. Del mismo sentimiea> 
to es S. Efren: Ipsa est fioedus , pacemque fidelibus 
impetrans (3). María es la paz entre Dios y el hom-» 
bre ; pues la alcanza á los fieles, consiguiéndoles él 
perdón de sus culpas. No puede haber motivo mas 
bello para enamorarnos de. María Santísima, y de¬ 
dicarnos a su servicio, que el considerarla freqüen- 
temente tan piadosa , tan propicia y tan miseri¬ 
cordiosa en ponerse de por medio para con su Hijo 
indignado, y apartar de nosotros los merecidos 
castigos. • . ■ 

480 Ni es menos eficáz motivo para dispertar 
afeaos de amor y devoción con María , aquel de 
que he ablado en los precedentes capítulos ^ es k 
saberla certeza que tiene de salvarse , y aun de 
salvarse con perfección qualquiera que tributándo¬ 
le devotos ol^equios, merece su protección. San 
Agustín dice, que la .Virgen es una escala por la 
qual Dios baxa del Cielo á la tierra , y por la qual 
los hombres han de subir de la tierra al Cielo: Per 
ipsam Deas descendit in terram , & per ipsam bo¬ 
rnes ascenderé merentur in Ccelum (4). S. Fulgencio 
con otra alegoría afirma lo mismo , diciendo, que 
la Santísima Virgen es aquel bello puente ^ por el 
qual baxa Dios a conversar con los hombres , y por 
el qual los hombres han de subir á Dios , para vi¬ 
vir 

fi) .S. Aoton. 4. part. t¡t. t<. c, 4. §• ult. (a) S. Bcrn. ser. de Itod* 
Virg. (3) S. £fren de iaud. Vir^. ;4) S.} Aog. sena* de Nativic. 


Digitized by v^ooQie 



Trat. i. Art. XI. Cap. VI. 621 

% 

vir con él en perpetua felicidad: Sicut beatissivia 
Virgo pons est , per quem Deus ad bomines. desceñir 
dityita pohs est, per quem homines as,cenduut ad 
Jieum\i). San Bernardo dice, que Maria figurada 
en el Arca de Noe, es símbolo y figura d? aque¬ 
lla salud que ella acarrea a sus devqtos^: porque 
asi como todos aquellos que se' acogieron ^ al seno 
dcl Arca, se libraron felizmente de las aguas del 
diluvio j asi quien se acoge al seno de Maria, se 
escapa seguramente del naufragio de la culpa, y por 
su medio es conducido á descansar en el puerto de 
la vida eterna : Arca Noe signifiaofvit excellentiam 
Maria. Sicut enim per illam omnes evaserunt diiu- 
•üium , sic per istam peccati naufragium. IllamNoe, 
tít diluvium evaderet , fabricabit istam Cbristus , ut 
humanum genus redimeret , praparavit. Per illam 
o(do tantum anima salvantur : ,per istam omnes ad 
iüitam aternam vocantur (3). Pero aún es mas ad¬ 
mirable la expresión de San Anselmo , donde dice, 
que muchas veces se recibe mas presto la salud 
del alma , recurriendo a Maria, que recurriendo 
al misnqo Jesu-Christo : Velocior est nonnumquam 
salus, memorato nomine Maria, quam invócate no¬ 
mine Domini Jesu. No hace esto la Virgen por vir¬ 
tud propia , ¿quién no lo sabe? sino por virtud 
de su Hijo, que para acreditar a su Santísima Ma* 
dre, le dá tan grande poder : como puntualmente la 
luna no alumbra á la tierra con su, luz propia , sino 
con la que recibe del sol. Mas no obstante esto , to¬ 
dos vén quán fundada es la esperanza ., y aun la 
moral certidumbre que tiene de salvarse un ver- 
i da- 

fs) S. Falg. serm. de Nativk. 1 >oqi« S. Beriu ser de B« Mar. 
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dadero devoto suyo , que constantemente le honm 
con los obsequios que arriba expusimos. 

481 Si todo esto es verdad, que Maria es tan 
compasiva , tan benigna, tan misericordiosa con no¬ 
sotros , y tiene tan grande solicitud de nuestra eter¬ 
na salud: ¿dedónde provendrá que muchos fieles 
sean tan poco amantes y tan poco devotos de una 
tan grande Señora y tan bienhechora ? Veislo aquí: 
de no meditar jamás, ni hacer reflexión sobre las ta¬ 
les virtudes f 6 k lo menos ( si la persona no es capáz 
de meditar ) de no leerlas jamás en los libros en que 
se exponen. Porque si todos los Christianos consi¬ 
derasen k lo menos algunas veces las dotes tan be¬ 
llas que. reriden en la Virgen , y pensasen la gran¬ 
de utilidad que les puede provenir del favor de tan 
grande Reina ^ no sería posible que no concibiesen 
un grande amor para con ella, y no se dedicasen 
enteramente k su servicio. Y por esto , como dixe 
desde el principio , yo juzgo que el medio princi¬ 
palísimo para adquirir la devoción de Maria, es 
el aplicarse k meditar freqüentemente , 6 k lo me¬ 
nos k leer aquellas grandes prerogativas , y aque* 
lias bellas dotes de que está adornada. 

48a No puedo dexar de referir un hecho ver¬ 
daderamente admirable, que cuentan varios Autores,, 
en el qual se vé prá^icamente representado lo que 
dicen los Santos de la piedad de Maria, y del cui¬ 
dado que tiene de nuestra salud eterna. En el año 
de mil y docientos, una cierta Monja, llamada Bea¬ 
triz , de cuerpo gentil, fervorosa de espíritu , y 
devotísima de la Virgen Santísima; andando con 
poca cautela al contorno de la reja 6 locutorio, 
de que era portera, comenzó k entibiarse en el es- 
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píritu, y pasando de una falta á otra , y de un pe^ 
cado á otro, llegó k tal;estado,.<|ue no tenia de 
Keligiosa sino solo el hábito'jqüe traía; y aun esté 
determinó de dexarle; y huirse del Monasterio jun'^ 
tamente con un Saeristancillo, de quien estaba h>> 
eamente enamorada. Pero, antes de executat el. sa^ 
crílego atentadose fué delante de una imagen de 
la Virgen Santísima, y dexando.a sus pies-el sagra*» 
do hábito y las llaves del Monasterio, le dizo: 
Virgen Santísima^ yo os dexo y abandono; mas vos 
no me abandonéis a mí, acordándoos de los obse-» 
quios que os he hecho en este santo Jugat. Tened 
vos Señora, cuidado de estas sagradas vírgenes: sed 
vos su Angel Custodio. A JDios Mária., yo os dexo; 
Dicho esto., emprendió la marcha y se partió del 
sagrado Monasterio. Dexemos andar a esta paloma 
engañada, que en breve la hallaremos. Entre tanto 
la Virgen tomó unr cuerpo del todo semejante al de 
.Beatriz, semejante en las facciones, semejante en la 
corpulencia, semejante en el color, semejante en la 
voz , semejante en el movimiento y gesto, y tan se¬ 
mejante en todo, que entre ella y la verdadera Bea¬ 
triz, no aparecía otra diferencia ^ sinoque dsta era 
mui descompuesta y disoluta ; mas la. Virgen en la 
figura de Beatriz parecía la misma modestia y la 
misma compostura. A mas de esto, para hacerse 
mas semejante <k Beatriz., se puso la Virgen sus ves¬ 
tidos , colgóse las llaves al lado, y comenzó a ha* 
cer en su lugar el oficio de portera. Xas Monjas que 
nada sabían desemejante prodigio, ni les caía en el 
pensamiento sombra alguna de sospecha , se .mara¬ 
villaban de vér tanta mudanza en Beatriz hecha 
tan de repente; y atónitas sedecian la una a la otra: 

¿Qué 
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¿Qué es esto ? ¿ Quién habrá hecho tan de improvi- 
TD tan-estupenda mudanaia en Beafria? ¿Quién le 
ha-tcoeado aquelxnírav tanlibre? ¿Aquel parlar tan 
incáuto? ¿Aquel andar tan suelto y libre ? ¿Y 
aquel-modo de tratar mas seglar que religioso? 
Unas' discurrían una causa, y otras, otra ^ mas 
ninguna daba en d pdnto de :1a verdad ^ «porque 
aquella nu era Beatriz, corno, aparecía en la apa-^ 
rienda, sino' la Santísima Virgen debaxo- de la se¬ 
mejanza de aquella deüoqüente muger. Y entre tan¬ 
to, ¿ qué: era de Beatriz ? Violada del joven enga¬ 
ñadorfue dexada de él, y abandonada..Después 
avergonzándose la infeliz de volver a su Monas.- 
terio, se precipitó en un profundo de males , dán¬ 
dose al infame ministerio de pública .ramera , en 
que continuó por espacio de quince años enteros. 

, 483 ' Entre tanto llegó k su noticia que había, en 
el Monasterio una Monja con cnédito' de gran san* 
tidad , que se llamaba como ella Beatriz. Movida 
de espíritu de curiosidad (pero disponiéndolo iasi 
Dios por su gran bien), se determinó de ir allá, dis* 
frazada para reconocer qué'Rdigiosa fuese ésta, se^ 
mejante á ella en el nontbre, pero mui desemejante 
en las costumbres. Fuese , pues , desconocida: llegó 
h la puerta del Monasterio, y aquí vió que se le 
ponía delante una Monja totalmente semejante a sL 
A esta vista, se puso pálida la muger, y ni tuvo 
aliento para proferir una sola palabra. La prinoera 
que habló fue la Virgen María. ¿Me conoces Beatriz, 
le dixo ? No, respondió, ella con voz trémula , no 
os conozco. Has dicho bien, replicó la Virgen, que 
no mé conoces ; porque te has olvidado de mi, y 
de mi divino Hijo. ‘¿ Mush quién dexaste los yesti- 
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dos Religiosos ? A quién encomendaste las llaves 
del Monasterio qoando te huiste de este sagrado lu¬ 
gar ? A la Virgen Maria , respondió atónita la mu- 
ger. Pues yo soi puntualmente esa , respondió la 
Virgen. Yo para encubrir tu infame huida, he es¬ 
tado quince años haciendo tus veces en este lugar, 
disfrazada con tu figura y semejanza : y mientras 
tú hacias vida torpe, yo te he grangeado crédito 
de santidad. Entra en el Monasterio y haz peniten¬ 
cia de tus graves pecados. Dicho esto, desapare¬ 
ció la Virgen, dexando aíli los vestidos de Monja: 
vistióselos luego Beatriz, y se mezcló con las otras 
Monjas. Jamás se descubrió su huida del Monas¬ 
terio , por la perfeéia semejanza que tenia con la 
que quedó en su lugar en el tiempo de su ausencia. 
Hizo áspera penitencia de sus culpas ^ y en la ho¬ 
ra de la muerte encargó k su Confesor que publi¬ 
case este prodigioso suceso para gloria de la San¬ 
tísima Virgen. 

484 Este hecho habla de suyo, y por sí mis¬ 
mo muestra quánta sea la piedad , quánta la bon¬ 
dad de Maria , y quán grande su solicitud en re¬ 
ducir k Dios y poner en salvo a las almas extra¬ 
viadas 5 pues tanto hizo para recoger en la grei de 
Christo aquella ovejuela perdida , hasta tomar su 
forma y figura , y estár baxo de ella tan largo es¬ 
pacio de tiempo en el Monasterio, del qual la in¬ 
feliz habia huido. Elsta grande misericordia de la 
Virgen , esta su grande benignidad , y este cuidado 
tan grande que tiene de nuestra salud, medite k 
menudo el piadoso ledor : medite también Jas otras 
excelsas prerogativas suyas: y esté seguro , que 
Tom. i. Kkkk oor 
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por medio de estas consideraciones formará de la 
Virgen Santísima aquella alta estima, y concebirá 
aquel tierno amor que le harán pronto á obsequiar¬ 
la; y por consiguiente le constituirán en estado de 
Yerdadero devoto suyo. 

CAPITULO vn. 

ADVEMENCIAS PRACTICAS AL DIRECTOR 
sobre los precedentes capítulos» 

48S A Dvertencia primera: Si desea el Direc- 
tor que la devoción de María sea k sn 
penitente verdadero medio para conseguir la sal¬ 
vación , y aun la perfección, tenga cuidado, que to* 
dos los obsequios que hace k la Virgen, los endere¬ 
ce h la consecución de este fin. Digo esto, porque 
bai muchos que rezan muchas oraciones en honra 
de la Virgen ; mas 6 para conseguir algún bien 
temporal á lo menos sin solicitud de alcanzar al¬ 
gún bien espiritual. Estos no sacan de la devoción 
de Maria aquellos afeaos saludables que podrían 
sacar: porque es verdad que la Virgen Santísima 
está pronta para enriquecer de bienes sobrenatura¬ 
les á sus devotos ; pera quiere ser rogada, quiere 
ser suplicada; y le agradan mucho nuestras ins¬ 
tancias, nuestros empeños , y nuestras lágrimas. 
Si viere, pues, el Diredor que su penitente es tal, 
que cae en culpas graves, impóngale que todos los 
ayunos, y todas las mortifícaciones que emprende en 
obsequio de la Virgen Maria, las enderece á la ex¬ 
tirpación de las tales culpas. Si reza el Rosario, si 
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dice el Ofício, ii otras oraciones, mándele que pro¬ 
firiendo con la boca las tales preces, le pida siem¬ 
pre con el corazón la libertad de los tales vicios. 
De esta manera conseguirá la enmienda de sus pe¬ 
cados ; porque como dice Sao Bernardo, la Vir¬ 
gen no aborrece estas almas manchadas ; antes tie¬ 
ne por gloria el sacarlas del cieno de sus dülpas, 
como ellas no cesen de importunarla con incesan¬ 
tes ruegos: Tu peccatorem quantum libet fadum non 
horres , non despicis, si ad te suspiraverit , tuumque 
interventum poenitenti carde flagitaverit. Tu illum ¡k 
desperationis baratbro , pia mater retrabis , foves^ 
non despicis , quousque horrendo Judici miserum re¬ 
concilies {i). Bellas palabras! Tú piadosísima Madre, 
no tienes en horror, ni desprecias k qualquiera pe¬ 
cador , aunque feo y hediondo, si él acude á tus 
pies y recurre k tu intercesión. Tú lo sacas fuera 
del abismo de la desesperación; tú lo fomentas y 
proteges hasta reconciliarlo con el divino Juez. 

486 Mas si el penitente libre de toda culpa 
mortal, caminare por la senda de la perfección; 
observe el Diredor qué virtudes le faltan, qué pa¬ 
siones y faltas le impiden los adelantamientos del 
espíritu : y mándele que en todas las oraciones pi¬ 
da k la Virgen la consecución de unas y la extir¬ 
pación de las otras ; y que enderece k este fin to¬ 
dos los obsequios que diariamente le hace. Asi lo 
enseña el citado San Bernardo, que encomendán¬ 
dose siempre el alma devota k María, teniendo 
siempre k Mí^m mHlq lengua, y en el corazón, 

Ékkk » Mar¬ 
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no errará el camino áe la perfección ; sino que 
llegará felizmente á su término: Mariam cogita^ 
Mariam invoca , non recedat ab ore , non recedat í 
corde. Ipsam sequens non devias , ipsam cogitans non 
erras', ipsa duce non fatigaris , ipsa propitia per-^ 
venís. 

4 ^r Advertencia segunda: Para que la devo¬ 
ción dé Miria sea un fuerte reparo para no caer 
en culpas graves, a quien está aun expuesto á ellas; 
y para no caer advertidamente en culpas ligeras, á 
quien está totalmente libre de las graves : no bas¬ 
ta encomendarse a la Virgen en tiempo de las ora¬ 
ciones ; sino que es necesario recurrir prontamente 
k ella, quando aprietan los peligros de pecar. Por* 
que si el penitente fuere asaltado de los demonios 
con sus tentaciones, á la invocación de María tem? 
blarán los malignos, como dice San Buenaventura, 
y se pondrán en huida : Ab invocatione nonñnis tui 
trepidat spiritus malignus (1). Si fuere acometido de 
las propias pasiones , no hai, dice San Bernardo, 
remedio mas poderoso contra el ímpetu de éstas, que 
el recurso á la Virgen : Si jadaris superbia un-- 
dis , si ambitionis , si detradionis , si simulationisy 
Mariam invoca. Si iracundia ^ aut avaritia^ autear- 
nis illecebra naviculam concusserit mentís , réspice 
Mariam. Si criminum immanitate turbatus , bara- 
thro caperis absorberi tristitia , cogita Mariam (2). 
Si fueres acometido , dice San Bernardo , de las 
olas de la soberbia/de la ambición, de la detrae* 
clon y de la simulación , acude al ponto a Maria. 

Si 

(1) S. Boiav. in Psalt. (i) S. Beaiiu aúp. lllcans hornea. 
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Si la navecilla de tu alma fuere combatida de las 
olas de ira , de avaricia, y de tentaciones carnales, 
haz recui^o á María. Si turbado de la gravedad 
de tus culpas sintieres hundirte en el abismo de la 
tristeza, echate al punto en et seno de María. In¬ 
sinúe continuamente el Diredor a sus penitentes es¬ 
ta misma dodrina 5 y procure que á los primeros 
movimientos de toda pasión , y R los primeros asal¬ 
tos de toda tentación, levanten la mente a la Vir¬ 
gen , y le pidan socorro: y de esta manera esta¬ 
rán seguros de toda caída grave , 6 ligera ^ porque 
como dice el Damasceno, Maíia es Ciudad de refu¬ 
gio que asegura k quien recurre a ella: Mariam 
evasisse Civitatem refugii ómnibus confugkntibus 
ad eam (i). 

488 Advertencia tercera: Si desea el Direc¬ 
tor que estos ados de recurso á la Santísima Vir¬ 
gen sean eficaces para quitar los defedos, y para 
introducir las virtudes , procure que vayan unidos 
con grande confianza semejante a aquella que tie¬ 
ne un hijuelo en su madre , de quien sabe que es 
amado tiernamente ^ porque fuera del grande áni¬ 
mo que de esta esperanza recibirá la persona para 
combatir varonilmente, y obrar con valor , tendrán 
mayor fuerza los ruegos para alcanzar de la Vir¬ 
gen el socorro, no habiendo cosa que tenga mas 
eficacia para ganar et corazón de Dios y de su 
Madre, que la viva fé. Y por eso procure imprimir 
en el ánimo de sus discípulos una fuerte persuasión, 
de que en el seno de María todos hallan refugio, 

re- 

(1) S. Damasc. orat. de Dormic» 
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remedio, acogida, consuelo, gracia, perdón y salud 
eterna, como nos lo asegura San Bernardo: Cap-^ 
tivus redemptionem , ager curationem , tristis canso- 
lationem , justüs gratiam , & peccator •oeniam (3). 

489 Advertencia quarta : Sobre todo, esté aten¬ 
to el Diredor , que sus penitentes no dexen aque> 
líos obsequios que con su consejo han comenzado á 
tributar k la Reina del Cielo. Hai algunos que en ca¬ 
yendo en pecados, pierden el ánimo, y comien¬ 
zan á descuidarse de sus acostumbradas oraciones, 
pareciendoles que la Virgen yá no las agradece. 
Quíteles el Diredor este engaño ^ porque si ende¬ 
rezan las oraciones k la enmienda de sus faltas, 
son estas aceptísimas á Maria Santísima, hablen* 
do dicho ella misma k Santa Brígida , como referí 
arriba, que es Madre de todos aquellos pecadores 
que desean enmendarse: Ego sum Mater omniüm pec- 
catorum se emmendare vio/entium. Acuérdeles lo que 
sucedió k Tomás de Kempis, el qual vió á la Vir¬ 
gen que distribuía k sus compañeros un licor del Pa¬ 
raíso ^ pero habiendo llegado k él, le miró con ojos 
ceñudos, y pasó adelante sin hacerle semejante fa¬ 
vor, porque habla dexado algunas oraciones que 
acostumbraba rezar en honra suya. Ninguna cosa 
agrada mas k Maria Santísima que la fidelidad y 
constancia en honrarla. 


(a) S. Bern. de Virg. H. soper retb. Apoe. 
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CAPITULO viir. 

DEL RECOGIMIENTO INTERIOR, 

490 “X^Ara complemento de la doélrína de la 
M presencia de Dios, de que hablamos en 
«1 articulo séptimo, me ha parecido conveniente 
agregar un capítulo del recogimiento interior que 
trae el Padre Juan Croyset en el tratadito de la de¬ 
voción del corazón de Jesús : por la importancia de 
la dodrina que contiene; por la claridad, energía y 
eficacia con que la propone : y también porque con 
ella se confirma maravillosamente la necesidad que 
hai de andar en la prienda de Dios, y con reco¬ 
gimiento interior, para alcanzar la perfección. La 
quarta. disposición ( dice el referido Autor ) que se 
requiere para conseguir esta devoción (lo mismo se 
debe decir para conseguir la perfección), es el re¬ 
cogimiento interior. No se dexa Dios casi sentir 
entre el bullicio : Non in commotione Dominus ; y un 
corazón entregado á todos los objetos; un alma, 
que está continuamente derramada en exteriorida¬ 
des , y ocupada freqüentemente con cuidados su- 
perfluos , y pensamientos inútiles, no está en esta¬ 
do de oír la voz de aquel que no se comunica a las 
almas, ni las habla al corazón, sino en la so¬ 
ledad : Ducam eam in solitudinem , & loquar ad cor 
ejus, 

491 La perfeda devoción es un continuo exer- 
cicio de amor para con Jesu-Christo; y no podrá 
durar sin este recogimiento. Jesu-Christo se comu-< 

ni- 


Digitized by t^ooQie 



632 Directorio Ascético. 

nica con mas particularidad al alma por medio de 
esta devoción; y por eso es menester , que ésta se 
halle en la paz apartada del embarazo , y tumul* 
to de cosas exteriores, y en disposición para escu¬ 
char la voz de este amable Salvador , y para gus¬ 
tar las singulares gracias que hace á un corazón 
libre de todo cuidado, y que en nada quiere ocU'* 
parse sino en Dios. 

493 Este recogimiento interior es el fundamen¬ 
to de todo él edificio espiritual de las almas; de 
suerte, que sin él es imposible adelantarse en la 
perfección : y se puede decir, que todas las gracias 
que un alma que no está fundada sobre este cimien¬ 
to recibe de Dios , son como las letras que se es¬ 
criben sobre el agua ^ 6 como las figuras que se 
forman sobre la arena. La razón es, porque para 
adelantar en la perfección, es necesario Unirse mas 
y mas con Dios, y sin este recogimiento no se pue¬ 
de unir un alma con Dios , porque su magestad no 
hace su asiento sino en la paz del espíritu, y en 
el retrete de un alma que no se distrae con varios 
objetos , ni se inquieta con el tumulto de las ocupa¬ 
ciones exteriores. Y San Gregorio repara, que quan- 
do Jesu-Christo quiere abrasar á un alma con su 
divino amor, una de las primeras gracias que la 
hace, es darle un amor grande al recogimiento iu* 
terior. 

493 Puedese decir, que el origen de nuestras 
imperfecciones, ordinariamente es la falta de reco¬ 
gimiento y de atención sobre nosotros mismos. Es¬ 
to es, Jo que detiene tantas almas en el camino de 
la virtud^ y esta la causa de que el alma no 
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halle casi ningún gusto en los mas santos exerci- 
cios. Un hombre poco recogido, jamás fué mui de¬ 
voto. I En qué consiste ( decia un hombre santo), en 
que consiste, que tantos Religiosos, y tantas perso¬ 
nas devotas de buenos deseos, y que al parecer 
hacen todo lo que deben para llegar á ser santos; 
no obstante esto, sacan tan poco fruto de sus ora¬ 
ciones , de sus comuniones y de los libros que leen; 
y después de haberse ocupado en tpdos los exerci- 
cios de la vida espiritual por tantos años, apenas se 
conoce que hayan aprovechado algo ? ¿ De dónde 
nace que los Diredlores que conducen a otros en el 
camino de la perfección, se detengan siempre en las 
imperfecciones ordinarias? ¿ Quántos hombres ce¬ 
losos hai, quántos operarios que trabajan con fer¬ 
vor en la salud de las almas, y del todo se en¬ 
tregan á las buenas obras , y con todo eso tienen 
las pasiones mui vivas, y están siempre sujetos k 
las mismas faltas , sin hallar casi ninguna entrada 
en la oración , y pasan su vida en no sé qué des¬ 
caecimiento de espíritu, sin gustar jamás las inefa¬ 
bles-dulzuras de la paz del corazón, siempre con 
inquietud ; y en fin, en tal disposición , que la me¬ 
moria de la muerte les atemoriza, y la menor des¬ 
gracia les desconsuela? Todo esto procede del des¬ 
cuido en guardar el corazón , y en conservarse en 
recogimiento. Estos tales descuidan de su interior, 
y se entregan demasiado á lo exterior. De aqui na¬ 
ce que cometan una infinidad de faltas , el hablar 
sin consideración, el dexarse arrastrar ciegamente 
de los ímpetus de su natural, de los movimientos 
desreglados y acciones puramente naturales. Lo 
' Tom. L LUI qual 
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qual no les sucedería si tuviesen un cuidado con» 
tinuo en arreglar su interior, y si reparasen un poco 
en el trato exterior con los próximos, para impedir 
que las pasiones que se alimentan en este género de 
vida mixta, no se fortaleciesen, tanto mas peligro¬ 
samente , quanto se disfrazan mas con el especioso 
pretexto del zelo y de la virtud. 

494 Es preciso, pues, confesar, que el recogi¬ 
miento interior es tan necesario para amar tan per¬ 
fectamente á Jesu-Christo, y para aprovechar en 
la vida del espíritu que no se adelanta un alma 
en esto, sino k proporción de lo que se adelantáre 
en este excelente exercicio. Este es el camino por 
donde San Ignacio, San Francisco de Sales, San¬ 
ta Teresa, San Franpisco Xavier y San Luis Gon- 
zaga llegaron a la cumbre de la perfección : y si 
no tenemos'cuidado nosotros de conservarnos en re¬ 
cogimiento , aun quando procuramos el bien de las 
almas, sacaremos mui poco fruto aun de las me¬ 
jores acciones. Conservémonos en silencio si que¬ 
remos escuchar la voz de Jesu-Christo. Retiremos 
nuestra alma del tumulto, h inquietud de las co¬ 
sas exteriores, para poder hallar la libertad de 
conversar con él mas despacio , y para amarle 
con ardor y con ternura. £1 demonio que conoce 
mui bien las ventajas grandes. que saca el alma de 
esta paz interior y de esta guarda del corazón; 
pone todo esfuerzo para hacerla perder este reco¬ 
gimiento : y porque desconfia de poderle quitar sus 
exercicios y sus buenas obras, se sirve del mismo 
exercicio de estas buenas obras , para obligarla k 
derramarse en exterioridades, y sacarla (digámos¬ 
lo 
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lo asi) de la trinchera , donde estaba defendida de 
sus tiros. Una alma, pues, llevada de no sé qué sa¬ 
tisfacción que se suele hallar en este tropel de ac¬ 
ciones exteriores , engañada con el especioso pre¬ 
texto de que hace mucho por Dios ^ se disipa f 
pierde insensiblemente esta unión con Dios , y este 
recogimiento interior , sin el qual aunque se traba¬ 
je mucho se adelanta poco. Una alma disipada es 
como una oveja errante y descarriada, que mui 
presto es tragada del lobo. Pensamos nosotros que 
nos será fácil el volver k entrar dentro de nosotros 
mismos j pero además de que esta presencia de 
Dios es una gracia que no siempre está a nuestra 
disposición ^ el alma casi nunca se halla en estado 
de librarse de muchos objetos exteriores que la ocu¬ 
pan , y con la mucha detención que ha hecho ( por 
decirlo asi) en un país extraño , pierde el gusto 
de las cosas espirituales. Los remordimientos é in¬ 
quietudes que ella siente, después que ha hecho al¬ 
guna reflexión sobre sí misma , hacen que este re¬ 
cogimiento interior le venga a ser como un géne¬ 
ro de suplicio. Ella se vé disipada, y en fin, ella 
quiere su disipación. ] O.mi Dios! ¡Y qué pérdida 
tan grande es la de un alma que incesantemente, 
y sin reparo se derrama en las cosas exteriores! 
{Qué de inspiraciones, qué de gracias no hace in¬ 
útiles ! i De quántos señalados favores no se priva 
por la falta de este recogimiento! 

49$ Para evitar este daño, es menester tener 
gran cuidado en ponernos siempre en la presencia 
de Dios y y en conservar el recogimiento en medio 
de nuestras ocupaciones exteriores. Es menester que 

LUI 2 mien- 
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mientras trabaja el espíritu, el coraztMi esté ea re« 
poso, y se mantenga firme en su centro, que es la 
voluntad de Dios de que no*se debe apartar. Para 
conseguir este recogimiento interior , que verdade¬ 
ramente es un don de Dios, pero que jamás lo niega 
su Magestad a los que le desean con ardor, y po¬ 
nen los medios para conseguirlo : para conseguir, 
digo, este recogimiento interior ( que ciertamente 
es don de Dios ), es menester acostumbrarse á con¬ 
siderar los motivos que debemos tener en todo lo 
que hacemos. Antes de comenzar una acción, re¬ 
paremos siempre si es conforme á razón , si agra¬ 
da á Dios, y si la hacemos por él. Mientras hace- 
. mos la acción , levantemos algunas veces nuestro 
espíritu á nuestro Señor, purificando de nuevo 
nuestra intención. Para conocer que hacemos una 
acción por Dios , la mas cierta señal es no sentir 
pena, quando la hayamos de dexar, continuarla 
slh inquietud ni disgusto,y no enfadarnos qiian- 
do nos la interrumpen. Pero el mas seguro y mas 
eficáz medio para este recogimiento interior , es 
el représentarnos á Jesu-Christo pradicando al¬ 
guna acción: consideremos ¿con qué modo, con qué 
niodestia, y con qué exáccion la executaria, quan¬ 
do andaba en la tierra: qué cuidado en hacer con 
perfección todo lo que hacia, y* al mismo tiempo 
con qué tranquilidad , y con qué dulzura lo exe- 
cutaba? ¿Quán diferente era su modo de obrar 
del nuestro? Si aquello que estamos obligados k 
hacer no nos agrada; ¿quántas frívolas razones da¬ 
mos para excusarnos, y quántos pretextos para di¬ 
ferirlo , y si lo hacemos con qué floxedad ? Si es 
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según nuestra inclinación , luego sentimos un gé¬ 
nero de complacencia. que inmediatamente causa 
distracción en el alma. £1 solo temor de no lograr¬ 
lo , nos llena de inquietud y de congoja. Propongá¬ 
monos, pues,a Jesu-Christo,y mirémosle continua¬ 
mente si queremos conservarnos en recogimiento in¬ 
terior , y crecer siempre en su amor. 

496 Quando se dice, que para conservarse en 
recogimiento interior, es menester que no se ocupe 
mucho el alma en cosas exteriores, no se ha de en¬ 
tender que la ocupación de las cosas exteriores que 
son de obligación , sea impedimento al recogimien¬ 
to interior. Puede uno estár mui recogido en la ac¬ 
ción exterior. Los mayores Santos que tuvieron mas 
estrecha comunicación con Dios, y que por esto vi¬ 
vieron en mayor recogimiento interior, se emplearon 
muchas veces en cosas exteriores. Asi lo hicieron 
los Apóstoles, y todos los varones Apostólicos que 
se emplearon en la salvación de los próximos: y asi 
es un engaño el creer que las mayores ocupaciones 
sirvan de embarazo. Quando Dios nos pone en estos 
empleos, ellos mismos son los medios mas propios 
para unirnos continuamente con Dios. Es menester 
prestar solamente ( digámoslo asi ) el espíritu h es¬ 
tas ocupaciones exteriores , y no entregarles del to¬ 
do el corazón. 

49^ Es preciso absolutamente, decia un gran 
siervo de Dios , escoger una de estas dos cosas, 6 
hacer un hombre vida interior, ó hacer una vida 
floxa é inútil, una vida llena de mil ocupaciones 
vanas, de las quales ninguna nos conducirá á la 
perfección a que Dios nos llama: y si no tuviere- 
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mos gran cuidado en conservarnos en recogimiento 
interior , estaremos tan lejos de corresponder a los 
designios de Dios, que ni aun los conoceremos, y 
por eso no llegaremos jamás al grado de santidad 
y perfección que nuestro estado pide. 

498 Un hombre, cuyo corazón no está reco¬ 
gido, se derrama por todas partes , sin hallar en 
ninguna descanso, y busca con ansia todo genero 
de objetos sin poder saciarse con ninguno : quando 
si se diera al recogimiento , y entrase dentro de si 
mismo, encontraria alli á Dios , y gustaria de Dios 
que con su presencia le llenarla de tal abundancia 
de bienes, que no irla mas a otra parte a buscar 
con que saciar el vacío de sus deseos. Esto se vé 
todos los dias en las personas interiores. Pensamos 
nosotros, que el amor que tienen al retiro, y Ja 
pena que sienten en derramarse k exterioridades, es 
efedo de su melancolía: nada menos que eso. La 
causa es, que sienten k Dios dentro de sí mismasj 
y las dulzuras inefables derque se llena su corazón, 
las hace que todos los divertimientos y placeres que 
el mundo les ofrece, les sean tan desabridos y sin 
gusto , que les vienen á cobrar horror. Quando se 
ha gustado una vez lo que es Dios y las cosas del 
espíritu, todo lo que tiene gusto de carne y san¬ 
gre parece desabrido. 

499 Admirables son los provechos que se sacan 
de la vida interior , después que se ha yá estable¬ 
cido. Se puede decir, que solamente estas almas 
gustan de Dios, y sienten las verdaderas dulzuras 
de la virtud. Yo no sé si es efefto del recogimien¬ 
to interior 6 premio del cuidado que se tiene es 
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andar siempre unido con Dios j pero lo cierto es, 
que un hombre interior posee la fé , la esperanza, 
y la caridad en un modo tan sublime, que nada es 
capáz de hacerle vacilar. Hallase casi sin sentir 
superior a todos los temores humanos , siempre se 
mantiene en un mismo ser , y su espíritu está inmo* 
vil siempre en Dios. De todo lo que vé ii oye, to-* 
ma ocasión de levantar el pensamiento á Dios. En 
las criaturas no vé sino a Dios: no de otra suerte, 
que aquellos que han mirado por largo espacio al 
Sol, á qualquier objeto que después miran, les pa¬ 
rece siempre que vén al Sol. 

500 No por eso se ha de pensar que el reco¬ 
gimiento interior hace ociosa á la gente y que ali¬ 
menta la floxedad. Un hombre verdaderamente in¬ 
terior es mas adivo , y hace mas bien y mayor ser¬ 
vicio k la Iglesia en un dia, que otros cien hombres, 
no siendo interiores, le pudieran hacer en muchos 
años , aunque tuviesen muchos mas talentos natu¬ 
rales que él. No solamente porque la distracción 
impide el fruto que suele producir el zelo, sino 
también porque un hombre , que no siendo interior 
trabaja mucho, es un hombre que todo 6 lo mas 
lo hace por Dios j quando por medio del recogi¬ 
miento es el mismo Dios el que obra por este hom¬ 
bre. Quiero decir, que una persona que no vive en 
recogimiento interior, puede tener á Dios por mo¬ 
tivo de sus acciones^ pero el natural, el amor pro¬ 
pio y la inclinación del genio tendrán ordinaria¬ 
mente la mayor parte en sus buenas obras: y al 
contrario , una persona recogida , atenta siempre 
á sí y á Dios, siempre alerta contra los ímpetus 
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del natural, y contra los artificios del amor pro¬ 
pio y nada obra que no sea por Dios , y según los 
movimientos del espíritu de Dios. 

501 La diferencia sola que hai entre un hom* 
bre interior , y el que no lo es , bastará para que 
demos el debido aprecio al recogimiento. En un 
hombre poco recogido se dexa vér no sé qué aire 
de reluxación que obscurece las mas ilustres accio¬ 
nes de virtud , y causa un cierto género de desa¬ 
zón que disminuye la estima que se faabia conce¬ 
bido de la devoción ^ y hace que sus palabras no 
se impriman: y al contrario, ¿qué impresión no ha¬ 
ce la modestia, la dulzura , la paz que se dexa vér 
en el semblante de una persona verdaderamente in¬ 
terior ? Su moderación, su silencio y el continuo 
cuidado sobre si misma, todo causa veneración y 
amor k la virtud. Es bien dificultoso el conservar¬ 
se por largo tiempo en recogimiento interior , y no 
ser verdaderamente devoto ; pues es cierto queda 
falta de devoción proviene ordinariamente de la 
falta de recogimiento. 

50a Los medios de adquirir este recogiiníento 
interior, y de conservar este don tan precioso, 
después de haberle conseguido, son el tener gran 
cuidado en las cosas siguientes. Lo primero, en 
evitar la demasiada prisa en lo que se hace, y en 
no emprender cosa que nos impida el cumplir con 
entera libertad de espíritu todos nuestros exerci- 
cios de devoción. Lo segundo, en no derramar ja¬ 
más nuestro corazón en las ocupaciones poco nece¬ 
sarias , de tal suerte, que se quede estéril y seco 
para la oración. Lo tercero, en velar continuamente 
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gobre nosotros mismos^y en procurar tal disposición, 
que siempre estemos en estado de orar. Lo quarto, 
en hacernos dueños de nuestras acciones, sobrepon 
niendonos ( para explicarme asi) á nuestros empleos: 
teniendo nuestro corazón libre del embarazo y 
turbación que ocasionan las obras que se hacen 
para el bien de las almas, como también la aplica¬ 
ción al estudio, él cuidado de la familia, el trato 
con el mundo, y el embarazo de los negocios y las 
demás ocupaciones ^ no mirando jamás á los em¬ 
pleos de nuestro estado, sino como medios para 
llegar á nuestro último fin. Lo quinto, el retiro y 
el silencio son medios eficaces para andar reco¬ 
gido. Es mui dificil que una persona que habla mu¬ 
cho , se conserve en mucho recogimiento. Lo sexto, 
el recogimiento interior no solamente es señal de 
úna grande pureza de corazón, sino también es pre¬ 
mio de ella. 

503 Bienaventurados los limpios dé corazón, 
porque ellos verán k Dios: quiere decir, andar con¬ 
tinuamente en su presencia. Lo séptimo , para ha¬ 
cer mas fácil el exercicio de la presencia de Dios, 
se puede tomar alguna señal que nos haga acordar: 
como quando dá el relox, al empezar o acabar al- 

f una obra, si^pre que se entra en algún aposento, 
se sale de él, la vista de alguna Imagen, la ve** 
nida de alguna persona, y otras cosas semejantes. 
Lo odavo, la moderación y sosiego en todo lo que 
se hace, es un grande medio para adquirir este re¬ 
cogimiento , especialmente si se tiene cuidado en 
proponerse por modelo la modestia y la dulzura de 
Jesu-Christo.'Lo nono, algunas freqüentes refle- 
■ Tom. L Mmmm , zio- 
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xiones le ayudan mucho k un hombre que quiere 
estár recogido. El pensar que Dios está en medio de 
nosotros, ó por mejor decir , que nosotros estamos 
en medio de ál; y que en todo lo que hacemos nos 
vé , nos oye y nos toca ; yá sea en la oración, en el 
trabajo, en la mesa b en la conversación. £1 hacer 
muchos ados de fé tocante li la presencia de Dios: 
el estár uno con la misma modestia quando está 
solo, que quando está acompañado. En iin ^ el reco* 
gimiento interior es un don de Dios, y es menester 
pedírselo muchas veces^ y pedírselo como disposi¬ 
ción necesaria para amar ardientemente á Jesu- 
Christo. Este motivo hace eficaces todas nuestras 
oraciones. La devoción con los Santos que se aven¬ 
tajaron mas en esta vida interior , puede servir mu¬ 
cho para conseguir este interior recogimiento, como 
son la Reina de todos los Santos, San Joseph , San 
Joaquin ,Santa Ana,San Juan Bautista, y también 
mui en particular San Luis Goozaga, &c. 
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DE LOS ARTICULOS Y CAPITULOS 
contenidos en este tratado y tomo primero. 

Tratado primero de los medios de la perfección 

cbristiana^ 

XNtroduccion al tratado» Pag. t. 

ARTICULO PRIMERO. 

\ 

Se muestra, quál sea la perfección esencial, 
y quál la perfección instrumental del Chris* 
tiano. Se distinguen varios grados de esta 
perfección , y se saca la división de la 
obra. 9« 

jCap. 1. Se prueba que la esencia de la perfec¬ 
ción christiana consiste en la caridad ácia 
Dios y ácia el próximo. ibi. 

Cap. IL Se muestra que las virtudes morales 
y los consejos son la perfección instrumental 
del Christiano, y se saca la división de toda 
la obra. as. 

Cap. ni. La perfección dé la vida christiana 
yá declarada, se divide en tres grados, que 
constituyen tres estados de perfección , y 
con esto se dá mayor luz á la do£lrina , y 
división puestas en los precedentes capí¬ 
tulos. 40. 

Cap. IV. Advertencias prádicas al Diredor so¬ 
bre la materia de los capítulos precedentes. 50. 
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ARTICULO IL 

£1 primer medio para alcanzar la perfección 
christiana debe ser el desearla, y no año- 
xar jamás en los tales deseos, antés exten¬ 
derlos siempre á mayor perfección. Se pro- 
pon<=‘n los motivos para dispertar , y avivar 
mas los tales deseos. 5^. 

Cap. L Se muestra que el deseo de la perfec¬ 
ción christiana es medio necesarísimo para 
conseguirla. ibi. 

Cap. II Primer motivo para dispertar los di¬ 
chos deseos de perfección, sea la obliga¬ 
ción que todos tienen de procurarla. 64. 

Cap. IIl. El segundo motivo para dispertar los 
deseos de la perfección es la necesidad que 
hai de procurarla, no solo para ser pe^- 
fedo, sino aun para saltarse. ^8* 

Cap. IV. Para que los deseos de la perfección 
conduzgan efedivamente al Christiano á la ■ 
deseada perfección, es menester que jamás 


añore en ellos, sino que los vaya adelantan¬ 
do á la consecución de mayor perfección. 8^. 
Cap. V. Se proponen los medios para mantener 
vivos, y ampliar los deseos de la propia 
perfección. loi. 

Cap, VI. Advertencias prádicas al Piredor so- 
. bre el primero, segundo y tercero capítulos 
de este artículo. 1 12, 

Cap. VIL Advertencias prádicas sohre los ca¬ 
pítulos quarto y quinto de este artículo. 1 22» 
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El segundo medio para adquirir la perfección 
christiana es la elección de una buena guia, 
que conduzga á ella. 

Cap. 1 . Se muestra con la autoridad de la Sa¬ 
grada Escritura, y de los Santos Padres la 
necesidad que hai de una guia para cami¬ 
nar con seguridad k la perfección. 

Cap. II. Se muestra con la razón la necesidad 
que hai de esta guia para caminar con se¬ 
guridad á la pefeccion. ' 

Cap. III. Se dice, quáles deban ser los dotes que 
la persona espiritual debe buscar en su guia 
para hacer buena elección. 

Cap. IV. Se dice , qüál debe ser la claridad y 
abertura que conviene tener con su guia 
espiritual. 

Cap. V. Advertencias prá^icas al Diredor a 
cerca del modo con que debe portarse con 
las almas que se ponen baxo su dirección. 


134 * 

ib. 

146. 

156. 

164. 

1^6, 


ARTICULO IV. 


El tercer medio para la perfección christiana 
es la lección de libros santos. 190. 

Cap. 1. Se muestra cpn la autoridad de los 
Santos Padres, quán importante sea para el 
aprovechamiento espiritual la lección de 
libros espirituales. ib. 

•Cap. II. Se desciende en particular, y se mues¬ 
tra quánto ayuda la lección espiritual k las 
personas mundanas para enerar en el cami- • 
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no de la perfección, y quánto conduce h, 
las personas espirituales, que yá están en el 
camino de la perfección para caminar ve¬ 
lozmente y hacerse santas. io9. 

Cap. m. Advertencias prádicas a cerca del 
modo con que deben leerse los libros espi¬ 
rituales, para que sean medio-provechoso 
para nuestra perfección. 208. 

ARTICULO V. 

El quarto medio para adquirir la perfección, 
es la meditación de las máximas de nues¬ 
tra santa fé. 

Cap. I. Se muestra que la meditación es me¬ 
dio mui importante para observar la Lei de 
Dios en quanto á la substancia, y que es 
medio necesario para observarla con per¬ 
fección. ib. 

Cap. II. Se explica, quál sea el aparejo que 
se debe hacer en el principio de la medi¬ 
tación. 230. 

Cap. III. Se declara en qué consista el exerci- 
cio de meditar, que debe seguirse inmedia¬ 
tamente después de la referida preparación. 240. 

Cap. IV*. Se allanan algunas dificultades que 
impiden a muchos el emprender, y á otros 
el continuar en el santo exercicio de meditar. 249. 

Cap. V. Se allanan otras dos dificultades que 
apartan k muchos del exercicio yá empren¬ 
dido de meditar. 258. 

Cap. VI. Advertencias prédicas al Diredor 
sobre el primero , segundo y tercero capí- 
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tulos del presente artículo. 

Cap. VIL Advertencias prédicas al Diredor k, 
cerca de los capítulos quarto y quinto en lo 
que mira a las sequedades y consolaciones 
en meditar. aSa. 


ARTICULO VI 

£1 quinto me^io para adquirir la perfección 
christiana, es la oración de ruegos, asi men¬ 
tal, como vocaL api. 

Cap. LSe hace vér que no es posible conse¬ 
guir la eterna salud sin la Oración de rué- 
gos, y mucho menos es posible conseguirla 
con perfección. ibh 

Cap. II. Se exámina , qual deba ser el objeto 
de nuestros ruegos. 30$» 

Cap. III. Quán grande sea la eficacia que tie¬ 
ne la oración de ruegos para alcanzar de 
Dios lo que se desea. 

Cap. IV. Se explican las condiciones que debe 
tener la oración de ruegos, para que tenga 
la eficacia que se ha dicha 336. 

Cap. V. se habla de la oración vocal. Se bus¬ 
ca si es de precepto, y se dice el modo con 
que debe hacerse para que sea provechosa. 34a 
Cap. VI. Se explican tres suertes de atención 
que pueden tenerse en las oraciones vocales. 34^. 
'Cap. VIL Advertencias prédicas al Diredor 
sobre el presente articulo. 353. 
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De la presencia de Dios. 363. 

Cap. I. Se prueba con la autoridad de la Sa> 

.. grada Escritura, que la presencia de Dios 
es medio eficacísimo para llegar presto á la 
perfección , y se dán las razones generales, ib. 
Cap. II. Se comienzan á dár las razones par¬ 
ticulares , por las quales la presencia de 
Dios es medio tan ^cáz para conseguir la 


perfección. 369. 

Cap. ni. Se traen otras razones que persua¬ 
den la eficacia que tiene la presencia de 
Dios para llevarnos k la perfección. 3^8. 

Cap. IV. Se declaran varios modos con que 
puede ezercitarse con devoción y provecho 
la presencia de Dios. 384. 

Cap. V. Se proponen algunos modos con que 
se hace fácil el exercicio de la presencia de 
Dios entre las ocupaciones exteriores. 393 . 

Cap. VL Advertencias prádicas aí Dire^or 
sobre el presente articulo. 400. 


ARTICULO VIII. 

El séptimo .medio para conseguir la perfec¬ 
ción christiana es la confesión sacramental 
hecha freqüentemente, y con las debidas 
disposiciones. 4^^* 

Cap. 1. Se muestra que la confesión sacramen¬ 
tal hecha freqüentemente, es medio eficací¬ 
simo para llegar presto h la perfección. ib. 

Cap. IL Se declaran las condiciones que debe 
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tener la confesión sacramental para que 
cause aquella limpieza de corazón, que es 
próxima disposición a la perfección. En el 
presente capítulo sé comienza á explicar la 
primera condición. 

Cap. 111. Se expone la segunda y tercera con* 
dicion que debe tener la confesión para que 
traiga al alma la deseada pureza. 

Cap. IV. Se declara la quarta y quinta con¬ 
dición que debe tener la confesión para 
que prepare al alma k la perfección con una 
exquisita limpieza. 

Cap. V. Se pregunta si las confesiones gene¬ 
rales sean útiles para adquirir la predicha 
puridad del corazón ^ y por consiguiente 
puedan conducir a la perfección. 

Cap. VI. Advertencias prácticas al Direólor 
sobre los precedentes capítulos. 

Cap. yil. Se allanan várias dificiíltades que 
retardan k algunos Sacerdotes de empren¬ 
der el sagrado ministerio de oir confesio¬ 
nes, ó de' continuar en él. 


418. 

426. 

43 

439 - 

44r* 

455 * 


ARTICULO IX. 


El o^avo medio para adquirir la perfección, 
es el exámen quotidiano de la conciencia. 469, 
Cap. I. Se muestra con la autoridad de los 
Santos Padres, que el examen quotidiano de 
la conciencia es medio importantísimo para, 
la perfección del Christiano. ib. 

Cap. II. Se dán las razones , por qué tos San¬ 
tos reputan por tan necesario para la per- 
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feccion esté examen quotidlano. 4^6. 

Cap. lll. Se explican las panes que debe te¬ 
ner el exámen quotidiano de la conciencia. 489. 

Cap. IV. Se habla del examen particular: se 
muestra , quán üiil sea para conseguir la 
perfección, y se dice el mudo con que se de¬ 
be hacer.^ 498. 

ARTICULO X. 

El nono medio para adquirir la perfección, es 
la freqüencia de la santa Comunión. 51a* 

Cap. I. Se muestra que la santa Comunión es 
el medio principalísimo para conseguir la 
perfección christiana. ibid. 

Cap. 11. De los efedos saludables que produce 
la santa Comunión: se saca la misma ver¬ 
dad , esto es , que esta es un medio princi¬ 
palísimo para nuestra perfección. 521. 

Cap. lli. Se exponen las disposiciones próxi¬ 
mas con que debe aparejarse la persona de¬ 
vota para recibir la santa Comunión. 534. 

Cap. IV. Se exámina quánta deba ser la fre¬ 
qüencia de los fieles en comulgar , y espe¬ 
cialmente si en las personas seculares pueda 
extenderse k cada dia. 545. 

Cap. V. Se dice quál deba ser la prádica 
de la dodrina expuesta en el capítulo pa¬ 
sado k cerca de la Comunión quotidiana. 554. 

Cap. VI. Se desciende en particular, y se dán 
algunas reglas 6 advertencias prédicas al 
Diredor , para hacer una justa distribución 
de Comuniones que sea proporcionada al 
. mérito de cada penitente. 560. 

Cap. 
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Cap. Se habla brevemente de la Comu¬ 
nión espiritual con que deben las personas 
devotas industriarse de suplir la falta 4^ las 
Comuniones Sacramentales. 

ARTICULO XI. 

£1 décimo medio parala perfección christíana, 
es la devoción de los Santos, y especialmen* 
te de la Santa Virgen Maria. g^8* 

Cap. I. Se muestra que la devoción de Maria 
Santísima es medio eficacísimo , y moral¬ 
mente hablando necesario para conseguir 
la' salud eterna en quanto á su substancia, ibid» 
Cap. II. Se exponen las razones en que se fun¬ 
da la eficacia , que según los dichos de los 
Santos tiene la devoción de Maria Santísi¬ 
ma para salvar nuestras almas. 585., 

Cap. 111. Se muestra que la devoción de la 
Virgen es también medio eficacísimo , y mo¬ 
ralmente hablando necesario para adquirir 
^ eterna salud con perfección. 594. 

Cap. IV. Se dá otra razón para mostrarla ne¬ 
cesidad que hai de la devoción de Maria 
para subir á la perfección. 601. 

Cap. V. Se explica quál sea la verdadera de¬ 
voción de Maria, de que provienen aquellos 
efedos de salud, de que se ha hablado en 
los capítulos precedentes. 60^. 

Cap. VL Se proponen los medios oportunos 
para adquirir la dicha devoción. 618. 

Cap. VII. Advertencias prádicas al Uiredor 
, sobre los precedentes capítulos. 626, 

Cap. VIII. Del recogimient*o interior. 631. 
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INCICE 


DE LAS COSAS MAS NOTABLES 

contenidas en este primer tomo en que se cita 
el ndmerp que vá al margen. 

A 

•ABSOLUCION Sacramental, se debe dar freqüen- 
temente aun á las almas puras con hacerlas re^ 
petir algún pecado de la vida pasada, num. 33^. 

y s‘g* 

'ARIDEZ , en la oración, las mas de las veces es 
señal de un particular amor de Dios, num. 189. 
CAUSAS de la aridéz en la meditación, num. 200. 

y síg- 

BIEN, olvidarse del bien hecho, y la considera¬ 
ción del mucho bien que queda por hacer ayu¬ 
da mucho á la perfección, num. 71, jra, 
BIENES espiútu&lcs son los primeros que se han 
de pedir, y con mas freqüencia,' num. 226. y sig. 

c 

CARIDAt> , thodo dé avivarla para disponerse h 
comulgar, num.4i2r. 

CONCIENCIA , tenerla pura ha de ser el principal 
cuidado de quien aspira á la perfección , n. 309. 
En qué consiste la tal pureza, num. 310. 
CONFESION bien hecha es causa de una mudanza 
estable,num. 313.Debe ser dolorosa, num. 316, 

hu- 
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humilde, 321, fiel, num. 323, entera , n. 326. 
sencilla, num. 329. 

CONFESION general k algunos puede ser nociva, 
á otros necesaria, y-a otros útil, num. 331. 

CONFESION general es útil para las almas arre¬ 
pentidas después de muchos años de pecado, 
num. 464. 

CONFESOR experto es menester tenerle para ade¬ 
lantarse en la perfección, num. 92. y sig. El Con¬ 
fesor debe ser dodo, virtuoso y experto, n. lojr. 
y sig. Quien quiere aprovechar en la perfección, 
es menester manifieste enteramente su alma al 
Confesor , num. 115. y sig. Confesor, ha de con¬ 
fiar en Dios que le dará la luz y gracia oportu¬ 
na para exercitar bien sü ministerio, num. 344. 
y sig. No debe desanimarse por la tibieza de sus 
penitentes en enmendarse, 348. 349. Sobre todo,' 
ha de estár lleno de una ardiente caridad para 
con el próximo , 350. y sig. El exercicio de su 
ministerio le puede hacer santo en poco tiempo, 
355. Le es necesaria la paciencia 12^. 

COMUNION ,un ardiente deseo nos dispone mucho 
para recibirla santamente, num. 415. De la dis¬ 
posición para la Comunión depende el fruto de 
ella, num. 418. La Comunión quotidiana estaba en 
uso en la primitiva Iglesia, num. 420. y sig. Como 
se entibió el fervor de la Comunión quotidiana, 
num. 425. Sábia respuesta de Santa Catalina de 
Sena k quien reprobaba sus freqüentes Comunio¬ 
nes , num. 430. A cerca de la freqüente Comu¬ 
nión se ha de estár al juicio del Padre espiritual, 
num. 431. La humildad no nos ha de apartar por 
mucho tiempo de la Comunión, num. 431. y sig. 

CO- 
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COMUNION espiritual se puede hacer muchas ve¬ 
ces al día, num. 442. Como se ha de hacer, 
num. 443. 

CONSIDERACION , la falta de ésta ik cerca de las 
máximas de la fé', es c^us^ de gran mal en los 
Christianos, num. 18^. 

CONSOLACIONES no son necesarias en la ora¬ 
ción para el fruto substancial de ella, num. 18^. 

CONSEJOS Evangélicos , con ellos se alcanza la 
perfección christiana, num. 22.ysig. 

D 

DESEO de la perfección christiana ayuda mucho 
para hacer grandes progresos en la meditación, 
num. 46. Este deseo se debe aumentar siempre, 
num. 61. . ^ > 

DEFECTOS, el conocimiento de. los que tenemos 

. . sirve para aumentar el deseo de la perfección, 
num. ^4. 

DEVOCION^ en la que se tiene para con Dios bien 
! entendida, consiste la perfección christiana,n.158. 
Nace la tal devoción de la meditación, num. 159. 
y sig. vease Verb. Exemplos. 

DISTRACCIONES , quales en la oración son, 6 no 
son culpables, num. 181. y sig. Modo de evitar¬ 
las, num. 185, 186. Las distracciones involunta¬ 
rias no disminuyen el mérito de la oración, n. 263. 

DOLOR , el necesario para la confesión y modo de 
evitar los escrúpulos sobre él, num. 340. 341. 


EXEM- 
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E 

EXEMPLOS , son muchos los que se hallan en es¬ 
te tomo sobre várias materias: Excmplo de cari¬ 
dad para con Dios, num. 15. De caridad ácia 
el próximo y de heroico deseo al martirio, n. ijr* 
De odio contra el próximo , num. 21. De un prin¬ 
cipiante y de un perfecto en la perfección chris- 
tiana, num. 34. y 35. De tentaciones , num. 38. 
Déla necesidad del deseo de la perfección, n. 47. 
De tibieza en ei servicio de Dios, num. 5jr. ¿e 
fervor , num. 68. De una conversión maravillosa 
por medio de los exercicios de San Ignacio, n. 69. 
De ruina espiritual causada de la tibieza , n. 8 /, 
De obediencia al Dire£lor espiritual, num. 103. 
De la utilidad de un buen Director, num. iii. De 
manifestar al Diredor de espíritu las tentacio¬ 
nes, num. 116. iijr. 118. Del peligro de perder 
el alma rigiéndose sip el consejo de buen Direc.- 
tor,num. 120. De indiscreción de un Diredor 
para con su penitente, num. 123. De caridad del 
Confesor para con su penitente, num. 125. De la 
lección espiritual, num. 146. De la eficacia de 
la meditación , num. 15^^. De error a cerca de la 
presencia de Dios, num. 169. De una manera ütil 
de meditar, num. 1^6. De distracciones en 
la oración, num. 183. De la aridéz en la oración, 
num. 190. De externas diabólicas tentaciones en 
la oración, num. 194. De la manera de aficionar¬ 
se á la meditación, n. ig^. De omisión de la Ora¬ 
ción Mental, n. 198. De continuación en el orar, 
num* 301 . De constancia en la oración en tiempo 
de desolación, n. 212. Del odio quetíene el demo¬ 
nio 
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nio a la oración, num. 222. 223. Frutos tempora¬ 
les de la oración , num. 22jr. De oración nescia, 
num. 228. De oración fru(^uosa hecha en bien 
del próximo, num. 232.233. De la eficacia de la 
oración , num. 240. 241. De la ié necesaria en la 
oración,num. 248.De oración virtuosa, n. 254. 
De Oración vocal sin atención, num. 259. De la 
atención en la oración vocal, num. 261. De aci¬ 
dia en la oración vocal, num. 262. De infideli¬ 
dad en la oración vocal, num. 268. De modo ir¬ 
reverente en el orar , num. 269. Del fruto de la 
continua presencia de Dios, ~num. aójr. De la 
continua presencia de Dios, que nos preserva 
del pecado , num. 280. 281. Como Dios lo vé to* 
do, num. 284. De la utilidad de la presencia de 
Dios, num, 293. Como se adquiere presto la per¬ 
fección con el exercicio de la presencia de Dios, 
num. 302. Del Sacramento de la confesión que 
perdona todos los pecados , num. 312. De en¬ 
mienda pronta, causada de una buena confesión, 
num. 314. De la'eficacia del dolor en el Sacra¬ 
mento de la Penitencia, num. 318. De la falta de 
proposito en la confesión , num. 320. De la espe* 
ranza necesaria para hacer una buena confesión, 
num. 325. De la utilidad de confesar aun los pe¬ 
cados ligeros, num. 328. De la freqüencia en con¬ 
fesarse, n. 330. De la confesión general, n. 333. 
335. Del tesón en oír confesiones, num. 354. 
Del exámen quotidiano, y freqüente de la con¬ 
ciencia , num. 359. Del rigor del juicio divino, 
num. 36^. 368. De severa penitencia dada por 
culpas ligeras, num. 3^3. Del fruto grande de 
santidad, sacado de la Comunión, num. 394. X>el 

sus- 
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;; sustento de la vidá cdrporal habido por la £u< 
caristia, num. 399. De la mudanza de costumbres 
por medio de la Comunión, num. 402. De la efi¬ 
cacia que dá la Comunión para vencer las ten¬ 
taciones del demonio, num* 404. De la gracia 
■; santificante necesaria para, recibir el fruto de; la 
Eucaristía, num. 411. De la fé necesaria para 
sacar fruto déla Comunión, num. 413. De la 
devoción en el comulga^, num. 415. 416. De la 
disposición para comulgar, num. 41 8 . De quien 
iittprudeotementf (prohibió comulgar á menuda^ 

. num* 43a* De la poca freqüencia en el comulgar, 
num. 434. De la humildad excesiva que aparta de 
, comulgar, num. '440. De la Comunión espiritual, 

. num..44i. 444* De devocfon á María Santísima, 
-: num* .450.1^1 gran poder que tiene Mana Santí^ 
sima quando pide., num* 463* De la voluntad de 
María Santísima en ayudarnos, num. 456. De 
. fina devoción singular k María Santísima, n. 461. 
De la visoria que se puede alcanzar .de los ene¬ 


migos espirituales con la devoción de María San¬ 
tísima , num. 465. De la solicitud que tiene de 
que sus devotos no ofendan a su divino Hijo, 
num. 4^0. 4^1. De la devoción del Rosario, 
num. 4^5. De la preparación para las fiestas dé 
Maria Santísima, num. 47^5. Del amor a María 
Santísima, num. 42^6. Del zelo que tiene Maria 
Santísima de nuestra salud eterna, num. 482. 

EUCARISTIA , empieza y perfecciona nuestra 
mayor santificación, n. 391. Por ella nos unimos 
á Dios estrechamente, num. 39a. y sig. Produce 
en nosotros efedos de una singular santidad, 
num. 39^. y sig. vease Verb. exemplos, 

Tom. L Oooo EXA- 
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EXAMEN , el hacerle cada día sirve machó para 
librar el alma de nuevos defedos , num. 360. y 
sig. Para avivar la virtud, num. 363. y sig. Para 
evitar el castigo de Dios en su riguroso juicio, 
num. 36^. y sig. En él se ha de atender aun á 
las culpas ligeras , num. 37^1. Debele pradicar 
qualquiera que desee salvarse , num. 384. 385. 

■ F ' 

FE , es necesaria en la oración para que sea eñciz, 

. num. 246.24^. y también la humildad^ num. 349. 
y sig. 

IPE^ su exercicio es la disposición próxima, y mas 
grata k Dios para comulgar con fruto, num. 413» 

FEBVOK , el de los principiantes no es señal-cier¬ 
ta de perfección, num. 3^. Motivos de fervor, 
num. 86. y sig. 

FIDELIDAD^ la que se tiene en rezar las ora¬ 
ciones vocales es gratísima k Dios y k sus San¬ 
tos , num. 308 , 

J 

JACULATORIAS , su uso conduce mucho para 
conservar la presencia de Dios, y afervorizarse 
en so servicio, num. 296. y sig. 

I 

INTENCION TtCta. hace meritorias las obras in¬ 
diferentes , num. 299. 


LEC 
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LECCION éspiritual siempre ha sido tenida de los 
Santos Padres por un medio necesario para al<- 
: canzar la perfección, num. 133. y sig. Es útil 
para todo estado de personas , num. Í38. y sig. 
Se ha de tener con intención de aprovechar en la 
virtud, y no pe»: mero deseo de saber, num. 

. 144. 145. Dicho de San Gregorio Magno á cerca 
. de i^r ios libros santos con pausa, num. 144^. 

M • , 

MARIA Santísima nos puede alcanzar todo lo que 
ayude á nuestra perfección, num. 458. y sig. Su 
devoción es señal de predestinación, num. 446. 
•.. y. slgi Es eficacísima para conseguir nuestra eter? 
na salud, nuna..45i..Conduce para vencer las 
teotaidonesy mim. 463. y sig; Consiste esta devo*- 
cion en 1 estar lejos del pecado-, y en ofrecer k 
~ María Santísima fréqüentes obsequios externos h 
internos, num. 468. y sig. Los medios para ad¬ 
quirirla son meditar freqüentemente sus grande* 
zas, y el amor qué nos tiene, num» 4^8. y sig. 
MEDITACION, ayuda para aumentar ios deseos 
de la perfección, num. 69. En la meditación 
para que sea fruduosa debe obrar mucho la vo¬ 
luntad , num. 1^4. y sig. Todo género de perso¬ 
nas puede meditar, num. 180. y sig. 



Oooon OBRAS 
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OBRAS áe supererogación son necesarias para con¬ 
servar la gracia de Dios, num. 55. 56. Son ne¬ 
cesarias para evitar'pecados veniales ) y no caer 
en mortales , num. 58. 59. 

ORAR, tiempos oportunos para ello, num. 203. 
£1 orar y rogar es necesario para resistir á las 
tentaciones , y para obrar christianamente, nom. 
2215. 216. Es de grave precepto , num. 21^. y sig. 
En la oración vocal se requiere atención, n. 158. 
Vease Verb, Rogar, 


P 

TASIONES , modo de vencer la dominante, n. 3^7'. 

RENITENCIAS pradicadas sin el parecer del Dir 
redor son peligrosas, num. 105. 

RERFECCION christiana puede tener creces y 
menguas, num. 10. ii. Consiste en la caridad 
para con Dios, y el próximo, num. 12. Debe ser 
proporcionada al propio estado, num.T'S. Qiiien 
no vá adelante en la perfección vuelve atrás, 
num. 67. El cometer pecados veniales na es siem¬ 
pre señal de no ser uno perfedo, num. 39. ' ’ 

RRESENCIA de Dios , su exercicio es la. fuente 
de todo bien espiritual,.num. 276. Nos aleja de 
todo mal espiritual ^ num. 279^ y sig. Ayfuda pera 
alcanzar presto lo perfección , num. 285. y . sig. 
La presencia de Dios se conserva considerándo¬ 
le en sus criaturas, num. 291. Dos maneras de 
estár en la presencia de Dios , num. 165. y sig. 

) RE- 
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RELIGIOSO''<y tienéígrande oMig^íon. de atender 
á la perfección y num.'49.'JOi Comp peque el Re-^ 
- ligiosó en xjoebrániac .su?.reglas ^ venial ó mor¬ 
talmente', num. 51; ' r . ,r .. : , ,, , . 

ROGAR por el proxinno es. .cosa que- agrada mu* 
cho á Dios, num. 230. y sig.Xa eficacia de nues> 
tras súplicas se funda en la promesa de Dios, y 
en su misericordia, num. 237^. y sig. £1 rogar en 
la oración ayuda á perseverar en gracia , n. 239. 
La perseverancia en el rogar es necesaria para 
que nuestras oraciones sean eficaces, num. 251. 

y sig. 

RIQUEZAS , su amor es impedimento para la per¬ 
fección, n. 259. y sig. Este amor es causa de mu¬ 
chísimos pecados, num. 268. y sig. Para poner 
freno k la pasión de enriquecer , es necesario des¬ 
prender el corazón de las riquezas, num. 2^2. y 
sig. La consideración de la pobreza de Jesu-~ 
Cbristo sirve para desasir el corazón de las ri¬ 
quezas , num. 28^. 

s 


SECULARES , tienen obligacioñ de atender á la 
perfección christiana, num. 51.53. 

T 

TENTACIONES son mui freqüentes en los que 
ván aprovechando , num. 38. 

TIBIEZA en el servicio de Dios, sus señales, n. 82. 

y sig* 

VOZ, 
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FOZ en (a oración sarve para afervorizarla, n. agjr. 

FIRTUDES morales, son instramento,y ñola esen¬ 
cia déla perfección;^ num. i8.19.30. Son nece¬ 
sarias para alcanzar la perfección , num. 33. 

VIRTVD se adquiere ccn el exercicio de ado's 
buenos, num. ; 
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CORRECCIONES. 


Pag. 24. lio. iS.fuit, lee fecif. 

Pag. 36. Un. 20. de estos dos libros, lee de esta obra. 
Pag. 37. lin. 17. introducen!, lee introducen. 

Pag. 92. Un. última explicar, lee apUcarse. 

Pag. 103. Un. 6. so orro, lee socorro. 

Pag. 135. lin. 4. invcniat y lee invenías. 

Pag. 137. Un. 6. eoHversatioms y lee tonservatíoms. 
Pag. 189. lin. 4. SacerdorHs , lee Sacerdotis. 

Pag. 206. lin. 4. mando, lee mandó. 

Pag. 212. lin. lo. eu, lee en. 

Pag. 296. lin. 16. pradíBu , lee pradíBa, 

Pag. 318. lin. 21. cridite , lee eredite. 

Pag. 323. cita seg^unda lee (2}. 

Pag. 526. Un. 18. darlo, lee darle. 

Pag. 589. Un. penúltima, atomentar, lee atormentar. 
Pag. 594. Un. 7. prá¿fíca, lee pra<^icar. 

Pag. 014. lin. 5. su caídas , lee sus caídas. 

Pag. 630. lio. 18. •mdtnHwtn^ lwooUntiupt» 
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